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ANO DE t99#. 



Por k) demás Santander hizo en su empleo de vicepresidente 
útiles servicios á Colombia, no solo en la parte militar sino en los di- 
ferentes ramos de la administración. Persuadido de ser conveniente 
la nnion de Venezuela con la Nueva Granada, no bien recibió la lei 
fímdamenlal , reunió á todos los empleados principales , á los ciu- 
dadanos roas visibles , y á las autoridades de toda especie para exi- 
girles su adhesión á ella. Fácil, por supuesto, fué obtenerla estando 
de por medio toda la influencia de Bolívar y el vehemente deseo 
de conseguir la independencia ; y eH 2 de febrero prestaron todos 
obediencia al acta de la asamblea de Guayana, reservando al con- 
greso general que debia reunirse la facultad de confirmarla ó alte- 
rarla. Demás de este servicio , tenido con razoñ en grande estima 
por el Libertador , organizó en breve una escuadrilla considerable 
en el rio Magdalena , formó depósitos para el ejército , allegó gente 
y activó las operaciones militares. 

Estas, en la Nueva Granada , fueron tan felizes que para prin- 
dpios del aüo muchas de sus provincias estaban libres de realistas. 
Emancipadas en efecto quedaron por consecuencia inmediata de la 
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batalla de Boyacá , Casanare , Tnnja y Gundinamarca : la del So- 
corro fué abandonada á Fortoul por su gobernador : el de Pam- 
plona huyó al acercarse Carillo, y Soublette , como hemos visto , 
arrojó de los valles de Cúcuta á La Torre : Antioquia y la rica Po- 
payan se levantaron espontáneamente en armas á la voz de algunos 
patriotas granadinos : Mariquita, Neiva y el Chocó, se adhirieron 
sin oposición á la causa de la independencia ; y antes de espirar el 
año de ^ 8^ 9 el domijAo di lÜsi^ehllstW 4iÍlB(^|*educido á Cartage- 
na, Santa Marta, Rio dfeHíaíflik", ¿fsttób'íte Pahamá. El virei , lle- 
gado que hubo á Cartagena, dispuso una espedicion contra Antio- 
quia , al mando del coronel Warleftá , siendo su plan amagar un 
ataque por el Chocó , llamar la atención de los patriotas por Nare, 
y dirigirse ^f ^«Fa^#»Mil «ioic^n de;Ja|>rovjpcia# ^ ^- 

Bvfeilaí&ift í^afete ^br <*lábda fea WferztfcW^ ío% Wpét¡áó¿ frftin- 
fos que sobre él obtuvieran las partidas mal armadas de patriota^ 
del Cauca, habla sido ocupada en 2\ de octubre anterior por las 
tropas republicanas ; mas p oco auto» «del enero de este año se supo 
que reforzado el enemigo con tropas , dinero y armas remitidas 
por el presidente de Quito Don Melchor Aymerich , y con gente 
alistada en la provincia por sugeBtieoes del obispo Jiménez , volvia 
de prisa contra aquella plaza. En Ocaña se organizaba una co- 
lumna enemiga para reforzar la división dalgieBeral ht Torrea ó 
amagar la provincia de Pamplona per la p^rl» deQí^^oia^ y Dil 
Mompox se equipaba una esipedícion contra Honda'é ^aatander ly «iM 
ministros hacían esfuerzos estraordinarios de acUvidad y zaloí panl 
allegar gente y armarla; pero el coosiderable aúmero de reoHiM 
reunido en la Nueva Granada , había ¡pasado á Yeaezuela ood eb 
objeto de disciplinarse^ y los pequeños ouerpo3 aoatitoilados ed él 
territorio carecían del armamento necesario. A principios de esté 
ao0 se hallaba , pues , ol territorio granadíao invadido por ciocb 
pantos diferentes. 

. £n Venezuela la situación mililar de lospartidos contendÍAntes 
|iapia presumir que durante mucho tiempo noiíse ejeeutarian tlio^ 
vimienios de grande consecuencia; pues á la vez q^ielas tnifaside 
liQ^patriotas estaban puestas en la total reconquista de la Ntiev:» 
Granada , esperaban los realistas refuerzos de España |Mra ttsegurar 
eVbuen éxito de sus esfuerzos, limitáudose entre tanto á sitiar 
sus divisiones en los puntos mas convenientes para darse mulu6 
z^ú^o en caso oecesario , bien se moviese Páesí desde Apore^i ¿ Ueo 



se yi«ra Iii Torvo obUgado i retírarte di k |>royÍBeia <de Mésida^ 
60 úxmée 9bMrTaba las Aiarzas IttdepeiidiaBtes ^«e de Cácala ií 
habiaa li^isade el afio anterior. La división es^^aitoia de vanguardia 
al mande de Meráles: se. ¿allalNi en Galabosu) ^ las divisiones 4 «i' f 
3.^ cubrían^ en eimninieacien eeo La Torito^ la provinm de B¿^ 
rinas> y el «rveso del Bíómid se eMendia |ior Valencia^ el Pao y SM 
€árl09 ^ en eontaeía ee» las o4ras ímBtnéi HeUábaiMe ademas bien 
provistos y f^iarnecidas la plaza y proVineia de Clsmaná : tropai 
haba suficientes f» la de Baredoiía y mochos bnlalloQes y eusif^ 
pes francés sé bailaban sitoados en varios juntes d«r Jas de GarásM 
y Maracaibo. BlMÍmei# total de estasInoiaaasoelidiaá^^^M 
bombres^ . > 

Poco babia sin efisliaf lo fne tener pe» este lado^ vbta la actitnd 
defensiva del eUefltiigd ; péronmeho del lado de la Nndva Granada» 
donde si bien teman ios españoles ménós ínena ^ debían ti^BubilÉi 
cantar son mines resistcnGéa. Y también por<|iie un aconteeittíenln 
desgraciadn edÉrñdo á ptintí|áos del a&o en la provincia de Mb 
payan dejd indefaiso el pais por aquel rumbo. Y fué que haUáé^ 
dose el gobienm en la imposibilidad de ausiliar al coronel Antonio 
ObendOy comandante general de operaieiones en el mediodía , debsé 
este jefe evacuar á Popayan y retirarse al Cauca, donde el terreneí y 
el eotn^smo de los babeantes y la mayor copia de r eeursesy han 
brian sin duda becho fácil Ib de&nsa. Tomáronse en elé€0 pasa 
ello alfolias medidas > peto con tsAla lentitud y con tan poca piNh* 
visión^ q«e el din ée empj*ender la retirada (24 de enero) sobreoasü 
Galsada á loS patHetas en la dudad , les mató nmcha ^njte y sa 
apoderó de un gran número de armas y de la mayor parte de te 
Iropa. Destruida de este modo una columna que pasaba de mü 
bombres, y ocupado Popayan^ era consiguiente la pérdida del vaUl^ 
del Cauca y aun la invasítm de la provincia de Neiva. $ubyagadi> 
el piimero^ estaba en maneé del enemigo ccnnbínar sus open^ 
eianes cen las de Warleta para ocupad á Antioquía , f reducida ta 
segunda , podía acer^arM sin obstáculo basta la misma ci^pitaK' 

AfbrUinadamenle ^ las parciales y débiles espedioiones dispnealan 
por Sanano se bablan disipado como el humo ; ni podia ser de»oteÉ' 
smnera atendida su poca fuerza y Us OMisiderables distancias cpsMí 
mediaban ebtre unas y otras. La que por el Atrate invadió la pro^ 
vincia del Chocó fué destruida eH9 de enero, al mismo tiempo q«e 
la fragata éndes;biqaenaeix»al^ de €¿ule>^ocu^^ pnéKos 
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de la costa y hacía triunfar en ella la causa de la libertad. La que 
remontando el Magdalena se dirigió á Nare con una flotilla conside- 
rable/ sufrió el 20 del mismo mes en el Peñón de Barbacoas un ter- 
rible descalabro de cuyas resultas quedaron destruidos sus buques 
y en poder de los patriotas 500 fusiles que les fueron de suma uti- 
lidad. Inquietando sin embargo al gobierno el tcnnor de una combi<- 
nación entre Calzada y Warleta, que aun no habia abandonado las 
faimediaciones de Antioquia, envió armas , municiones y mas ausí'- 
Hos de toda especie á esta ciudad, á Neiva, á Ibagua y él Magdalena, 
una columna de tropas debia penetrar por Guanácas, ó por el cami* 
no de tierra adentro á Popayan ó Galoto : el coronel granadino José 
Concha, gobernador del Cauca , por Quindio á Cartago ; parte de las 
tropas de Antioquia, defender el estrecho de Bnfú en el Cauca ; y la 
escuadrilla, hacer incursiones en el distrito de Ocaña, isla de Mo- 
rales é inmediaciones de Mompox , sin comprometerse en encuen- 
tros desiguales y poniéndose en comunicación y contacto con una 
ditisiou que el Libertador habia dirigido á Ocana desde San Cris- 
tóbal al mando del coronel Francisco Carmena. El resultado de es- 
tais operaciones fué que Warleta, rechazado en los Remedios y Zara- 
g)Ma,se dirigió por el Cauca á Cáceres y al Yurumal ; que perseguido 
YÍTamente por el teniente coronel José Maria Córdova, no paró bas- 
ta Necfai , punto en que el rio de este nombre se une al Cauca. 
Alli ; séase que conociese la temeridad de su empresa ó que tuviese 
noticia del desgraciado suceso del Peñón de Barbacoas y de la espe- 
éicion de Ocaña, bajó á Mompox y dividió su tropa , reforzando la 
éBcaadrilIa que se hallaba en el Banco y cubriendo á Tamalameque 
y Chiriguaná con el objeto de entorpecer las operaciones del coro-* 
nel Carmona. No teniendo que temer Antioquia , ni de Warleta, ni 
de las fuerzas de Popayan , algunas tropas que marchaban en su 
ausilio retrocedieron , y el gobierno , juzgando que era llegado el 
caso de obrar sobre el Magdalena, dispuso que el joven Córdova^ 
oficial lleno de audazia y ardimiento, bajase por el Cauca y procu- 
rase poner en insurrección las llanuras del Corosal y la ciudad de 
Mompoi , punto mui interesante para aposesionarse de la navega- 
ción de aquellos dos ríos. Al mismo tiempo , el coronel granadino 
Hermógenes Maza debia batir las fuerzas sutiles enemigas que obra- 
ban en las inmediaciones de Mompox á las órdenes del teniente co- 
nmel Don Vicente Villa. 
£1 Libertador, antes de disponer estos dos últimos movimientos 
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había tomado otra medida ignalmente útil para activar las operador 
nes en el Magdalena. Montilla, como sabemos, debía obrar por Ríor 
Hacha , Santa Marta y el valle de Upar en combinación con tropas 
de Cuenta mandadas por Urdaneta, pero este jefe en quien Bol¿^ 
var tenía y con razón ana gran confianza por su fidelidad y zelo i 
toda prueba , fué destinado por él á desempeñar el encargo intere- 
sante de hacer frente á La Torre en la provincia de Mérida. No por 
día sin embargo dejarse solo á Montilla en el b«go Magdalena, ni to«- 
lerar que el enemigo impidiese la comunicación con él , mante*» 
niéndole aislado á tanta distancia de los cuerpos principales del 
ejército. Para llevar, pues, adelante el primitivo plan y reforzar á 
aquel jefe, habla dispuesto el Libertador los movimientos de Maza 
y Górdova, y el anterior, que ya conocemos, de Carmona sobre Oca- 
ña. Este oficial despejó de enemigos el país intermedio ; pero como 
se detuviese en Ocaña mas tiempo del necesario , ordenó el Li- 
bertador que dos columnas al mando de los coroneles Lara y Gar- 
reño se dirigiesen por distintas, rutas á aquella ciudad, y que allí 
reunidas incorporasen en sus filas á Garmona y siguiesen mandadas 
por el primero al Rio del Hacha ó Santa Marta, buscando á toda 
costa la comunicación con Montilla, que debía estar sobre el Mag- 
dalena. Lara, cumpliendo exactamente las , órdenes del Libertador, 
marchó sobre el enemigo , derrotó varias partidas que quisieroii 
oponérsele en el tránsito de Ocaña á Chiriguaná, y también algunas 
fuerzas que encontrara en las inmediaciones del valle de Upar. En 
,esta ciudad supo de un modo positivo que la legión irlandesa te 
Jiabia amotinado y reembarcado, abandonando el servicio de la ro- 
>pública, por cuyo motivo y el de hallarse con un gran número de 
-enfermos y sin los medios necesarios para emprender por sí solo 
movimiento alguno sobre Maracaibo ni Santa Marta, contramarohó 
hacia la ribera derecha del Magdalena para reunirse con la división 
Montilla i toda costa. Y ahora veamos cuáles habían sido las ope- 
raciones de este benemérito jefe desde su salida de Margarita. 

Dificultades de todo género embarazaron el apresto de esta espe- 
diciony siendo la principa] de ellas el retardo de las tropas irlan- 
desas, de las cuales solo algunos piquetes habían llegado á Marga- 
rita. Las vituallas necesarias para el viaje, la prevención de la es- 
cuadra y las infinitas exigencias de la tropa estranjeraen momentos 
angustiadísiaios para el tesoro público, hubieran acaso frustrado 
la eBi(wm deslíe su comienzo si UoiiliUai siguiendo susintlructiid- 



Aél^ no reseülriera parÜP, llegado mwnsé, •don liiÉ li^ófMré €f«i«^e M^ 
üfeÉ reinldo. De tiécbo d diiei 6 dio la Téln^ h 'GseménL de BfiOD; 
fUMid^ciendo 678 hombras; la mayoF paf le irlandeses y afgvftosje- 
faá, óidales Y soldados criollos: loslHiqués dd aknimifite eran séte 
iiergaotiiies, cinco goletas f un falucfio. 

Fué felis la navegación y el 12 de mano fiíéirgló la esenedra en el 
ffe del Bacti», á cnyo gobernador Den José Solis intltnaron rendi- 
do» los gefes ^triotos. Rechazada eon eoterésa por el e!qMifio>l la pro^ 
ptteslade entregar los fuerlesde la plaza^ dispnso Motltlllaeldé8effl- 
9i)ar6odesll tropa en la maSana deli9, persuadido de^uécoivespon*- 
•diendoá las palabras los hechos, iba é oponerle el enemigo una Vfgo^ 
rosa resistencia. Mas lejos de ser ^) evacuóla Solis luegcf al punto, 
dejando abandonada la población á los azares de la guerra, por segubr 
el prurito que teniau las autoridades realistas de no entrar en ajuste 
eon las republicanas. Montilla, empero, deseando condliarse Ya 
iifuena voluntad de los naturales con una conducta prudente , los 
invité á volver á sus casas ofredéndoles seguridad para sus bienes 
^y personas ; declaró que los efectos de particulares, depositados eii 
los almacenes, serian devueltos á los que probasen ser sus duefíos, 
-^>dié érden para que se pagasen por el tesoro público los que bu- 
(MiMra sido lomados pin^ d eonsnmo de la tropa, üeeho esto y 
•nombrado por gdráraiador politice de la eiudad el coronel RamOh 
áyala, sujeto de valor y de perfecta integridad, se movió Montilln 
iiél 29 con una ooluoMia de 400 irlandeses á ocupar el vaUe de 
Upar, llevando el doble objeto de dispersar las gueríllas ^emigas 
-que Solis y el eorond Daia hablan organizado en los pueblos into- 
'lieres, y el de ponerse en comunicación con las tropas que debfan 
'«riNrar por aqud punto, «egnn lo hemos indicado. Ifontilla perma- 
«eeióalgnn tiempo en el valle pacificando los pueblos de la provin- 
cia qiie ée manifestaban hostiles á la causa nacional ; pero estando 
4odo el territorio de la de Santa Marta ocupado portropas Irealistas, 
y caredendo absolutamente de caballería, le fué imposible alejarse 
mas de la costa y abrir tes comucílcadones eon OcaHa. A todo esto 
d gobernador de Santa Marta Don P^ro Rul2 de Perras; haMendo 
reunida fuerzas oensiderablet , las ptisO en movimiento á las érdie- 
nes del coronel Don Vicente Sandiec Lima con órdeu de atacad las 
;<^ue ocupaban e| valle. El S de mayo áe presentaron efectlvnmenle 
ffln laa iilniediacMiies del poblado y d mismo dia emprendió üen- 
tüla leiHaaenlof nn^^i«)oil^'¥Ótiraéa á to vista (M'onemdgn : ol 
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4i(l#llilititlr|yaiifeiiiéeaaÉanie^ fiueteslaba en Sa«' Jut» y oMs 
4«lfriitdÍafti5Qi^a«lii^o£fiQQ^ por ver si SMd]«B^L¡HÍa««(9iÉf»elleíb»^ 
pero este, no atréviendosBei ataoaiie,leá^ seguir 9b moirittiefilk) 
•s^yk^e' la fio^ay .y< íáttf^vonéalsu timide»enlfó siii''B«iv«dad^ el 
JBii€b^:#éi7:fMff$la:laFd&y«(ME| BD hosjpltdl coDsíéeinible de «liféfl- 
mmj éé hasAi^si; La» i^listfis aaacercaireii el 49 á ana legika de la 
?«ittdf^irJieftDd«)«wil6en^i de S^ü hem^pegde Infasleria y 500 ^ 
Aft^^, fuente iireteimaQa,')^l^coleef ¡oíos. m. 

Y sucedió que apenas ▼i^9«a los irJaBdasea ine^tabJe el rompt- 
ittieiiiA^)96 avUMiafQjíi'pidieololas pagas atrasadas y «I creeídísimo 
^n§|aaetiQ ocm :^^e 4ós batía reolutado en Dablip el; í^ene >IííI Defé- 
f^lix. L|. siUiamn de IfontíUii fué enióndés^^ angasiiada y peligraba 
por «fiieen)o^ftontqqueaqae^6ihombr«8 eon»pi>niaB la mayor parte 
.de la dlyisioa y era imposible bticerlos entrar por la íiiersa en su 
44^)€4r¿ Lw medios pacíficos de persuasión, reeoB^eDciooes y pua- 
^soesas^ ófNpos que podiap emplearse, fueron inútiles : mantuviérotise 
armasen el motín, aéusafido villauamenle del estado crítico de sa 
jofe> f-soloiH}d#eon8eguirse que prometiesen estarse á mirar el 
'(Miba|e stil torneo : parte es él ^ y deCenderseeaso quela ciudad 
Cliwiajiiaea^a^ «¡ttque pqr esto &ee»tendí|era qiie de^istí^ de r»- 
-«Wíi>aréaraa é irsa óoino querÍMi á Jamaica,, á menos que > no se ifs 
,p^rfi)itiosa ata^D á Mttta Mavta^ 4¿i^oles la ciudad á saco por tres 
4iaa, Moutilla^ qof ^pen liua parte no queraa dejarse ha«eB la 1^ por 
itqt^ soMai^ca inmoral y qae per otra deseabslpnobap fortuna 
en el campo de batalla antes de dejar ^quel país, pesolvióeembatkr 
jm^ ¡(^ P9C0S veneaolaHoa q«^ teoia, ansiliado por laf«iarina y por 
tef^ fompaüask/de votaiitanos que se liai>ian íérmado en los pueN- 
btos inmediatáifl. £) 25 ^ixo, p«es, una salida de .la pl^za y á Ias'i6 
de ia maiaiía se «órnense i»n tiroteo cop las «yauíadas: enemigas 
^r^^d^ia IsigtiQa Sadada. En vano empeñó Sánefaez suceslvaa^mite 
|pda;Siiiiieiisa eiraes á las tres horas de fuego hpbo de retirarse <» 
flaiófden báfia la llanura del Patrón. Pvote^do empero por la ca- 
bailóla se rqhiio allí algún (antq ; mes al acercai^e los patriotas 
eostoAidosperlas pieaas de artillería que hablan llevado de Goan 
feqa .Y> ^^' dirigía bizarra y hábilmente un otíoial irlandés de 
nombre f £ía lay^ luiyeron en desorden dejsndé sos heridos e» el 
eai|ipó; No finisieroii Jas tropas estranjeras prestarse ^i^iera ú 
pifiáDia religuqrdiaál euemi^ ; y oomo Monlilla oareeie de^ioetes 
:§,ik M|riDiieiloK Amkiéa «o fanuitiraügaif) eoft^foi^aaioasavie 
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^vió en la f<H*zo8a necesidad de replegar á la dadad para disponer 
el reembarco de los irlandeses^ ya mas tranqoilo por hallarse libre 
del gran cuidado qae le daba el enemigo. 

£n el estado en que Montilla se hallaba, todo proyecto de em- 
prender operaciones en la misma provincia era inútil y peligroso. 
.„ La mayor fuerza estaba sublevada y dispuesta á tomar las armas 
$i se diferia su salida del pais, y ya no quedaba otro recurso que el 
mai desagradable de evacuar la plaza, hallándose victorioso y sin 
piogun temor por enl<kices de enemigos. 

La evacuación se verificó el 4 de junio con bastante orden : los 
enfermos, el parque, las municiones, todas las personas compro- 
Aietidas y las que voluntariamente quisieron abandonar aquel país 
fueron puestas á bordo de los diferentes buques que eiistian en 
la bahía. Los irlandeses debian permanecer en sus cuarteles hasta 
que fuesen destinados á los buques de comercio que debían condu- 
cirlos á Jamaica , según sus pretensiones ; pero á las pocas horas 
se enlregaron al desorden , empezando por saquear las miserables 
reliquias que dejaban en sus hogares los habitantes de Rio-Hacha. 
Después se embriagaron con algunos licores que habían quedado 
en las casas y acabaron por incendiar la población sin que ninguna 
providencia del gobierno , ni medida de sus jefes bastase á conte- 
nerlos. Hicieron armas contra algunos oficiales de graduación y no 
cesó el desorden hasta que se vieron en los buques. La ciudad es- 
tuvo bien pronto reducida á cenizas, y el 5 fué volado el fu^e ; 
única cosa que quedaba en pié. 

Para terminar este desagradable episodio aüadiremos que ya em- 
barcados los irlandeses fué necesario amenazarlos con ecl)ar á piqne 
Jos bajeles para que entregasen los fusiles que querían llevarse oon- 
stgo á Jamaica. Montilla puso estat)currencia en conocimiento del 
duque de Manchester, gobernador de Jamaica y del amirante in- 
gles Sir Home Popham, los cuales, como de razón, rq>robaron la 
conducta de sus compatriotas. Lo mismo hicieron después ios jefes, 
oficiales y soldados irlandeses que se hallaban en Apnre, manifes- 
tando al general Bolívar en una representación llena de nobles sen- 
timientos, el profundo dolor que les había causado aquel compor- 
tanúento. Por lo demás, el Libertador ensenado por la esperíencia 
y viendo por otra parte que el estado de las cosas le permitía pa* 
sarse sin socorros estraños, ordenó en setiembre que no se admi- 
ticMm mas tropas ni oficiales eslranjeros al serview de h rtpúbttca* 
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Reducido Mooülla á la fuerza de '160 soldados que le quedaban 
disponibles por la separación de los legionarios y la determinación 
que tomaron los granadinos de quedarse en el pais para formar 
guerrillas en sus respectivos pueblos, se decidió á invadir la pro- 
vincia de Cartagena por las bocas del Magdalena, procurarse la co- 
municación con el Libertador, ó á lo menos con Bogotá , y ofrecer 
al gobierno el parque que llevaba á bordo. Estecen efecto, podía ser 
conducido por el rio, ya al interior, ya á la orilla derecha, donde 
debia hallarse la división ofrecida por el presidente, ya ¿Antioquía, 
si estaba franca k navegación del Cauca. Al decidirse Mon tilla á una 
empresa que tenia todos los caracteres de temeraria, influyó en su 
ánimo el conocimiento que poseía del patriotismo de los habitantes 
de la ribera izquierda del Magdalena, donde él mbmo era mui co- 
nocido desde ^8^6, y el poder coníiar la organización política y 
económica del pais á muchos ciudadanos ilustres que se habimí 
reunido á su tropa en Rio de Hacha; tales eran los venezolanos 
Pedro Gual y Francisco Paúl, el canónigo Madariaga, y los grana- 
dinos Vicente Borrero y Miguel Santa María. Formado el plan de 
operaciones, se dirigió la escuadra desde el rio del flacha á sota- 
vento y habiendo permanecido un día entero al frente de Santa Mar- 
ta , cononeando la ciudad y aparentando por la noche fondear y des- 
embarcar sobre Gaira, cambió de dirección y navegó hacia la ba- 
hía de Sabanilla. Fondeados en ella el dia siguiente por la (arde 
enarbolaron los buques el pabellón español y en la madrugada del 
9 de junio desembarcaron aquellos pocos soldados y por sorpresa 
se hicieron dueños del poblado. En sabiendo Montilla por los pri- 
sioneros la fnei za |[ue guarnecía á Cartagena, la situación de los 
destacamentos enemigos y la libertad de Anlioquia, destinó una 
parle de su tropa á recorrer algunos pueblos del interior en de- 
manda de gente y vituallas, con órdenes de írsele á reunir en la 
villa de Barranquilia , para donde él mismo marchó al punto. 

Todo sucedió como lo había previsto y á medida de sus deseos. 
En Barranquilia encontró antiguos patriotas y compañeros que pu- 
sieron mano amiga en la empresa, ayudándole con sus bienes y per- 
sonas. Y c<Mno hallase la misma cooperación en Soledad, hizo des- 
embarcar el parque y llamó al almirante para disponer por su me- 
dio una escuadrilla con que poder hacerse dueño del rio. El almi- 
rante desplegó en este servicio una actividad tan grande, que pocos 
dias desgues, d^ .oQipeiMo el tcab4» flotaba ya en las aguas del 
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oftfidalafo M ag4akina am fldif lia raspetablt. Barranqniüa y Medad 
pasaron M 66tad^ sooaóééoo y aombrie en qm se bailaban ai qine 
áwá e\ wovííBmútj^ «i boiileioy la alegpia. Formáronse en ccHrto 
lifippo aatíliaro, oiaealrans^, iiftprefMis; alo^aeenes bien provialos 
ioip^diaa las derramas y las eiaeeiones arbílrarias tan enojosas al 
loable. OiSdaias de todas armas adiestraban €on inlatígable cona- 
*tanoia Ifi genio Yoliuitaria que acndia á las Mnderas; y para el 20 
de junio tenia ya Montilla buques bien apiñados y tripulados, MO 
inffi^ntes, 60 ginetes y 4 aalíone$ do á 4 que manejaban éseeientes 
^artilleros ingleses. Éstos arreglos en lo militar ftievon aeompaüad^^ 
de otros uo menos importantes en los ramos de administración y 
eeonomía. Nombróse por gobernador civil de la provincia al D/ Pe- 
dro Gual, por gobernador militar y segundo jefe 4e la división al 
coronel lílamon Ayala. Y puesta siempre la mira en ahorrar á los 
vadnos saerifioios odiosos, se habilitó para el eomeroio esleriorel 
r puerto se Sabanilla, bajo las mismas leyes de importación que ro- 
gian en Gqayana. 

No lardó mucho en saberse que el gobernador de Cartagena, rie- 
eobrado algún tanto de la «orprasa que le habia causado tainvasiotí, 
se disponía á destruir aquella colonia militar que amenazaba con 
una insurrecaon general del pais eireunveolno. Mas le salió mal 
k intatttoaa, porquf el 4 do julio batió Montilla en Pueblo-Nuevo 
la «olamos mandada satír de la plaza con aquel intento ; y esta 
. ventaja aunque peq^eüa i^ el aspecto militar, inspiró tal eon- 
fianpa á ki9 lis^Uates, q\Jt% ^n pocas semanas reunió el jefe repn- 
-blipano una fuaisa de 6d# hombres sin gfan discípliBa, es verdad, 
pero briosos y rebosando en patriotismo y buena voluntad. Favo« 
retido hasta entonces por la fortuna, no quiso Montilla perder sus 
favores entregándose a corvarías de poca consecuencia; antes resol- 
vió maf ebar sobra Cartagena con la esperanza de insurgir las po- 
blaciones del tráfisito y reducir el enemigo al recinto de la plaza. 
Este por su parte habia resuelio mantenerle distante de ella ó des- 
truirlp, y en ceasecqencía destinó un cuerpo de 500 infantes y 4-10 
caballos al mando del teniente coromil Don Ignaico Romero para 
que Je atacase ea sus misnas posiciones. Rooiero y Montilla mar- 
chaban ao()re «ta mismo punto y pronto se hallaron muí cerca vtñú 
de otro, el primero en la villa de ^bana-larga, el segundo á una 
legua dQ distancia ea las inmediaeiones, ignorante cada cual de los 
movkai^tas da «i coéftiaBÍa,.^á«aqiie ^a•^prwHn>Uo que Romero 
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fluj9nieQte iii^ia tenlageo^. Le persjgaió^ pei^ 9% pudieade aloa»- 
füte, goió háaÍA luthmúy wrftemáü d dtalacaaicsilo quel^guMv 
fH^M y puso stts pealB6 en aqoel puoéo^ oaiM d lúa» tdeonaécí pnripi 
üfMtfir «1 ¿lio ^e la pkga y atefider á las movimieiiA^sqiii de- 
Méo «ñpr^vleraa lobre lai promdaskif adidas. 
: Céff^fa eptró iaoto m. habia pvesto an novimkDto, f 4etpa«B 
áB hal)er batido losdeatoe^nieDtos eapaiókes ifue había 6tt el Majah 
fittl y ius «effoaniias, le dirigió al Oopomí, dooéi allegé atgoiiOB 
4BftbaUos. £ft Mcibi^odo aflí los primeros ofíoios que Montllla diri^ 
fí^a desdo mi desembaneo en Sabanillas , se puso ep eomunicaoioQ 
46019 ri oorouel Masa, resolviendo bajar bácia Mompox. Los españo- 
la» qw tsmisron verse flkta^os por el caño de Loba á espaldaa de 
<IM|iieUA mudad , te «Yacuaron yéndose á bordo de so escuadrilla , 
<f 0OM#esla fuese mui superior á la de Masa en el qúmero y e« la 
;a«iJ4a(| deitos baques , resolvieron ata^^rie. fincoiitr^nse hs^os 
flotíttaf^^eo »\ Bane0 ^ 25 (le jiioio, y el «»u4toáo dd combata fué 
^Yurso para el jefe espafkii D^n Vicente Villa , el cual después de 
hajt)^ bosbo pi^digios de valor, perdió toda ^ fueria y también la 
fída,daiidd £aego, por no querer vendirse, al buque foe mandaba. 
éf9f6 (Q&ndova á sus'fompaaeres con un piquete de su fuerza que 
babia beiifao pasar i la ribera derecfaa del Bia^dailena y el oaronel 
^üaea dié otra vez muestras de la bravura que ya le fiabia valido la 
^iiion de ser uno de los oficiales mas valiente» del ejórdto. Des^ 
pues de esta accáen importante en que los enemigue lieediaroB la^ 
iaenm sutüee que ieaiail en el alto Magdaiene, siguiera loe ¿as 
jefe^ ^republtonos , bejasde el rio, y tomara á Tenerife y á Bet^ 
véoea^, por cooseeueneia de lo cual entrarpn desde luego en oeeanr 
Aieeeioo mu llootiUa. ¿Ara se reunió á él peao dttpqes con la 
^ante mui dieomuida per ^ gran numere de enfermo^ que pr^ 
dujQ sularga y penosísima marcba. . 

For eopsecdencía de estos laovimientos y eooabailos, las partidas 
realistes se retirarim á la Giánaga de Santa Marta , punto ^e bar- 
bián fortífieado de ai^maao y eobite el cual fnnd^fban grandes es*- 
peransas. Mientras aqiitlla provincia y la de Río del Bfeba , redu- 
cidas á sus propios recursos é incapaces de intentar nada ^serie fuera 
4e su territorio, erap ¡libertadas , resolvió Montilla bléquear la 
ÍÉw> áp gaatogenafTÉrdedeip «emite» f bitaÉrtot4il po40i MpiM 
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ea la comarca. Co» tal objeto, los buques mayores servibles faet&A 
situados al ícente de la plaza al mando de un mariuero italiano 
llamado Babastro^ que montaba un bergantín eolombiano y yivia 
en el pais con gran fama de entendido y valeroso, haciéndose pasar 
por haber servido mucho y noblemente al rei Murat. La línea de 
Turbaco se estendió por la derecha : por la izquierda se formarMí 
guerrillas hasta labahía y el comandante de Sábanas recibió órdeá 
de situarse en las costas de Lorica y Tolú para impedir que por 
4íerra entrasen víveres á la plaza. El capitán de navio José Padillas 
granadino de una audazia y buena suerte singulares , obtuvo el 
mando de las fuerzas sutiles , y el almirante con algunos buques 
mayores se dispuso á cruzar oportunamente sobre la costa de Santa 
Mdrta para apoyar los movimientos de las tropas que se destinasen 
á invadir Ja Ciénaga. La división de Lara, compuesta de dos batallo^ 
jiesy un escuadrón , y reforzada poco después con un cuerpo que 
bajó de Antequera , estaba prevista para esta empresa ; y como una 
grave enfermedad afUgiese por entonces á su jefe principal , ocupó 
su puesto el coronel Carroño, oicialde gran mérito, á quien 47 he- 
ridas y la falta del brazo derecho , perdido el año de 48^4 en los 
Cerritos-filancos, no quitaron actividad ni coraje. Situado este jefe 
en el pueblo del Peíion á la ribera derecha del Magdalena, solo 
aguardaba para ponerse en camino que Padilla franquease los t^ 
ños salientes á Ciénaga- grande, obstruidos por los españoles. 

Por todas partes en la Nueva Granada triunfaban las >annt8 
colombianas; de modo que cuando Montilla, Córdova y Maza con 
gran provecho de la república, abrían las comunicaciones milita^ 
res y mercantiles del Magdalena, otros jefes igualmente afortuna- 
dos y valerosos despejaban de enemigos las riberas del Cauca y re- 
43onquistaban la rica Popayan. Este honor cupo á Valdes que, como 
sabemos, conducía desde el oriente de Venezuela una hermosa 
división. Para el 5 de marzo se hallaba en Sogamozo , y desde all' 
siguió al sur de la Nueva Granada por orden del Libertador , el 
cual le babia cimferido el mando superior de la división que obraba 
por aquel rumbo. En gran parte se hallaba esta reunida de ante^ 
mano en Neiba y se componía de tres batallones de infantería y nú 
-buen cuerpo de caballería , sin contar las tropas disenünadas en el 
Caucay que dd^ianreunírsele* > 

Calzada era , según dijimos ya , el enemigo que amenazaba á la 
ürepúWica^t aquel fado ; peio aonqoeaa infasion babia parecMo 
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formidable á los príndpios por la oeupadoo de Popayan y la de 
algQBOs pueblos del yalle , sas progresos fu^roo bizarramente oob- 
tenidos por los jefes granadinos que allí mandaban, por las pobla-* 
ciones y por las acertadas medidas de Santander y sus ministros. 
A esto se agregó que Calzada tnyo la desgracia de malquistarse con 
el obispo Jiménez y con sus propias tropas , en términos tales 
que á pesar de sus primeras rentajas , la deserción y el descontento 
promovido contra él por el prelado entre los babitantesmas adictos 
á la causa real , disminuyeron y desmoralizaron grandemente las 
fuerzas que tenia. Hubo« ¡nies, de evacuar los pueblos del valle del 
Cauca , y retirado á Popayan, prendió al gobernador de la plaza y 
á varios sugetos importantes , separó del ejército algunos jefes y 
oficiales de quienes rezdaba, y últimamente empeoró su situación 
en vez de mejorarla. Sucediéronse los desastres luego al punto. Una 
columna suya que babia tramontado los Andes con dirección á la 
provincia de Neiba » fué completamente destruida el 28 de abril ep 
la Plata por el coronel Mires: de trescientos bombresque la com- 
ponían solo diez á doce escaparon. El general Yaldes no se bailaba 
aun al frente del ejército ; pero reunido á él poco después, se puso 
en marcha por d páramo de Guanacas hacia el Cauca. El enemigo 
intentó destruirlo al salir de los desfiladeros ó por lo menos impe-* 
áiir que se reuniera á las tropas de Concha situadas en el valle, para 
después cargar nuevamente sobre estas y hacerse dueño de la pro- 
vincia. Al efecto una columna de 4 000 hombres de lo mejor y mas 
selecto de sus tropas , al mando del teniente coronel Don Nicolás 
López atacó á Yaldes el 6 de junio en Pitayó con tanto denuedo^ 
que hizo plegar la mayor parte de la vanguardia republicana : pero 
reforzada esta con 200 ingleses al mando del teniente coronel 
liacklntosh y algunos ginetes regidos por el valiente Lucas Carba- 
jal, fué arrollada y destruida. Si López y algunos oficiales y solda- 
dos pudieron reunirse á Calzada que se hallaba en Piendamó, lo 
debieron i que el fragoso camino por donde Yaldes bahía atrave-^ 
sado la cordillera inutilizó casi del todo su caballería. 

Esto fué causa de que el jefe republicano no siguiese después de 
este triunfo á Popayan, en cuyas inmediaciones conservaba Calzada^ 
QB pequeño cuerpo de tropas. Prefirió y con razón dirigirse á Ca- 
lote con el objeto de reunirse á las tropas que obraban en el valle 
y proveerse de los recursos que necesitaba para marchar á Popayan 
y iaego á Pasto; teifrítorío este ¿apero e^ estresao, lleno d^ quiebras^ 
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j mdiitaftM r Mblhdo pir «na fam 4e konibras en eatrcnM igniH- 
rtnCe»^ tottienot f lM«tílé» á 1» cansa republicana. Caixada noqiriso 
esperar ai gdlpeyérieicnó á Popayan j moviéndoBe en retirada liá«> 
eit IK eNita del Tñtñbú y rocas del Jtianambú. Mas aunque ocupó 
la oítidiid 6M6 áejulio redfoM orden del fiQíbiemo para abundoÉarla 
f-^Hüarae en el talle del €au€a ^ dejando en eUa soianente «n pe^ 
qtieflo cue^ de obserfadon. La división careda aun de medios 
psra pasar de Popaban bada Pasto y era en verdad mui prudente 
amaéntarM'r organisarla ánt«s de emprender opera(dmies militaf^os 
(smtñ «na protfnda enyo suelo había sido fatal mas de una rez á 
lo* «férdtos republicanos. Calzada, entre tanto, llega á Pasto, f 
AyttuMcb, 4«^ también se dirigía á aquella cumaroa desde Quftb j 
la sepÉrtí d«l mando y pone en su lugar á Don Basilio Gareia. 

MiéMM esto pasaba en la Nuera Granada , Morillo^ cercado en 
Tetfefuelft, douservflba la actitud defensita , forzado é Inerme es^ 
füdctadur de los progresos de sus contrarios. Así, en lo militar nadA 
oMrttiA allí digno de especial memoria, pues basta el tiempo m que 
talMM ídáo se redujo á reencuentros de guerrillas, casi siempre 
deifUfUrables para los patriotaa, pero de pefcá ó ninguna éotfse^ 
doelidá. t esto no solo en las proriiicias de Apili^ y Caracas, sino 
p&t ttar y tierra en las de oriente; donde los jefes republfcanesi 
fivMidos con rendllas y riralidades, entorpedan mas que adHan-^ 
taban los negocios. Pero con todo, las miras de Bolírar se eumpljan^ 
hk§ Aierzas de Páez concentradas prudentemente en el Apure 
toenazaban sin cesar las llanuras de Calabozo y de Barinas , é 
kttpediaii que Morillo se desprendiese de una parte de las suyas 
pafa ausiliar á la Nuera Granada. Muerto el beróico Anzuátegui 
én Pamplona eH5 de noriembredel año anterior, reemplazóle dlg« 
ninnente Urdaneta en el mando de varios cuerpos de infantería y 
caballería que se denominaron Guardia del presidente. Situada la 
Ihayor parte de ellos en la línea de San Cristóbal, Tariba y Lora^ 
tera, impedían que Latorre pasase de Bailadores y la Grita, red- 
biendo entre tanto una organización y disdplina que meredó elogloa 
dé los enemigos y les ralló desde entonces la reputadon de ser los 
Étas brillantes cuerpos del ejéreito republicano. En las llanuras de 
Caricas y Barcelona, en la provinda de Cumaná , en el Orinoco 
tfñsmo, en las costas, en lodos los vericuelos de aquella belicosa 
región, pov mar y tierra se derramaba sangre en combates ince- 
ftntes : no tenián ifiéñ ni resullade, pero eansabaft á los realiMsi 
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\m maBlesiMi á raya j liatian úiftóñ éé imfMtqm MiiiMit Mi 
bi«í^^ «onif a un. «aUrobjstOi • ¡^ < 

: £i «9i«d[o próspero 4e la fuenrü hiMtt 9B9étnd# á Mitar á péMh^ 
MiftiÍ6Bl« de enviar á B^fq^ lUi é|«ntto MsUtO Y flí^m(d «(jpié d«Mfal^ 
fiéñaéé enrías depesdaneías kafiortaiitM ^ y es€i^igt#0r 2«ra pH'A 
edso comrino )bI etmgrefio de Oua^ difa an darte «1 p^ftíAm nMHátW 
para ádaeiítdrM del pais, t «etobró paHt qtHÉT te MMé^Me lütéHüá^ 
nenia «n tal ric^preeidaiicía de Gtflmubkl al íPt í^fMtí ^ ti^M^ 
aepnesidefftl» del diatrtte de VeiKtetélá. Eea p»i\6 étí ftdgbáidM ét 
4'' de marzos f l;otíiokiegoexig)eléfi láé «perálciotíéil tíli)iftai*el m^M 
país un director mas hábM que poáiá sM*!!^ Rofid^ étt iñUtefiM áé 
pierra, «1 Libertador relevó á esle b^éti (^dád^AH^ éé lá VicepiTéli^ 
éeoda de Yeuéstiela eooi^ndola á Sotibletto. j^^, él )ííi1igtió ]6fé M 
•eiMo mayor d^l ejército recibid tm Été/tlá^ ñlMá^lAk Itím^ 
lidara politiea el encargo reálmeftte iii«ldídcil dé^íHgfrfá ^(iHM^ 
60 M paíe^ lenieíido é 6^ é^deó^ d üerarAdéí q«é bidiidáM (fd^ 
tóoees laá proriodás de Barcelona y €anla«d, t á tá^ tfté rtgid e' 
Apure; ]>loiiibnido Soüblett^í el I'' de tnayo ^ eiK^ttíiílé iité^ó'A 
p«»(e á ADgostura ; peró énfes de lÉWa)^ dé ^á dp#Íí^btiés(/ 
cMiTieba qae demos e^Mk á iktíédtV^ leetót^S dé dü gt^d «títiísd 
p0látíoo ocurrido en Bspáia Y q^ tuv^ <;dtl^é6tt<íféchié 1tti]¡kymtité!/ 
en él país cuya bistc^ié referiiÉOs. 

No e^oarmeDtado el gobitrmo d^sSíM dan 1a^ cahmlciádé^ ^^üé 
babiaii seguidto lod pa^ dé tifAlas^é^ esjpiédiciónes dltraflfáiritlács y f 
obstinándose en cerrar los ojos para no ver las que le amena^át^átír 
en su propio suelo, pi^I^ftré uéa diiétá^para i^lbrÉ^ á ttótillo é in- 
vadir el rio de la Plata, ééñtra cttya JhepAbliéa éñ ^¡ntáúé lá M-^ 
Baokdversion, por baber kivadido sos tiiapa!rél reinó de Gbile. T coitlá 
hubiese acomedido á Gá^ la fiebre amarilla eii elofrAo del s^Xíéb 
48r49, pusfréroBsé las tropas en ratioé ácantc^amientds de fá pté^ 
vincia, á dotíde por fort«ina i)0 llegiára el contagio. Debdeeí áftd 
mencioiíado^ varios aíntomad feYoltícióñarldd Ulciéfdn conoció 
en aifuetias tropas Ma gran rcpti^ancia á báé^ d servicié t 
qae ataban destinadas , y poco Mié pata que m áóttsoitaiáse ^tt 
completa i»suHiecelon. Odüfeüldo^ por el pronto téiittéféron ^fits^ 
tarde y últimamente el 1° de enero de este añé sé did en el ééati-* 
tottamiauto de Cabeeas Á gritd de la revuelta proclaiMat^o la ims- 
litudoa de 48)2. Fueréta s«k Jefes el coronel Déá Afitónio Qoit^o^-'; 
H •comaadaiite de balalMMn Rafaela éel Aiégó y óticos ofiMáiéá dé 
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igual ó mafeír graduación. Por director de aquel moyiniiento ae eli- 
gió al primero^ y el segundo con una pequ^ía columna fué des^ 
nado á recorrer lotf otros cuarteles y á generalizar la insurrección 
en todo el ejército. Después de haber andado vagando nn plan fijo 
ppr algunos pueblos en donde no halló ni oposición ni simpatía, la 
fiíerza de Riego se dispersó eH ^ de marzo sin haber hecho cosa de 
proyecho. Bi^ pudieron haberle destruido las tropas del gobierno^ 
p^ro tan poco enérgicas éstas como el reí Fernando le dejaron cor- 
retear á su antojo, hasta que la fatiga y la deserción disiparon su 
columna. La España que hacia poco mostrara tanto fuego y tan su- 
blime yalor por defender su independencia, no se movió absoluta- 
mente para conquistar su libertad , y una cuestión que debió sar 
paramente popular, quedó reducida á querella entre el gobierno 
at^luto y algunos subditos rebeldes. Estos, sin embargo, no se des- 
animaron, y el 2| de febrero una parte de las tropas de la Coruña 
proclamó la constitución y arrestó al capitán general, al gobernador 
y á ;Otros jefes. El Ferrol y Vigo siguieron este movimiento : algu- 
nos pueblos en Aragón , Asturias y Barcelona hicieron otro tanto, y 
el gobierno tan cobarde ahora, como cruel habia sido antes, quiso 
U^ansigir con la revolución prometiendo reunir las cortes de la mo- 
iiarquía según la forma antigua. Mas ¿ no habia prometido lo mismo 
el rei Femando en 4 de mayo de ^844, sin acordarse de cumplirlo 
después que se vio tranquilo poseedor de la corona defendida 
por los pueblos? Era pues tarde para engañar con falazes pro- 
mesas. 

Por fin el general Mina entró en Navarra el 25 de febrero, reunió 
alguna gente, proclamó con 20 hombres la constitución en Santisté- 
ban , y Pamplona le abrió sus puertas eH 4 de marzo. Para en- 
tonces, y animados con el pronunciamiento de algunas (ropas que 
estaban en Ocaña , hablan logrado los conspiradores de la corte 
que el rei jurara la constitución el 9 de marzo. Esta fué la revolu- 
ción política de España, reconocida poco después con una que otra 
escepcion, por la diplomacia europea. Las cortes se reunieron á 
principios de julio y sus primeros pasos tuvieron por objeto resta- 
blecer el dominio de España en América por medio de una amnistía 
á favor de los disidentes. 

MpríUo recibió á fines de marzo las primeras noticias de eatoa 
movimientos y en 4 4 de abril una orden para restablecer la paz en 
Venezuela y la Nueva Granad^ por medio de una recondlíacioii 
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íraternal. Sea lo que fuere del gusto que tuviese el pacificador de 
Ter restablecido en su patria el gobierno liberal, lo que hai de cierto 
es que de dia en dia diferia reconocerlo y proclamarlo en Venezuela, 
y que si lo hizo al fin fué forzado por las circunstancias. Efectiva- 
menle el 29 de mayo pidió el ayuntamiento de Caracas al brigadier 
Don Ramón Correa, encargado de la capitanía general, que se pu- 
blicase y jurase la conslilucion del mismo modo que se habia he- 
cho en Cuba y Puerto-Rico, y como aquel escelente sugeto se prestase 
á ello de buena voluntad y lo avisase á Morillo^ acudió este de Va- 
lencia y el 7 de junio proclamó solemneniente el código político dé 
la monarquía española. 

£1 gobierno de la Península, ignorante quizá del verdadero espí- 
ritu de la revolución de América, juzgó que la concesión de institu- 
ciones liberales seria sufícíeute incentivo para hacerla volver á la 
obediencia, uniendo á es.ta dádiva una oferta á los jefes republicanos 
de conservar su poder en las provincias con dependencia del go- 
bierno general de la metrópoli. Instruido de este plan, se dirigió 
JMíorillo oficialmente á los caudillos patriotas , proponiéndoles desde 
luego una suspensión de hostilidades mientras sus comisionados 
.esploraban la voluntad del congreso y la de Bolívar. Contestaron 
los primeros que sus operaciones dependían del gobierno , y algur- 
Dos se propasaron á hacer al general Morillo acriminaciones tan 
cstemporáneas como odiosas. £1 congreso cuyas sesiones se hablan 
suspendido desde enero , fué convocado cstraordinariameute para 
considerar el oficio en que Morillo le anunciaba el envío de sus 
comisionados Don Juan Cires y Don José Domingo Duartc , y el H 
de julio contestó por medio de su presidente Peñalver : « Que de-^ 
seoso de establecer la paz, oiria.con gusto (odas las proposiciones 
que se hiciesen de parte del gobierno español, siempre que tuviesen 
por basa el reconocimiento de ia soberanía é independencia de Co- 
lombia. » Esta sencilla y grave respuesta cortó de raiz la negocia- 
ción por aquel lado. Bolívar por su parte, enterado dequeltácia su 
cuartel general de San Cristóbal se dirigían dos comisionados espa- 
ñoles, no quiso por esperarlos retardar un viaje que tenia dispuesto 
para el Magdalena , y dio poder para contestar en su nombre á 
Pedro Briceño Méndez y á ürdaneta. Estos rechazaron en 20 de 
agosto como inadmisible la propuesta de sometimiento constitu- 
cional á España, y como injuriosa al desinterés y patriotismo de 
los proceres de la. independencia; la de conservarlos en el mando 

II.— UIST. ÜOD. 3 
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á traeque de «hacer perder i Colombia d rango á que la habiaii 
deyado sos esfuerzos. 

la guerra, pues, debía continuar entre la madre patria y la 
colonia , porque esta rehusaba someterse ; pero los pasos que dio 
Morillo para la reconciliación fueron seguidos de un importante 
resultado, cual fué el de aumentar el partido republicano en yene* 
zuela, presentándolo á los ojos de los eslranjeros y de ios realistas 
mismos con una importancia que hasta entonces hiciera esfuerzos 
por disimular en lo posible. Desde luego 4os términos en que escri- 
bió el jefe español á los caudillos republicanos fueron comedidos y 
urbanos ; á todos ellos^ asi como al congreso, les dio los títulos que 
por sus grados y funciones les correspondían : y no fué pequeño 
el interés que mostró por alcanzar de ellos, antes que todo, la 
suspensión de las hostilidades. Muchos americanos egoislas y co- 
J)ardes á quienes el temor ó la mejor fortuna de los realistas rete* 
nian en sus filas, vieron entonces claramente la fuerza física y moral 
de aquellos hombres llamados hasta entonces rebeldes, sin unión, 
sin habilidad y sin poder. Húbolos que comenzaron á vacilar en 8«8 
opiniones al ver posible y casi verosímil el triunfo de una causa 
que hasta allí consideraran quimérica. Otros, que acostumbrados 
en su profunda ignoranda á reverenciar el despotismo, tenian por 
impíos los gobiernos republicanos de América , empezaron á mi- 
rarlos con menos ojeriza , desde que en España aparecieron pro- 
clamados los principios liberales. Y muchos militares espediciona- 
rios adictos de corazón á estos principios, cansados de la guerra y 
ansiosos por volver á la regenerada paUia, ó se fueron ó siguieron 
fíbios y descontentos una contienda injusta á todas luzes. 

Ello es que desde mayo hasta principios de noviembre la causa 
republicana de Venezuela mejoró de fortuna con el aumento de 
muchos realistas americanos que se pasaron á sus filas, y que gene- 
ralmente hablando, los cuerpos francos patriotas adquirieron sobre 
los españoles una conocida superioridad. Los de Monágas y Cedeño 
en el oriente, y los que obraban contra Morales en la provincia de 
Caraca consiguieron sólidas ventajas. Muchos pueblos proclamaron 
h independencia, y algunos famosos guerrilleros abandonaron el 
partido español y se pasaron al venezolano con las fuerzas que 
mandaban. Arana que hasta entonces recorriera, matando é incen- 
diando impunemente varias comarcas del oriente , se vio obligado 
á retirarse de Onoto hada Oriinoo. Fué tan rápido el progreM de 
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||v|Qpiaioii , '/^iietya ^a fiaes de oclubn&liabian sacudido el yu^ 
fspaBo] easi (odQs los pueblos de las provioms de €umaDá y BaF» 
cplooa.La capital de esia áUima fué ocupada, por Monágas sin opo» 
ficíoa el .22 de aquel mes, y un.destacameato de las tropas de 
Bermudez almaado del bizarco.coronel Felipe Mazero iovadidpor 
D^ire la proviocia de Caracas, se apoderó de las tríncheras levan- 
UAj£ por :U)s realislas en la. boeade la laguna de Tacarigna , y des» 
p^ de yatío&re^neuentros y alternativas de buena y mala suerte^ 
S^Jbizo dueño del país basta Caucagua. Por el occidente las tropas 
de Páez se apoderaron de casi toda la provioeia de Barínas. 

Yjaelto BoUvar de su viaje al Magdalena, escribió á Morillo desde 
S^ Cristóbal en 2^ de setiembre, diciéndole que no obstante los^ 
perjuicios que se seguirían á las armas republicanas de suspender 
}a8 boslilidades , babia resuelto entraren negociaciones para tratar 
del armisticio que le babia propuesto , siempre que se dieran ¿ 
Colombia las garantías y seguridades que tenia derecho á exigir ; 
can cuyo motivo establecerla su cuartel general en la plaza de 
S^ Femando , punto adecuado para abreviar las comunicaciones 
recíprocas. No por esto, sin embargo, debían considerarse sus- 
pendidas las operaciones, y de beebo el Libertador se puso á la ca- 
beza de los cuerpos de la Guardia y marchó contra las tropas rea- 
listas que mandaba el coronel Don Juan Tello en lugar de La Torre, 
destmado á Calabozo. El enemigo evacuó á Bailaderas y á Mórida 
4el 26 al 29 de setiembre y el Libertador hizo su entrada en la 
segunda el.-l.^ de octubre. Libertada aquella provincia, siguió sin 
^posición á la de Trujlllo, cuya capital ocupó eH7, mientras que 
Tello continuaba en retirada bacía el Tocuyo. Esta marcha produjo la 
lyi^tad deudos provincias y el sometimiento espontáueo de Royes 
Vargas y Tordellas, guerrilleros realistas que obraban en tierra de 
Carora. 

Por lo que toca á Morillo, no bien reeibió el oficio del Lib^ta- 
dor cuando remitió copia de él á una junta titulada de pacificación 
qpB babia creado en Caracas, y dio poderes para tratar con Bolívar 
al brigadier Don Ramón Correa , á D(m Juan Rodríguez de Toro y 
i.Don Francisco González de Uuares ; venezolano el segundo y to- 
dos tres sugetos honradísimos y de buenos sentimientos. La junta 
apresuró la marcha de estos comisionados á Calabozo, donde reci- 
birian instrucciones del general La Torre, y Morillo hizo poner en 
ana nanos la , contestación, ^ue 4{iba al »preiidente de ;Xolom^ 
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£s(a contestación fecha en San Carlos á 20 de octubre, se reducía 
á aceptar la propuesta, á anunciar el envío de sus comisarios, y á 
expresar el deseo de que su misión tuviese el éxito dichoso que exi- 
gía la salud de unas comarcas por cuya prosperidad se interesaba 
vivamente. £1 jefe español adelantó sus marchas hasta Barquisi- 
meto, y Bolívar le escribió diciéndole qiie una enfermedad del ge- 
neral Urdaneta , destinado á mandar aquel ejército le habia impe- 
dido ir á San Fernando, y que como desease abreviar los términos 
de la negociación , proponía directamente las basas del ajuste. Mo- 
rillo haljó ( y era la verdad ) que estas basas perjudicaban los inte- 
reses de la nación española y salían del círculo de sus facultades; 
pero añadió que sus comisionados habían recibido orden de ir á 
reunírsele y que á ellos tocaba discutir y arreglar deflnitivamenté 
las condiciones del ajuste , según sus poderes. Contestando á esta 
nota olicial fué cuando Bolívar suplicó al general español en 5 de 
noviembre autorizase á sus comisionados para concluir un tratado 
« verdaderamente santo, decía, que regularize la guerra de hor- 
rores y crímenes que hasta ahora ha inundado á Colombia en 
sangre y lágrimas. » 

Morillo entre tanto seguía su marcha hacia Carache y eH^ de 
noviembre estableció su cuartel general en Humucaro-bajo. Allí re- 
cibió al general Sucre , jefe de estado mayor, y al eoronel Ambro- 
sio Plaza á quienes Bolívar enviaba con el encargo de hacer algunas 
esplicaciones verbales á los comisarios realistas ; si mas bien no era 
con el de sondear á Morillo, examinar sus fuerzas y dar de las suyas, 
hábilmente, una idea ventajosa. Después de un día de mansión en et 
^mpo español, los dos enviados regresaron informando que Correa 
y sus compañeros no habían llegado, y llevando un oficio en que 
Morillo espresaba con calor y buena fe el deseo de llegar á un ajuste 
racional. 

. Mas como entre tanto no se hubiesen suspendido las operaciones, 
continuó su camino y llegó á Carache. Un escuadrón de caballería 
que allí habia, mandado por Mellao y Juan Gómez, se retiró com- 
batiendo heroicamente contra los húsares de Fernando Vil, y enton- 
ces aconteció un hecho de armas singular que no influyó poco en 
aumentar. la buena opinión que ya tenían del ejército colombiano 
los jefes españoles. Gómez al ver bajar por la cuesta de Carache el 
ejército español , separó de su fuerza y mandó retirar todos los 
hombres que por enfermos, estropeados ó mal montados eran in- 
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capazes de p6lear, y retuvo solo 5a ginetes regidob pót Mellaó cdú 
)os cuales se adelairtó á reconocer la fuerza de Morillo antes qioe 
Jbajase al pueblo. Destacóse contra él una compañía de basares que 
no püdieüdo intimidarle, fué reforzada sucesivaineníe con otras '^ 
Jiasta que Morillo tomando á empeik) destruirle, se puso él misino 
á la cabeza de todo el regimiento. Mellao y Gémoz replegaron por 
ia vega del rio, que es angosta de uno y otro lado ; con lo que se^- 
giiros de' que no podían ser cortados, volvían caras con frecuencia, 
alanzeaban algunos ginetes enemigos y continuaban gallardamente 
su repliegue. Tres leguas anduvieron de este modo, hasfa que lle- 
gados al pié de la cuesta llamada del tlíguerote, donde concluyen 
las vegas del Carache , cansados los españoles de perseguirlos inú-» 
tilmente les dejaron seguir en paz hasta Trujillo. Y sucedió queuAO^ 
dé los ginetes republicanos, muerto su caballo, quedó abandonado j á 
pié y con sola su lanza en medio de los enemigos. Intimáronle que 
se rindiese ; mas no lo hizo, antes bien mató á dos de ellos, y rota 
el basta iba á perecer cuando Morillo gritó que le salvarán. Cubierto 
el cuerpo de heridas le lle?aron al hospital de Carache, y cuando al- 
gunos diás después se entablaron las negociaciones de armisticio , 
el valiente Morillo le envió sin canje al cuartel general del Liberta- 
dor después de haberle dado una suma de dinero. £1 general Bolívar 
correspondió á aquel fino rasgo de galantería española devolviendo 
á su generoso enemigo ocho soldados del regimiento de Barbastro. 
£1 ejército Libertador tomó posiciones en Sabana-larga, distante 
de Trujillo tres leguas á retaguardia, dejando un cuerpo fuerte de 
infantería y caballería avanzado en el sitio de Mocoy al pié del re- 
cuesto de Santa Ana. Trujillo fué evacuada , Morillo fijó su cuartd 
general en Carache y las hostilidades quedaron suspendidas. Los 
comisionados españoles llegaron á su campo eH9 de noviembre, 
y el 2A empezaron los tratos en la cafátal de la provincia con los 
tres comisarios de Bolívar , que lo fuefon el general Antonio José 
de Sucre , el coronel Pedro Briceño Méndez y el teniente coronel 
losé Gabriel Pérez. Los enviados realista» fueron acogidos en Tru* 
jillo con demostraciones de urbanidad y confianza sin ejemplo ea 
lodo d curso de la guerra. Su carácter personal lo merecía por una 
parle, y por otra era grande en todos el deseo de llegar á un aveni- 
miento amistoso, que cuando no cortase, suspendiese por lo menos 
ana contienda qiié parecía deber consumir enteramente aquellas 
comarcas desgraciadas. Mas á pesar de esto las primeras negociacio- 
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BM faeroB tan dMgn^aé^iqitt los^nraisimiadosi^Hit^ 
d» DOtifiear «tt desjpudiéa case^ qwalos repidbtteaiioB íosistiiMiéÉ 
isa pretmisieBe^ Volviese cotí «sto á iroettM escdteé^áiiiiéva» ecM^ 
fereiicias largas y penosas en que á pesar d4 la opoeidMde féH 
intereses reinó siempre de tina y otra parte la urbanidad y la de^ 
cencía ; y por fin á las -I O de la noche del día 2$ de no^ei&bre sé 
ímúó un armisticio qne debía durar seis meses prorogdi^les por el 
tiempo que se creyese necesario^ siempre qne eipkado el térmlaii 
prescrito , no se hubiesen concluido las negociacionea q«e debte 
entablarse para igustar la paz. De^gnarónse enél la^'^KMidónes q«e 
debían ocupar las tropas dependientes de uno y otro ejército ; se 
convino en enviar y recibir comisionados para tratar de la pas y sé 
prometió celebrar un tratado que regularizase la giierra segov lé 
demandábanla humanidad, el derecho de genteiB y la práctica de lea 
nacUmes civilizadas. Este se formó en efecto el 26, y ambos foereft 
ratificados oportunamente por uno y otro jefe. 

Concluidos los tratos, el general Morillo manifestó á sus comisión 
nados que deseaba ardientemente tener una entrevista con Bolívar^ 
á lo cual contestó et^te poniéndose en marcha para el pueblo de Sai»> 
ta Ana, seguido solo de algunos jefes y dé sus ayudantes de campo; 
Morillo se dirigió al midino lugar el 27 de noviembre, destinó cuá^ 
(tro oficiales de alta gfaduacio» al encuentro del libertador y Ü 
mismo con toda su comitiva salió hasta la entrada del pueblo a ré^ 
cibirle. Al acercarse echaron prentaniente pié á tierra,y con grande 
afecto y viveza se abrazaron. El general La Torre hizo lomismo^^; 
y despites dándose el bl^azo, siguieron ala población, donde MoriMi 
tenía prevenido un banquete militar, seoeílío y delicado. 

En este convite, luego en la noche^ en la mafiana siguiente y 
basta qte se despidieron para no volverse á ver jattas, fueron a^ine^ 
Ués dos hombres inseparables uno de otttü. BoHvar sentía una satia^ 
facción vivísima en ver y olr>aqiiel franco y valiente soldaé», broif^ 
(DO es verdady pero ingenuo y afectuoso, qoe encantado de su r0¿ 
eoneiUacíoii y viendaen etta un medio de volver á Espaila, délirsM 
de gozo y bendecia la manó <|ae ié abría las puertas de su hogar if 
de su patria. Morílfo ademas cedia sin sentirlo ó sin querer evitarle 
41a influencia dé aqnel dichoso ameríeano, dotado [Nm* el cíelo eof 
Jaavirttfdes del guerrero, la capazrdad del eatfdiatay las gradas 
amables de discreto cortesano. Por su parle el Ubertadoc se g^ 
apba al ver borrada por su piapía mano la saÉgrienta página; fqM 



en Tra^Ho'6ieiiMl)> ü rntsnto él aik» aeiago' d# Á M 5 :s#^ goiafai 
tambitii^elí^ reonerdo do aquel tlempacriido yf gfoHoWy^iríg^dt 
kHliaiift presento y 4e otra ma^ qté conoeéerít sin duda i^ oielf 
A^toaeifaerMs^OPMides eran, pnesy en ofto f oth> caodilloloanMh 
ftvot^'eonteotoy de esperance»; ari'fóeron estremas^as tee^fBO^' 
cas^ppoebasqneae'diMPon de oarí&o, de^sensíbilidad j defranqoe" 
Wké^ Morillo , otfyaooraaen estaba mas interesada qne ningona 6n 
ks^eonseonenelas de'aqael'gran sooeso, y qne sentía también con 
mas^Viv^íKi^^todtílcet emociones que produjo^ quiso queselevuif' 
faraón monnmenlo para perpetiiar la memok'ia de tan fatiftto ém» 
él y Bolívar pnsteron la piedra fundamental en el lugar doaéeput 
k-prhliera veí se yiéHHi' y abracaron ; sobre ella se abrasaren de 
oueYoellos y los oiidales patriotas y idealistas, y sobre ella finalmente 
«I la alborada ófA 28 de noviembre se estrediaHon repetidas yézet^ 
vieidrearon á Colombia y & la madre España y se de^df^oin^ 
reiterando ^ juramento dé una eterna amistad. 

T^lfu^la famosa^ negociación del armisticio, reprobada por cadi 
todos los jefes que obraban á largas distancias del campo de Bol^ 
fÉr;-mal vista eá'Guayana y fecunda sin etnbar^ en grandesrre* 
^HadOB. Bl bibertador había para ^tónces estendido considerar 
Memento d tMró de susoperacionesj y para asegurar la libertad 
de la Nueva Granada ^destinado fnerzas á Popayati y al Meigdalénií. 
ib» estación del invierno no permitía ningún movimiento de impo»- 
imela á ito'tropar que obraban en las llanuras; las fuerzas de 
oriente, pocas y deí^rraoMdal en^ un g^ode territorio, no podían 
addantitr' gran<cosa; Dema# de eso Botívar se hallaba apenas con 
tea munidones'stificientés'lfera^dap una btotaUa, porque lósfepoea» 
fbano habían podido pasar deGnasdualito á causa de la falta de 
Iras^portes y. las iunndadones de San Camilo; Por otra parte no h»- 
bi» ütt cnerpO'de tropas^inierniedlo en qlie apoyarse desde Tru|i- 
Ho hasta Bogóla, y una derrota' en semejantes circunstancias le Inh 
bría* hecho perder isfalíblémettle,«sien territorio como en o^HUíon, 
todo el fruto dé las ventaba anteriores. Esperar pues tranquün- 
nótente á qoéel tiempo pusiera en actividad las diferentes divisionns 
ékk ejérdlo, adqairhr pertrechos, reunir Caballerías y combinar 
Énegor y con mtfsespaéío te opeíraciones, fué lo que se propoao 
«cinségoir y* consigudó en efseto con ei armisticio. Y- fu«ra de est^a 
MizGiieamilHarea, había otras políticas de mucho peso- que ¿ eUo 
atrÉUeDlo lo determinaren Oonoéki que lo» ftoeblos, cansadas 
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áe la guerra, le agrádecerian el haberla suspendido ; y que tratanclo 
con los españoles de igual á igual, les baria Ter que sas huestes üo 
eran catervas de bandidos, sino hombres que valían por lo menos 
Uiñlo como sus adversarios. Luego el roze y comunicación que du» 
fante la tregua iba á establecerse entre unos y otros, le atraerra la 
eooOanza de los hijos del país, con tanta ventaja suya como perjui- 
cio de sus enemigos. Estos en efecto perdieron desde entonces toda 
su fuerza moral ; los pueblos vieron regularidad, ejércitos y gobier- 
no alti donde los realistas decian que no habia sino desorden^ 
guerrillas mal armadas y anarquía ; el ediOcio de patrañas y men- 
tiras levan lado con tanta pena por el impudente gazetero de Caracas 
'Vinó á tierra en un momento ; la joven república^ radiante de glo- 
rias militares, ufana de sus héroes, llena de vida y esperanzas apa- 
reció colosal al lado de la caduca monarquía ; y Bolívar triunfó en 
las negociaciones, como habia triunfado en la campaña; y los hom- 
bres mas opuestos á sos planes vieron después con asombro brotar 
ÍBuevas raizes al pié de aquella planta, que naciera, creciera y pros- 
-perara bajo su mano generosa. 

Ya hemos esplicado la situación en que se hallaban al tiempo del 
-armisticio lo> diversos cuerpos de tropas que obraban en el terri- 
torio de Venezuela. Esa misma conservaron en virtud de aquel tra- 
tado. Hada el sur de la Nueva Granada Valdes no se habia adelan- 
tado mas allá de las posiciones en que le dejamos hace poco ; mas 
por el lado del Magdalena el armisticio halló aumentado el domi- * 
nio republicano con adquisiciones importantes. 

Monlilla , como todos los demás jefes republicanos , habia con- 
testado á la propuesta de suspender las hostilidades diciendo que 
BO estaba autorizado par ello ; y ya se preparaba á estrechar mas de 
teccA á Cartagena, cuando el 22 de agosto llegó el Libertador á 
-Soledad , punto desde el cual dirigía como centro de operaciones, 
los movimientos militares. Revistadas las tropas , almacenes y hos- 
pitales, quiso el presidente hacer por sí mismo una intimación á 
Cartagena , y con ese objeto se encamino á Turbaco donde man- 
daba el coronel Ayala , y el día 28 escribió al gobernador Don Ga- 
briel Torres proponiéndole una capitulación honrosa. Con la pér- 
dida de las espeiiiciones dirigidas sobre el rio Magdalena y la de 
todas las fuerzas sutiles, habia quedado la plaza en un estado las- 
timoso de miseria y confusión ; mas con todo eso su gobernador dio 
«na respuesta harto desabrida á la propuesta de Bolívar. Y de aq«í 
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vino que irrftade este con la* altanerk del espailol le dirigió óñ 
do aun mas TÍolento y deseemedido en que i él, y á los realisliH 
todos, y á sn nación tildaba á nn tiempo.; Después dé lo cual par- 
tió (50 de agosto) de regreso para Gundinamarcav Mas el jefe ea* 
pañol, picado hasta lo sumo, escitó por medió de una furiosa pro- 
clama el brío de la guarnición y dispuso una salida general de ss 
Iropa con el objeto de sorprender al Libertador ó ver si por lo Hiél- 
aos lograba alguna yentaja sobre las tropas sitiadoras. £fectiva«- 
mente el ^ .o de setiembre á las cinco de la mañana desembarcaroft 
én la hacienda de Gospique , sorprendieron un destacamento de 
caballería que estaba allí situado, hicieron, prisionera una.gaerriila 
que cubría un punto intermedio hada Turbaco, y á las ocho roia- 
pieron el fu^o sobre las avanzadas del campamento cargando 
i>ruscamente y con acierto los cuarteles, guardias y piezas de arti- 
llería , de tal modo , que en mui poco tiempo se hicieron dueñoi 
del pueblo , con pérdida de machos patriotas y dispersión de los 
que no quedaron muertos. Por fortuna la caballería del captia& 
Diego Jugo queforrajeabaá alguna distancia, acudió, apenas oyó 
el fuego ,' al punto atacado, y si no pudo llegar á tiempo para im- 
pedir los males sucedidos, logró por lo menos sustraer buen nú- 
mero de personas á la ferozidad de la desenfrenada soldadesca. 
Huyó esta en efecto á la carga de Jugo , refugiándose al bosque y 
seguidamente se reembarcó en el mismo Cospique con algunos oS- 
-dales y soldados de menos entre muertos y heridos. 

El conmel español Balbuena que dirigió este ataque á la cabesa 
del raimiento de León, hizo degollar á los rendidos, álos enfermos 
del hospital , á dos venerables sacerdotes y á un gran número de 
-mujeres y niños que en medio del tumulto habían buscado refa- 
gio en el templo. Mandó quemar después e\ pueblo ; mas los ginetes 
de Jugo consiguieron apagar el fuego y lo salvaron del esterminio. 
Ayala hizo grandes esfuerzos para reunir los dispersos en Arjona , 
pueblo distante tres leguas de Turbaco y- allí permaneció hasta el 8 
que llegado Montilla restableció el sitio de la plaza. 

Mientras esto pasaba, el gobernador de Santa Marta intentó sor- 
prender á Carreño en el Peñón con todas sus fuerzas disponibles al 
• mando del brigadier Sánchez Lima. El jefe republicano siguiendo 
« sus Instrucciones evitó un combate desventajoso, pasando el Magda- 
lena y situándose en el vallo de Soledad ; mas para el 20 de oc- 
tubre habia ya repasado el rio y ocupado. Guaimaro. £1 24 ae 



JMiár ooB SÉ 0soiÉdriito'0irCMBli§r OMíidi.* bo^'i^lístas' le^düi- 
|RllbHEni>iiiütili»eflte'# pisBi'eiiii Qotíéé vM «Ndr^iñliiiinia d« ísfiÉi* 

^Éu^NEs^Limah laí> átaOiB»r tk>r réCin^aiídi!&< oon \m tmímt de «i 
ffiatfdo. 

Garn^O'blitié ^ie plmAngimide qoe éteEa en Ib réd' téadidft'per 
^íMsí etfemigMr a«í qiie,icaatidd esloslé^ erraban* de Irebte, é|^ 
lemé ati ilieiriitiimito ]$el^ eKflaaeo déreofao , cai^ó sobre Mfoerms 
^'dtffltodiidiel^pflio^ei río ]» dealroió obn^ltonieiitéí etf el Coéa 
^^SáiA^e» Líoia; quede resultad bnyódes^afvbrídoá Mifraoaibo coi 
á^^míesefieialeB: Sífi^ perder momeoto'sigatólueg^ 
<la>en(def60&C(i^ y ataeóla<po^oii'qde diiendiaLabaroéa-en Rki»- 
Prloi Disfierséié^^f ya libre de aiqoellos d^ cuerpos eDemigos, fi|é 
él<dia del< aliiqae eonlrat li» bateas de la^ Ciénai^^ previoieado< á 
Padilla qot el ^ O' dr iM^iclüinre por la lÉaüana airordase en la ee* 
É^da'dé p^bio yiejó la dsomidrilla eneiill§f« , arisáBdo dé elto4 
IHonipafa q^obmse^o domectiebcia. EfeettVameflte el II) atac»> 
fm can á mt tieüipo' á los^ resdistas^ 6ar1reüo y PadiilavEV pi*- 
Éiero tomó á* la- bayon^a^ las diferentes bi^lerías que defendian'ol 
pueblo interior dérla^^iéiiaBa^ y aui«]tteeoii» alguna- i^éfdida se api»- 
é&éé de léscañottes qué hr^córonabaft^ Y e^de notar que^ los ladí- 
fen» adictos á la causa' real pelearon^ eaí »]oellaí ocasión con ifii 
ifniaty mas btendiréomacoA un fanatkaio impOnéeraMe; siendo 
M« sw emarof zamierfto eft manteifer el conibate> qste antes de día* 
ftersárles, faubo de baíser en ellos- la caballera una* mortandad 
MHTorola. Después de lo coi^el' coronel GarrdUo^ ski malgaotar el 
.thmp6 persiguió áí les fugiitfos y tomó' posesioai de> la batería de 
8bn« Fedro selMPe el iüéc. Por leque hace á^ Padillai; eneontró las 
fuerzas sutiles eQemi|)a»en> la enfiMár da Puéblo-vtejií f allí las 
aAaoó y y^cíó oempletamienle^ Acto coiMinuo t según las órdenes 
^ucft^niftdesembareó leeotomna^eÍBlaiftesq^d mandó delcoro- 
< ÉalMala iba4*aii berdé^y eate jefe reunidi^ i-Garfeio'eii SaorPedfo 
•^•lé dMioide^lomar h» bttlísriaa^del Duickié y^GatNr,. á^tteoifio 
fue PafÉtllá' salía por li Mtt á> recúrirsé^n el «AÉNfante ^ 
MoijMiba Ift^oMÉM.i 



It^ YécÍBés mf«laMti»^ii etMid i^lKMmdé eütfegkñk 9IÍ di 
rijfoLento'OMi'UI qoé éfr sd i f éi id leten ia» hMHtdddk ¡MHrá'ei^ttt 
sttIríBnentor y perjmdío» á Im IfábilMllMg A- elk> a(M9e^Wf güHMIl 
6árr^U> faaeiMtdo aM'Y'pennieláiidé eit Óa(lrÉ>; pero ¥6této qué 
per la oitMfta^ tenia lotfitiisaio» prltH^pki^ijtié éil oífOúétñp&iOÉtí^ 
mfestafm Fierro,* Quero f-ávilollábttas, no sé curó dé cumplir $é 
liúábra 7 fiígó la misaia^ noebe'eti itfla goleta coü dhiBácioflr'^ I^ 
moÉÍy de cQya plaza Imliil^Md^mitflíiradó'eoi^ 

Satedor dr lé cmA 0I aliBírsiite, faM ^lííéiiibffireÉr trtüi eóltriitill 
der ii^sniería éemvñm y tofifé^ psMtíMde la ptata) trétñotáiídd 
d día ^ 4 devoviemb^eea s^fWfttoáí fktífiead^ «} psMIóflCiHlMi^ 
lori Garrir «ntr¿ loe^^^y lea vecino» efxtregs^toüádlicpéddii. per 
lá inalii fe dé Porras, iiApíoraroB' sli elenitiieia^ Oraffdefaéla 400 
en dios usé el yeocedor bsI enr los bitoes coniO'eír' la^' persmMil^ 
pfebaTÍ«iido á iiiioB y otras de los eseesosá qae coirfMMMia'ü 
entregan h»^ trcfáa eÉ'^mejántes círc«iil!st«icías¿ Gen cuyof^ootNé 
ol^servaremoB qne la IninianMid'nnmifestada porCarretto eil^M 
coflibatesdeaqaella coHay útíl campará, lebas re^áo los únidü 
elogios, que haya dado jaúias á lá^páedad republicana la ptama páii^ 
cUkl y atrabiliaria de Tórrenlo. 

Bfontilla loego qne svpo la<ocopa€ion de Santa Marta^ se foé'á 
dlaecm el fin de dispolier la libertad del Haehay ex d^nde se haMÉÉ 
refaglftdo los dispersos de Labareéf y Sánebez limaF} Eleneíaigo 
despavorido no pienso en defeadévsey y faíayendo ptrecipitadamesté 
biéifrlflHraeaíboper la ttoa^ra y ha fÉmutañas del Soeuy, abcmdo» 
»éá los ffeitriolaeyJKi solo lá^oomarca entera del'Hachaj sino la del 
^le de;Ut>ar. De aqoéUa nmniró por gobernador al teiiieBit 
cbronel losé Sarda , y á Garrdioidé la próvincva do* Sápffta MiHÉi 
Y ooHlopor a^nél^hidé solMibicse conehildo fetinaüente la^goeln'a^ 
dirigié sti» nuninitotoé contra Gartagen», ya q^ em^ motlm 
deles recientes trmlés babíft logrado aifineotar sos feerais sm 
tutes y podía díspMer de^ un laayor núnierode tropa#. yarios^edH<« 
ttatiempois habían disBBiHndb el de les btíqUes mayores dé la ee» 
ewfiíraf en términos de qnédar esta en k ineaptsida^ drnaediM 
ooflí laiettemigay dado que esta fuese austiíada con bajelee de ta 
Habana. Eri'^ pdes^ necesario ameüftar la escuadrilla ¿ iBtrod«% 
eíHaear^lpreflÉdBUa i toda costa; y est^ procon^ hacer MoMM^ 
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Ua dando el mando de ella al intrépido Padilla y ordenándole en- 
Uar á &vor de la creciente del Magtialena por el dique de Barran^ 
cas basta U vilJa de Mahates, y allí esperar la ocasión de obrar ac- 
tivamente. El coronel Lara, ya restablecido de sus dolencias, foé 
destinado con una columna de tropas regidas por Maza á ocupar 
Jas llanuras del Gorosal y el territorio situado á sotavento de Car- 
tagena, de donde sacaban algunos víveres los realistas encerrados en 
la plaza. Varios cuerpos de todas armas asentaron su campo en 
Jorbaco, y la ciudad fué circunvalada por una línea de guerrillas 
formadas de bijos del pais. En este estado y ya para salir de Santa 
jMarta en dirección á Turbaco, recibió el coronel Montilla la uotífí- 
fiacion del armisticio, y vencidos con su aproximación á Cartagena 
jftlgunos tropiezos que para darle cumplimiento se tocaron en aque- 
lla plaza, quedaron en comunicación y trato sitiadores y sitiados» 
Esiod fueron los sucesos del año de ^ 820, favorables todos á la 
pausa de la república y precursores de otros aun mas brillantes 
qae completaron y aflrmaron su iríunfo. La parte que en ellos debe 
atribuirse al acierto de Bolívar, es fácil deslindarla según lo que 
bemos dicbo. Si no tanta, por los menos una mui considerable ha 
de darse con justicia en las adquisiciones del Sur y el Magdalena, 
i la conducta administrativa de Santander y sus ministros y á la 
buena voluntad del pueblo granadino. En medio de los grandes 
tocríficios que hacian para mantener la guerra las provincias de 
Chocó, Antioquia, Popayan y Mariquita, se les exigieron 5.500 es- 
clavos que dejarían de serlo cuando hubiesen servido tres años en 
tos ejércitos de la república, conforme á un decreto del Libertador 
que dejaba á salvo, ún embargo, el derecho de los propietarios. 
La provincia de Antioquia se desprendió graciosamente del contin- 
gente que le correspondía, las de Mariquita y Neiba dieron ocho- 
cientoe soldados para el ejército de Cúcuta. Aquella comarca y la 
de Bogotá remitieron allí un número considerable de acémilas, la 
mayor parte donadas voluntaríamente. Obra de cuatro mil reclutas 
granadinos habian seguido en partidas para Venezuela hacia la mi- 
tad del año. De las cajas de la capital salieron en todo él para los 
gastos del ejército 552.296 pesos, y de su maestranza, talleres y fá- 
bricis porción considerable de vestuarios, pólvora y armas. Para 
comprar tres mil fusiles y otros artículos de guerra, se destinó ea 
enero á Chile con dinero de la Nueva Granada al teniente coronel 
Icsé Antonio Muñoz, el cual regresó en efecto á fines del- año , lio- 
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yando'cuantó se le habia encargado y ademas dos fragatas, uíáa 
corbeta y un bergautiñ de guerra para cubrir las costas del sur y 
facilitar las operaciones sobre Panamá y Guayaquil. 

Por lo que toca á Morillo cuyos errores contribuyeron tanto á 
estos medros de la independencia americana, cansado de luchar eil 
vano contra ella y anhelando cada dia mas por reunirse á su faiúl- 
lia, habia pedido al rei licencia para retirarse á España. Negároii«^ 
sela al principio ; pero al fin la obtuvo á poder de súplicas é ins- 
tancias, y el i 7 de diciembre áiá la vela para Cádiz donde se balW 
ba su familia. Las primeras autoridades y corporaciones de Garácá«í 
la Guaira , Petare y San Antonio le rogaron que suspendiera sü 
marcha para hacer frente á Bolívar en la campaña que iba á abrir- 
se. Morillo que habia recibido el permiso de ausentarse en los pri- 
meros días de noviembre, se detuvo en efecto hasta concluir la ne^ 
gociacion del armisticio, la cual le facilitaba un medio decoroso dé 
dejarla tierra y el ejército. Así, apenas terminada, volvió á Caracas, 
entregó el mando á La Torre en 4 4 de diciembre y se alejó pár« 
siempre de América con menos gloria y mas dinero del que á ella 
habia llevado. En cuanto al juicio de su conducta militar y políiica 
en aquella comarca, hable por nosotros una lengua española hábil, 
imparcial y discreía. 

u No entra de ninguna manera en mi plan el tejer la historia de 
las campañas del general Morillo en América ; el resultado de ellas 
dice mas de lo que yo pudiera escribir, sin que estoeeda en menos- 
cabo del valor de Morillo y de sus tropas. Pero no me parece aven- 
turado el decir yo que en una guerra que debía hacerse mas con 
política que con armas, precisamente lo que faltó fué la política. Con 
una indiscreta persecución se agrió á Bolívar , que en Jamaica , 
Santo Domingo y Curazao encontró los recursos que necesitaba para 
vengarse, y cuya llegada á Costa-Firme habria podido impedir e! 
navio si no se hubiese quemado ; con preferencias á las tropas es* 
pedicionarias se descontentó á las del pais, que habituadas ya al 
oficio de la guerra, se pasaron á Bolívar, y se enajenaron los ánimos 
de los jefes que antes las habían mandado : con indisciplinas y or- 
gullo de confiada dominación , y con vejaciones , se oprimió aun á 
los españoles europeos establecidos de largo tiempo en aquellas 
provincias, y que mayores sacrificios hicieran por la unión de ellas 
con la metrópoli. Me consta que muchas representaciones suyas en 
el sentido que espiresOf y á las que yo me remito, deben ballarst 



meses ( que solo.diiité jiblgai>«s días )^^/ia.cfii)fer«iiimil6 Sania Aaa 
Ú9jil^)jW¡ 4e lUkYMiiibfe^e^SSO^jnaBMMaro^ darás, 

jf0t é^Are ia&^jánúis jJMi^ coa J^as 4a ultima ^é ediebradte ^ 
qie :b9bía.áj«/Kij(im en CostatEiíaielo que no .eiistk ciiaBdo?tto«- 
iHIo Vfigó, i§9b^, jefes y ejéroitos eaeoúgos qde «e4ra(al>any resr 
pji^l]faiii4e igu«l 4 i§ual.rObró;iiiesj]l0i.€aatamenteiMoEtllo.iBa 
ijütar por sar ireletado de an mando qm tya éravmneho mas oom* 
piS(»neiido i|ne cuando JO' reeilúd; y >je» procuraise^así junrcatíjrada 
j^radante, que ediando^^obre otro íla ¥€a*gd^za defovacnar.al piUi; 
I9 asegorase á él on todo oaso, sat»re.el gc9do.de idaniente genera] 
babido ¿ntes de «alir de Cádiz^ el condado de Cartagena , aunque 
abandonase á Cartagena, y Ja gran eruz de Isabel la CatóUca, auxh 
qne amenazase tpróxímo el tíempo en qne^porja batalla deCacabo- 
b0, solo la memoria de esta Ínclita xéina era lo qne con aprecio ó 
mitf acono habria ii|«izas4e jconseryarse en aquellas reglan^ H ) • .» 



A prhioipios de este iffio , ¿abundante en snoeaos adversos para 
1(96 realistas y decisivos en bien de sus contrarios, se bailaba el 
ejército lespanol reducido ya á UJ>QO bombees acantonados en 
Calabozo, Barquisimeto, Toquyo, San Cárb^s y C;arácas, y. en los 
ppi*tos de Cumaná, Maracaibo, jP uerito^QibeUo y la Gui^a. 

,)^ pe$ar de la cordialidad <:on q^e se babia celabi^do la Sipspen-* 
81^ de las hostilidades, y de las demostradonesde recíproca afeoto 
^eá porfía se dieron los jc^as. de uno y otro^partido , ^mui pronto 
sa anubló toda perspectiva de concordia y de tranquilidad.^ que, 
nO'habian concluido aun los diasde enero ni marchado áiEspana los 
agentes republicanos encai;gadoa de negociarla :paz> y ya se habían 
perdido en Venezuela las esperwAzasde.unairancay.establerecon^ 
(^cíon. £1 prkner sucesoque preparó Uicoatinuacian de la guerra 
ffié el pronunciamiento que en 28de enero hizo la .ciudad de Ma* 
9Qaibo en favor de la independencia, y la ^ocupación de la.jlaza 
jf^ tropas de ^ird^neta ^n vsolaciiNi deLao^iaticio. 

Maracaibo en :ISi4) era la ><^^ ^^ ^^iemode^ipi.piovin» 



eonqpetir i»|i danbas^isí ifisr alpvogMip^iiae .ya balúa «ddiiMél 
ID comercia, eoiDo jor lftiimYW^U*H^7*^4Miadeif|qa,gflni)[>Mi 
9qu6l t^^mpo. J)6sde la j^^olomoQ <de Goal y •fispffia oe mapífeili 
•neniiga da nevadaáoafolitíeag; ^y émáojms, i€»aaU> qoe lacofisv 
dando 4p:aaligiiaá6p6aiáeiida del limoaüto igmiadifie y aatifawiff 
do las jdlacioaes que con él faabia eQOSAi»rado,;«ejMrtabaiaoflii 
opiaioQ jmaeeroÉojdeseo de separarse del i;obieroo de .€ai»«M. 
Fuerte ara.esta adhesión y la rohiuleoia su coQidPcio, eaiQO^ jnm 
activo y neocoo losjiraileade'Gúoatay por/GU$o>niedio intemaba aa 
la Nueva Gianada mare^derías ulkam^dnas y dretornaha frutos da 
la provincia de ^Pamplona y ipmesas partidas de oro desde Áatiqooia 
yPopayao. 

Las .primeras tentativas ibechas. en Caracas paaa ettableearjiUrf 
tas gubernativas, aumentaron su ojeriza coalra aquella capitel y^fat 
mala voluntad con que veía su ui^on, port^uor á l<^s mde&qaiede 
luego á luego Jlevana (^onsigo la revtteUa y la .iateiTa|ia¡oii de awp 
reladones mercantiles con la tierra gránadioa. Tan fuerte y gcuaeral 
era este sentimiento, que cuando proclamó Carácas^un gobierno^* 
trío eH 9 de abrí!, los comisionados que destinó i Maracaibo fo/er 
ron detenidos antes de llegar á la ciuded, presos después en ^1 
castillo de San Carlos y remitidos finalmente á Puerto-Bico para ser 
juzgados como conspiradores. Esta insigne (ropelúi no debe' atri* 
buirse á Miyares solapiente ^ .pues á ejecutada coniriboyeron de 
consuno el dero, d cabildo , los comerciantes, los empleados, el 
pueblo en «fin. 

Porque efectivaiuente el interés mercantil .en unos, en otros ^ 
deseo de ascensos, en todos el hábito de lasumiaimí y reverencia i 
España, y la bienandanza general de que el país gozaba, babian 
formado una opinión general y decidida contra las recientes nove- 
dades. Así, declarado Maracaibo enemigo de ellas , quedó inde- 
pendiente M todos los ramos de administración civil^ militar y judi* 
dal. Su gobernador empezó desde ^snlónees á ejecoer un poder 
Igual al de los capitanes generales, y la yedndad se ^dió á creer 
que iba á lograr la primada sobre todas lai de Venezuela. 

No faltaron empero hombres ilustrados y magpánimos que com- 
prendiendo el verdadero sentido de la revoUicion y juzgando ne<^ 
sario y ttlil sil triuafo, tuvieron la noble franqueza de oponer ¿ 
aquel «rio ^egoísmo popular loa pringos «aueMso^ib laUbefitad^ 



7 qné defendieran con franqueza y energía los derechos dd piieblo 
sméricano. Asi como los patriotas de Gfirácas, decian que las colo- 
nias estaban en el caso de establecer juntas populares pám regirse 
en la ausencia del rei, del mismo modo que lo hiciera España ; y 
ciertos de que asemejante resaltado no podia llegarse sin emplear 
la fuerza, se animaron á hacer una reyolucion á mano aricada. £1 
éórifeo principal de esta revuelta era Domingo 6. Briceño, her- 
mano del famoso Antonio Nicolás, no menos fogoso y arrojado que 
éste, pero mas sagaz, mas ilustrado y cuerdo. Otro era el Dr. Don 
Luis Ignacio Mendoza, canónigo de Mérida, varón de gran virtud y 
ciencia, mui querido y respetado en el pais. Y á estos ausiliabaa 
don sus riquezas , ó su influjo, ó su valor, Francisco Yepez que ya 
hemos visto morir gloriosamente en el campo de batalla, José An- 
tonio Almarza, los hermanos Luis y Lucas Baralt y pocos mas, entre 
k)s cuales habia algunos sacerdotes. 

La primera tentativa de estos patriotas se frustró enteramente; 
pues delatado el plan por uno de los comprometidos, solo sirvió 
para afirmar todavía mas la autoridad española en el pais. Millares 
reunió el pueblo y el cabildo, y estos de acuerdo decidieron jurar 
obediencia á Fernando Vil, no establecer junta alguna ni adherirse 
á otra de América ^ obedecer al gobierno constituido en la Penín- 
sula, autorizar al gobernador para ejercer toda la autoridad pública 
y perseguir como reos de lesa-Ma^estad á los insurgentes. Estos 
como era natural fueron mandados prender; pero Briceño y otros 
se fugaron. Algunos hubo que á fuerza de empeños lograron sofocar 
la persecución , y contra ninguno se empleó rigor estremo ; el 
tiempo de las matanzas no habia llegado todavía , y ademas de eso 
Millares y el comandante de las armas Don Ramón Correa eran 
hombres de escelente corazón. 

Otra revolución proyectada en febrero de 4842 fué descubierta 
por un clérigo é inmediatamente sofocada por el gobernador Don 
Luis de Porras, con tanta mas facilidad, cuanto que los sucesos de 
aqufl año aciago presagiaban la completa ruina de la república. Los 
patriotas maracaiberos, pocos en número, vigilados de cerca por el 
gobierno , y sin comunicación con los del resto de Venezuela, ce- 
dieron á la fuerza y callaron, esperanzando en mejor porvenir. Solo 
Yépez y Briceño salieron del pais y tomaron mas ó méoos parte ac- 
tiva en la contienda : el primero pagó noblemente su deuda á la 
fi^ia ea «i campo de honor : el segundo ocupado en conisioaaft se* 
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cretas de la junta de Caracas cayó en poder de los realistas y estu- 
vo preso hasta 48^8. Absuelto^ empero, de culpa y cargo permí* 
tiósele vivir en Maracaibo donde tenia su familia y alli^ en acecho 
riempre de una coyuntura favorable para insurgir la comarca , lo* 
gró su objeto en el enero de este año. Hé aquí de qué manera. 

Después del armisticio quedó ürdaneta en la provincia de Trn- 
gillo con cuatro escuadrones y el batallón de Tiradores, al mando 
este del teniente coronel José Rafael Heras , bizarrísimo oficial 
natural de la Habana que babia servido en España en tiempo de la 
invasión de Bonaparte. Ademas de esta fuerza puso el Libertador á 
las órdenes de ürdaneta todas las que se bailaban acantonadas en 
la línea que se estiende desde Barínas basta el lago de Maracaibo ; 
le confió el encargo de velar en la ejecución del armisticio , y aun 
añaden que poco después le escribió para indicarle la necesidad de 
promover una revolución en Maracaibo. Y sea por esto, sea, como 
nos inclinamos á creerlo, por un deseo espontáneo de libertar de es- 
pañoles á su pais natal, Ürdaneta se puso en comunicación con su 
compatriota Don Francisco Delgado, gobernador militar de aquella 
plaza, y logró que este diese oidos á sus insinuaciones. A fin de llevar 
i efecto una revuelta popular en que las armas no tuviesen parte 
era preciso desembarazarse artificiosamente- de la tropa española 
que estaba de guarnición en la ciudad y antes de todo hallar dÍDC- 
ro para preparar la trama y concertar con los patriotas las medios 
de ausiliar por medio de la fuerza el movimiento, dado que fuese 
necesario. Y esto sin ocurrir á cartas ó papeles de ninguna especie, 
por ser este genero de comunicación, sobre dilatado, peligroso. Bri-* 
cdüo que ya estaba, como era natural, en el secreto, propuso en- 
tonces la idea ingeniosa de enviar á ürdaneta un comisionado coa 
poderes del cabildo para pedir la devolución de algunos esclavos 
que se hablan fugado de Maracaibo y entrado al servicio de los 
republicanos. A este enviado, que fué él mismo , se unió otro con 
poder del gobernador militar, para exigir el cumplimiento del trar 
tado de Trujillo, infringido con el acantonamiento de tropas co- 
lombianas en las márgenes de la laguna. Y este enviado fué el ofi- 
cial José María Delgado, hermano del gobernador. Logrado esto, au- 
torizados los comisionados con amplias facultades, en una creden- 
cial dictada por Briceño mismo, todo se allanó pronta y fácilmente, 
pues ya se deja ver cuan fácil seria arreglar la revolución de Marai-. 
caibo entre personas á cual mas interesadas en ella y con recursos 

II.— HIST. MOD. ' 
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9«Me(it09 p»ra €0tiMgK»rlfr« ürdaneta M lar^eti^Nran fpp&ia^ 
sen) y 4 ma» de a»QeB9o^ y empfetfs qfi6 oemoedM de afttoMiBf^á nm« 
dm 0»iifHKaé«s^ oü#ó§ f¿ 4;^(V pesos fuertes para facilitar la aaH^ 
da de la» ti^as eapafloKas, é hko marehafr el bataNd»de Tiradores 
á GibFa>ttar ee» éráen de eeupaf la plaza é¡e Maracaíbo al meviéi 
a^iao de fki)§^áé i de Brteeie. Luegty con ana orden de t.a Torre 
i»9iéft eR I» eHidadf por oifpo ItermaDO del' jefe de hs annas^ se éoo» 
^«í^qoe k gwfl^uicioB espaftoto evacuase 8« reelMo y so pusiese 
en HiafclM pa«a CidVQ; por déode 1il»res d^leflaoresloscoDjsradOí^> 
prepatade ya todo, y espéraido die u» raomefl^á otro k» trepas 
•decidas para dar el golpe, procfamaroii' la independeneia el 28 de 
eievo^ cfttorce días despees del> regrese de los eos enviada. 

Mas sveedÜ qoe cuaiidó'^ras^llaiiKid^por BrieeSo^,H)ft á«nt>aF» 
earseéft ausilio de l^raeaybo^ reeibió orden de Urdaneta parare^ 
troceder á Tru}il]o^, con k) cual parecían quedar miti espnestos hi 
r«¥olucíoD y sus actores, atento que laguaraicion española se hallaba 
aon en los puertos dé AHagracia el mismo dia del proDunciamento. 
En puridad de verdad, esta no era mas que una treta dispuesta 
entre Heras y ürdiMiet», para que aquel tomando generosamente 
8nbr€i si ta respensabtfidad del ac(o, se embarcase y dejase libre^ aft 
otro y al gtybierno de todo cargo por rafraecion de) armisticio. T 
mí M que el j^ de batallón reunkS^ á los oieíafes intnediatafflentci, 
yinanifestándoles el peligro que correrían tos patriotas de Mara-^ 
caibo- si no se Íes ausiliaba en tiempo , declaró su resolución de fr 
á Hibeiitarlos. Aprobado el: parecer, salieron en efecto ; pero* Bricedo 
que no estaba «a el secreto ée esta máquina, se sorprendió no poco» 
coando en la mañana del 2S,. dado ya el grko de la revolución, re^ 
ciMó cartas de Herás eo que le participaba \o ocurrido y te a?ladiá 
qfse p(»r ftrlta de suficiente mhnero de buques le seria Imposible 
llegar á la plaza el dia seiakdo. Si semejante noticia se divulgaba^ 
era evidente' que los españoles iban á volver á la ciudad, ó que en 
dfe sus adiictds intentarían una reacción ; por lo menos el oonsi-r 
guíente ilDSmayo de los conjurados pbdia sar la causa de que aban» 
donado el campo quedase en contingencia la vi^ctoria ya casi conse-^ 
giMa. En tan penosa situación el valeroso tríbuno ocarrió al medio 
de hacer publicar una nueva contraría á la que habla recibido j y un 
íManlé después las campanas puestas á vuelo, la roósica mílütar y 
el cañod aiídnciaron ai pu^lo que Heras iba luego al punto á hai 
oer su entrada en la dudad: Una Aputacion del eabiMo partió á re- 
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cU^irli; kM eo9iiH'«4o8, los qcío«Q9 t ^ «OYelerog a^ierao á^úui» 
gritos 4# idogWb pior las eallea, r ks borts ae piuM»roa , y la necbe, 7 
It in«S«iiia, .€rey9n(lo.Qiu>s )o q«6 deseaban, ^09 lo que temiafts 
y todos aguardando m vaoo* Por fin Ite^ó la tropa hacia la «íIimI 
dul diaisigiiimilie. 

Ipí Torro roiN^a^^ntii ^ vapo contraiga violación del armiattdp, 
coyaa príneipaloa ir|reQA9tani»«s> i {Msar átH cuidado que se poso eo 
oeu4tafla8, foNros luego al ponto conocidas. Doseando, sin eiabaffw 
fo, loasteier aquel tratado que é\ babia cumpHdo- con religiosa 
eiactitud, furopusoque liks (ropas republicanas queiiabian ocupado 
á Maraoaibo, k e?aeuasen obligándose por su paüe á noinqwetar la 
ciudad basta el momento de la renovación délas hostilidades, dadq 
queántesno cenaiifuíeseD ajustar la paz los pleoipoienciarios deiftina^ 
dos á EspaBá. VrdMieta no contestó á esta propuesta ; el Libeptadof 
mn darse por entendido de día escribió al general español en 'l^ de 
lebrero declarando que no devolveria la plaza : fa¿ aquí por qué ra* 
iones. Segmi él enire dos naciones beligerantes, el derecho de gen^ 
tes solo puede ser observado estrictamente cuando no tienen pairos 
f)i tratados particulares; pues i tenerlos, su sentido literal es el que 
se cumple , y se entiende permitido todo lo que no está piohibidé 
por ^loe : principio de mas rigorosa afrficacion « cuando la guerra 
( son palabras suyas ) 9p es entre naciones constituidas sino entre 
pueblos que ee separan de sus antiguas asoc^cioaes 'para formalr 
otrasnuevas. » Así pues, los tratados de armisticio y regularkadott 
de k gverra, ápioos que existiesen entre Espaia y V^nesuela, «rab 
los que debían dirimir la onestion , mayonnente cuando los á9$ 
pueblos beligerantes no se habian considerado sujetos á oinguv 
derecho en todo el curso de la guerra, Ahora bien, el armi6ticio.d^ 
Trujilio no incluia ninguna dáusula que le privase de la facultad 
(de amparar á aquel óá aquellos que se atoglesen al gobienioidc 
Colombia; antes 1)100 sus negooiad<^es.80sfovi^on,^M4ra'/af dEiC 
gobierno español j que se reservaba el derecho de amparar y froté^ 
fftri cuantos d^razasen su cauta, y poreso fuéqueuosetnaottien- 
xston en el tratado del artáoulo en que Morillo etigln la develueiou 
de los desertores y pasados, fil anuistioio pues, solo prohibía á coh 
trámbas partes las hostilidades y la f iolacÍMi de los territorios res«- 
pectivos. Establecido aquel principio la cuestión quedaba redudda 
i examinar, si la ocupación de Marapaibo por una columna de ^tíB 
éropaa haUa 1^ nocido una hivaaion del territorio lespatM; y oiinro 
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era que no ; primero^ porque Maracaibo había hecho sn pronuDcla' 
miento formal y espontáneamente antes qne Heras lo ocupase; se- 
gundo^ porque el armisticio no garantizaba la integridad de sus 
respectivos territorios ; tercero, porque el derecho de insurrección 
contra la fuerza injusta era el que habian ejercido los patriotas de 
aquella tierra, y el único, si bien suficiente, que tuvieran los pue- 
blos de América para tomar las armas y para pretender y apoyar 
con ellas su independencia y su soberanía. Así que, todo bien exa- 
minado « el derecho de gentes » autorizaba á Colombia para recibir 
á aquel pueblo é incorporarlo, ó por lo menos para entablar con él 
réladdnes de cualquiera especie. Y si estas razones no bastaban 
para legitimar su derecho de proteger á Maracaibo, proponía que 
la cuestión se resolviese por arbitros y él nombraba desde luego 
para que le representase como tal, al brigadier espa&ol Don Ramón 
Correa. Este oficio singular en el cual comenzaba el Libertador de- 
clarando /rancam^n^e que habia desaprobado la marcha del co- 
mandante Heras, y que este oficial seria juzgado por haberse esce- 
dido de sus facultades, no aguardándola resolución de su jefe, con- 
cluía preguntando á La Torre, si en el caso de no devolverse á 
IMaracaibo, empezarían de nuevo las hostilidades. 

El general español contestó como debia pidiendo respuesta del 
oficio en que propuso la evacuación de la plaza, y ofreció no moles- 
tarla por so. parte ; pero cuando menos lo esperaba recibió de Bo- 
lívar una intimación para renovar las hostilidades en el término de 
40 dias, señalado por el armisticio de Trujillo. El presidente daba 
por razón que las tropas situadas en Barínas se disminuían cada día 
por las enfermedades y la escasez de vituallasen aquella provincia; 
y que én la alternativa de ver perecer su ejército ó empezar de nuevo 
la guerra, prefería este último partido, á menos que los enviados 
«sptSolés Don José Sartorio y Don Francisco Espelíus, no quisiesen 
tratar de la paz, bajo el supuesto de la independencia absoluta de 
Colombia. 

Para entender esta cláusula ha de saberse que poco después de 
celebrado el armisticio llegaron á la Guaira aquellos dos sugetos , 
encargados por el reí de la pacificación de Venezuela, y otros cua- 
tro mas con la misma misión para la Nueva -Granada y para Quito. 
No teniendo ya objeto su viaje con motivo de aquel tratado, se de- 
tuvieron en Caracas y allí esperaron que se les reunieran los ple- 
mpotendario? que el Libertador debía enviar á España segan lo 
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oonyenido. Por fin el presidente después de algunas dificultades 
que nacían de no haberse reunido aun el congreso, nombró el 24 
de enero por tales plenipotenciarios á los ciudadanos Tiburcio Eche* 
verría y José Rafael Revenga, los cuales llegaron á la capital de Ve- 
nezuela y procedieron á cumplir el encargo adicional de ajustar con 
Sartorio y Espelius un nuevo armisticio. 

Pendiente se hallaba esta negociación, y lo que es mas, la que es 
relativa á Maracaibo, cuando el Libertador intimó desde Boconóde 
Trujillo eH O de marzo la alternativa de continuar la guerra ó recor 
nocer la independencia de su patria. El presidente sabia que para 
esto no estaban autorizados, Morillo, La Torre ni los comisionados ; 
los tratos de Trujillo se hablan celebrado bajo este supuesto, y de 
ello era una prueba el envío de Echeverría y de Revenga-á Espada : 
este motivo no era pues sino aparente. El verdadero fué quedarse 
con la plaza de Maracaibo^ malamente habida y retenida, por mas 
que dijera lo contrario, porque sin entrar á discutir el fondo de 
sus argumentos, y suponiendo que ignorase las trazas de Urdaneta, 
era evidente que Heras no podía haber llegado á Maracaibo el 29 de 
enero sin violar primero el territorio español, surcando el Lago an- 
tes de la revolución de aquella plaza ; y en efecto salió de Gibral<^ 
tar el 27 por la noche, cuando todavía pertenecía Maracaibo á los 
realistas. La Torre conoció, aunque tarde, el plan de sus enemigos 
y no siéndole ya posible ni decoroso insistir en mantener aquella 
tregua equívoca, mas fatal para él que la guerra, aceptó el reto de 
Bolívar, señalando el 28 de abril para la apertura de la campaña. 
Aunque sus tropas se hablan disminuido con la deserción, podía 
aun contar con i 0.400 soldados de todas armas, aguerridos y disci- 
plinados. La vanguardia^ acantonada en Calabozo tenia 5.000 hom- 
bres , en Caracas y en sus valles orientales había 4 .900 ; otros 
-1 .000 guarnecían á Cumaná y 2.500 pertenecían á las divisiones 
4 .^ y 5.^, que debían situarse con el cuartel general en S. Carlos, 
y á la 5.^ destinada á Araure. 

No embargante este aparato de fuerzas, la situación de La Torre 
era tan triste como brillante la de su contrario. Aquel veía á (odos 
sus oGciales y sus soldados europeos disgustados de la guerra, y en- 
vidiando la suerte de los que habían vuelto á su patria con Morillo ; 
los criollos no ya vacilantes, sino declaradamente hostiles á la causa 
realista , que premiaba con harta parcimonia sus servicios , solo 
aguardaban ocasión favorable para pasarse á las lilas de Bolívar ; 
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fiiiÉMlidft Mtifo MbiÉoet tal l^tbktt hecho ; tátm , j hum mm iM 

Mlébré A«iiÉlgi«f RáuKiB lo hicieron lue^ ÉMes ée teñm«ne Itt 
^fo(nilJdftd«». Las repreisentaoioDes impniékeaim eoii ^e va^to» t&f^ 
fcMrftdefies íiifkafroii á Mc^illo f^ta que pénúMléeiéri^ ea Veteiitteitt, 
ffor úé kafeéT) dij«iH)if , elígete oapes de reettpluea^ie, dtemíMf ef<^ 
el crédito y la confianza que jDstaflwmtemetedn siieuteft)f ; yelféf^ 
#do Morálie»; tatm^ de que La Terrea bobie^e sido preferido por la 
oene paiNa acopar «m empleo á que tsplmba su mnMcieo ^ fio péf <- 
^Aó intimé Éi i»a)as artes para perderle e* \k opMoá kN pueblo 
t del «jérclM^. BolMr por el coiHrário h«ibi« ganado nm de )«s 
provificieí» «Ms itapotlantes del país, aaittieiítJ»do sus tropas con los 
^Idados enemigos , inspirado á ig^tas uiMi coüfianta ciega en s^ icK- 
genio y en su fonuna, y por 49timo tomado con anticipación Isfs 
meditlas necesarias para emprender la campaña con nuevo tesón y 
^npeño. • 

Coando el Libertador intimó á La Torre la eontinueciofr de h 
gUenH; dispuso qne los cuerpos de caballería que habla en Trujtllo 
teapcbaseii á Barínas , y qne Ordaneta pasase á Maraeaíbo Con el 
objeto de organizar una esped4don contra Coro. El coronel Carrillo 
i^bió érden de cooperar á esté motímiento con las tropas de Reyes 
tárgné y otras cofectídas de la provincia de trnjiHo , eibrando por 
^Tocuyo y Barq«islmetO. Jlechoesto se traskdé á Aarínas por 
donde se proponía abrir las operaciones , pasó en segnida á Achá- 
gUas para tratar dé la incorporación de Páez á sus tropas ; nombró 
•'por ticepresidente de la repóbfiea de Colombia al general Antonio 
I^aHño, en consecuencia de fa muerte de Koscio, y finalmente 
Yoltió á ttirinas con el in de disponer el motimient» de sus tropas, 
itílí reconi€ñi}dó á estas la observaficia del tratado de Trujiflo. « Sá- 
41 béd , His dijo , que el gobierno os impone la obligación rigorosa 

M ée^É&tftíks piadosos qne valientes Sufrirá pena capital el qne 

« tnfringiet^ coalquiera de los artículos de la regnlarizacion de 
i la guerra. Aun cuando nuestros enemigos los quebranten, nosotros 
% debeusos cumplirlos para que la gloria de Colombia no se aman- 
4 mlíe oon sangre, i 

A las t{<opas espalteHas dijo en otra prodama : « Vuestro geueiid. 
t en jefe os ba didio que no qneriMos la pac , qne hemos ínMn- 
« gido el airmistitclo, qne os depredamos. Vuestro general os ea- 
ti gaM t es el gobierno españd el qUe quiere la guerra. Se le ha 
é-of^eéiéar In pa» por áiédtade üueslfo untiado ^ Lóoifui bnjo 
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m éemn .paéto leáeoM^ y «I «l*flie ée Ff ias par MtM é%\ fiiú^nil) 

4 fl^Memo d9 €old(BjNa ao ha tnfíiBgído el afaltsiidd^ síoéadl» 
4 IKQ 4ial)«r tómaMki coácteles «uestras trompas destt^ de esta «niéadl, 
« cAianda tío deUa ak^arías uno ei las ceroanias...... ViosoUmis M- 

« más ¿ degcfltaiaos , y i^sotros m perdonaioos : vosoiros habéis 
« oenvertldo en faofirofesa soledad á «aiestra ¡afligida patria, y oue»- 
« tro «las ardienée aoiield es volveros á la vuestra. » 

Cuando se celebré el armisticio los patríetaa eran doefíos de todo 
ti cÁrso del l^Tiare , de Barcelona y sii provincia ; ademas ieÉia^ 
liplHaco el cambio de Rio^Chico por la costa para invadir cwaode 
quisiesen la provincia de Caracas. Durante los pocos meses qoe es- 
lavo en observancia aquel 4patado conservaron les valles de Gua- 
nape y el pueyo de üchire con infracción del oonvenin , porqile 
este les prescribió por límite el Uñare. Era Bermúd^ quien mptí. 
mandaba y su divisieo éebia llamar poderosamente k atenoiéli 
del ejércko ospañol sobre Caracas á fin de ausiliar él movimiento 
prineipal q«e ejecutaba el Libertador en combinación <xhi el ejéi- 
^i(e de Apure, isí, ^onblette, encargado de dirigir las t^eraciones 
on el mi^te y en la provincia de Caracas^ ordenó áBermiídez mar- 
char sobre esta , á Monágas ausüiar oeo la brigada de oabail^rfe 
al g^aerail Zaraza y y á este dar principie á 4a gn^ra én km^ on- 
BSMHías de Calabozo y de OHtuoo. 

No embarganlt una peate d« viruelas qne rednjD su drviaidn-á 
menos de %M bmn&rés, «I intrépida Senniidea ««pvso en marcha 
para la capitai, nenpé sinnfvosicion los atrloeheramienlos de Taca- 
rígua> se aposesionó éel €uapo 7 de Caueagua, batió á Ins enemi- 
%9Á en Chusptta y mas hiego en d Rodeo de Guatire , en dor^de ya 
reforzados con aosiiiosde Caracas habían tomado posidones. El pri- 
mer biea qne pr4)diÉjo esta rápida marcha , lué la desmenbraeian 
de las tropas de La Torre, pues conao supiese en San Carlos el mn- 
vimientode ^mnédec ^bre Tacariguay le ponderase el brigadier 
Carrea el minoro de los invasores, le envié el %,^ bataílnfei de Va- 
leneey, y él continuó eon las den)as tiM^pas hacia Afianr e, juzgán- 
dose acaso con tiempo y fueraas %nicienies para batir al Libertador 
é hacerle retirar á la margen derecha del Apure. Mas no habiendo 
tvdliido Correa oportanamentie el refuerae, evacuó la capital des- 
pués da la rota del Rodeo, y Rermüdes sin disparar un tiro -la oeufó 
•tí^4de nftyov ¥ M aqfni^a U IPorre jmtamantealaiinajén dii/^r á 
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los patriólas dueños de aquella ciudad y luego de la Guaira, convoca 
á junta de guerra, y oído su dictamen deja en Araure la 5.* y 5.* 
división para observar á Bolívar , retrocede con el resto de sus 
faeizat á San Carlos, da orden para que la caballería situada en Ca- 
labozo se traslade al Pao y continúa su marcha hacia Valencia. Mo- 
rales entre tanto marchaba rápidamente con 800 hombres á los 
valles de Aragua, en donde debian reunírsele el 2.® de Valencey y 
los dispersos. Segundo bien que produjo esta oportuna diversión 
de BerroúdeZf porque Bolívar podia ahora seguir sin inconveniente 
poderoso su camino de Barínas á San Carlos , reunirse á Páez donde 
quisiera y caer sobre Valencia en^ocasion de hallarse desparramados 
sus contrarios. 

EH 8 emprendió Bermúdez la marcha hacia los valles de Aragua, 
después de haber reforzado la división de su mando con mas de 
900 hombres que se le reunieron en Caracas y en el Puerto de la 
Guaira. Correa se habla situado en el pueblo del Consejo con cerca 
de 500 soldados , restos de los currpos que hablan sido batidos en 
las acciones anteriores, y en la tarde del 20 fué atacado en sus po- 
siciones. Sobre desconcertada , fué débil por estremo la defensa de 
los realistas. A la hora de fuego abandonaron el puesto dejando 
en su fuga despojos en gran copia, muchos prisioneros y entre ellos 
al brigadier Don Tomas Cires. Bermúdez se adelantó después de 
esto hasta la Victoria, pero noticioso de la aproximación de Morales, 
retrocedió al Consejo y en seguida á la altura del Limón , donde 
aguardó al enemigo y le hizo frente el dia 24 en la mafiana. Defen- 
dióse allí el jefe republicano heroicamente f contra fuerzas supe- 
riores hasta la noche, en que falto ya de municiones continuó su 
repliegue hacia Antimano, según las instrucciones de Soublette. Bien 
quisiera el fogoso cumanés esperar otra vez y otra vez al enemigo, 
y pelear sin cesar; pero Soublette que salió de Caracas á reunírsele 
en Antimano , dispuso que desde este pueblo guiase la división 
por Guarenas y Guatire y se hiciese Grmé en la altura del Rodeo. 
El objeto á que allí habia sido destinado estaba conseguido, y si 
retirándose Bermúdez á los valles de Barlovento era perseguido por 
Morales , mayor seguridad habria de que esas fuerzas no con- 
currirían á batalla con Bolívar. A mas de que ni por comunicacio- 
nes directas, ni por noticias adjuiridas en el territorio ocupado 
por el enemigo se sabia cosa alguna de la marcha del Libertador; 
y dado caso que hubiese ndo retardada por accidentes imprevisios, la 
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divisioD de Bermúdez debía ser envuelta. Las fuerzas de este por 
otra parte eran inferiores a las de Mogates, y las municiones estaban 
agotadas ; circunstancias que por sí solas aconsejaban aguara 
dar la llegada de varias partidas de tropa que estaban en camino^ 
antes de conprometerse en una acción á todas luzes temeraria. Ta- 
les fueron las mui sólidas razones que tuvo Soublelte presentes 
para abandonar la capital pocos dias después de haber entrado en 
ella. Por lo demás el repliegue se hizo sin molestia, pues el ene^ 
migo, cauto ó medroso, siguió de lejos á los patriotas, y llegado el 
28 al pié de la posición del Rodeo retrocedió hacia Guarenas sin 
haber siquiera intentado un reconocimiento. 

El coronel Macero que desde la ocupaci<Hi de Caracas habla sido 
enviado á los valles del Tuy, se.retiró á Gaucagua y el coronel Fran- 
cisco Avendaño que mandaba en la Guaira recibió órdenes para di- 
rigirse por la costa á Curiepe. Arizmendi se incorporó á la división 
el 50 de mayo con 400 hombres de infanlería, y dejando esta fuer- 
za al cargo de Bermúdez, fué destinado á la comandancia militar de 
las provincias de Cumaná y Barcelona. Por su parte Morales habia 
encargado del mando-al coronel Pereira desde el día 26, después de 
lo cual se dirigió á Caracas, estuvo en ella poco tiempo y luego se 
encaminó á Valencia para reunirse con La Torre. 

Parece ser que Pereira, enterado de estar mui próximo el mo- 
mento de una gran batalla entre este jefe y el Libertador, quería 
aguardar su resultado antes de trabar pelea formal con las tropas 
de Bermúdez. Por lo menos él habia esquivado el combate en el 
Rodeo, y después se limitó á enviar una columna al mandó del te- 
niente coronel Don Ramón Avoy con solo el fln de inquietar los va- 
lles. La operación empero no fué mala, pues como se hubiese ade- 
lantado Avoy hasta Santa Lucía, derrotó completamente á Macero, 
que desde Caucagua se habia movido á su encuentre, obligándole á 
replegarse con pérdida considerable á sus cuarteles : esto sucedió 
el 8 de junio en el sillo del Rincón. Herido Avoy en el rencuentro, 
ocupó su lugar el teniente coronel Don Lucas González á quiep Pe- 
reira reforzó con mas de 500 hombres, queriendo ya vigorar aquel 
movimiento para atacar por el flanco izquierdo la posición princi- 
pal de los patriotas, mientras él los amagaba por el frente. Bermú- 
dez pues debia abandonar el Rodeo, repasando las montañas deCa- 
paya para reunirse á Soublette en este punto, ó batir á D(ki Lucas 
GonzáleE antes que pudiese ser socorrido por Pereira. £1 nof^e- 



«— 4a — 

$idefite iM'efifté mié dltino fmrtido y al décto dt8p«so mn movU 
füierito coosbinado ealre it» tropas M iodeo y ks que se tebiM 
TMifiido d« «OBto ^ €a«€agva á la «MHlenes del coronel Frauc'soí» 
Ificenle Parejo. Ifaa mai'diaíelá; |ironte y bien diri^da reunió los 
dos cuerpos el día 23, Y en el sig«ieiite aiaieó Berinádee á Gonzá- 
lez en t\ alto de MaoaU> i inmediadones de Santa Lucia. Perára 
«engañado con nn destacamento que quedó en el Rodeo, se manluvo 
tranquilo, y González creyendo que Bermúdez permanecía aun en 
mi puesto; empeñó oonfiadamente sos fuerzas contra los patrntas» 
81 combate que se^igmofué o^stinaJo, terrible, y pa?e«iódocld¡ffse 
al principio en favor de Goneáles ; mas á .poco murió este, y su tropa 
desaniítoda cedió el campo y d tríu«ló después de una resistencia 
liríllante que costó á Benavúdez entre muertos y heridos una per'- 
dida doble que la de su contrario. Muí tarde fué cuando Pereira 
ae apercibió del confiicto de su teniente, y entoldes resolvió ir con 
todas sus fuerzas á ausiliarle. Su descubierta Ileso á enooiitrarse 
iftipensadamente con la de BeroMÍdez en la quebrada de Caiza, poro 
liesolviendo nuevamente allí volver á su anterior sistema, ó queden^ 
do poner la capital á cubierto de un golpe de mano, contramarcbó 
por Baruta y CiiQcaito y no se detuvo iMsia Caracas. Allá le siguió 
Bermüdez con resolución de éañt batalla donde quiera que le hab- 
itase, despreciando la )»r&puestil que por des vezes le hizo su ene- 
migo de suspender las hostilidades iiasta saber el resultado de las 
operacioDes de Bolívar y La Torre ; propuesta mui racional sin 
duda y mui humana que tenia por objeto evitar á la ciudad los bor- 
it)res de un combate en m recinto y á los beligerantes un inútil 
derramamiento de sangre. Que evaicuase la ciudad contestó siem- 
pre Bermúdez ; pero Pereira que era un jefe tan valiente como pun- 
donoroso, se situó en el oerro del CoKario que domina el pablado 
por el rumbo de ocaso , y atacad*» lAH por el belicoso cumanes el 
^ de junio, le dio la>n cruda rola, que de A 5t# hombres patriotas 
t}ue entraron en acoicwi apenas 200 pudieron luego llegar al Bor- 
deo. Ni debía ser otro el resultado siendo las tropas de Pereira su- 
periores en número y en disipüna^ y hallándose tan bien situadas 
^ue varios jefes prudentes y entendidos, quisieron disuadir á Ber- 
iiúdez del intento. A una legua de Caracas encontró este á Sou- 
blette que babia marchado á reimírsele deade Capaya, y como qm 
Y otro jefe ignorasen lo ocurrido haata enténcea un el cuerpo prtu- 
«ifud ^dejércHo, y taridaüP éeftiewaafaraufplwíBar^opuraoiO' 
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iié8i fiK)thrBMetM ht capilri) teMyhswñ áefeiMter les «altes éel Tsy 
y observar por aquella parte al eaernt^. Pero aste aiaeó el 34 «i 
la Guaira ai teniente de fragata Matías Fadroo ^pie dos días áttlea 
kabia ooopado a^uel puerto» y le obligó á retirarae por el cafoiw 
úe la Goau : el 26 ae presentó en Giiarenas : el 27 se avancó á Gvar- 
lira. Y no teniendo los patriólas fuerza suficieftte con que hacerle 
frente, sé retíraron por Capaya y Rio-€hico, llevando la íntencioia 
4» rekteetse en Uchire. Mas sucedió que apenas hablan llegado á 
Maohurncuto cuando redbierOB la nueva de hallarse BoHvar %emr 
oedor, libre Caracas y destruido en Venezuela el poder español. 

£a eíecto, mientras Soublette y Bermúdee distraían buena parte 
de loe fuerzas realistas con sus operaciones sobre los valles de Bar- 
Jovento y la antigua capital, se acercaba el Libertador (reunido ya 
i Páez desde Saa CárlOi^) á las llanuras de Carabobo que por ooo- 
éejfi de Morales ocupaba La Torre desde principios de juoio 
todas sujS fueraas disponibles. Ya para entonces las divisiones 
Hatos f«e estaban en Guanaro y Araure, así oomo la caballería sitiada 
eaelPaO) se habia» reiuiido, subiendo con esto el cuerpo de bataUa 
^emigo á obra de 5500 hombres. Una pequeña columna al mas- 
do del teniente coronel Don Manuel Lorenzo hacia frente por San 
Felipe á Carrillo que obraba en aquella dirección^ y eldia 24 de 
junio por consejo también de Morales y otros jefes del ejército fué 
enviado el coronel Tello árefpraarle con ^00 hombres de esceleile 
ialáiiteria, sacados del cuerpo principia. De este modo ^ general La 
lorréyCedieiKlo á torcidas sujestiones, cometió ia falta de desmeo»- 
brar sus fuerzas á presencia de un enemigo superior on número, 
por atender á cubrir un flanco distante que daba tiempo á esperar, 
mayorinenie cuando Lorenzo, aunque apurado, resistía valerosamen- 
te y con buen é&ito los embates repetidos «le sus enemigos. Kt ena 
por oira, parte lisonjera la situacio* del jefe español en el caaspo 
ée Caribobo. Faltábanle víveres, tante porque el pais es»pobrecido 
y agostado no podia ofrecerlos, como porque de fiempaatias ks 
autoridades civiles andaban en rencillas con Jas militares y, qmo»- 
riendo defender las inmunidades constitucionales, entiw^peeian el 
servicio. A in de obviar este inconveniente tomó el mismo Morales 
de su cuenta recoger vituallas en los pueblos; pero lo que-bi^o fué 
Tejarlos y exasperarlos en beneficio propio y con estremo tel, que 
poco después recibió órdenes para retirar de tos cafiapos sus parti- 
das destructoras. La caba)tefáa jwaudada por él y oocupliesla en 
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gran parte de los antiguos restos de Yáñez y de Bóves^ recordaba 
por su indíciplina y desenfreno, los tiempos de aquellos hombres 
crueles. La infantería era escelen te : veteranos europeos encaneci- 
dos en los combates, probados en fatigas de todo género, constantes 
y obedientes ; y criollos valerosos á quienes una severa discipliua 
habia hecho pacientes y sumisos. Pero aquellos, cansados de una 
lid sangrienta é ingloriosa cuyo término se dilataba cada dia, no te- 
nían mas pensar que el de volver á su patria ; y estos seducidos con 
el ejemplo de los republicanos ó mal hallados con los españoles, 
comenzaban á considerar ignominioso el combatir por sus banderas. 
Unos y otros se hallaban desnudos y descalzos, y los caballos sin 
forraje, paciendo á gran distancia del campamento. Á estos males, 
origen de desmayo y descontento, unió la perfidia de Morales la di- 
visión entre los jefes para entorpecer los movimientos de La Torre, 
suscitarle enemigos entre sus hermanos de armas y preparar con la 
caída de aquel fiel servidor su propia elevación y poderío. 

Tal era la situación digámoslo así, moral de La Torre : esplique- 
mos ahora su posición militar. La encrucijada de los caminos rea- 
les del Pao y de San Garios, cae aproximadamente en la mitad de 
la llanura de Carabobo, vasta y despejada planicie^ que corre al oc- 
cidente del rio Paito y casi al sur de Valencia. Una tropa que desde 
el Tinaquillo quiera entrar á ella como Bolívar lo intentaba, debe 
después de pasado el Chirgua penetrar por el desfiladero de Buena- 
vista que cae al nordeste ; posición esta formidable, en que pocos 
soldados pueden fácilmente detener un ejército. Dado que venza 
aquel inconveniente y los que en mucho trecho de -camino fragoso 
le oponga aun el enemigo , debe vencer el paso de una abra estre- 
cha, menos difícil es verdad, pero también defensable, que se forma 
entre cerros y da entrada por el ocaso á Carabobo : allí empieza la 
llanura. La Torre habia situado en el abra algunas piezas de arti- 
llería, y de uno y otro lado en los cerros que la dominan, guerrillas 
numerosas. En lo llano al salir del abra, estaba desplegada en ba- 
talla una línea de infantería cuya derecha se apoyaba en un ma- 
torral poco espeso : á esta línea seguia otra también de infantería : 
entre flanco y flanco de ambas, dos fuertes cuerpos de caballería. 
En esta situación la segunda línea de batalla tenia á la izquierda el 
camino del Pao, y el cuerpo de ginetes del mismo flanco se hallaba 
colocado á la falda de un cerro por donde pasa dicha ruta : en la 
cresta del cerro le hallaba un batallón. 
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La Torre estendió sus partidas de observación hasta el TinaqnillO; 
y esto le daba la ventaja de saber mui anticipadamente las opera- 
ciones de los palriotas; cosa qne Bolívar deseaba ocultar para no darle 
tiempo de incorporar á sus filas otros cuerpos. El teniente coronel 
Laurencio Silva fué desuñado eH5 á ahuyentar con aquel objeto la 
descubierta enemiga, y lo hizo con tal felicidad , que solo un sol- 
dado de los que la componían pudo escapar : el comandante de ella 
Y cuatro hombres mas murieron en el acto,, y los otros sobrecogi- 
dos quedaron prisioneros. Dos faltas cometieron los realistas des- 
pués de este suceso , una la de mandar retirar el destacamento 
que cubría á Buena vista, dejando á Bolívar franco el paso de aquella 
garganta inaccesible : otra la de insistir en la marcha de Tello á pe- 
sar del movimiento progresivo del contrario. 

El Libertador ocupó el desfiladero ( día 24 ) y desde allí observó 
la posición de los españoles. Fuerte era esta todavía, pero hallándose 
á la cabeza de 6.000 hombres que sin exageración podian lla- 
marse los mejores soldados de la América, aceptó gustoso y confiado 
la batalla. La primera división de su ejército se omiponia del ba- 
tallón Británico, del de Apure y de ^ .500 ginetes ; mandábala Páez. 
La segunda era regida por el general Cedeno y contaba el batallón 
Tiradores, que habia ido de Maracaibo, el de Boyacá, el de Vargas^ 
y ademas un escuadrón que decian Sagrado á las órdenes de Arar- 
mendi. El coronel Ambrosio Plaza mandaba la 5.' que se componía 
de los batallones Rifles, Granaderos, Vencedor ^ Boyacá , Anzuá- 
tegni , y el regimiento de caballería del coronel Rondón. Uno de 
estos cuerpos , (el de Rifles al mando del bizarro teniente coronel 
ingles Sandes), habia hecho la campaña de Cartagena y Santa Marta : 
Montilla había aumentado su fuerza hasta 4 .200 veteranos y de 
orden del Libertador lo envió á Venezuela por la via de Maracaibo. 
Ahora entraba á nuevas lides después de haber hecho prodigios de 
valor á una gran distancia de su patria. 

El camino estrecho que seguía Bolívar no permitía mas frente 
que el necesario para desfilar, y el enemigo no solamente defendía 
la salida á la llanura, sino que dominaba el abra con la artillería y 
gran número de infantes. La posición era intomable. Pero coligien- 
>do de la colocación del ejército español que este no temía el ataque 
sino por el camino principal de San Carlos ó por el del Pao, dispuso 
que el general Páez se intrincase con suma dificultad y riesgo por 
una v^eda mui poco firecoentada , que iba á salir sobre la d^- 



— 4Í — 

reeüa de Idsvetliittt. Btta rereda arranea del canino real ie San 
€árkis at oeste dei abra , signiendo por la cima de an monteciilt 
que la artilleria española doBiinaba, y da á nna quebrada enyo 
pasaje debk hacerse desfilando, por ser la barranca harto fragosa. 
El enemigo qne «o contaba con aqneUa atreylda operación , y pof 
coBsiguiente nada habia becbo para embarazarla ó precaverla, debió 
eambiar el plan de au defensa y hacer esta con la desventaja qne 
trae eemtgo una sorpresa. Mas por otro lado el movimiento era 
dtfidl, la senda estrecha, agria la tierra ; por donde oon solo «(docar 
algunos cuerpos en la salida del atajo podía impedirse, izando ao» 
livansente, que iPáes desembocase á la llanura. 

De hecho algunos batallones suyos llegaron á la quebrada á tiempo 
que el de Apure empezaba á pasarla , y allí se rompió el fuego de 
infantería, vigorosamente sostenido por ambas partes. El cuerpo 
republicano at lln logró pasar, pero no podiendo resistir solo Ü. 
carga quele dieron, se arremolinaba ya y cedía cüafído llegaron en 
«u ausilio los ingleses a! mando del coronel Juan Ferrier. £1 ene^ 
migo había empeñado en el ataque cuatro de sus mejores batallones 
eontra uno ^lo del ejército libertador ; sucesivamente podia ha- 
tierlos contenido y arrollado á todos. Mas aquéllos valerosos estran- 
jeros desfilaron y se formaron en batalla bajo un fuego horroroso 
^n uno serenidad que no parecía de criaturas racionales : después 
hincaron la rodilla en tierra y no hubo medio de hacerles dar un 
paso airas. Muchos al4í gloriosamente perecieron y casi todos sus 
oficiales quedaron heridos ; pero el servicio que prestaron no fvá 
'poT eso menos grande. Su heroica firmeea d¡6 tiempo al batallón 
Apure para rehacerse y volver á la carga , y fambien para que el 
llagoso fieras condujese a! lugar de la pelea dos compañías del de 
tiradores. El enemigo cedió al ataque simultáneo que i la bayoneta 
le dieron estos cuerpos ; mas aunque perdía terreno, no dejaba de 
hacer fuego en buen orden, replegándose hacia el grueso de sus fuer- 
«as f buscando el «ipóyo de su caballería. A todo esto el primer es- 
MBUadron de la de Páéz al mando del coronel Cornelio Mnñoz y los 
}efes y oficíales de la plana mayor de este general habían pasado la 
-élfícil quebredh, y reunídóse á Tiradores, Apure y la legión britá- 
nica. Desalojados, empero^ de su pridieros puestos los realistas, por 
el esfberffo de toda aquella tropa, se rehicieron en parte, y llamando 
%n su ausilio la caballerea de su flanco derecho que estaba á la ma^- 
iM>, intentaron dar «ina carga de Arme á los patriotas, á tiempo qoo 
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tos gineles de ««tai perscfiiiaB cdo im ardor liopmAento i los I»» 
ieinleieBeimgQft cpiie balMan buido. £1 -momento era profNldo ptra 
^Hfl k¡$ múiüos soldados de Bévea^ ooDdacidoftpor su teftieate lio* 
ríkl^y hubicsea socorrido la bizsirra iafaaieria e^paS^la y ayudádala 
á reci^avar lo perdido ; nat todos ellos, cobardes aO) traidores , 
huyeroD vergonzosamcDte al solo embate de 80 á 4 00 gioates qna 
á h Kjera podiefon rovair loa refMxblicaooa pana kacer roairo al 
pdigro en aquel momento decisivo. La batalla estaba guiada, pasa 
el enemigo ya no pensó sino en sal>»a«8e. la caballería de MeráM 
en su fuga tiró par el camino del Pao y arraalró consigo loa otroa 
cuerpos de la misma arma que cnbriaii el flanco izquierdo de laa li^ 
neafi esfia&plas : la republicana qne tnceeivamente iba recibienáa 
refuerzos de todos los escuadrones que pasaban la quebrada y hin 
ki persecución con un vigor estraordtnano. Batallones enteros 
ae tomaron prisioneros : otros arrojando sue armas ae4isperi|anaa 
disuehes por los bosques. Solo el 4"" de Valeneey que estaba á ra«* 
tagnardía enbrieodo el camino principal á» San Carlos á Valencia^ 
y que no habia entrado en combate, se retiró en buena formaeiot 
per aquella yia al mando del bizarro coronel espaikyl Don TMiaa 
Garcia : un cuerpo ée caballería de los de Mováles lo acompaSü^a^ 
pero buyo luego como habían becbo los otros, dejándolo desampa'»» 
fado. A pesar de esto Valeneey continuó su repliegue en columna 
cerrada báeia Yaleneía, reobamnéo con admirable impavidei \m 
terribles cargas de los ginetes MfmbUcanos eoiidueidos por sus mo^ 
jores jefes. Una ó dos yezes Hegó á perder su formación , pero acto 
continuo se rehizo, y después de una marefaa de seis leguas, estala 
ya i las inmediaoi^ies de Valencia cuando filé alcanzado por loa 
batallones Rifles y Granaderos déla Guardia, pooalos á caballo por 
orden del Libertador. A nueyé^ y mas tenaíble ataque se tío ea^ 
lónces espuesto Valeneey ; pero resistiólo con buena suerte y á las 
diez de la noche Regó con la mayor parte de su fuerza (obra de 
MO hombres) al- pié de la eordíRera de Puerto-Cabello, en donde 
permaneció con La Torre y su plana mayor reuniendo dispersos 
basta el anMoiecer. Esta tropa y las columnas de Tello y de LorOnna 
que también se retiraron á Pnerto-fabello, fué lo linico que quedé 
de aq(»el famoso ejército espedicionario^ tan valiente, tan brillante 
tan temido. La pérdida de los patriotas no fué , según la espreesoa 
de fiolírar, sino dotorosa : apenas doscientos muertos y hertdosé ¥ 
dijo bíeui porque éntrelos i^rmeros estaba d general OedenO; qua 
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intentando romper la columna de Valencey, t murió en medio de 
« ella del modo heroico, como merecía terminar su noble carrera 
« el bravo de los bravos de Colombia. La república anadia, ha per* 
« dido en el general Godeño un grande apoyo en paz ó en guerra : 
« ninguno mas valiente que él , ninguno mas obediente al go- 
« bierno. » 

Esto escribió Bolívar de aquel constante y fiel amigo suyo ; y 
hablando de Plaza, que quedó postrado en el acto de lanzarse so* 
bre uo batallón enemigo con el objeto de rendirlo , manifestó al 
congreso « que le juzgaba acreedor á las lágrimas de Colombia y á 
« los honores de un heroismo eminente. » Allí murió también Me- 
Uao, uno de los héroes de las Queseras del Medio , á quien vimos 
no hace mucho tan bizarro en Carache. 

La victoria de Carabobo obtenida con solo una parte mui pequeña 
del ejército colombiano, fué completa y brillante : ella coronó al cabo 
de once años la empresa que Caracas empezó eH 9 de abril áe\S\0 : 
fué gloriosa para las armas de la república y su jefe, de gran prez 
y honor para Páez y de inmortal renombre y fama para la legión 
británica que contribuyó poderosamente á ella , haciendo prodigios 
de valor. El congreso, reunido ya en el Kosario de Cúcuta, decretó 
á Bolívar y al ejército los honores del triunfo y ordenó que el re* 
trato del hijo ilustre de Caracas fuese colocado en los salones de las 
cámaras legislativas con esta inscripción : Simón Bolívar^ Liber-^ 
tador de Colombia, En todos los pueblos de la república y en las 
divisiones de sus ejércitos se dedicarla un dia del año á regocijos pú- 
blicos en honor de la victoria de Carabobo. A Páez se le concedía 
el empleo de general en jefe que « por su estraorJinario valor y sus 
« vhrtttdes militares, le habia ofrecido el Libertador á nombre del 
« congreso , eñ el mismo campo de batalla. » Y finalmente, en- 
tre otras cosas se ordenó levantar una columna ática en la llanura 
de Carabobo para recordar á la posteridad la gloria de aquel día y 
los nombres de Bolívar, de Cedeño y de Plaza. De paso diremos que 
la tal columna ática tuvo la misma suerte que otros monumentos 
mandados erigir en honor del Libertador ó para perpetuar la me- 
moria de otras épocas mas ó menos importantes. Las atenciones de 
la guerra, las tempestades civiles que á esta-se siguieron, un fondo 
grande de levedad y de indolencia en el carácter nacional y mucha 
dosis de ingratitud, hizo que pasados los primeros instantes de al- 
borozO) se olvidaran )os triunfos, los triunfadores y los monamen- 
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tos. Acaso nuestros hijos, mas felizes y virtuosos, satisfaráQ lat 
deuda de la patria, honrando las cenizas y la memoria de sus hé* 
roes. 

Anudando ahora nuestra suspendida narración, diremos que re- 
tirado La Torre á Puerlo-Cabello y bloqueado en aquel puulo por 
una parte del ejército vencedor en Carabobo, siguió el Libertador 
con el general Páez á Caracas, lleyando consigo tres batallones y unr 
regimiento de caballería. Su designio era atacar á Pereira por la- 
espalda en la suposición de hallarse aquel jefe español persiguiendo 
los restos de Bermúdez. Mas no era así, ántc<i se habla retirado á 
la Guaira , después que supo la rola do la Torre, preGriendo esta 
determinación á la de internarse por los valles de Barlovento á las 
llanuras, como prímeró lo intentara. Mientras que Bolívar practicaba 
esta marcha, salia de Puerto-Cabello p«)r orden de La Torre una 
divisiou de buques menores para recoger aquella tropa en la Guai- 
ra ú oitro punto de la costa; pero regresé sin noticia de su paradero, 
por hallarse Pereira á la sazón caminando hacia el Tuy en ejecu- 
ción de su primer designio. En llegando este á la Guaira, se halló 
sin buques en que embarcarse, y para buscarlos guió para la co»* 
ta de Sotavento. Tampoco allí los encontró ; ni la tierra, fhigosa, 
cubierta de bosques vírgenes y jamas transitada hacia Puerto-Ca- 
bello, ofrecía paso. Volvió, pues, á la Guaira, y entonces solicitó 
del almirante Trances Julien el permiso de embarcarse en su escua- 
dra, surta á la sazón en aquel puerto; mas no habiéndosele conce* 
dido, resolvió mantenerse allí mientras daba á La Torre los avisos 
necesarios. Era tarde, sin embargo, porque el Libertador que desde 
el 29 se encontraba ya en Caracas, le intimó rendición antes de re- * 
cibirel socorro de bajeles que esperaba; y hubo de entregarse por 
capitulación el 4 de julio. « El coronel Pereira ha manirestado en 
« esta ocasión la mejor fe, un carácter inflexible y un zeio sio 
a igual por la causa de su nación y el honor de sus armas. Al mé- 
« rito de estas apreciables cualidades debe atribuirse la bondad del 
n Libertador en concederle una capitulación tan generosa, d Éralo 
mucho en efecto , y ella y estas palabras que copianoos de un do- 
cumebto públioo prueban hasta qué punto sabia Bolívar reconocer 
y apreciar el mérito, aun en sus mismos enemigos. 

Cn día dfspues de e^te suceso se vio Bolívar con Soublette en 
Caracas , conferenció con él acerca de varios puntos de gobierno y ' 
administración , y marchó en el siguiente á Valencia con el objeto 
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de activar las operaciones del sillo de Puer(o*CabeHo. Por^ orden 
suya^pidió el vicepresidente un decreto restajUeciendo en Gtrácas; . 
la capital de Venezuela ; fijando en ella la residencia de varias coffH 
poraciones y autoiidades principaiesy y en el puertd4a laGoafira la 
corte de Almkantazgoqne estaba en Marprila. Antes de este tieimpo,. 
es á saber , desde principios de junio. en que el libertador se disr . 
ponía á marchar contra La Torre, pan darle batalla/ habia: exboiv . 
tado á los habitantes criollos y europeos de Caracas» á na abandeoar 
sus fumiiias c intereses , reproduciendo con una inútil é imprudente 
emigración , las. tristes escenas de otros años ; n^as ¿pesar de e^te 
consejo, muchos hombres tercos, por odio á los patriotas ó in«- 
juslo rezelo de que no cumpliesen el trátate de Trujillo., se riefut- ' 
giaron á las colonias estranjeras ó vivían escondidos, en el poblado ; 
y en los montes, figurándose peligro^ que no liabia, Otros conoci- 
damente realistas y malos ademas, so quedaron » iemendoipor 308' i 
bienes; y se quedaron hostiles, no- reconciliados.: Para obviará 
estos maleS; se llamó á los escondidos, dándoles seguridad y proteo* 
cion , y en 14 de julio espidió So,ublette un decreto ofreeiendo pa« . 
saporte á los realistas que quisieran salir del país y exigiendo jufa- 
mento de obediencia y de fidelidad á los. que se quedaran» Esla 
disposición , justa en sí misma , hubiera sido contuaria á las injbeki- 
ciones de Bolívar , si jSoubiette no la acompañara, como lo hiaO) 
con mui favorables condÍ4¿¡onos ; cuales fueron las de poder llevar 
ó dejar sus familias y caudales , y disponer de los bienes raiaes que 
tuviesen , según su voluntad. Por último el viceprosidente entro 
oíros decretos. espidió el de G de agosto disolviendo el ayuntamieiito 
español que habla continuado en ejercicio y mandando proceder á 
la elección de otro nuevo Tormado de patriotas conoeidosb £i Liber- 
tador, con cuya aprobación procedió Soublette á hacer estos arr^ 
glos , salió de Cárdeos eH .» de agosto y se dirigió á la Nueva Gra- 
nada , visitando al paso la ciudad de Maracaibo. Antes de partir 
dividió provisioualmente á Venexuela en tres distritos militares : 
uno que comprendía las actuale^ provincias de Coro, Mérida y Tru- 
jillo puso ¿ cargo de MariSo-: otro que se eoniponia de las de Cara- 
cas , Carabobo ,.^arqui$imeto, Barínas y Apure al do^Pies: el ter<« 
cero en fin, formado de las de Barcelona. Cumaná, Margarita y 
Guayana, dejó á las órdenes de Bermúdez, á quien reoieiitemeiite 
habia elevado , con aprobación del congreso , á general en jefe* 
Eate arreglo provisional manifiesta que en Venezuela ardía aun 
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Caratobo hubiese privado pera, siempre álos realistas de Jos m^diáiei 
de coojliDuarla con esperanzas de-veotura^ teuian aun en su podeÁ 
lasplasasde Puerfco-Cabello y Giimaná, y i fuer de vaiieiUes y eoo%^ 
tantea querían conservarlas por medio de cualesquiera saorificiof** 
Mayormente cuaudo ademas de aquellos dos puntos io^portantes.i, 
peleaban lodavia por su causa algunos guerrilleros atrevidos en |as 
llanuras de Caracas^ y la mui leal y mui porfiada Coro. 

Ya. d4imos.q,ue Urdaueta al abrirse la campana debía dicigirae- 
contra esta provincia jamas, pisada por los republicanos en iodo el 
curso de so lasga guerra ; y en efecto aquel activo jefe se puso en. 
marcha para los puertos de Altagracia y del 40 al M de ^layo ocu^ 
sin oposición la capital, por haberla evacuado y retirddose á Puar\c^ 
Cabello su gobernador. Este, paseo militar hecho por el camino do. 
San Félii y Sasárida, no costó á ürdaueta mas trabajo que el de sor*; 
pren^^ o dispersar algunas guerrillas insiguiíicanles : los pueblos^ 
del transí tpy q por temor, ó. por el modo con que los traió , le ái(^ 
ron pruebaa de adhesión : la península de Paraguaná alzó espoftf^. 
táneamente el gcito de la independencia; y el teniente corooeji, 
Don^ Pedro Luis Inchauspe, que.era comandante militar del Pfidr^ 
gal, ofreció disolver una partida, q«|e. le obedecía , presentarse eq. 
Core y reconocer el gobierno nacional. Urdaneta, pues, dio pai: 
concluida su padhca campaña, y habiendo. recibido, órdenes dot 
Bolívar para mareiiar can las fuerzas de su mando i reunírsele en 
San Carlos, nombró por gobemadar de Coco, al coronel Juan.£scar>* 
lona, sugeto que á favor del armisticio había salido de su escqiv-' 
drijo y presentádose luego en Maracaiho. Sucedió, en)pero,qu^ 
lochauspe, Iqos de presentarse en Coro como había ofrecido^.se 
levantó en armas, sublevó el populacho de vai ias poblaciones^ ase- 
sinó entre oíros oíiciales á \os comandantes militares del Pedregal, 
y de Mítare, hizo lo laísmo coa varios vecinos que rehusaron ayu4 
darle en su empresa ciioúnal , y e^iccndió enfin la primara ^iiispai 
de una guerra, cruel y asoladora que pfínyírlió después en yerma 
aquella tierra. Escalona no tenia á su disposición para hacer frente^ 
al peligro sino algunos veteranos, varios jefes y oíiciales y muí poca 
tropa colecticia del pais; nada en sustancia, Bien quisiera Urda- 
net^^ queaun no habia salido de la provincia, socorrerle; gero el. 
Libertador tenia precisión de. reunir todas sus fuerzas para caer ^ 
b^eLa Io|ri;e,:y Jas órdeue^ ^epbidas eran preuiiosas y absolutas 
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basta el estremode do permitirle dejar tropa alguna veterana, aun- 
que se eorriese el riesgo de ver perdida á Coro. Marchóse, |Hies , 
con 2000 hombres que tenia ; en Barquisimeto recibió orden' de 
reforzar con un batallón la columna que al mando de Carrillo de* 
bia obrar por San Felipe, y hallándose tullido enleramenle, envió 
los restantes con Ranjel á la villa de San Carlos. 

Demasiado débil Escalona para luchar solo conira un enemigo á 
qníen hacia formidable la opinión decidida de los habitantes, no 
pudo impedir que Incliauspe se apoderase de la sierra de San Luis, 
privándole de los recursos que sacaba de ella para mantenerse eü 
Coro. Esto, la falta de agua y el bailarse por toda fuerza con 
300 reclutas mal armados, le obligaron á retirarse á Cumarebo , y 
allí fué atacado eH 4 de julio por echocieiitos enemigos. Triunfó 
completamente de ellos aquel dia , confirmando su antigua repu- 
tación de hombre valiente ; pero falto de municiones, no pudo per- 
seguir á Inchauspe hasta destruirle , y este mal hombre ocupó la 
península de Paraguaná , comunicó sur cuira al general La Torre y 
obtuvo de este que le enviara en ansilio á Tello con 500 soldados 
veteranos. Envanecióse el guerrillero hasta lo sumo con aquel re- 
ftierzo , y el 8 de agosto , haciendo alarde de 2000 hombres que 
llevaba , atacó de nuevo á Escalona en CumarelK) ; mas el digno 
|efe colombiano abatió otra vez su arrogancia dejándole de resulta» 
tan maltrecho , que hubo de implorar la clemencia del vencedor y 
reconocer la república pocos dias después de recibidos el grado de 
coronel y el título de gobernador de la provincia de Coro. Tello 
habla vuelto á Puerto-Cabello con poca gente que, salvó de la rota 
de Cumarebo. 

Mas no se acabó aquí la guerra^ porque el teniente coronel Don 
Manuel Carrera tomó el mando de la facción realista y , mas hábil 
que su predecesor, llevó adelante las hostilidades con éxito dichoso. 
A lo cual contribuyó no poco el haber sido nombrado el coronel 
Justo Bríceño para dirigir las operaciones militares en relevo de 
Escalona ; medida cuyo origen ignoramos y que sorprende en hom- 
bre tan avisado como el general Bolívar. Pues sea dicho en verdad : 
BriceSo era un soldado valeroso y activo , pero mas que activo y 
valeroso, fanfarrón y aturdido, y de pobrísima cabeza en todo gé- 
nero de asuntos. Y luego , le dieron por compañero al coronel Juan 
Gómez', hombre que fuera de una intrepidez realmente admirable 
«ra por todo lo demás entre lo malo lo dms malo. El resultado cor- 
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respondió i tan esencial aUeracion en el orden de las cosas. Briceib 
reani¿ en Giraiai^bo UOO hombres de inrantería (mucha parle de 
estay de los ginetes la había él llegado y era veterana) y 200 de 
4;aballeria, ctm loscnales abrió sns operaciones ocupando la ciudad, 
de Coro y el puerto de la Vela , derrotando á Carrera en dos reen* 
cuentros y tomándole la artillería. No le persiguió, sin embargo^ 
y con ser la línea de San Luis un punto de suma importancia, le 
4ejó retirarse á ella, fiando en que Reyes Vargas le acabaría de defr- 
Icuir. Carrera se fortifica allí , allega gente , reúne sus partidas j 
rechlisa.al indio hasta Baragua , mientras Briceño , muí ufano con 
la iDcupadon de Paraguaiiá , no eonsigue en realidad sino ínutiliiar 
sus^ caballos en aquella península de arenales sin aguas y sin pastos* 
A todo esto el Libertador , juzgando que la reducción de Coro, desr 
pues del primer reencuentro de Gumarebo, era cosa pronta y fáei^ 
había dado orden á Briceño parst que una vez desahogado enviasle 
una gran parte de sus fuerzas á Maracaibo , punto prevenido pan 
la reunión de un cuerpo numeroso de tropas destinado ai istmo 4b 
Panamá. Btíceño^ pues, había embarcado en Paraguaná buena por- 
cioiidesus veteranos en el supuesto de que retirado Carrera ala 
sierra de San Luis, fácilmente le destruiría combinando sus movi- 
inientos con los de Reyes Vargas. A cuyo fiíi envió una parúda de 
200 hombres á unirse con este; pero Vargas, como sabemos, esta- 
ba ya e» Baragua y ia partida , atacada p<i^ el realista con fii^rstas 
superiores , fué completamente derrotada. Carrera con ésto de fui» 
.gitívo pasó á ser agresor é invadió la ciudad de Coro á la oabeta 
de 500 liombres. El teniente coronel León Pérez que la ocupaba 
^on solo 450, le rechazó con valor, le persiguió y le mató ge»» 
te *, pero no pudíendo sostener el puesto, se retiró á la Vela. Allí eq- 
tab^Brícdio, y allí poco después un motín militar despojó á este 
del mando poniéndolo en manos de Juan Gómez ; ejemplo el pri^ 
mero de esta- clase que daban tropas colombianas. 

£1 nuevo jefe quiso justificar la usurpación dando muestras de 
actividad y energía ; 'y de aquí vino el volver á C^ro, por súplica 
de los vecinos, con 400 hombres, y el avanzar Pérez con 200 y 
dos piezas de artillería hacia Buena-vista en dirección á la sierra, 
ofHBO si quisiese atacar á Carrera en su guarida. Luego ite 
eoiipó en recldtar gente de Paraguaná , que era la única comarea 
.eHqne se conseguía alguna y eso con gran pena. Y á decir verddl 
Gómev^hiso coamo le fué posible para conducir laguerra^ ooonias 
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mkiWi^á^ne su predecesor ; p»o le siguió igwd éfeopiifovivasa» 
iCarrera^ siempre derrotado y ^empreréhechov'Iéisitacó m Gbn^d 
'^'de noyiembre^ ocupando la ctvdád^ red«eiéiidoW al coa^enti^ ^ 
fdatadeSaiiFnaneisco. Allí ^e d6feQd1ói)terrapiiiente durante <6ÍNm- 
-titodias de pelea incesante , «en qae ^ res^ta «f ^us'-sojdtídds ae 
4»»&diij«ron €00 un andor y porfía extraordinarios, 'i^érea^, entelado 
4lel caso, se reunió á su jde el tenser día roínpiéido las líneas ene- 
-fiíigas, y en el cuarto, saliendo juntos déla plaza^ arrojare» á(2ait- 
t&nr de )a ciudad y cerca de e& le acoQietieib&yidespeáazMlfli. 
dLa Jaita demunidonesiyde cabailería jrafüdiód qüeilepersmitie- 
seo ; coa lo que aunque vencedor hub^ GéiaeK de'^tífarse i la 
.Vela en busca ^e pertrechos. Este paró eq qoe Carrera «eirepaao 
"^e flueTO y llamó ea su auailio al general La TiM*re^ erl cual «alió 
jtfePuertO'<^()aUoel '42 de diolembée con -I^SOd liomlMm^y desem- 
iiarcó en- los Taques, reconfopstó á ftvagaanáy'oeopó' á Coirai ; y 
ittUi^ndo diieneBtes f ezes á Góniez:.eo la Vek^ lebbligó á rendlnie 
cj^r eapitulaeion en O de enero del siguieote ato. 
> '■ Sb las «omarcas de oriente y i«i las illénorae de Caracas M fué- 
moa tan! diohosos >k>s realistas, antes; peréieron for siempre ét dettl- 
-Éioide asna y de otra tierra. * 

'i' Dueño La Torre de Puerto-Cabe^ lo y faafoieiidoteeoido atHiiias4e 
•^^00 hombres después de la batalla ée Garabobo^ se dio á peneaT en 
nel modo de proseguir li» guerra, ó por lo méno^deoonserrarlo que 
-hábia podido salvara de aquel desastre fieri(/9esde luego el ^tio 
ide PuertO'Cabeüoera poco tenúble por entonces, pues ni lOS'pa*- 
tirio|las estaban para hacerlo en toda forma, ni iémaiii en Veüesuela 
«ariña capaz de combatir la suya. Pero conrenia desembarazar la 
piacade consumidores, dar maníb amiga á C(#o, auelliar á Gutnaniá 
ú&ñ buques masque oon soldados, iusurgirdjBiÉmevolaslIaiMitasy 
-distraer l<i atención de loe republicanos coi><un amago t}<mstaute á 
Valencia y sus contornosi (Esto resolvió faacer La Torre , oído que 
diubo la opinión denna junta de guerra. Y pcru^ello eftvló á Tallo, 
ffiitqo vimos , en aosilio de Inehauspe : mandó ei^jiMilzar goerrlltais 
^li el interior de la provincia de Cadioas, eonflando lafS prindpaíles 
Al eoidado ée los oaroneles /veneniaBOs Alejo Mlvabal y Antonio 
'Jlámos: dispuso algunas salidas eontra la líséa sitiadoiy, y ppcfiaró 
m fin un aosilio paraCumaná. Ya hemos tifio éh resultado tfe la 
teareha^da Te\)o. La auerta de Minibil y Eámoa fué desgraeiadí^ 
jna.El'inrimeio reunió eiguna IcMraa y (fobo a|iid«rarse de Cata- 
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lK>zo,doQdeiiHmd8ba «I coronel. Judas Tadeo Pidango, y no ha- 
biénd<rto coiMguido^coii'ia prontUiid'qae deseaba , se puso á vagar 
«a plan alguno fijo por los distritos del Pao y de San Carlos. Lejos 
de adelantar wda <op esto, la gonte ^ue llevaba se le di^rsó , y 
de resukas^ y el compañero ofrecieron someterse. Rindense en 
efecto , muscémo por la eaenía lo que realmente pretendían era 
ImrkiFse del 'gabierno,'8e les peroigne lae§^ al punto. Ramos apre- 
hendido y Rasgado, paga-con la cabezas Mirabal se presenta al co- 
mandante militardet'No , pero inspira después temores , es preso 
y en camino para Valencia la escolta que le llevaba le da muerte. 
Que fuera , como algunos dicen , porque intentó el triste fugarse ; 
ó como otros piensan, solo por crueldad, no lo sabemos, ^n 
cuanto á las salidas de la plaza, una que hicieron los realistas 
en 20 de agosto, les fué desfevorabie. Y por lo que (oca á Cumaná, 
'Bermúdex la babia tomado ya por capitulación eN6 de setiembre^ 
cuando^ la escuadra de Puerto-Cabello al mando de Don Ángel La- 
borde llegó en socorro de ella. De resultas marcharon para Puerto- 
Rico 800 capitulados; un corto número tomó servicio con los in 
dependientes , y las provincias orientales quedaron libres desde 
entonces ée incursiones terrestres y marítimas. A Bermúdez, pues^ 
que condujo aquel sitio con gran tino y con su habitual intrepidez , 
debió la república el ver libre de enemigos aquella hermosa tierra. 
£n la de occidente la guerra se limitó á algunas tentativas infruc- 
tuosas hechas por los de Puerto-Cabello contra Valencia y las cos- 
tas de Oeumaré. i 

Las^ bo^ilfdades asi en la Nueva-Granada como en Veneauda 
debían renovarse el 28 de abril, según el convenio ajustado entre 
ios jefes principales de los beligerantes. Asi por orden del Liber- 
tador lo intimó el genera) -Montilla á Torres , y acto continuo dis- 
puso que Padilla entrase en labahíade Cartagena por Pasacabállos^ 
donde se babia ' irituadó y» una columna respetable de infaateria 
para apoyar el mofrkniento , dado que á éí quisiesen oponerse \¡o$ 
realistas. No «e. opusieron, temiendo la «uperioridM de sus cob- 
irarios, y él mariae colombiano, que durante el armisticio se babia 
mantenido en el rio Sinú^preparándose para aquella operación , la 
ejecutó sin obstáculo : el enemigo se puso bajo la proteccion.de los 
•castillos de Bocaehica, y poco después se retiró i la bishía intevior 
de la plaza. Con este movimiento quedaron aquellos castillos sin 
comunkaeion con la ciudad da Cartagena y ^ la imposibilidad .de 
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recibir vituallas como no fuente por. el mar. Por doode ya fué ase- 
quible formalizar el bloqueo y quedar i cubierlo de sorpresas igua- 
les; á la de Turbaco ; y de hecho para conseguirlo se mandó situar 
una fuerte columna de tr(^a en Ternera al principio , después ^n 
€l convento del cerro de la Popa y en Alcivia, para que se diese la 
mano por la izquierda con Padilla. Esta columna fué puesta á Jas 
órdenes del conde Federico Alderscreufz, sueco dé luzes y valor, que 
jbabia sido admitido al servicio de Colombia en clas^ de tenieate 
coronel. Solo fallaba, pues^ que la escuadra de buques mayores 
mandada por Babastro ( bailábase Brion enfermo en Curazao) in- 
terceplase completamente las comunicaciones marítimas de la plaza, 
para reducir á los sitiados á la última estremidad. Efectivamente 
aquel marino italiano se presentó frente á Cartagena ; mas no fué 
para cumplir con- su deber, jsino para alzarse con el mejor buque 
de guerra nacional y dar la vela en él para la Habana , dejando 
abandonados los demás : estos, viéndose sin jefe por la deserción 
del pérfldo eslranjero, remontaron á Sabanilla con el fin de recibir 
un nuevo arreglo. 

Mas aquel contratiempo no impidió por. fortuna que las opera- 
ciones del bloqueo continuasen, y á poco un suceso importante, 
, mejor diremos decisivo, hizo á Monlilla arbitro en cierto modo de 
. Ja plaza. Y fué que , como la guarnición de los castillos de Boca- 
chica se hallase sumamente escasa de mantenimientos, y padeciese 
grandes trabajos con las alarmas en que á cada. instante la ponian 
los patriotas , se sublevó contra sus jefes y los obligó á capitular. 
Con lo cual obtuvo Monlilla piezas de grueso calibra, obuses, mor- 
teros y prof ediles para conducir á la Popa y convertir en sitio 
formal aquel bloqueo. Pero antes era preciso destruir ó tomar los 
-l)uquvs armados que asi pequeños oomo grandes estaban en lo in- 
. ierior de la bahíaj bajo los fuegos de la plaza ; porque ellos podian 
impedir el trasporte y desenri^rque de los cañones y municiones 
.que desde Bocachica debian precisamente ^nduchrse al puerto de 
-la Quinta, tanto mas que estese lialla dominado por los castillos de 
. iSatí Felipe y Pastelillo. Pensando ea Olo estaba Montilla cuando 
sy buena muerte le deparó un medio escelente d^ .llevar i. cabo 
aquella emipresa, lauto como arriesgada, provechosa. Pues sueedió 
' que sus amjgos y espías de Cartagena lo informaron que el 24 de 
. julio habría en ella una fiesta de masones, á la cual <Jebia asistir Ja 
oíayor parte de los jefes y ^oficialessde UArina y aun algunos de los 
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que hacían so servicio eo ciertos baluartes de la plaza. Con este 
aviso y previa una enlrevisli que tavo con Padilla , dio órdenes al 
comandante de las fuetjtts satiles y al conde Alderscreutz para qae 
«n la noche de aquel dia obrasen ámultáneameAte) el primero ata- 
cando las íuercas enemigas ancladas eñ la bahía, á fin de apresarlas 
D quemarlas;^ segundo llamando la atención de los enemigos por 
los frenies de tierra para facilUar las operaciones de los buques. 
Lo cual se ejecu^ con tan buen éxito, que ya estaban en poder de 
los patriotas y navegando para Cospique las lanchas enemigas y to- 
davía ¡creian los realislas que el verdadero ataíque se dirigía al cas- 
tillo de San Felipe y Tenaza de Santa Catalina. Vueltos empero de 
su error, empezaron á cañonear la escuadrilla republicana desde el 
reducto de CUambaeú y del Arsenal; logrando matar algunos hoip- 
bres , herir otros y entre estos peligrosamente al alférez de fragata 
Antonio Quintana , que mandaha aquella espedicion. Mas no impi- 
dió esto que alcanzado el objeto con el apresamiento de los bajeles 
enemigos , se procediese al trasporte de los cañones ; si bien fué 
necesario hacerlo de noche por estar el punto del desembarque á 
medio tiiM) de canon de los castillos que nombramos hace poco. 

£1 conde sueco, que en este y en los trabajos sucesivos mostró 
discernimiento y utfa constancia á toda prueba, fué reforzado como 
lo requería su poslciou y el nuevo plan de ataque. Seguidamente 
66 establecieron aproches contra el castillo y la media luna^ y rolo 
el fuego, se logró 4ipagar en poco tiempo una batería de mor te os 
situada en la €rua é introducir muchas balas y granadas eo el re- 
cinto- de la plaza. No tuvo enUretanto Cartagena ociosos sus caño- 
nes, los cuales desmoronaron el convento de la Popa é hicieron 
fiero estrago en las filas de Montilla; pero este reparaba fácil y 
prontamente sus pérdidas con una diligencia constante y por la 
buena voluntad del pueblo y de la tropa, á tiempo que los sitiados, 
trabajados del hambre, divididois ea opiniones políticas, rodeados 
de una pobladon descontenta, y desesperando ya del. buen éxitp de 
la defensa, hacian aquesta á disgusto, mas dispuestos á rendirse 
que i hacer alarde de firmeza. Así el gobernador Torres, que hasta 
cotonees liabia tostenid^ el hoúor de su puesto, y se manifestara 
decidido i mantenerlo^ reconoció que en tales circunstancias no le 
quedaba ya ningún recurso, mayoi mente ciuando parecía haber si- 
do del iodo abandonado por laa.flu4oridades de Puerto^Hioo y dc.la 
Habana; í^r su parte .Montálla> conociéndola posicion^de su con- 



tram y.lafiíppia ^yrdesaaifiio^fntar dernmiáttiieifto inútil de Mu- 
gre y mayoreg náserlásá 4a;ingii8^d»CarUig«Da^ orr«oí6<á Tónes 
una oapktilatídii ihénfOnu fH ranfitada lné c¿lek>ai* iiii>ajmte |)6r 
él caalse cómpiioiatttMiTOUos'éealfslasá evabo^ la'pl^ 90 ée 
setiembre isiiánl»$^ lió reeifáa& 6oedri!064& la n^^ 
>d^ España ; y >eamo Meedíó ífue no im recibieroflí!, eatnegareii <la 
oiqdad el 4i'de>ootubre. iji gtHiftílmon h^ Juranteiito 4e íi&íb' 
mar las armaá eoixtra la Amériea duraiH^ la goerra; raéitíbafiéo 
para Pnerto^ Rico deNa baoerse 'por engaita de ta^répáfolka ; á fes 
particalares ^e fmleseii permanecer alg«ii> tietipd mas eá kK(Éi- 
dad, «e>ooQoedia luítérmiiia de cualre mesas pam disprnierdééás 
piiopiedades ; «stas y las. personas se respetaríaD. Has 4o queilo 
padieroa obtener, los real^tas laé qae Moniitta entrera' á ia placa 
de^ues'Cpie ellos la evatuasea ; eosa que por nn resto de insensato 
QPguiki solicitaron e^n vivísifnaS'Histaneias. Yeráaderamente aque- 
lla «ín todo el oarso de la guerra amerioana iba á eerla iwz primera 
que una «plaza de armas pasase desas manos á la de los patriólas 
eon toiaslas formalidades deíki goerra^ y en esta entrega era du- 
ro para' ^anligfroa «señores' de^Nueyo Mundo, arriar su pabellón 
f saludar el de s«s tolanos rebdados. !Y hubieron de baeerlo mal 
su grado aquellos tristes,, pues Montiila>se*obétinó, acaso ée propó- 
sito^ en reeibir puesto por puesto, con lo que i medida qod en ea- 
da uno dé ellos despendía la bandera española, se enarbolaba 4a 
eolombiana y era saludada por las baterías. Así fué como cayó >en 
poder de los republicanos el escudo ésl antigua* vireinato de Sán- 
lofé y la mejor plaza fuerte de ta América del Sur. Los veAcedores 
encott(rar(m en ella l»5>mortefos, 2^ eañeaes de grueso calibre 
montados, mas de ^ 50 sin montajes, todoel tren de artillería qae 
llevó Morillo, 5.á0diq«ntalesde pólvora, 1.000 fnsHes, 4^2001»- 
bles, y muchos «atmaocnes repletos .de municiones de guerra. :Sas 
fiaves de orouBoviadastpor Montílla á Bolívar, fueron devueltas á 
aquel jefe con las tioaoi^ieas espresioneS^qoeuMveetansu inteligen- 
cia, su valor y ^sv^oiistauda. * 

Los libertaderes de Cartagena /quisieron atitóneea volver las «r- 
mas víetortosas en d ft|agdaléna lxkiá*eilistii(a<de<Iteaiaá, y pve- 
paraban^paraánvadirlo una espedieion, auaüda sqneron él levan- 
tamiento espontánea déla villadedos^antos^ aLcwd sesiguiaalde 
'toda la provtnoia y Suego eh¿e<j¥aniguaí eo^vicclna^ á<príncipios4e 
diciembre^jCoB esto' quedó, «m ¡]iti«vmieioft¿.dp las armas y |or 
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^lo éTíriiftiteo de la púbWca t^ihian,1ibrie';y segtrra<6Ía aquélla 
*tÍOTra.'VeiftAós ahora tofoSé'Irafcia su(^ 

A 'Aires M áBo áiterior iiaWa ]^rt>fel^^ raití- 

fltepeúdwcia y támbteti enviado 'trña'^iJcdfctóh' contra Qi/ito á 
las órdenes' del j^üeral "ttrfs '©rdaneta; pieró derrotado cí^té en 
Guachi el 12 de novíembrfe^ sé-VettrA, ¿efatído á faldies ifriHo el pe- 
so de la guerra en aqtrellbs'fejanos parces.' fgbáltiieíi té d^^dád^^ 
"tto?Wse-fatdfeé#e Cal! íáda iPaáto, trtraTésartído* el jiíanambú y 
Tdé^ddó en Génoi «1^2 dte fébtiefódetfrtietrftocni|iie tamos, le- 
•-jplegéndoífe-coíí e^tó motifóí Mercaderes. Bn aquellos 'nrfstaios dfas 
*áe recibió !a notléia oficial deí ^armisticio, y el' general Sncret|tie 
"liaMa siáo encargado ddmáiido de h dirisiion Valdes, lo confió al 
general Pedro León Torres yse encaminó á<jaáya«rnil con clflnde 
* wganizarfNipas párá ía próifima campáiíá^. 

notas de nwto ^lás hósííffIdatÍMi , -^ preparaba %tfcrc ásalir de 
•^Jtrayaqni! para <}tJfíto, caanSo^lá defección del (eiíiente coronel 
fíicolasiiópeí (pocoá»tes litbia südo'tiéChoprisioneroy ápedimenio 
^yo ádtaitidio pór-Sucreen d servicio de ia nepébüca )yta delco- 
*<ine! fiártolomó 'Salgado con parte ée te ftiéría de! ejército , llegó 
*< intefrdmpir él curso de «u empresa, fioíííétídos, empero, pronta- 
" Ment e -loé -fcaje^e» qne de acnerdotion loá*treAdores«e fcabian svble- 
tttéo €«i la misma ria do Guayaquil^ y puestas en 'fuga los caudi- 
llos d^f motki, emprendfóSocre sa maroha béeia aqtr^a cindadá 
liempo qae eoif tra él ^ moMan -ima ditrsimí crganlisádá en'Cneiiea 
por el ooronel fkm 'Prandseo 'Goníálef y otra qtie por Oaaranda 
füxMviátí'Aymevk^. E\ jefe' republicano, aiif^keiidd^ consta celeridad 
wis pocas AiKnás^ «e dirigió rápidamente contra ^kl prímíBra y la * 
i4erro(óen Yargnadii euando inténtala a(rayesarpór<allípafa'reii- 
airse ák dei-^residente, el cvalse >rl6«bllgadoá retirarse sobre 
iés refuerroS'qtté'liQbíaf pedido áQiIfto eb^jonseedetocia de la derrota 
de Gonüáfez'.'AIftrma^loIñego Aymerich porfa'scrértcdeia capital, 
emprende hacia ella su retirada, y por lo pronto, á fin de rehateerse, 
fliÉátda en Rierbamba/olfliisnM^ tiempo qae Siéefe tb^enoeairaitiente 
'Oirapandaén SCI perseonelen tas poÉncienéS'qfie dejaba :por^fin él 
jeferep«l^ticanooolooéees trepir^lenel pueblo de ISofelra paMéla- 
•mente é-Riobamba, y 'al otP<K*lRdo'de la cordillera' del ObimbórazO. 
En eBtas^posicionéS'permanecierein«aibOsjeleís algún tiempo hasfn 
^pae, ffOsifuleRdo el enOea -Mirada yla'perseeacion el otl*o, ee 
'«neoiUiiaiVh ianí GfMébl'iet^^t^de setiembre, y«lU trabado fme<HB- 
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bate reftidisimo, resultó $acre derrotado con pérdida considerable^ 
quedando Mires prisionero. Este fué el ^ue tuvo la culpa de aguel 
desastre, porque empezó la pelea contra las órdenes de Sucre, d 
cual, reconociendp la superioridad de la caballeria enemiga, queipa 
evijtar la llanura. Los realistas con fuerzas quíntuplas que las de 
Sficre, perdieron la tercera parte de ellas ; pero fuera del honor á/d 
sus banderas, el jefe republicano, perdió todo. 

Abandonado esta vez por la fortuna en el campo de batalla, ad- 
quirió, sin embargo, como hombre de estado las ventajas que m 
había podido alcanzar como guerrero. Dos meses después de la 
acción de Guachi propuso á los enemigos una suspensión de hosti* 
lidades que por noventa dias ratificó Aymerich, y durante ella, miéa- 
tras los ojos vulgares veian solo timidez é indecisión en su conducta, 
reapareció mas fuerte que .pintes qon un cuerpo de tropas reclutado 
sin esfuerzo entre pueblos que adoraban sus virtudes. Y ] cosa sin- 
gular I cuando la guerra estaba próxima á espirar, cuando toda la 
gloria que ella habla podido conceder parecía estar definitiv^menle 
repartida entre cierto número de hombres eminentes , entre los 
cuales no se hallaba inscrito Sucre, comienza este una carrera que 
y^á colocarle al lado dcrellos, y próximo á Bolívar. Aquí en efecto 
empieza á llenar el hjjo invicto de Cnmaná las páginas mas brillaii^ 
tes de la historia colombiana, y desde aquí su nombre afortunado 
unido al nombre mas glorioso que se encuentra en los fastos mili- 
tares de la América, se hace inseparable de él en la» vida y en la 
muerte, en. ios tiempos que ilustraron y en 1^ posteridad. 

Esta es la historia militar del ano 4821. La política, mas corta y 
no menos interesante, se eujcuentra en las actas del primer congreso 
colombiano instalado el 6 de mayo en el Rosario de Gúcuta : esta 
villa fué ea efecto eli lugar designado para el caso por la lei fundt* 
mental, y á ella ae habia trasladado el asiento del gobierno por on 
decreto de Roscio dudo á 9 de noviembre del ano anterior en An- 
gostura. ) 

£1 congreso se instaló cpq diputados libre y legalmente elegidas 
por v^nte y dos provincias emancipadas del gobierno Q4ilonial;:y 
de lu^o á luego- hubo de ocuparse en considerar la renuncia que 
de su magistratura política hizo #1 general Bolívar. NoHibrado por 
el congreso de Venezuela presídante interino del estado, y exk- 
liendoya una asamblea sobecam^ que ejercía los poderes del pueblo 
de Cdombia, no se consideratm Jefe idf fse pueblOi porqlte no 
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sido nombrado por él , < porque estói cansado , anadia, de verme 
€ llamar tirano por mis enemigos, y porque mi carácter y mis 
« sentimientos me oponen una resistencia insuperable. » Santan- 
der, imitador entonces de BoHvar, biso igual renuncia de la vice- 
presidencia de Cundinamaca; pero el congreso declaró que uno y 
otro, y Narífíoy Soublette, siguiesen desempeñando susfnnciones 
como antes hasta el arreglo definitivo del gobierno por medio de la 
constitución que se daría al estado. 

La unión definitiva de Yeneznela y la Nueva Granada por la que 
tanto se babia desvelado Bolívar, que era el fundamento de aquella 
misma asamblea y la condición indispensabfe de su eiistencia, fué 
y debió ser la atención primera y preferente del congreso. Poco se 
babió de la unión en sí misma porque todos, con razón, la considera- 
ban útil, mejor dicho, indispensable en aquel tiempo aun no tran- 
quilo en que la lii^ertad de la república exigia el concurso general 
y simultáneo de todos los recursos. Fueron sí objeto de largos y 
senos debates las condiciones del pacto fraternal que debia ligar i 
países diversos, fuera del idioma y de la religión , por todo lo de- 
mas. Bfas ¿qué pacto, se dirá, podía hacer el prodigio de confundir 
los pueblos que separa la naturaleza? ¿qué gobierno podía man- 
tener trabadas las heterogéneas partes de aquel vasto cuerpo polí- 
tico? 

• Los pueblos de la Nueva Graoa4|i y Venezuela , tlijo él en ^ 2 de 
« julio , quedan reunidos en un solo cuerpo de nación , bajo el 
« pacto espreso de que su gobierno será ahora y siempre popular 
« representativo. — Estanue^a nación será conocida y denominada 
« con el título de república de Colombia. — La nación colombiana 
« es para siempre é irrevocablemente libre é' independiente de la 
« monarquía española j de cualquier otra potencia ó dominación 
u esfranj<Ta. Tampoco es ni será nunca el patrimonio de ninguna 
a familia ni persona. — El poder supremo nacional estará siempre 
a dividido para su ejercicio en legislativo , ejecutivo y judicial. — 
• El territorio de la república de Colombia será comprendido dentro 
« de los límites de la antigua capitanía general de V^^nezuela y el 
« vireinato y capitanía general del Nuevo reino de Granada. Pero 
« la asignación de sus térininos precisos queda reservada para 
« tiempo mas oportuno. — El presente congreso de Colombia for- 
« mará la constitución de la república conforme á las basas esprc- 
« sadas y á los príocipios liberales que ha consagrado la sabia 
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a prácüca de oirás naciones. — > Son reconocidas in solidum covaa 
u deuda nacional deColoniLialas deudas que los dos pueblos han 
« contraído separadamente ; y quedan responsables á su satisfaccioa 
a todos los bien^ de la república. — £1 congreso^ de la manera 
a que tenga por conyenienle, destinará á su pago los ramo» mab 
« productivos de las rentas públicas, y creará también un fondo, 
t particular de amortización con qué redimir el principal ó sátisfa- 
ii cer los intereses, luego que se baya verificado la liquidación» -;— 
« £n mejore» circunstancias se levantará una nueva ciudad con «1 
« nombre del Libertador Bolívar, que será |a capital de la repd 
a blica de Colombia. Su plan y situación serán determinados por ol . 
a congreso, bajo el principio de proporcionarla á las. necesidades Je 
« su vasto territorio y á la giandeza á que este pais está: llamado 
u por la naturajeza. — Mientras el congreso no decrete las armas 
a y el pabellón de Colombia se con^tiquará usando dé las armas. 
« actuales de la i\ueva Granada .y pabellón de Venezuela. » 

Estos son ios priocipales artículos de la segunda lei fundamental 
de Colombia, y: dios manifiestan que en el congreso hablan triun- . 
fado sobre el federalismo , las ideas de, unidad y de concentración . 
en el gobierno, conservando á este $in embargo la forma democrá- 
tica que le dieron las constituciones de Cardras y Guayana. Que con 
ella se lograse el oi)jeto de regir en paz y conveniencia la república» 
es cuestión que jio podia resolverse sino en la constitución , según 
y como modiíicuse esta las. basas establecidas, en beneficio de la 
fuerza del gobierno ; porque osla fuerza, en las circunstancias 
de Colombia y su cglension, era indispensable á su existencia. 

La constitución decretada .en 50 de agosto diferia, en muchos 
puntos esenciales de, las anteriores ^ y en otros (el mayor número) 
estaba con ellas perfectamente de acuerdo : la diferencia consistía 
cu que igualmente distante del federalismo i^publicano de los pri- 
meros coaslituyentes y de las ideas aristocráticas del Libertador, 
quiso establecer un sistema estrictamente arreglado á la teoría del 
gobierno popular representativo. 

^: Reconocida la soberanía nacional como fuente de toda potestad, 
dábase como de razón al pueblo. una cierta partean la elección de 
sus gobernantes y en esta se adoptaron los mismos principios de la 
constitución de Venezuela , es decir, que las elecciones pasaban 
porjos dos grados desjuntas parroquiales y juntas provinciales, 
reservando al congreso la facultad dfi hacer las de presidente y 
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T¡cepre8Íden46idela refrúbUea, sí enfavoc d^ C8t0s no léneimia un' 
cierto Qiiai6r(i'd9 volóte. Lm seaadares iMOi<ffiftDV'^<)*^ ^ ^ consti* i 
tudoa deGuAyaua, YÍIalicio»,;(N)íM)<le aegiia las Me» domiiiániea '■> 
en el eon^refio de Cúteota, &.seMjaii^>prQr6gatK¥a se eponia el: ' 
espíritu del sistema popular. En este, ^ €MB(io BanfrO^éntce d 
pueblo que qfUiare aotonadar la amtoridadf y? el podec i^iHtyo cfse 
tiende síesapre ávaumeotarlay ao es^ seaadot; sinoiodo el< cuerpo- 
legislatifo. Iodo éi tiene ana sttffema ínaiieoekm soIeito los altase ' 
magistra<l9s ; toido ól vela, en mantinier al ifuyiema de la:con8titai« 
cion. Setlamentedifide elcg^reieiOid^ SM^ÍQaOíoaeftCualidO'se tratar^ 
de. ju8^/, pulpara eüa ar^sanloftlirecaradofea.ó itepftaeBlaatM. 
y falla el 8|Baa4o. ¿.Nos€yríaunidel>rio> decían ^Jiaeará todo el 
cuerpo legislativo vitalicio?. De tal panto á- la desiiucoion* del ein* 
tema represeutatíYO) no habría qna dar sina aa solo paso. Sigtiiét • 
ron^, pa«&^ ea^sloy sía escepeíon eo todeís loaei&ykkasJeaiprhif! ¡ 
cipios de clf^c^ioa perMdica y aUaraaüva,, eaanciales eníla'(l8ori(t' 
del gobierno popiriar* hü el ypeaideate, qaorejepcia oaa-fllbiffiíaífOf ' 
responsables el poder €(|^eutivO'; el vicepresidente /qae ocapaba. ' 
en oiertas ca^os su la^r ; les «senadores y las repr«M«fiaaies , <|aia i 
constituíanla pote^d legislativa *^tada en Gn, en maieria de'fua» 
ciones públicaa era temporal. Esta r^gla apliitaida al aslamento 4 
cámara de senadores > el poder.ejecativo ejercido ;pot' un solo indi- 
viduo, y la unidliddel gi>biarno pana* t(»da Ur refMblica, eran Ida 
difereuoias ^sencialeft que se notaban, eníre: kt ccfnslitucioa úeGá» . 
*cuta y las de Caracas^ y Guayaaa^ - ' 

Distribuíase en dieL táailoü ,. de los cualeetdaüeoios una idea Mia- -.. 
risimai cual debe esperarse de lOft límites eatmebea á que bemas ' 
tenido <^ue red acá? este trabaio. • 

Era el primera de la naciooi eolombiaaa y d» las oolombianosir 
Renovábase en sa cantéelo elipriad^io de. la independencia y so^ 
berania ikt .pueblo yaa^ establecía como dober de k nacloft^el^cle 
proteger por leyes sabiaa y eqaAati^asia libertad ). lá segvrícU, br ; 
propiedad y lia iguaUadi da todos sas indÍTÍdiiqs«<ItidÍ!VBdiialiaáham0; 
igualmente ea dtcbo'titalo las cpiadebiant concepttiarse odombim* 
ñas, ora kubieiaaftt^oMojenf€¿itecrHpeÍD>«iai fuesen etininjerosy- '. 
cxifp^ndosadeloa iÜlifliiosieafr(a.de>Ba4|iioüeza:« ¥ fiDalnaairtt aé in*-' 
seriaba itMabieaidií laisfiío uaa bre?e deelaraoiow de les deberes: r 
que teaiaa qaíecomplir les iudiviteoafara eem la repéblicav 
Hablaba el titulo 8eeaaéa.dfl iérrltorio y del gobierno : aqual* > 
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sena dindldo tm áepmamrmeSj profíacnt, entones y parro* 
qoias : este debia ser pofwlar rep r csc a üth Oy y sa ejocieio qoe^ 
daba dístrílmido en las tres princ^aks potestades, pcrtcüDedeodo 
la legidatíf a al congtoo, la ejentÍTa ai presidente déla repáblka, 
yhjndicial á los tríbnnales. 

tí tercer litólo trataba delasdeeoones. y yalieaiosdidio que 
estas pasaban parios dos gradosde jvntas de parroquia y de pro- 
TÍncia. Altí se espectfcaban qoénes ddbian ooneeptoarse bábiles 
paradar soTotoenlasnnasy ^lasotrasy y en qné cssos-se per- 
&ó^mpendia aqnei derecho. Así, para poder dar TOto en las pri- 
meras se necesitaba ser catonfaíano, y evado ó mayor de Yeinfe y 
nn anos : saber leer y escribir ; si Uen "esta condición no tendría 
efecto basta el ano de 4S49 : ser doeio de alguna propiedad raíz 
qne alcanzase al falor ubre de cien pesos , ó cjercilar algan oficio, 
profesión , comercio ó industria útil con casa ó taller abierto, sin 
dependencia de otro en dase de jornalero. Piara poder dar Toto en 
las segundas se necesitaba ser TOtante parroquial no suspenso : sa* 
ber leer y escribir : ser mayor de veinte y dnco años y vecino del 
cantón : ser dueüo de una propiedad raiz que alcanzase el valor 
libre de quinientos pesos , ó goiar de un empleo ó renta de tres- 
denlos , ó profesar alguna daada , ó tener un grado denlifico. Los 
locos , furiosos ó dementes ; los deudores fallidos y los vagos decla- 
rados por tales ; los que tuviesen causa criminal abierta hasta que 
fuesen absudtos , ó condenados i pena no aflictiva ni infamante, 
y los deodores al tesoro público con plazo cumplido , tenian sus- 
pendido el derecho da degir. Y lo perdían los que admitiesen em- 
pleo de otro gobierno sin licenda dd congreso, teniéndolo con 
renta por el gobierno de Colombia : los que hubiesen sido penados 
con castigos de dolor ó intamia , y los que bobiesen vendido su 
voto, ó comprado d de otro, para sí o para un tercero. 

El cuarto titulo , uno de los mas importantes por tratarse de la 
potestad legislativa, dividía esta en dos cámaras , disponiendo qne 
en cualquiera de estas pudiese tener or^;en la discusión de las leyes; 
si bien las de contribuciones ó impuestos habían de ser propuestas 
necesariamente por la de representantes. El concurso de ambas 
era , sin embargo , necesario para la formación deinitiva de cual- 
quiera Id, decreto ó estatuto, y por lo general la sandon voluntaria 
dd poder ejecutivo, para so cumplimiento. Las dos cámaras reunidas 
componían d congreso y esle tenia atribudones espedales que, con 
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poca dlforeQcia , eran las mismas que le concedía la primera cons- 
litación de Venezuela. El resto del (ítalo trataba de las fauciones 
económicas y de las prerogativas comunes á ambas cámaras y á suft 
miembros : del tiempo, duración y lugar de las sesiones del con- 
greso : del escrutinio y elecciones que le correspondían : del nú- 
mero de representantes y senadores que debía elegir cada provin^ 
cía y de de las cualidades indispensables á unos y otios. Sobre estos 
puntos diremos primeramente que la constitución cometía el error 
de escluir de la discusión en las cáuiaras á los secretarios del des- 
pacho y á los consejeros de estado ; error que provino acaso de una 
estríela snjeoion al principio de separar de un todo la potestad le- 
gislativa , sin considerar la mutua dependencia de ambas , la uti- 
lidad de oir en el congreso la voz del primer magistrado nacional 
para la formación ó mejorare las leyes , y fuera de otras razones 
imporlantes , la de convertir con la amalgama en amigos , á bom<* 
bres dispuestos por su absoluta separación del congreso , á ser con- 
traríos de sus resoluciones. Las sesiones de las cámaras debían ser 
públicas y anuales : su duración de noventa días, prorogables hasta 
por treinta si asi lo resolvían las dos terceras partes de los miem- 
bros del congreso. Cuatro años duraba en funciones un represen- 
tante , ocho un senador. Toda provincia nombrarla un represen- 
tante por cada treinta mil almas de su población ; pero si calculada 
esta, quedaba un sobrante de quince mil , tendría uno naas. Cada 
departamento debería tener cuairo senadores. Varios requisitos de 
edad, naturaleza ó vecindad, residencia , propiedad ó renta se exi- 
gían para poder ejercer uno ú otro encargo. 

£ra relativo el quinto titulo al poder ejecutivo)ÍGl cual se con- 
fiaba á una sola persona por cuatro aíios, no pudíendo ser reelegi- 
da mas de una vez, sino después de haber mediado una diputación 
ó sea periodo legislativo. En esto , en las funciones, deberes y pre- 
rogativas del presidente, y en la^ condiciones que se requerían para 
serlo, era mui semejante esta constitución á la de Guayana; y tam- 
bién á la de Caracas, si se esceplúa con respecto á la última el pan- 
to que ya indicamos, es decir, el de ser en esta de Cuenta uno y no 
(res los individuos que debían ejercer aquella potestad. 

Trataba el sesto titulo del poder judicial, y esle se confiaba á un 
tribunal» centro de todos los otros, que decían Alta Cocte de justi- 
cia. Había ademas otras cortes que se llamaban superiores de jus- 
ticia, y los juzgados inferiores. 

U.— BIST. MOD. 8 
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La organizácioín intmorde la república wa el objeto del aétimo 
título , y como el terrUoiio había de dividirse en depártameotos, 
proYÍncias ; cantones y pwnKiuias, el gobierno de etlos se confiaba 
á diversos empleados , agentes inmediatos del poder ejecutífo y 
nombrados por él. £1 mando político de cada departamento resi- 
diría en un magistrado llamado íÉCendente : en cada ppoTineia ha- 
bría un gobernador encargado del régimen inmediato de ella con 
/Subordinación al intendente, el cual seria también gc^mador de 
la provincia en cuya capital residiese : sobsistiriaa los ay«ntaimen- 
4os ó cabildos en los cantones. 

El título octavo , llamado de disposiciones generales, se destinó 
á establecer los derechos políticos y civiles de los colombianos, y 
en esta parle la constitución de Cuenta f^é tan completa y liberal 
como la de Caracas. Persuadido el congreso de que ni la séparadon 
é independencia de los poderes públicos, ni las frecuentes eleccio- 
nes, ni la responsabilidad, eran garantías suficientes de la libertad 
si el pueblo no cambiaba los tristes hábitos de la servidumbre por 
las nobles costumbras de una nación virtuosa y grande , no omitió 
cosa alguna esencial para asegurar á su comitente el mas amplio 
d^frote de la libertad, de k seguridad y de la propiedad. Acaba- 
mos de decirlo : en tales puntos fué tm ctiidadoeo ó masy si cabe , 
que el primer congreso venezolano; y esta esa un tiempo la e^i- 
cacion y el elogio de aquel titulo importante. 

El nono hablaba del juramento que dehian prestar todos los em- 
pleados, sin escepcion, al ocuptír sus destinos, y el décimo era rela- 
tivo á la observancia. de MIS leyes antiguas y á la interpretación y 
reforma de Iffeonstilvclo»^ Sobre esto, lo mas notable era la dispo- 
sición del artículo 4^i, que decía : a Cvando ya libre toda 6 la 
« mayor parte de aquel territorio de la repúbiica que bol está bajo 
• del poder espalad, pueda concurrir con sus representantes á per- 
« feccionar el edificio de su feli2idad , y después que una práctica 
c de diez ó mas anos haya descubierto todos los inconvenientes ó 
« ventajas de la presente constitución, se convocará por el congre- 
K so tina Gran Convención (congreso constitayénte) de Colombia 
« para examinarla ó reformarla en su totalidad, t 

Estas eran las principales disposiciones de la constitución de Cu- 
enta, famosa después^ no por los bienes que hizo al pueblo , sino 
por sus desgracias, por su envilechnienlo y por las revueltas de que 
fué causa ó prelesto. Y sin embargo, ¿qué fallaba á esta Id fonda- 



Skeiitftl para ser buena? ¿No -Gonsagraim «Ha>]06 prioeipios isetEfli- 
nos de la ciencia política., tos priadpíes^e la revolución amema- 
M? Sii pero becha cuando aun sooai^a el clarín de la giierra,>para 
vm pueblo de vástiga estension, ^veíado prknero á la servidkMi- 
bre, después á las revueltas, no tenia el vigor necesario para so^- 
nei^ por sí sola. Ella misflia en su artículo 428 revelaba sü im- 
potencia. A £n los casos, decia , de conmoción inferior á mado ar- 
« mada que amenazo la seguridad de la república, y en los de mía 
o iavaaioii esterior y r^enüna, puede (el presidente) coa profio 
« acuerdo y coo^entioúealo del congreso, dictar todas aqneUasraie- 
t didas estraordinarias qoe sean indiispensables , y que n# eafén 
a comprendidas en la esfera natural desús atribuciones. S»el oop- 
« greso no estuviese reunido, tendrá la misma facultad por sí^solo; 
(i pero le convocará sin la menor demora, para proceder conforme 
« á sus acuerdos. £sta estraordinaría autorización será limiiüda 
c újiicamente á los lugares y tiempo indispensablemiente oeíoeaa- 
« rios. 9 Habia, pues, casos en que se anulaba la constitución y en 
^ie al imperio de ella sucedía el de la dictadura. Y así por ced«r>al 
torrente de ideas teóricas -que marca siempre el pasaje del dee{K)- 
tísmo á la libertad , por no atender a la esperieucia y á los desen- 
gaños que á una aconsejaban el ensanche de la potestad ejecuii^a 
en aquella tierra de militares soberbios y engreídos, por coger ^en 
fin de un golpe los frutos de la libertad sia dejar nada al tienipo y 
al progreso de las luz€S^ preparó la constitución nusma su ruiua 
por medio de un espediente considerado por el congreso como u^- 
cativo de ignorancia soma en fa)s paises donde se habia adoptad^ 

Mas felizes los legisladores de Ciíevla eft^okias.fffes sccuodarif^, 
espidieron algunas, izuji útiles' y sabias para promover k educan^ifin 
del pueblOi fomentar lasciencias, dar vida ¿ las rentas públicas y 
organizar debidamente el pais. 

Una de 49 de: julio declaró^ libres lOs hijos de esclavas qx^m- 
ciesen desde el día 4e 6¡u publicación. Los dueños de las uudrcs de- 
berían sin embargo^aUmentarlos^ vestirlos y educarlos hasta la edad 
de diez y ocho años cumplidos, compensando ellos con su servicio 
estos cuidados. Prohibía que los esdavos se vendiesen antes de la 
pubertad para fuera de la provincia en que se hallasen : también la 
venta de ellos para fuera del territorio de Colombia ; y su introduc- 
cioO| de ninguna manera que se hiciese. Esta lei de jusiioia y de Q- 
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los lugares dónde haga personatmenle )a guerra : respecto de IcM^ 
otros, quedarán en el yicepresident^, qtiiea podrá delegarlas eñ Ut 
parle y con las restríceíones que jdKgue necesarias. - 

Conforme á la constitudon que le coneedia la faculdad de iiae^r 
por la primera vez los nombramientos de presidente y vieepresi- 
dtfntede la repábllea, el congreso había ele^^ido ee 7 de setien^hre 
á Bolívar para el primero de aquellos empleos y i Santander pafii 
el tegundo. En este dUimo nombramiento tuf o^ por samalel M«- 
bertador una gran parte, paes no era ni podía ser general en el 
congreso la buena dispodcion hacia aquel funciioiaffio^aadino^ 
ménós por odio á su persona ó desconfianza de su eapazidad , que 
por haber oiros hoúibres mas dignos por sus servicios de ocupar 
tan alio [tuesto. Karifto por ejemplo, que lo servia interinamente 
era con i^al ó mayor suma de conocimientos mas respetado, mas 
qierido y disno. No sabemos porqué Bolívarque le naniiyrar&tfOO& 
antes en Acnáguas, rehusó empeñar por el s« vnlimientoen el 
congreso : acaso no fué esto repugnancia hach NaríSo, sino con- 
fianza ^eesiva en Santander^ exagerada idea de sus tálenlos admi- 
nistrátivos y el4eseo vivísimo que siente el hombre de elevm* mas 
y mfís i sus hechuras. Por io que toca á él mismo, paréoenos que 
Bolívar, antes de sancionarse la' constitución , renunció el mando 
per modestia; después de sancionada , por disgusto. Ello es que 
llamado á prestar el juramento acudió á Cúcuta y escribió en 
^<> de octubre al presidente del congreso un oúcio en que manifes^ 
taba 4tx repugnancia con una energía estraordlnaria. « Pronto décia 
« ^ sacrificar por el servicio público mis bienes, mi sangre y hasta 
« ^ gloria misnfa^ no puedo sin emibargo hacer él saci^icio de mi 
c ieottcieáaa , porque estói profondamente petfslrado dcini-ínc»-»^ 
« pájddad! para gobernar á Colombia, no eonodenáo ningún ^éñero 
« de administración. ¥o no soi el magistrado quela república ne^ 
« •oesita pana su didha : soidadi»por necesidad y por inclinación, mi 
« destino «siá señalado en un campo ó en los cuarteles. El búlete ea 
« fara mi un lugar de suplicio. Mis incMiiaeiOQes naturales me 
« -riéjan de éí tanto^ mas , cuanto que he alimentado y fortificado 
c estas inclinaciones por todos los medios que he tenido á tiá al-* 
« eanee, eon el fin de impedirme á mí mismo la áeeptaoien de un 
« «ando que es contrario al bien de la causa páblioa y aun á mi 
« propio honor, t El congreso insistió y el Libertador )uró cumplir 
rellgiosamentoláeonstitucion : c Ella |«iito con la índependeBcia^ 
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« dijo en un discurso á la asamblea , será el ara santa en la cual 
« haré los sacrificios. > Mas como^ según había diclio ya, si se en- 
cargaba de la presidencia era por el tiempo de la guerra y á condi- 
ción de que se le autorizase para continuarla á la cabeza del ejérci- 
to, espresó eñ aquel mismo discurso la resolución de retirarse del 
servicio público cuando la paz se hubiese conquistado, o Entonces, 
o seííor, yo mego ardientemente no os mostréis sordo al clamor de 
« mi conciencia y de mi honor, que me piden á grandes gritos que 
« no sea mas que ciudadano. Yo siento la necesidad de dejar el pri- 
« mer pnesto de la república, al que el pueblo señale como al jefe de 
« SQ corazón. Yo soi el hijo de la guerra ; el hombre que los combates 
« baa elevado á la magistratura : la fortuna me ha sostenido en este 
« rango 9 la victoria lo ha confirmado. Pero no son iBstos los títulos 
« consagrados por la justicia, por la dicha ypor la voluntad nacional. 
« La espada que ha gobernado á Colombia, no es la balanza de As- 
fi trea, es un azote del genio del mal que algunas vezes el cielo deja 
« caer sobre la tierra para castigo de los tiranos y escarmiento de 
« los pueblos. Esta espada no puede servir de nada en el dia' de 
« paz , y este debe ser el último de mi poder ; porque así lo he ju- 
« rado para mi, porque lo he prometido á Colombia y porque no 
« puede haber república donde el pueblo no está seguro del ejercicio 
« de sus propias facultades. Un hombre como yo es un ciudadano 
« peligi^osoen un gobierno popular : es una amenaza inmediata á la 
i soberanía nacional. Yo quiero ser ciudadano para ser libre y para 
« que todos lo sean. Prefiero el título de ciudadano al de Libertador, 
« porque este emana de la guerra, aquel emana de las leyes. Cam- 
« biádme, señor, todos mis dictados por el de buen ciudadano. » 
£1 congreso llenando la condición puesta por Bolívar entonces 
para continuar la guerra, dio luego facultad en el decreto de que 
ya hemos hablado, al poder ejecutivo para negociar un empréstito 
de tres millones de pesos , y cerró sus sesiones el 1 4 de octubre. 
£1 Libertador partió de Cúcutapara Bogotá (declarada por el con- 
greso capital provisional de la república ) á hacer los preparativos 
de su campaña al sur, y Santander dio principio á su administra- 
ción, acompañado dé cuatro ministros hábiles que prometían á la 
república un gobierno dichoso. 
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ANO DE t^ZZ. 

No fué recibida en Venezuela la constitución de Cúcuta ni in- 
condicionalmente ni con grandes mnestras de alegría. Destruida la 
soberanía del país, dividido este en departamentos privados de le-, 
yes propias y colocado el centro del gobierno en la distante Bogo- 
tá , no podian los venezolanos vivir contentos bajo aquel pacto de 
unión, por mas que la guerra lo hiciese necesario; así el cabildo de 
Caracas había declarado en 29 de diciembre del año anterior que 
se guardara y cumpliera la constitución de Colombia sin que por 
eso sus futuros representantes quedasen impedidos para promover 
reformas en ella, visto que muchas de las dísposicioues suyas eran 
inadaptables al territorio de Venezuela y que la mayor parte de las 
provincias no hablan concurrido á sancionarla. 

Publicóse no obstante en Caracas el 4 ,"" de enero de este año, y 
todos juraron el 2 obedecerla : cl cabildo mismo lo hizo el Oj si bien 
renovando su protesta. 

Por este tiempo tuvo su cumplimiento un decreto del poder eje- 
cutivo que dispuso la reunión del mando militar en los departa- 
mentos de Venezuela, Orinoco y Zulia, y confió nuevamente la di- 
rección de la guerra en ellas al general Soublette; este habia sido 
nombrado ademas por intendente del primero. Páez lo fué por 
comandante general del mismo, Bermúdez del de Orinoco, del de 
Znlia el general Lino Clemente. 

La provincia de Coro, como ocupada por los españoles, debió 
ser y fué en efecto, el objeto de la atención y cuidado del director 
de la guerra en Venezuela. Mui antes de que Gómez la perdiese se 
le habia dado orden al coronel Montesdeoca para que l^ socorriese 
con una columna que tenia en Carora^ pero jamas lo hizo. Ni Gó- 
mez mismo quiso situarse en Cumarebo, como se le mandara en 
tiempo ; atento solo á combatir para probar su acierto. Esto paró 
como sabemos en la capitulación de la Vela; y en esta, si bien mui 
bonrosa, escediéndose Gómez de sus facultades, no solo estipuló 
con La Torre una alteración esencial en los afustes bajo los cuales 
se habian entregado Cumaná á Bermúdez , y Pereira al general Bo- 
lívar, sino que adiccionó el tratado de Trujillo sobre regularizacion 
de la guerra. Verdaderamente es inconcebible cómo pudo La Torre 
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creer válidas semejantes estipulaciones; mas ello es cierto qoe se 
firmaron por él y Gómez. Por lo demás inútilmente, atento á que 
Soublette ratlQcó solo los artículos de la capitulación relativos i la 
entrega de la plaza, declarando como de razón nulos los demás. 
Gómez dio cuenta de su conducta en un consejo de guerra, y el 
general en jefe espailol volvió á Puerto-Cabello. Acto continuo una 
columna realista al mando del teniente coronel Don Lorenzo Mo- 
rillo, sorprendió (^6 de enero) en Baragua al indio Kéyes Vargas 
que se ballena allí con 600 hombres, y seguidamente ocupó á Ca- 
rora por haberla evacuado Montcsdeoca. De resultes el enemigo se 
paseó por todo aquel 4erritorio y los síntomas mas alarmantes de 
insurcccion y revuelta se presentaron en todo el ocidente. Afortu- 
nadamente el corone] Judas Tadeo Pifiango habia Uegado ya á Bar- 
quisimeto con un batallón que Soublette destinó á la defensa de 
aquellos lugares ; Páez con otros dos cuerpos de la misma arma y 
tres e cuadr ones se le incorporó el 22 ; y aunque no pudieron lle- 
gar á las manos con el enemigo, se hicieron daeños de la tierra y 
restablecieron la confianza entre los habilantes. 

Ha de saberse que La Torre al regresar á Puerto-Cabello dejó 
dos batallones en San Miguel del Tocuyo con el objeto de allegar 
gente, revolver el país y obrar en combinación con las guerrillas 
que en él se levantaran. Para impedir que penetrasen por San Fe- 
lipe ó bien que siguieran por la costa á Puerto Cabello, dispuso 
Soublette que el coronel Manuel Manrique se situase en Montalvan 
con alguna fuerza ; y al general Páez previno terminantemente los 
buscase y batiese antes que cambiando de plan quisieran invadir á 
Yenezuola por.la frontera ^e Carera. Páez sin embargo volvió á Va- 
lencia el 25 de febrero y manifestó verbalmenle que las fiebres y 
la falla de vituallas le hacian ver como infalible la destrucción de 
cualquier cuerpo que se moviese sobre la columna enemiga situa- 
da en la embocadura del Tocuyo. La Torre que se apercibió luego 
al punto de la falsa posición de aquellos dos cuerpos^ y que ademas 
temia por Coro, y deseaba hacer invadir á Maracaibo por Morales, 
les ordenó pasar á la primera de aquellas ciudades. Allí Jos encon- 
tró el canario á principios de marzo, y reuniendo á su. fuerza las que 
obraban sobre Carora, emprendió el 22 su movimiento de invasión. 
Sabido esto, reforzó Soublette al coronel Piñango y le dio orden 
terminante para marchar sobre Coro y batir al enemigo ; pero po- 
co después y en consecuencia de la declaración exagerada de un 
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pri«(»eiH)^ leiDandó Páai so^peailer s^imovimieiitQ. £1 airifla 4e 
esta contraófdea lo r^oibáó Soobielitisen Caracas el 3 de «hril f eat-* 
tÓQces nesolráó acercársete )t«ttro de la gaei^^a, á &o>dd impedir var 
cilacioDes y taralaiiEas. Et ^15 dd misaao mes eatadm len Barqiúsir- 
meto. 

Corta jMDetraoieJiseiiecesUa'para arer^enéodíEis e^tas<q[>eracÍQiM8; 
mm poco acuerdo entre tos jefes, esdeeur, entre Saablétie geaeral 
de división y direcftar de laguerra; y Páe» general en jefe^ eomaovf* 
dante general dei departanaento, respoiisabiewde suidafeoea y sa- 
bordiaado sin embargo al otro en materiaade guerjr». Cuaiicloá 
Soublette se delegaron por el poder eí8ciiti¥0)tasiaeul4ades estra- 
ordinarias, no se le nombró general en jefe del ejárotto de Vene« 
zuela ; pue3 s« eomísk>ii> quedó reduolda á oombinar las operado* 
nes^ faeitítar los recursos, y diciar providencias generales cuando 
obrasen á un mismo liempo las fuerzas de ios tres deparlamen- 
tos que estabaa á su cargo. iVada tenia que entender en lo que 
relativamente á la defensa década uno.de ellos debian hacer por 
separado los comandantes generales ó ^ jefe de operaciones que 
para ello se nombrase. Tocaba,ipues, esdusivamenie al de Yenezuje^ 
la d^nder su departamento, y para ello tenia k fu^za necesaria, 
y medios de aumentarla. No obstante esto, Soublette, al recibir las 
primeras notiqiasde los movipi^tos del enemigo sobre Carera, se 
fué á Valencia y dio á Páez las órdenes que dejamos referidas ; pe- 
ro este general se apercibió de que sus funciones quedaban reda-» 
cidas á obedecer órdenes^e otro, e» un deparlamento de cuya eon- 
servacion y defensa era responsable por un decreto espedal del go- 
bierno : y de vuelta á Valencia manifestó á Soublette en 5 de mar* 
zo que siendo innecesaria su presencia en el ejército, se le diese 
una licenda temporal para ir á cuidar de sus negocios. Picil es con- 
cebir ouál serta 4a sorpresa de Soublette y su conflicto coando re-»' 
cibió semejante representadon. Fuese á V>alen€ia, resuelto según 
escribió al gobierno ano volver ála^capí tal basta )b pacificación de 
Core; pero Páez le bizo<ver que su permanencia en el. cuartel ge- 
neral podia ser origen de disensiones, y «ob esto se vdvtó á la ca- 
pital después de haber negado á aquel ítfe elpfrmiio qusfediay 
dádole instrucciones sobre los moviniientoS'qlterionesi, según el ene* 
migo invadiese la provincia de Caracas áiadeMaraeaifao. De este 
modo creyó Soublette cortar aquella desavcaeneia ; mas. por la cuen- 
ta sus instrucciones fueron mal cumplidas, visto que con motiva 
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déla marciui^ Füíaogo se ^ en It «eoendad ^e aeodir «1 ejér- 
cito no dMante ^ riesgo que ea eltottmimí y<qiie se le ¡noücaFa pe- 
caáotes. la^iosiaioii de Seublette no em >fácit'pori»ei4o, niegra- 
áMd á pesar éá míe y laoBa que iHMua £■ iiaeeria iharadera ; per 
lo coal pidió al ^iMmnio le enmerara de k diiieeciootáe la guerra, 
contándola escliaí enmenia ¿ Páel. &t9 kkibíera c<uiKeindo; pero 
Santander^ encangado .ddgobienio. de la repébiíoa-porauseneia de 
BoUmur en e] sor, ne qnso Imoer aHerackm em^s maoéos miüUk 
re% yd desaouerdo de las TelBBtadés^. su» 4Í8ÍmBlade y por em 
mismo mas funesto^ siguió como era natarai d» mal en peor; 

i^ coreoel Pinango manehó 4e6de Barqnisíraeto eldía ^.^ de abril 
y el il ocnpóáCusnarebo rUevaba 2/006 áofantesescdentes y 20# 
hombres de caballería lijera. Morales por sa parte, emprendedor y 
actíyo como siempre^ se habla* dirigido i loa puertea de AUagraoia 
y desbaratado akií ios aprestos que bacia el coronel fieraspara ia- 
Taéir y libertar á Coro. Segoidamente proyeotódar á Mu^eaibo un 
gdpe de mano ^ y observando que podia hacerlo «ia bailar trqúeio 
en el lago, dispuso^ que dos columnas de buena tropa desemi>arca- 
ras ábarlDTento<uaH) y otraá soiavoiio de aquella oiadad,, eom^ 
binandosiis movimientos de tal suerte que entretuviesen las tropas 
qu6^ guarnecian, mientras él, con el resto de las suyas, las seguía. 
Sucedió sin embargo que verificado el paso de las columnas , llegó 
á s« noticia que Piñango marchaba sobre Oumarebo ; y entikioes , 
difiriendo para imejor coyuntura dar cumplida ejecución á eu pro* 
yeoto, acudió animoso á luc^ Areofte al enemigo. 

&tre tanto e}> jefe republiie^ab, así que hubo reunido sus fuerzas 
ea£€uffiar«bo,liyis dividió- en d^s^troxos ; «no qiie,á las órdenes del 
corouel Garlos Nudez, dirigió á la Yeta ; otro que , capitaneado por 
él'fDísmo, marchó hacia la capital de laproviacia. El primero ha- 
tíó'en Chipare ( 47 de abril) una columna realista que ^ brigadier 
Tello mandaba; y esta Alé la única noredad militar de aquella 
marcha. Remides después losdoa cuerpos patriólas, guiaroa el 27 
de-Coro háéia<el Pedregal, con el designio de incorporarse á Reyes 
Vargas^, que per orden. de 8ouble(te ocupaba aquel puntocon un 
destacamento. MoiileO' entre tantollega á Sasárida, y Pinango que 
ignoraba la desmembración de sus faenas, que se ve di&tante de él 
á jornada y media, y que se considera inhábil para dar una batalla, 
re9nielv.e retirarse á Carora yloejeeuta : allí se reúne á Soublette 
el 4^ de moíyp con un hospitad de TOOeníennos, y el resto de la 
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tropa en el estado mas lastimoso de miseria y desaliento. Debióse 
esta calamidad al gran rodeo que hizo Piñango por Gumarebo para 
penetrar en la comarca de Coro, y á la falta de snbsislencias en 
aquella marcha emprendida desde Yaritagna por los mortíferos bos^ 
ques de Moroluro. Morales que se habia avanzado hasta Urumaco, 
tuYO noticias allí de la retirada de sus contrarios y queriendo asir 
de nuevo la perdida ocasión , regresó de priesa á los Puertos de Al- 
tagracia, dónde le esperaba la triste nueva de la ruina de sus co* < 
lumnas invasoras, acaecida mientras él malgastaba sus pasos en 
seguimiento de los patriotas. 

En efecto , aunque los jefes enviados por Morales contra Mara- 
caibó contaban con fuerzas suficientes para llevar á término dichoso 
el plan confiado á su zelo-, la falta de acuerdo y debida combina- 
ción y ocasionó su esterminio. El capitán Don Juan Ballesteros, uno 
de ellos, desembarcó á barlovento y se hizo fuerte en las empaliza- 
das del hato llamado Juana de Avila, á poca distancia de Maracaibo. 
Abandonado allí á sus propios recursos, se defendió cuanto pudo • 
el 24 de abril contra fuerzas superiores enviadas á su encuentro ^ 
y no rindió las armas sino después de largo y recio conflicto, cos- 
toso á los patriotas por la muerte del coronel Heras. Prisionero con 
las reliquias de su tropa , que antes de la acción subia á 24 6 hom- 
bres, fué conducido á la ciudad, y allí donde naciera, murió de sus 
heridas. Siguióse luego á la pérdida de Ballesteros la de la segunda 
columna que á Perija habia dirigido Don Lorenzo Morillo, pues en- 
terado del desastre de su compañero , aceptó el 26 la capitulación 
que le ofreció el general Lino Clemente, y rindió las armas con 562 
soldados que le acompañaban, los cuales debian ser trasladados por. 
cuenta de la república á Santiago de Cuba. Hecho el embarco y 
principiada la navegación, una noche antes de salir del lago, cayó 
al agua Morillo y se ahogó ; sin que haya podido averiguarse si su 
desgracia fué obra de villana traición^ ó del acaso. 

£1 objeto de la operación confiada á Piñango se hallaba en parte 
conseguido , cual era el de socorrer á Maracaibo. Con todo la bri- ' 
liante división de Venezuela estaba absolutamente desorganizada y ' 
casi perdida : la mas completa derrota en el campo de batalla no ha-1 
bría producido en sus filas mas «strago. Y halláadosa Soublette frente 
á frente de un enemigo emprendedor, cauto y activo, fuerza le era * 
rehacer á toda priesa aquellos cueras, poco antes tan numerosos y 
bellos. Mas de lo que podia e^>erarse se hizo en efecto para resta- 
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blecer el ejército y el 22 de mayo estaba ya en estado de entrar 
nueyamente en campaña, escepto un batallón y un escuadrón que 
fueron destinados al Tocuyo para salvarlos de su total destrucción : 
trescientos enfermos quedaron ademas en Carera. Apenas 864 fusi- 
leros estuvieron en disposición de volver á las fatigas militares y en- 
tre estos solo 475 veteranos de los batallones Boyacá y Orinoco. 

Con esta fuerza se movió Sooblette de Carora eN 8 de mayo , y 
el 25 j al acercarse al Pedregal encontró y derrotó una columna 
enemiga , que al mando del teniente coronel Don Simón Sicilia , 
se organizaba allí con el objelo de atacarle en su cuartel general. 
Ocupado el Pedregal y tomada lengua del pais, se supo que en 
Coro estaba el coronel Tello con 200 hombres , y que Morales per- 
manecia en los Puertos de AKagracia. Por lo cual se dispuso que el 
coronel Torrellas quedase en el Pedregal con una columna de vo- 
luntarios par hacer frente á Tello y que los convalecientes del To- 
cuyo y Carora se incorporasen al cuerpo de operaciones. Acto con- 
tinuo se dirigió. Soubletie á Urumaco , luego á Sasárida y poste- 
riormente á Dabajuro , donde en la tarde del 6 de junio supo la 
llegada de Morales á Juritiva en aquel dia , y que por la noche de- 
bía acampar en Seque. No se tenia un conocimiento perfecto de 
las fuerzas de la división de Morales , y mucho menos de las dis- 
posiciones con que hubiese marchado por aquellos lugares. Por va- 
rias cartas suyas del 26 de mayo que interceptó la división colom- 
biana, se sabia que basta aquella fecha permanecía en los Puertos 
de Altagracia y que la marcha de Soublette le inquietaba muí poco, 
á causa de suponerle escaso de fuerza y sin mas objeto que el de 
distraerle de sus operaciones contra Maracaibo. Por otra parte el 
general Clemente había recibido orden de observar cuidadosamente 
los movimientos del enemigo en los Puertos de Altagracia ; para 
obrar por la espalda en el momento que marchase sobre Soublette ; 
de modo que , ligando sus operaciones con las de este , pudiesen 
dar á Morales un golpe cierto y duro. Consideró , pues, el direcior 
de la guerra que , ó bien Morales iba á su eudfmro con parte de 
sus fuerzas solamente , y en este caso le seria fácil batirle , ó que 
si se habia movido con toda ella , la división del Zulia debía estar 
maniobrando por su retaguardia y podrían tomarle entre dos fuegos. 
Esta ctíhsideracion le determinó á. buscarle el dia siguiente, no 
obstante que solo tenia presentes en su campamento poco mas de 
700 hombreS; por hallarse recorriendo la tierra algunas partidas en 
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ddmaBéa de vívertsw Y en electo il ainaneoer del 7 se ptleo k Atí- 
flioB eü marcha desdé Dttbajttro Ifxmsíák ea ootiimim ds afafie 
y éOB dúfÉiádon daécMleter al enemgoTen daáde f aése enem- 
tnda^ sa|)lkiido con k aadam la diCefeaeía de íaenaa. 

Desde BiaA>2Qfire'al ciaaipaAeiilaeMiiigo {firtiaii éoé camiiiMfía- 
ralelee y Seübleite prefiíM ^ de la Izquierda por ser aias «d^>K(i y 
llano. A las doB é tres hitras de marcki su desenUerta cogkS algu- 
nee oficiales y s^Aadoé «ettNWgoa ^e epsftednfcan nnwickmes y 
eqfóifajesy y^ná^ncésaejispofileia díhrisi<Hide m mando ae baUa- 
ba<cak>ca4a á etpeMas y miá eerea de la espaüoh^ por ¡mher eaia 
aeerladoá temar el ctiitiina de^iaAereeka^ Informaron taaijbiea los 
prisiotíerae que Moretea Uervdn consiga toda su lunraa eompne^ta 
de 4200 ¿ 4i00 komferesy 2 piezas de artülerfe, y ademas que 
ningún movioMento se babia sentido á retaguardia por parte de 
Jas tropas dé Maraeaibo. Esta eircwnjitanm y la superioridad nu- 
mérica del encimtgo haeiatt en eatremo aventurada la posición de 
Sottblette, tanto mas que entre la g^nle con qoedelMa entrar á 
combate solo leaia 400 teteranos. Siguió empero por la retaguardia 
del enemigo y «en su <]enMioda) juagando poder sorprenderle en su 
mareba , y cuaudo no destruirle , por lo menos quitarle k artillería 
y dispertarle alguna gente. Pero fué el caso cpw Mor&lea, fatigado 
del cansancio V la sed, liabía hecbo alto en un jagüei que se baUa á 
corta distaneia de Dabojuro, y mientras urra parte de su tropa bebía 
sin desondenafse , «Ara estaba tendida en batalla á la derccba del 
camino con la artütería á m frente.. £1 terreno , llano como de or- 
dinario Ja es el 4e Gero : 'Onbinrto ú 4e cardones y nopales , tan 
espesos que áfilos ¡pasos, ni aun ^estando á caballo, puede des- 
cubrirse éi campo. 

Ya pues no baUa medio de evitar.-^ el combate á menos de huir 
vergonaosannente , y en la íuga :perecer sio remedio» Lo cual visto 
por Soubletle , ordenó que los bataJloiies Boyaeá y Orinooo , y una 
columna de indios de Siquisique, fuesen conducidos por el coronel 
Piñango á la piíireontra el betalkm realista Mamado de Baríuas, q^e 
era el que Morales ti^ia formado en batalla. El choque fué duro , 
la defensa bizcrrca : venezolanos eran unos y otcoB. Pero á pesar del 
vivo fue^ de fusil y de ca£ian que á quepa ropa recibieron ^ logra- 
ron los patriotas poner en derrota á Barínas, d cual se ^desbandó 
en parte , y en parte se guareció de un cuerpo número^ de •espa- 
ñoles que entraron de refresico á ^ eemp^zade. ftenojii^ lel coa- 



bate cen veataja de Meráles^ Y ^e residías, Otmmco que bal^ia 
atacado por el ceutro y Boyacá por la dereteha», quedaren separados : 
Ja izquierda ecmfíaida á los iiídios faÉbia abáMb)n«do 'SU puesto 
4esde d príftei{HO de la áddeit. £1 batallón coloffibiaoo éé nonitbre 
Occidente, que estaba ^de reserva en el oamliiOj bizoun ttiO¥ÍiBÍeBto 
i so fk*eMe f se acoderó lasia&tláiieaímealte de la artMerk eoeo»^ ; 
pero tuvo al instante que replegar por carecer de luerzapara^ottlra* 
restar á sus contrarios yictorvosos^ fScspotaroftestós, sin embargo, 
la posídon ^e tomó en una.^e<}seia afttofd cereana, donde se 
bizo firme coff algunos dis^risos de ÚtnÉ&m\ tm gran véttinra de 
Soubletié , « ^cnien seio* quedaba piBira defenderse ac^uella tPOfm. 
Porgue Boy acá y parte de Orinoco se reflí^ban entre tanta por el 
camino de Gaslevre, sin ser en manera algana jaidleskádas por el 
enemigo ; siendo de notar qiie este no se lÉcítió después á cesa al- 
guna de importancia. De tal modo que el jefe tepiiblicah»», finido 
no ser ptodeUfle eontlMar naoTa pelea txm.sii& restos , gmó por la 
neche Mbia Dabejur-^^iy llegó tranquiiaiBénte el 9 al puebii» de Mi- 
tare, ^i m r€^ooef|XM*aroo el eorénel Torrelfcas y lai^ partidas ^ue 
estaban i&ehí dél ooai^téi geüéíal, yei -fO en la albori^dsi / conti- 
vmó sü T^spHcJgile á CaMSa , bieti paca efli<k»i4rarse con el batallen 
Apui^ q«e e^ba en inaroba <íesée «I Tocuyt» ó bien p«*a eyitar 
una nuera reyerta •con Morales. El 45 n^éen efecto á Cslrora y allí 
se le reunió Ap^re : l^nnbieú Bi^yácá, «^ne sepanrdo de la acción 
bizo dichosamente su retirada por ei €a»&ÍRO de Yaratarare. Y 
«q<iestaluié fa mm soflíadá accm ée Dabafuro q*o los españoles 
elevaron basta las nmbes^d^ieiidp de efla nabaravillasy á tiempo que 
los é<nul«s de Sdtfblétte . par tdlo á «ste , la presentaban ú^tí tíe- 
grísimos et^m^. Lo cierto ae <|«e en ella los patriotas pelearon 
contra ñferzars mui atipériore^ en> nútaero , sisease tío en eilidad ; 
f que á pesar de eso "Soto luvieroft una pérdida de 4^7 bmnbres 
«ttlre muertes heridos y dispersos. Mayor isin 'cotupar^ioltlftié la 
de Morales , á quieif ademas de eso se le foscmi deíaistir por en- 
tonces de la inyaslon de MaracMbo, «on aband|p áe los baieles 
^«e ya babia reanido para eiiló en los Puertos de AUagracia. En 
Deibajuro cayeron prisioneros el coiíonel Pinango y ságufloserficiales 
mas^y aunque Morales reíspetó según el tratado.de Tru|4llo la vida 
del primero, hf2o f«sllar á ios capitanes Telecbea y Trainer (ingles 
eete ), al subteniente Francisco Yélasco, y á otros varios. Desgracia 
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fué ¿ mas cómo impedir que estando víyo no fñede aquel hombre 
el peor de los nacidos ? 

Desde que Soublelte llegó á Carera contrajo toda so atención á 
poner la tropa que tenia en estado de abiír nueyas operaciones sobre 
Coro y dio órdenes premiosas para que la división del Zulia se le 
incorporase el -16 de julio entre Casigua y Seque, á fin de marchar 
luego al punto contra los realistas. 

El lo de julio se movió de Carora por el camino de Táratarare , 
y eH7 encontró las tropas de Maracaibo en Juritiva al cargo dei 
coronel Julio Augusto de Reimboldt de nación alemán. £1-18 con- 
tinuaron la marcha ambas divisiones reunidas llevando la fuerza de 
2000 hombres, y el 25 llegaron á la dudad de Coro y al puerto 
de la Vela. Pero desde el dia antes se habia embarcado en este Mo- 
rales para Puerto- Cabello con parte de sus tropas , enviando por 
tierra el batallón Barínas. 

Ni quedaron entonces mas fuerzas reaibtas en Coro que las guer- 
rillas de Carrera ; por lo que juzgando inútil Soublette su presen- 
cia en aquellos parajes^, resolvió encargar la persecución de ellas á 
otro jefe práctico de la comarca. Este fué Torrellas, el cual para de- 
cirlo de paso, dispersó en breve las partidas que infestaban la pro- 
vincia y logró hacer prisioneros á todos sus jefes incluso el princi- 
pal. Soublette le dejó dos batallones, otro envió á Maracaibo, y él 
con tres enderezó su marcha hacia Valencia á largas jornadas y sin 
hacer mansión en parte alguna. 

El motivo de la marcha precipitada de Morales á Puerto-Cabello 
era un llamamiento de La Torre para entregarle el mando, en cali- 
dad de capitán general, por haber «do él destinado con igual em- 
pleo á Puerto Rico. Por fin aquel mal hombre cuya conducta atra- 
viliaria, cruel y últimamente traidora , habia hecho tanto mal á 
Espafia y su colonia, obtuvo del gobierno español el objeto por que 
anhelaba é intrigaba de mucho tiempo atrás. Por esta vez, sin em- 
bargo, la corte, que apenas se bastaba contra la anarquía demagó- 
gica de España|9 que no podia dar ningún ausilio á América , es 
acaso disculpable de haber puesto los ojos en Morales para el mando 
de Costa-Firme; pues al fin, el canario eonocia el pais, tenia pren* 
das militares y era entre los jefes realistas que hablan quedado en 
Venezuela , el que, por su graduación podia ocupar el puesto de 
Lo Torre. Sea lo que fuese, Morales estrenó su nueva autoridad 
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con una empresa atrevida que su fortuna y los errores de sus ene- 
migos llevaron á término dichoso. 

acabamos de decir que cuando se puso en camino para Puerto- 
Cabello, envió por tierra con la misma dirección al batallón Barí* 
ñas. A íin pues de proteger su entrada, y llamar la atención de los 
colombianos sobre un punto , de que pensaba alejarse^ salió de la 
plaza e\U de agosto con 4 800 hombres, y el j2 bajó á la llanura 
de Naguanagua sin que hubiese hallado oposición en el camino ; 
atento que la crudeza de la estación y las enfermedades que fueron 
su consecuencia hablan hecho levantar el sitio de Puerto-Cabello. 
Nada podia hacer Morales mas agradable á Paez que descender á la 
llanura donde la brillante y numerosa caballería colombiana le ha- 
bría hecho un mal inmenso ; así el mismo 4 2 fué arrollado por 
fuerzas menores , y obligado á tomar posiciones en las alturas. Páez 
le provocó de mil maneras el siguiente dia; pero en vano. ]\Iucho 
menos quiso bajar después, porque los cuerpos que Soubletlc, pre- 
viendo sus movimientos, había sacado de Coro taq de priesa, se reu- 
nieron á Páez el 44. Su objeto empero estaba conseguido, cual era 
el de hacer acudir hacia aquel punto las mejores tropas colombia- 
nas ; por donde luego que de ello se hubo cerciorado , regresó á 
Puerto-Cabello, y el 24 de agosto se embarcó con 4200 hombres, 
dirigiendo el rumbo á la península Goagira. Da principio á su feliz 
y corta campaña , desembarcando en los arenales de Cojoro el 29 
del mismo. Allí despide sus buques para que cruzen en el golfo, 
aparentando querer introducirse en el la^o, y engrosado con algu- 
nos indios, se dirige á la línea de Siuamaica, de la cual y de la villa 
del mismo nombre se apodera sin oposición tres dias después. 

£1 oficial que defendía el puesto de Sinamaica tenia mui poca 
tropa y debió replegarse como lo hizo , después de haber tomado 
algunos prisioneros y retirado el ganado; pero olvidó limpiar de 
embarcaciones el Socuy, único paso que tenia Morales, é imposible 
^e vencer si hubiera carecido de ellas. 

. Mándanse empero colocar avanzadas en el rio, ya cuando el ene- 
migo se hallaba en la ribera, juzgando que estas darían avisos opor- 
tunos de sus movimientos, y tiempo á que cuatro piraguas arma- 
das que allí había impidiesen el paso. Pero por un nuevo y mas fa- 
1^1 error las avanzadas se pusieron á bordo de los buques, y estos 
^espues de haber tirado unos cuantos cañonazos á las tropas rea- 
listas, se fueron ¿ la isla de Toas en el tablazo, dcijando abandona- 
ii.—uisT. aioD. 6 
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dlis algtRitts mnam, qfneiáehieMñ baberse teeo^éo eü9méé wjnfm^ 
mado, y que un traidor puso luego «to tfíams á& Morales. La $Hatt« 
cion deesleánle^ife aquel siceso era deses|»erada : por toda radon 
habla heehó distrifomr á eada Itombre ha pnliado de tnaie, y ni ett 
lia Goajíra , ni en Sinamaiea Imbia eneentra^ó ana sola res. Ni 
podía detenerse i buscar bastimentos , á «ausa de que •el tiempo 
Hflgenle por demás, no daba para ella. 

Entretanto el general Clemente babia confiado el msaóo de la 
tropa tjtte tenia al tejiente coronel Carlos Castelli, eiekil valeroso, 
ünico ya de^aquellos italianos que se reunieron á Bolftar en Haitrei 
abo de ^916. Este pues babia recibido órdenes de dirigirse á mar- 
c^s^ forzadas hacia puerto del Mono , camino por el cual debía 
etttrar el enemigo desperes de pasado el Socuy . Las mejoros posl*^ 
CfoneS; las únicas qtie debían tomar las tropas colombianas, estaban 
á la orilla derecha de atjiiel río y su paso principal, por el cual 
1^ imposible que Morales lo esguazase aun sieadá corla y débM 
la defensa. Las canoas que un indio del Mojan puso en sus manos, 
no tenían cabida sino para cinco ó seis soldados á la tez, y estos 
después de atravesar buen espacio con el agua basta el pecho 
desfilando por la margen rzquierda, debían embarcarse eo aque* 
líos frágiles barquicbuelos para llegar al paso Zuleta i Buena eosa^ 
no poner mas i^ue avanzadas en el obstienlo, y estarse á esperstf 
que el enemigo lo haya pasado para atacarle! Asi Aiéque casi á un 
tnisno tiempo snpoCastelH que las embarcaciones armadas bebían 
abandonado el río y que el enemigólo estaba atravesando sin ob$l¿* 
culo, desde el 4 de setiembre al mediodía. Csdculados el tiempo y 
la capazidad de los buques, se vino en cuenta de que á las -I O* de 
la noche (hora en que la tropa pedia llegar á Zuleta y oponérsele) 
idebla tener en tierra obra de 600 hombres. Púsose pueson mar* 
tba con la desventaja de ignorarlas posiciones que en la ribera 
ocupaban ya los inrasores ; y tanto por esto cuanto por fa obscuri- 
dad y los tropiezos que ofrecía el tefreno, anegadizo ytnontuosodc ub 
lado , de otro cubierto de plantas espinosas, fué tecbázado fácil- 
mente por los españoles, á pesar dé la nruerle de su segirodo jefeél 
'bizarrísimo coronel de Yalancey B. Tonas García. BueSo del pase 
y arbitro de entrar al terreno Hano, Morales ton f^iemssiipeiiores 
titk húmero, animadas con una vrctoría,.pueste8«»ol caso de morir 
tí rencor, y conducidas por mi gran número de tom>s oftdules^ 
nb podía bailar opo^lon juveneible «n parte alguna; 
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Descenfittoda ya GitUaenie de^ots de eslo , del iMcn ^ito de It 
defensa, iázé» embarcar ea MaracaHue f 1 perene y otros efecto», f 
reettMos 420 hoaibiCB de Coro périeoeeiciile» al batallón Caraca», 
saUó al eacuentv^ de Morálea oen 70<^ bonil)r^ , sUaáadose eñ 
Salina Rica, entre la capital y éi Mojan. Brro^ grairisimo , |>rimeno 
porgue en caso de «na derrota (oiui prc^mlsle de sayo) la retirada 
hacia WatueatlhO^ y el embarco, serían sumamente difíciles, atenli^ 
á lo corto de ta dietancia, y á ^ut en toda ella na liabia una sola 
poskoioa en que hacerse Gnne, para resistir á una persecueioii 
activa; y segundo, porque Morales podía ooapar á Maracaibo por 
un camina que le c^uedaba á ia derecha, salvando el obstáculo de 
Clemente y sus tropas : caso este que de haber socedido, habría 
dejado á los patriotas sin retunda á parte alguna. Morales empero, 
poco práciieo de Ja tierra , preáirió coinbaiir y Ip hi») con buett 
éxito, derrotando á los repdblicánoe el ^ de setiembre en el panto- 
que oeupabaow Fué poco activo em ia perseeucMO^ la cual áehe 
acaso atriboiraeá la £al4a de caballería ; pera el día 7 ocfppó la ció- 
dad sin la mas pequen oposicioa^ Entre muertos, heridos y pr^ 
sloneros tuvieron los patriotas «aa pérdida de 522 hombres : los 
restantes, y entre esta^ algunas beridoe , se embarcaron por él 
puer^to de Aguiar y ateos puotoa hacia Mopora en la ribera orien- 
tal de la laguna. £1 gi»»erad 8Í§uio este moviwieBto, que fué en 
verdad el mas desacertado de toda ia campana. Después qae Mo- 
rales hubo pasadía ei Soouy, Ckmemiey en lugar ée presentar 
batidla al enemiga, debió retbrarse al cislillo de san Caries y allí, 
recogidas tas «mb emhareaeienes ^oe pudiese^ manteáer^e dueño 
del l«^o y de a^iiaetta knpot Uinte ft>rla^2a, en laato* que por mar 
y flisrra le ausUteara.. Si na^ {Nido haberse replegada háeiá la 
sierra de Períjá , desde donde te era fáeü darse ía mana coa las 
tropas del Magdalena y defeaderse en escetentes posiciones. Derro* 
tado en Salka Rica^ tedavk en asaqiaibie uno li otro plan ; can lo 
cual Morales quedaba fi*n víveres, sin salida per el lago, ni par el ' 
Socuy^ ni por lasieera; y eáaa (faecnteaiase huif por )as cabeceras 
de los ríos que íormaa el Soaay, ¿e(m cuánta fuersa, préguniamoi 
con Montenegro, coa cuánta fatrxa habría Vegada é las playas da 
la Goajira? La retiíratda á Mopata praén|a luegc^ la pdréida del 
casiiUo de San Cárloa y de iai baterías de» tebapra, que ^sa coman-^ 
dante entregó el 9 ,^ sia ia asaa pÉqaeia épesieie», na altante ba^ ^ * 
liarse con recursos jde lada fénoto, suficientes: pMa dejar bietf 
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puesto siquiera el honor de las armas. Esta villanía aseguró al ene- 
migo la completa y segura posesión del pais ; y allí donde debió 
encoiilrar su ruina, se rehizo, cobró alíenlo y amenazó con nueva 
guerra. Si bien se examina el origen de los errores á que se 
debió esta desgracia , hallaremos que fué ignorancia del terreno , 
pues sobraban en el jefe, en los oficialas, en la tropa y en el pueblo 
mismo, con pocas escepciones /valor y buena voluntad. Por lo 
que toca á Morales, desapiadado y soberbio como siempre, apenas 
se vio dueño de Maracaibo , espidió un decreto imponiendo pena 
de muerte y confiscación á los estranjeros que encontrase con las 
armas en la mano, y no contento con esta escandalosa infracción 
del tratado de Trujillo, declaró mas tarde, insubsistentes muchos 
de sus artículos. Después de varías reclamaciones por parte del 
gobieVao de la república, y del comandante de las fuerzas navales 
anglo-americanas situadas en las Antillas , Páez dio orden á las 
tropas colombianas de su mando para cumplir estrictamente 
aquel convenio , á pesar del mal ejemplo de los enemigos : noble 
y digna represalia acreedora al mas alto elogio. 

Lt)s prinoieros movimientos de Morales sobre Maracaibo llegaron 
á noticias de Soublette al comenzar setiembre, y entonces dispuso 
lasalida de una espedicion marítima á las órdenes del capitán de 
navio Renato Beluche, la cual debia desembarcar en Coro trescien- 
tos soldados y después seguir á Maracaibo en ausilio de Clemente. 
Al general Páez le autorizó para obrar á discreción con tres bata- 
llones en el occidente de la provincia de Caracas y en la de Truji- 
llo, siendo el objeto de su operación socorrer á Clemente si aun 
ocupaba este á Maracaibo ; y si lo hubiese perdido, conservando 
empero la laguna, como era de suponerse, embarcar la división y 
reconquistar la plaza. Páez llegó á Carache el 28 de setiembre, y 
allí supo por comunicaciones de Clemente que esté jefe, después de 
la entrega del castillo se habia retirado de Gíbraltar á Betijoque, y 
que Morales tenia en su poder todos los bajeles del lago. Adelantó 
su marcha hasta Trujillo ; pero conociendo que su permanencia en 
aquellos parajes era inútil, y que el comandante general de Zulia 
tenia fuerzas bastantes para conservarlos, se retiró á Valencia al 
promediar de octubre. Beluehe surgió frente de la barra de Mara- 
caibo el -19 del mismo mes, y el 20 observando que no Ibanlos 
prácticos á bordo, envío la lancha de su bajel eon cuatro 'bdmbres 
y un oficial al castillo de S. Garlos* No volvieron ; con lo que cier- 
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to de que l<ys enemigos ocupaban el castillo y las baterías, dio la 
Tela para el puerto de la Guaira. De esta manera se yieron frustra- 
das las oportunas providencias que se dictaron para recuperar á Ma- 
racaibo, retardándose con gravísimo daño de la república la épo* 
ca de su reconquista. Con diez días que el infiel comandante de 
las fortalezas las bubiese mantenido, los buques colombianos en- 
tran en. la laguna yPáez con su brillante división pone fin á: la 
guerra en Venezuela. Veamos ahora como Morales triunfa otra vez 
de los patriotas que quieren espelerle de su conquista, y como en 
ella mas y mas se asegura y establece. 

Cuando en setiembre supo Montilla en Cartagena la pérdida de 
Maracaibo, se trasladó á Rio de Hacha á fin de poner á cubierto de 
un golpe de mano la provincia, reforzando su guarnición con algu- 
nos infantes y ginetes escogidos. A poco recibió órdenes terminan- 
tes de Bogotá para observar de cerca á Morales y amenazarle por la 
Goajira, no fuera que, internándose por Cúcuta, cayera sobre las 
provincias del Socorro y de Pamplona ^ entonces indefensas. Y co- 
mo el gobierno ignorase aun la entrega del castillo, anadíasele que 
hiciese ocupar á Maracaibo, dado que el enemigo se lanzase al in- 
terior, en tierras de Mérida ó Trujillo. A estas órdenes se siguieron 
otras en que Santander, enterado ya de lo ocurrido, le mandaba 
formar un ejército de 4.000 hombres para libertar por la Goajira 
á Maracaibo, y en cumplimiento de ellas fué que Montilla, reu- 
niendo de priesa cuantas fuerzas tenia á la mano, puso mil solda- 
dos escogidos de infantería y caballería á las órdenes de Sarda, con 
prohibición de combatir al enemigo, á menos de serle mui supe- 
rior en fuerzas, y de no pasar el Socuy sino cuando de cierto su- 
piese la internación de Morales y el desamparo de la ciudad. Tras- 
pasando sin embargo Sarda los límites que se habian prescrito á 
sus movimientos sobre Maracaibo, atravesó el istmo de la Goajira , 
se apoderó de la villa de Sinamaica, y se dispuso á pasar el Socuy 
por el punto que dicen Puerto de Guerrero. Sábelo Morales eH2 
de noviembre, y sin perder momento atraviesa el rio con -1800 in- 
fantes y ^20 ginetes, encuentra á su enemigo en las llanuras de 
Garabuila y le derrota después de una acción sangrienta que duró 
mas de dos horas. No sin pérdida, pues tuvo la de su jefe de estado 
mayor D. León Iturbe, venezolano de nación, y 500 hombres mas , 
muertos en el campo. Pero Sarda, á quien llevaron á aquel trance 



'üD ardor temerario y d deseo de di^lingiiirse en Colombia , eomo 
ya lo hidera en Méjk» peleando por la indepeodénda, dejó mner- 
tos Y heridos mas de J^, prisioiieros 500 tneltfsoB 24 oiciata, 
y él con mui pocos éoldados, de icabalJeria i&s «las, regresó al Ha- 
laba. Par fortuna qae Soablette había enviado d«0de Yenezneia al 
gnismo punto nn cuerpo de Infantes y otro de ginetes, que llegaren á 
tiempo para refofzard ejército dd Ifagdalená^ disminuido con aquél 
ierrible descalabro; y tambsen cpie Montilla, dando nuevas prue- 
bas de actividad y acierto, reparó pronto el mal, organizando consi- 
derables fuerzas de mar y tierra, pira abrir nuevaoaente la cam-« 
pa^a. 

Engreído Morales con estos triunfos, y libre con el ultimo liel 
«ttidado que basta entónoes le babia detenido en Maraeaibo, resol- 

- fió invadir las comarcas de Coro, y al efecto desembarcó con un 
gran eufrpo de (ropas en el Aneen, miéutras otro menor ocUpafta 
el puerto de Seibíta y co^s de Trujillo, aparentando invadir la 
provincia. Casi todo este cuerpo regresó inmediatamente á Mará- 
eaibo ; pero el principal siguió áSasárída, desprendió bada el Pedré- 
^1 un batallen para cubi^ la aveitida de Carera, y el 5 dé dídem- 
ái>re ocupó sin oposición la capital de Coro. Incapaz Torrellas de re- 
sistir fuerzas mayores , y mejores qtie las suyas , se retiró alas 

iposictones^e Caurifuagua. Acosado en ellas por los realistas, re- 
i^azólos valerosamente al principio, pero derlo ya de que no po- 
«dia recibir los ausflioi que esperaba , bubo al fin de abandonarlas 
'Oon pérdida de sus puestos avanzados, rearándose ¿ IVajillo, en 
tanto que Morales, al ver as^urada la posesión de Coro, busca%a 
•éjos de allí nuevos «combates. Paradlo se dirtgió al puerto de M<l- 
poro en el lago á tieittpo que Clemente eon fM»tíeía de su aproximÉ- 
don, replegaba ptir Bettjoque béda Tru]ilk> y Caraébe, en donde 
Torrellas se le incorporó después. 
Tantos desastres no tuvieron mas compensadiNi ^e d apresa- 

* miento de la eorbeta de guerra María Francisca, becbo d í 6 dedi- 

' dembre por fa escuadrilla colombiana que mandaba el capitán de 
navio John Daniel. Aqud hermoso bajd estaba tripulado por 250 
liombres, y llevaba de Cuba para Puer«o Cabeflo 50.66# pesos, 
vestuarios y víveres en gran oopia, y también varios individuos 4e 
la tropa de D. lioren^e Morillo, los euáles volvían á hacer lagvidr- 
ta al continente , en conftravendon de lo capitulado. Mas aunque 



— w ~ 

YeMSüete d$ k»» fténüdas «aMAm 011 «9(e «íla, verdiMkranMalf 
aciago, wfk bbtori» mililar teroúmimofl aq«(. 

No|Mi«c# jím 4«« te «victeáo, M «eto á Bolívar, había «bftOfiUHMh 
do conél iaaarma3 éo aii ^m ; por lo méno» ^ este año, solo joa 
^espaday la <á^ Sfore Jociliar^A áialuKáeútUefliiraviW^o^. ¥a hemos 
dkbo-qtoe el UJ^iiedor bal»ia f presado á Bogotá desde Veaesuela 
4 fiAes dei •tíio aoter¡of> y abora ^madireaios ^ae sabó de a^ued^ 
l^pítaijpara <1 sor el 4^ de diciembre. A piriiioifHOs de eoero^tl 
pi^esieBlefle battaba «a Csll, desde cuyo punto se dirigió á Popayaa 
ma el oléelo de esperar los cuerpos que debían seguk-le para abrir 
la cao^pana de QuiUi.Coiaeoxada esta, piúsose en caiauío bacía ?^^ 
4o , y el 7 éó matm> deapedaiió á los espanokes acaudillados por Dqa 
■Basilio dancia ea la célebre batalla de Bouibouá , gloriosa si biawi 
•cara á ks patinas poc la maerte del geoeral Pedro Leoa Torrea* 
Sos aranas yietoriofia^ le abrieroa las puertas de Pasto , á <^ya ciih- 
4ad eairó eá 8 de junio recibieodo prisioaero a García y las relir- 
qvtm que de su tropa coaearvaba. 

Para cuaoda eHas cosas sueediao, andaba activa y encarnizada la 
guerra por tk lado de Guaya^ivil entre SUíCre que había vuelto ¿ 
4omar te ofensiva) y Aymierícb que por muerte de llurgeon dirigía 
otra vez los asuntos militares y potítieos. £1 e^udillo de los patria- 
las atraveeó la cordiüera oecidental per Maehalá y oeopó el 9 de 
lebrero i ^araguru^^ la provincia deLeja ; aUí se le reuniei^oa 
algunas trc^^ausiiianesque eoviaba^lel Perú el Protector Don Joié 
•de San Marlia m reeo)pUso de nu bataUau colombiano que servípi 
á los españoles, y que se paaó á sus fila». Aqueste eaerpo era aq^ual 
famoso de N«maiioía q^ oon bijosde Yeaesuek formó el yaliaate 
Yáaez en \%í^\ conducido al ferú^ abandonó á ios realistas y <;oa- 
tribuyó de tal OMiaeía á los tfi^ufos 4e San Mariin > que pagado 
este de su valor y diseipUna, no qnm desprei^dorse de él par nin- 
guna oousideracioa. Habiendo caído sucesivameote Cuenca y Akius{ 
en poder de los coloimbiaaos , persiguió Siiicre á los reatistas q^ie 
4e8de la primera de aquellas ciudades se batían r>etirado a ftio- 
bamba, y ocupó esta filaza al 22 de abril después de un brülaaile 
combate en ^e su caballeria triunfó de ilo$ idealistas, muí superiorf s 
em. BÚmero. 

Movióse el 28 del misoio puoia sabré iQdilo , evéiaudo las iaaa- 
fMignables poftIeftoiAes queiol 4arratto fragosa de aquella 4iarra ofpecia 
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á los españoles ; y dirigiéndose por la llanura de Turabamba á re-> 
taguardia de sns contrarios, logró situarse sobre uno de sus flancos, 
entre los pueblos de la Magdalena y Ghillogallo, apoyado en las al- 
iuras dominantes que forman la cresta del volcan de Pichincha. 
El 25 de mayo levantó por la noche su campo , y apareció el 24 
sobre la montaña, burlando diestramente y con feliz audazia la vi- 
gilancia de los enemigos. Este movimiento ( como todos los de aquel 
insigne capitán ) tenia un objeto útil , y era el de colocarse entre 
Quito y Pasto , impidiendo que se reuniese al presidente Ayinerich 
un cuerpo que iba en su ausilío desde esta provincia. Confiados loa 
realistas en la superioridad de su infantería y queriendo privar á 
Sucre de la cooperación de su caballería , mui temible para ellos 
desde la acción de Riobamba, intentaron desalojar á los colombia- 
nos de su posición ; la lucha sangrienta que entonces se trabó, de- 
fendiendo unos lo adquirido, queriendo los otros recuperar lo 
que perdieran , es la que llama la historia batalla de Pichincha , 
eterno honor de Sucre. Los realistas enteramente derrotados, sin 
refugio seguro, sin esperanza de racional defensa, rindieron por 
capitulación la ciudad de Quito, entregándose prisionero Aymerich 
y el resto de sus tropas el 25 de mayo , dia precisamente en que 
doscientos ochenta años antes flameó por la primera vez en su re- 
cinto ol pabellón temido de Castilla. 

Así ilustraron el nombre de la patria Sucre y sus compañeros en 
esta corta y brillante campaña, en que también se vieron las tropas 
de Buenos-Aires y el Perú combatir al lado de las de Colombia, por 
la noble causa de la independencia americana. En la cordial efu- 
sión de su gozo y de su gratitud , raiíticó Quito ( acta de 29 de 
mayo ) en una asamblea de sus mas ilustres Ciudadanos , el pacto 
de unión con la Nueva Granada y Venezuela , dictando al mismo 
tiempo otras medidas que tenian por objeto recordar á la posteri- 
dad el triunfo de Pichincha, y la gloria de sus libertadores. 

A imitación de Quito, se declaró también Guayaquil unido á Co- 
lombia, por el órgano de una asamblea popular reunida el 54 de ju- 
lio. Desde entonces quedó adherido á la gran república, y pocos dias 
después formó de él Bolívar un nuevo departamento de Colombia. 
Años adelante (en -1824) organizó el congreso otros dos en el her- 
moso territorio de la antigua presidencia ; á saber, el del Ecuador, 
eoya capital fué Quilo; y el de Asuay, que tenia por tal á Cuenca. 

Volviendo al Libertador diremos que eH 5 de junio llegó i Quito 
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y eH-l de julio á Guayaquil, en medio de las aclamaciones de aqti»- 
llos pueblos y de todos los del tránsito. Infinitas fueron las mues- 
tras de amor, que así ellos como el ejército le dieron, y no poc 
contribuyó á su bien merecida satisfacción la visita que el 26 de 
julio le hizo en Guayaquil el Protector del Perú Don José de San 
Martin. Después de esto y dado que hubo algunas disposiciones pan 
organizar la administración de la comarca, se trasladó á Cuenca y 
allí ofreció al gobierno del Perú un ausílio de 4.000 colombianos. 

La capitulación de Pasto, humana y generosa como todas las que 
Bolívar concedía á sus enemigos, dio entrada al ejército colombia- 
no en un pais jamas hasta entonces hollado por plantas republiciH 
ñas ; pais de superstición y fanatismo , de valor y constancia , de 
energía y crueldad ; pais en fin , ó como decia el Libertador en su 
lenguaje pintoresco, o cadena de escollos en donde hombres por es- 
tremo tenazes defendían las posiciones mas formidables que la na- 
turaleza haya creado parala guerra 9. La de Quito, no menos gene- 
rosa , aseguró la libertad de un pais hermoso y vasto, y puso en 
manos de Sucre -1 60 oficiales, -I .-i 00 prisioneros de tropa, '1 4 piezas 
de artillería, -1.700 fusiles, y cuantos elementos de guerra poseía 
el ejército español. Dejemos que Bolívar (proclama de 8 de junio ] 
anuncie á los colombianos estos hechos. 

« Ya toda vuestra hermosa patria, les dijo, es libre. Las victorias 
« de Bombona y Pichincha han completado la obra de vuestro he- 
i roismo. Desde las riberas del Orinoco hasta los Andes del Perú , 
< el ejército libertador marchando en triunfo ha cubierto con sus 
i armas protectoras toda la estension de Colombia. Una sola plaza 
i resiste, pero caerá. — Colombianos del sur : la sangre de vuestros 
i hermanos os ha redimido de los horrores de la guerra ! Ella os 
i ha abierto la entrada al goze de los mas santos derechos de liber- 
i tad y de igualdad. Las leyes colombianas consagran la alianza de 
i las prerogativas sociales con los fueros de la naturaleza. La cons- 
i lituciou de Colombia es el modelo de un gobierno representativo, 
« republicano y fuerte. No esperéis encontrar otro mejor en las in»- 
i titucíoues políticas del mundo, sino cuando él mismo alcanze su 
« perfección. » 

Lo mas notable que fuera de Venezuela ocurrió en el resto del 
aüo fué la sublevación promovida y abanderizada en Pasto por un 
oficial español prisionero de Pichincha. Era este hombre Don José 
Bóves , sobrino del famoso caudillo que desoló á Venezuela » y no 
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4iéi»o»4|«i^ ínqvietD, faffitdeé inhiNDOHD. Afesar<de«(oel ge*- 
-serat Sacre , ifil6»4eiiie de QQito ? ^^ tnbm Inttado cao l?oiidaé y 
ana ofrecíMe sa pastforte pant la Ftiiosiik'; poro Bóve» 1 
«piíea se le liabla metíd» «s la cabeza la iliabótoi ideade cMolari 
M Ih», le pagó escapándose del depósilo de prísMiicros y reanima»- 
de en Pasto el fuego wasú apagado de la guarra« Fué em vano , ám. 
embargo^que reonados ea eonsideraUeDÚmero los pastases, tognh 
«m reelMBar á Sucre en «a ata<f«e que les dio haUindoee situados 
^o fuertes posicíoiies sobre el (kMtitara. CJn mes después fueron 
iiedios pedaEOs por el ruisifio jefe en el reñido combate de Yaouau- 
-eoer ; y como r^osasen «agregar (a ciudad por eapH«laeion , fué 
entrada esta á Tifa fuerza per él ejército de Colombia. A medias 
iftínes; á conspiraciones ioeficases sin oiro vesoMaéo que el eom* 
ptometimiento y casi siempre la muerte de los que á tramarlas se 
aprestaban ^ ocurríad ya los reatislas en la rabia de su impotencia. 
^Per una de ellas á fines de ei>te alk> se vio turbada igaalmenle la 
*^nquilldad de la Nueva Granada ^ siendo el caso, que Don Fraa- 
^seo Labarces, antiguo capitán realista, y un comerciante catalán de 
^Bontbre Payáis, insurgieron en combinación el uno la Ciénaga , el 
iotro la ciudad de Santa Marta. Esta revt^lvcion promovida de acuer- 
do coa Morales y algunos espolióles residenleseaesla ¿llima plasa , 
^To al prioeipio im carácter alarmante, porque el coronel Luis 
ftieux; gobernador deella,€e dejó engañar por f^diiarces, y poco avi- 
eado, cuando volvió en sí, fué para verse batido y prisionero, f or 
^tuna sucedió que el ooraandante ff^ro Rodríguez, á quién el in- 
tendente del Magdalena enviara en comisión i Santa María ««ando 
-ya había eslaFlado en la Ciénaga la revokrcíon, dtó s^bre ella y el es- 
pado de las cosas á Montüla um aviso oportuno y discreto, aseguran- 
úole que flieox perderla i Santa Marta. Con esta adverieoeia sobre 
^uya exactitud no tenía duda, por serle Rodríguez conocido, se era- 
ímhtcó MontillaMevanéo enausHio déla plaza el Ijotátloa Tiradores. 
•Guauido llegó á principies de enere de ^825, ella y las fortüeaeiones 
^el Morro estaban ocupadas por los enemigos ; y como fíjese mui 
«rrie^ado on desembarco á las inmediaciones del pobílado, se diri- 
gió á sotavento y lo veriflcó en Sabanilla, entrando por la beca del 
ifagdafena. Marchando luego rápidamente sobre SiMIad , penetró 
fior fierra el leniente -coronel fieimboldi con los tiradores y «na 
eompañía de caballería al mando<}el capitán Ricardo Croflon. Moü- 
tMIa en persona cea los esquifes y lanchas que pu é i e yo u armársele 
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-pñm «nfré^la CfémigB RevMdo tnni eoffimiiia Áe^ d^osefenios bflBi« 
«69 al mando ádi teniente eoronel Higtrel Arímefidf. En fifi, el 29 de 
€Méro fueron destrcrídos los reaMa? easi del mlanio modo que en 
IS26 ffor el eoroneVCanrefio. El 2-f estaban ya re9taf)leeklas las an- 
lorídade» cofomlmmas y poco despnes se ttelbnrcó Montifla para la 
elndad del Hacha, dejando tranqnHa 6 por lo menos sometida la 
proYincra. 

Así, pnes, enesteafío (annqne desgraciado para Venezaela) 
Bolear compíeti fa independencia del tasto terrKono de ColomMa 
7 se prepar<^ para Ileyar fas armas victoriosas de la repnblica ams 
mas atlá de sas confines. La Espatitr entre tanto, tierra dásíca de 
energía , de imprevf^on é inconsecuencias , se bailaba entregada al 
finjo y reflujo de opiniones contrarias y nradias , que kichalMín , 
unas por conquislar la ia)ertad , otras por restablecer e! despo- 
tismo. Como siempre , en todos ios países qué pasan de mi «slre- 
mo de opresión á otro de libertad , babíase convertido esta aflí poéa 
menos qae en licencia , y los que al principio se dedararen cam- 
peones suyos quisieron ser á poco sus señores. Así en el conflicto 
délas i4e9!& conservadoras , de las progresivas y de las retrógradas 
^ vi<i que Riego j « dcslumbrado con la popiflarídad qfue gozalm , 
4 bablaba como si fuese dictador ó emperador , títulos que aspira- 
« b^n á darle los que se valían de ^ como un instrumento pode- 
« roso de anarquía (2). » En una sHrracion semejante los partida- 
rios de lo pasado adquieren á la largft sobre los visienarros ée lo 
faturo la ventaja de la unión , porque en efecto la idea del absolu- 
tismo en materia de gobierno es tan sencilla como complicada la 
de una perfecta libertad] Que la monarquía no es posible si la ie^ 
no es una concesión del monarca : hé aqní el símbolo único , dhao 
y corto de la tírania, y por eso ninguna ambtgiíedad , ninguna idea 
aocesoria; ninguna modiOcacion posible podrá jamdsdivIdh-álOB que 
le sfguen y confiesan. Pero ¡ cuánta diferencia entre la libertad t«r- 
bulenta^ confusa y desunida délas antiguas comunidadesespafiolas, la 
fibertadde los Estacbos-Unldos/la libertad defa Francia revoluciona- 
ria y la libertad de la vieja y sabia ínglaierra 1 Mas é menos, sin 
erntiargo, todas estas instituciones conducen á fin #n jnsto y noble, 
cual es el de poner el gobierno en manos de la sodedad ; pero tam- 
bién sus teorías, de sUyocompficadas, dividen los «nnfmos generosos 
que aspiran á lo perfecto , y casi siempre proviene de esta ^visión 
el que la libertad, víctima desús fropios secuazes, perece luego 
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en el torbellin o de las pasiones y de las abslracciones revplacíoiia- 
rias. Ademas en España el terreno de las reformas políticas y reli- 
giosas, embarazado con las ruinas de tres siglos de tiranía y mona- 
f uismo , sentía ademas los terribles sacudimientos del pueblo , que 
se entregaba á la licencia ; de los libertadores militares , que asjH- 

.raban al poder ; de las sociedades masónicas , que lo querían para 
sí ; de los exaltados , que deseaban marchar, y de los absolutistas 
cuyo único pensamiento era retroceder. Los hombres buenos, lla- 
mados por baldón moderados , señalaban útiles reformas; pero ni 
estaban muí de acuerdo en cuáles debían ser, ni eran muchos, ni 
enérgicos. En lanío el rei fijos los ojos en el cetro y el corazón en 
«I congreso de Verona, esperaba prudentemente que la Santa 
Alianza pondría fin á sus inquietudes , arrancando de cuajo el 
árbol débil todavía de la libertad peninsular. 

Imposible era , pues, para España el impedir que sus colonias , 
recorriendo la escala ascendente de la guerra, llegaran con el lér- 
aiino de esta á la emancipación completa. Y luego, pasado el 
tiempo de las herencias imaginarias fundadas en concesiones pon- 
tificias, gozando España de un gobierno liberal cuyos principios 
eran idénticos á los que el Nuevo-Mundo proclamaba, ¿cómo no 
creer que las cortes reconocerían su soberanía sin otra ventaja que 
la que los vínculos de la sangre diera á los descendientes de los 
primeros conquistadores? Sin embargo, los enviados de Colombia 
sentaron la independencia como basado toda negociación, y la Espa- 

. ña, no solo se negó á admitirla, sino que toleró que el gobierno los 
espulsara del territorio sin respeto á su carácter. En las cortes se 
propusieron varios planes para arreglar las diferencias de la madre 

. patria y las colonias; pero el mas generoso de todos ellos tenia ar- 
tículos de subsidio, plazas entregadas en rehenes, cláusulas restric- 
tivas del comercio , conservación de empleados españoles y una 
quimérica confederación por la cual la América y la Península for- 

> marian una sola familia , á cuya cabeza se pondría el rei de España 
con el título de Protector de la gran Confederación hispano-ame- 
ricana. Ninguno de ellos se llevó á efecto ; y las cortes concluyeron 
por autorizar al gobierno para proceder según las circunstandas á 
interponer su influjo y autoridad, ó usar de otros recursos mas enér- 
gicos y activos para sostener sus empresas en el Nuevo-Mundo. 

Pero mientras la España perdia así la ocasión de cortar la guerra 
en tiempo; de escusarse estériles sacrificios y de obtener útiles y 



racionales concesiones en favor de sa comerciO; la Inglaterra , mas 
hábil en conocer sus intereses, admitía en sus puertos el pabellón 
de los gobiernos independientes de la América del Sur, y los Esta- 
dos-Unidos^ autorizaban en ellos agentes públicos y hablaban en 
sus congresos de reconocer la independencia y soberanía que ha- 
blan conquistado. 



ANO DE t9«S. 

Hemos dicho que Morales á su regreso de Coro se dirigió á Mo- 
poro. Llevaba -1 ,700 hombres, y se proponía atacar á Lino Cle- 
mente que al saberlo se retiró de Betijoque á Trujillo y luego á Ca- 
rache : no tan pronto y acertadamente sin embargo, que impidiese á 
Morales molestar su retaguardia antes de llegar al primero de estos 
dos últimos pueblos. Allí se detuvo el jefe español, y renunciando al 
proyecto de perseguir á Clemente , cambió de dirección hacia Ma- 
rida en solicitud de Urdaneta, á quien creia en marcha desde Cu- 
enta para atacarle por la espalda y cogerle entre dos fuegos. Para 
quedar cubierto por el lado de Trujillo dejó á Calzada con 700 
hombres en las avenidas de aquella ciudad, y con el resto se dirigid 
á Bailadores. Urdaneta que tenia el mando de la frontera de Cu- 
enta y algunas tropas en ella, se avanzó hasta Táriba al encuentro 
de Morales; pero no entrando en los planes de este ningún choque 
formal con los patriotas, retrocedió desde la Grita y se dirigió por 
Onia á San Carlos de Zulia para trasladarse á Maracaibo , dejando 
en la parroquia de Bailadores un pequeño cuerpo de tropa para 
cubrir su retaguardia. Este cuerpo de observación fué desalojado 
de aquel punto y en seguida del cerro Marino , por el coronel Car- 
rillo que desde Carache se habia puesto en seguimiento de Morales 
luego que Manrique, sucesor de Clemente, hizo replegar sobre 
Maracaibo á Calzada. Este con una baja de 400 hombres llegó á 
aquella plaza mui antes que su jefe principal. 

Luego que Morales regresó á Maracaibo, tuvo noticia de la suble- 
vación de Santa Marta y para darle ayuda y convenienle estension, 
mandó en ausiiio de Labarces al coronel D. Narciso López y al te- 
niente coronel D. Eugenio Mendoza. Debia dirigirse por la sierra 
de Perijá al valle de Upar el primero , y por la Goaj ira hacia Rio^* 
Hacha el segundo. 
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MontUla q«e>^OB|0;d^j^iii€i»fa«£6 }K»^y lebalUha €si€8td ctadbü^ 
eafió costra Meixiaza un cuerpo de caMtaria f otm ée ínfantédii. 
al mando del oo^oael Cariaooi^ eeaórdéd deialir f&f kK espalda 
d/dl eneaygo. FácU bobierasMo esta^q^racion^m ti jefe ref^ubUoaiio 
quisiera scjgulr la ruta quA ob bopiMre práotíco d€^ iarreno toiadi^ 
caba ; pero desateDdíó sus consejos y Mendoza , adverModO ti^sapfii 
se retiró ; si bien con tanto desorden , que á pesar de la ventaja 
que llevábanse le hicieron algunos prisioneros. En cuanto á la otra 
columna realista , Mon tilla viis0i# se pina en marcha para comba* 
tirla; pero López eludió la pelea primero evacuando la ciudad del 
YaUe, después abaadona&do la €u6?t0 pmámi' del Voladordio y 
retirándose á Perijá. Un loeirte deslacaan^i^oqiie d<^ó«ii la aUora 
dd Volador (á ÍBmediaícioae3 del paso 4el rio^ Soeuf eir la sierra ) 
faé becbo prisionero pocos días despli^s. Despejadas con «sto de 
enemigos las fronteras del Haoba, y ea^aügada la seguridad d€Í in- 
terior de la de Santa Mariaal zelo dea coronel José E'élix ttanco^ 
dióse Montilla al cuidado de preparar «Aa espedidoi^ contra Mará- 
caibe, en GOBd)iaacion de las Coerzas navales^ que debiiui íonsar la 
barra. 

Porque ba de saberse que el pkn atre^vido y al parecer ieéie* 
loario de entrar por aquella angostura, arrostraado c<m ks fiuegos 
del castillo , se babia ya liraiado por Moatilla en |iiata de hábiles 
nMffinos. En efecto, peco despuesde la derrotada Sarda, empeai 
aquel jefe á reunir en el fiacba los buques de guearra que segnn las 
órdenes del gobieriM) debian dici^se m^v& JUariaeaibo. Los inrt- 
merosqne llegarea íoeroa los b^gaiiiiiies<lftdep€DdeiK3Ía y General 
Bolívar» aq^ielpefteAocioiite á la refHÍblieay!Miidado|Mir el cafa* 
ta» de aavío Renato Belueb« , el segufido fn^opii» del capitán de 
navio Mieolas Jtoly y montado por ék Estos dos bombres^ ée waámk 
frasceseS; babian beeho útiles servicios á la causa anepieaAa y friii^ 
aipailmeote i k de Yeneauebw y<;^ mereeida rapnlaaiaii de vale-» 
rasos é inleligeBies gozaban tade sar amigas fieka yjifeotuaaos dd 
pais. Con ambos, pues, separadamente trató liMliilammdespaeio 
el plan de introducir oa el lago de M araeúbo La éseíadrilia ; idea 
que algunos práctieoa de la barra babian. deCeodidoieoBso^ de po^ 
sible ejecucioo. Y de becbo (au»to Beittcbe caaio Joly aflfwaroD que 
era asequible y a«a pvoqiBtiaroo foiaar eLtaBierosapaao^ ai saks 
daba una íoe^na capaz de resistíir ¿ la que y 4ispiiea 4e tmáin, 
opusiera en el interior del lago el enemigo. Uno j^ oll^a pariiama 
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hiega ársítiMrse en lo» Taques |A«a/€ruzar eu la boca del golfoj^ 
pdvaodo de lecArso» y aus^ios BKiríüaias á los realistas, eo tanioi 
que el «ertttel P*J4Ua^ oonandanifi i^aral de Jae«c«adjra> reuttiai 
en Cariagena el resto de ajeles q^oe delma componerla. £ii esUi 
ocurrió k sttbkTacidu de Fvyals y Laliareea^ litego la correría de 
Lopes: y Bflettdoaa ; peroiealttodo todo eoiso acabadnos de ver; lleg4 
Padtllaá Rio de ¡lache coo la corbeta CoostílibcioB y demas^ bui}ueii 
aprestados ea Cartagena para la eampaBa^ y «oafereDciando coa 
Moniilla, }H^ dff asequible la empresa deíoriar la barra y o£re-^ 
ció cumplirla a iodo trance, eon. lal que se aumeatarao los bajiclea 
situados en las Taques eoB tres embareacioues para asegurarse da 
la poseéo» éel lago. Partió» pues al golfo de Venezuela, coa autori- 
zación de pedir las embarcaeioues^ á la Guaárj^ y bien prevenido de 
dar COA antiatpaoion oporluao aviso del día desigaado» para foczac 
la barra , á §d de que di ^iercito pudiese moverse bacía la Gojyira. 
y bttsear por el Soouy la eomuiúcaeion.ooB la escuadrilla. 

Por su parle Soublette e»tre otras medidas eucaminadas á esH 
tredtar á Morales, ea lo que se consideraba como su ultimo asilo, 
tomó la de reforzar mas y mas el ^ército del Magdalena. Al electo 
eü enero partió para Rio-Hacha el general Fraocisco Esteban Gó- 
mez , que habia sido nombrado por el gobierno segundo jefe de 
aquel ejército, y en febrero úgoieron el mismo camino el batalloa 
Garabobe (así ae IkoMrba ülbioü desde la batalla gloriosa en que 
tanto briüÓMi valor) y lun es6«adron de caballería* 

Se ve, pues, que el gobierno y sus ¡efes no omitiaa eosa alguna, 
para recii^perai! la plaaade Maracaibo, psnto importan te desde el cual 
le era -dado á Merües llevar la guerra á diferentes provincias muí 
dista!) tes entre sí para poder oportunameAte aueiUarse,o);riigandoá 
los palriotas á manlenev en pie numerosas divisiones y i tener re-* 
partida su atemon y euidatdos. El activo jefe realista no economi- 
zaba por su parle medio algjU«o para desembarazarse de los enemi* 
gos que se le aconeaban* IHieio absolvió del lagp, nei queiia conr- 
sentir que sus eontra^ios ocupasen tranqjuilamen te niogua puato de 
la costa. Causóle resalo que Manrique se estuviese en Gibraitar^ y 
mandó atacarle. Mal le salió con todo el proyecU) de desalojarle; 
pues rechaaadae m$ trc^MS el 47 de abcil^ coa trabajo se ampara- 
ron, los que eseapar pudieroUs, en sus buques, saliendo esicar- 
mentadoR. 

Canassib ya defcoteferle, mostróle con otro rev^es la foriunaloi 
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rigores que d^araba á su constancia. El dia -l.^ de mayo apresó 
Ijaborde, jefe de escuadra español, en la costa de Borbiirata, la^ 
corbetas Garabobo y María Francisca, que mandaba el comodoro 
Daniels y que haeian parte de las fuerzas marítimas que sitiaban á 
Puerto-Cabello. Cruzaba^ entonces en el saco de Maracaibo con al« 
gunos buques Padilla, indeciso en acometer la empresa, hasta en- 
tonces tenida por imposible, <le forzar la barra que obstru^^e la en* 
tradadel lago; si bien para ello necesitaba de los buques que había 
pedido á Soublette desde fines de marzo, destacando al intento uno 
de los mejores que tenia al mando de Beluche. Y sucedió que pre- 
cisamente cuando este intrépido marino daba con ellos la vela en 
Borburata, se presentó Laborde, y se yió en la necesidad de com-» 
batir : á duras penas salvó su bajel y con él fué á dar la triste nue- 
va al apostadero de los Taques. Por lo demás, tal era la confianza 
de los realistas en la eficazia de los fuegos de la fortaleza que situa- 
da en el estrecho lo deOende, que se burlaban á la sola idea do que 
alguno pensase en atravesarlo á viva fuerza ; y como inútiles, no ha- 
blan querido tomar precauciones para el caso de que tal suceso 
pudiera acontecer. Empero, nada es imposible al verdadero valor 
urjido por ia necesidad . La necia confianza del eneniigo da bríos al 
natural aliento de Padilla. La preponderancia que la marina espa- 
ñola acaba de adquirir sobre la colombiana con el apresamiento 
de sus mejores y mas fuertes buques, le pone en la dura alternati- 
va de escoger entre dos grandes peligros : el de arrostrar sin la mas 
remota probabilidad de buen éxito con la escuadra de Laborde ó el 
de tentar una empresa, difícil es verdad, pero acaso no entera- 
mente impracticable. Debe arroba tar á Morales su importante con- 
quista si logra penetrar en el lago; entonces las fuerzas todas de la 
república pueden simultáneamente emplearse contra ella. Grande 
es en verdad el riesgo ; mayor será por lo tanto la gloria y utilidad 
del vencimiento. Resuelto en fin á acometerla empresa, aunque en 
ello le fuese la vida, se apareja al combate, y dada la señal preci- 
pítase á toda vela al canal. La fortuna obedeció al valor. Descubrió 
el suceso que los fuegos del castillo (en el estado en que se halla- 
ban) eran insuficientes , y aquel temido riesgo el menor que cor- 
rerse podía en el intento de forzar el paso. En vano contra él 
tronó aquel dia el canon de la fortaleza. Sus bajeles pasaron feliz- 
mente la estrechura : uno solo que varó (el de Joly) y fué preciso 
resolverse á perder, se incendió para que no cayera en manos de 
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los enemigos^ después de haber estraído la artillería y cuanto po- 
día ser útil. A favor de esta feliz operación entró Padilla al lago 
( 8 de mayo) y de él se enseñoreó. Constantemente vencedor en 
diversos encuentros con la escuadrilla española, fué dueño de 
cruzar libremente aquellas aguas, de interceptar los víveres que 
de la costa á la ciudad se enviaban y de mantener en fin a los 
realistas en constantes alarmas. 

No menos felizes las armas republicanas en la provincia de Coro, 
donde por disposición de Soublette mandaba el teniente coronel 
Reyes González, habían conseguido libertarla casi completamente 
de enemigos. £H ^ de mayo fueron estos derrotados en el Tanque 
á inmediaciones de la ciudad. Quedó solo entonces haciendo la 
guerra en aquellos parajes el coronel Lorenzo; pero balido en Gu- 
marebo el ^0 de junio, se retiró á Sasirida y luego á Maracaibo , 
logrando afortunadamente atravesar el lago por los puertos de 
Altagracia con las reliquias de su tropa. 

Empezaba con esto á ser mui apurada la situación de Morales, 
porque hallándose Padilla dueño del lago, puede decirse que tenia 
á las puertas de Maracaib) tres enemigos temibles cada cual por 
separado, y si reunidos, formidables. Uno era Reyes González, 
pacificador de Coro, tanto mas de respetar, cuanto que Soublette 
antes que supiese la rota de Lorenzo, le ha.b¡a reforzado con un 
cuerpo de infantes escelentes. Otro, ManriqQe, que como ya hemos 
visto, amenazaba por Gibraltar; el tercero y mas fuerte Mon- 
lílla y su ejérciío del Magdalena. 

Este jefe babia despachado, como dijimos, ¿.Padilla ; y estaba 
preparándose para ponerse en viaje á Maracaibo al primer aviso, 
cuando recibió el del combale naval de Daniels y LaDorde : luego 
la feliz nueva de haber entrado por la barra parte de los buques 
colombianos. Lista ya para marchar su espcdicion, movióle aquel 
suceso á acelerar la partida ; tanto mas , que él anhelaba por la 
gloria de entrar el primero en Maracaibo, objeto entonces esclusívo 
de la atención del pueblo y del gobiern ). Y acaso hubiera logrado 
su deseo, porque su división se componía de escelentes soldados 
de todas armas y llevaba cuatro piezas de á 4 bien montadas y ma- 
nejadas, dos obuses de á seis pies con sus do! aciones completas, 
una recua crecida de muías para el parque, muchas reses en pié, 
víveres en abundancia, y cuanto era en fin necesario para la mar* 
cha y el combate. Pero en esto enfermó gravemente y hubo de 

II.~HIST. MOD. 7 



— 9Í — 

entregar el mando al general Gómez^ siendo este aqcreT mismo 
margariteno que vimos en otro tiempo tan heroico en la d'efensa de 
su patria contra el general Moriiro , y hombre al par de honrado ;, 
valeroso. 

Sabiendo pues Morales que Gómez se acercaba por la viadeSina- 
maica, dejó en Maracaibo una pequeña guarnición y con la marina 
y el resto de su ejército se trasladó al paso del Socuy; no empero 
con tanto sigilo y precaución que lograse ocultar de los patriotas 
su precipitado movimiento. Acaudillados estos por Manrique, que 
se hallaba á la sazón embarcado con sus tropas en la escuadra de 
Padilla, ocuparon la plaza el ^6 de junio á pesar de la oposición 
que les hizo el. destacamento españor que la guarnecía ; pero cono- 
ciendo que no podiau conservarse en la ciudad , la evacuaron 
inmediatamente y se reembarcaron después de haber destruido 
las baterías que miraban al lago y puesto en sus buques los 
víveres que les fué posible recoger, el parque y cuanto podía ser 
de alguna utilidad al enemigo. En tal estado se hallaba la plaza 
cuando Morales regresó á ella luego que supo haberse retirado 
Gómez por la Goajira^ no por falta de vituallas, sino acaso por care- 
cer de noticias acerca de la escuadra, que debía facilitarle el paso 
del Socuy. 

Hasta entonces el director de la guerra en Venezuela habla con- 
siderado las operaciones en la laguna y la provincia de Coro como 
ausiliares del movimiento principal , es decir, el del cuerpo de 
operaciones del Magdalena ; pero como este no había tomado la 
parte activa á que estaba naturalmente llamado, acaso pordiDcul- 
tades insuperables, varió de plan y dispuso en 5 de julio que loí 
cuerpos que solo debían observar y divertir al enemigo, se le acer- 
caran y le combatieran. Al efecto obra de ^ 000 hombres marcharon 
dé Coro á reunirse con Manrique, y si este con ellos no quedó en 
estado de buscar en tierra al general Morales, por lo menos adqui- 
rió respetabilidad y medios efiicazés de hacer útiles, como luego 
sucedió, los movimientos de la escuadra. 

A Gnes de junio despachad capitán dé navio D. Ángel Labordé 
desde la isla de Curazao algunos ausilíos á la escuádrilfá dé Morales, 
y el 4 del siguiente mes salió él mismo con dirección á Maracaibo, 
llegando ell 4 al castillo de San Carlos con dos goletas méréanteíí 
solamente, pues había ordenado que sus buqués dé alto bordó, uó 
(elidiendo pasar por la barra, quedasen cruzando eii él golfo. 



RefHíró loege em taparas la «Kaadrilla y se dirigió á pasar el 
UkfkiOj le enal verificó el 22 á pesar de algoim resisteneia qne le 
oposieroB los bnqties <H)k»nbiaBes ; legrando montar al siguientr 
dia el isloie de Gaprtanehico y foadear eirtre él y Maracarho. Loff^ 
independientes dieron la vela de IMinta de Mmas y el mrsmo día 
anclaron ^i AUagracía y Punta de Piedras. Ambas escuadras sen- 
preparaban para aftacarse el 24 y solé esperaban por el viento,^ 
cuando los patriotas que lo tavieron favorable á las dos de la tarfc 
dieron la ^ela^bre sus contraríos. Arregerados estos esperaron ét 
ataque con la desventaja de no poder maniobrar ni hacer nso de 
todos sus fuegos^ á tien^ que \m patriotas , dueños de moverse 
en todas direeeiones, podían elegir él panto del ataque y presen^ 
tarles alternativamente sus costados. Con esta superioridad dio 
Padilla á las tres y medía de la tarde la señal del abordaje. Reci-^ 
biéronle los realistas impávidamente con tin Inego bien sostenido^ 
de cañón y ^e fnsilería que no fué contestado por los patriotas basta 
que, hallándose á foca péneles, comenkaroú á hacer uso de ambas 
armas. Como los jefes de los dos ejércitos hablan puesto sus mejo- 
res tropas á bordo de los buques , el choque fué sangriento. Arro- 
járonse unos sobre utros con la saña de? odio y el furor de la deses- 
peración. Les colombianos tenitm que vengar sobre Laborde la 
reciente victoria naval de Borburata : los españoles tenian que sos- 
tener su antigua reputación mfarítima y justiGcar con un triunfo 
otro trkmfo. Nunca mas ciego valor, mas ira, mas esfuerzos fueron - 
desplegados por reaKstas y patriotas que en aquella bataTla memo- 
rable que colocó la gloria de la marina de Colombia al par de la dO" 
su brillante ejército. Algún tiempo estuvo la fortuna indecisa : de-» 
daróse en fin por los oprimidos contra los opresores, y Padilla ven- 
dó, y las postreras esperanzas de los españoles desaparecieron. Due^ 
So del higo, lo era d^ Maracalbo. Morátes sin salida debia rendirse. 
Sus mejores soldados barbián perecido, y no existia un punto sobre 
e) cual pudiera dirigirse con fuerzas suficientes para superar las 
prkneras resistencias. Capituló, pues, eT 5 de agosto, con Ventajosas 
condiciones que sus generosos enemigois tuvieron á gloría conce- 
derle, y d i 5 del mismo mes se embarcó para Cuba con los qué 
quisieron seguirle. Así se vio libré Maracalbo, posidon militar la 
mejor de Colombia, putto iesde el cual puede llevarse ta guerra ái' 
corazoude Venezuela y d^ la Nueva Granada, y óuya defensa étt" 
fácil y no exige gran dispendio de fuerzas Ut recursos. 
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La escuadra colombiana con 85 piezas , ca^i todas de á 48, tenia 
872 hombres de dotación en tres bergantines, siete goletas y una 
fuerza sutil respetable; esta con 45 piezas de diferentes calibres y 
527 hombres de dotación : la de Morales compuesta de tres bergan- 
tines, doce goletas y diez y seis embarcaciones menores, tenia por 
todo 67 piezas, entre ellas 4 8 de á 4, 925 hombres de tropa embar- 
cados y 497 marineros. Asi , con razón manifestó Laborde por dos 
vezes á Morales ser aventurada una acción naval contra fuerzas su- 
periores, tanto por la clase de los buques, y la pericia y disciplina 
de los que los manejaban , como por el numero y calibre de sus 
piezas. La pérdida de los independientes fué de 8 oGciales y 56 in- 
dividuos de tripulación y tropa muertos , 4 4 de los primeros y 4 05 
(le los segundos heridos. La de los realistas ascendió á mas de 800 
de unos y otros, quedando prisiooeros 69 oficiales y 569 soldados 
y marineros. « El capitán de uavÍG Gualterio Chytty, ingles de na- 
cíon , dirigió las fuerzas sutiles con acierto y bravura : Joly y 
(i Beluchc se portaron como de costumbre; y puede asegurarse, 
ii que todos los oficiales colombianos y los que estaban á sus ór- 
denes acreditaron en este memorable combate, que no habia sido 
ii equivocado el juicio que de ellos llegó á formarse Laborde cuau- 
« do previo el resultado funesto que debia producir la ignorancia 
o de Morales , culpable , no solo por su terquedad , sino mas aun 
« por el descuido en que habia incurrido , dejando á merced de los 
« independientes la entrada en la laguna , en tiempo que tenia á su 
« disposición todo lo que era necesario para heberlo impedidu. » 
Este juicio de Montenegro nos parece mui exacto. 

Ya desde el 24 de abril se habia rendido por capitulación el mi- 
rador de Solano ; pero hasta fines de setiembre no restableció Páez 
un sitio riguroso en Puerto-Cabello. Y como los españoles desecha- 
sen con altanería la intimación que les hizo,. prosiguió activamente 
los trabajos y empleó todo el mes de octubre en aproximar sus lí- 
neas de ataque, estableciendo baterías en diversos puntos y priván- 
dolos del agua del rio y de una casa fuerte que tenian fuera de las 
trincheras, desde la cual incomodaban constantemente á los sitiado- 
res. Tarde, empero, hubiera caido en poder de estos la plaza, atendida 
la obstinación con que Calzada la defendía, lo fuerte de su posición y 
los pocos aparejos de sitio regular con que para rendirla se conta- 
ban, si un aviso seguro no hubiera instruido á Páez del único lado, 
vulnerable de su recinto. 



Lo qaé se llama pneblo interior de Paerto-Cabello , se halla cons- 
truido en una pequeña península que se prolonga bácia el norte 
de la costa y está fortificado por el sur , que mira al pueblo este- 
rior, y por el occidente hacía la entrada del puerto : por el norte 
faai un canal profundo que lo separa de la ísleta en donde se halla 
construido el castillo que defiende la entrada. Por la parte que el 
castillo resguarda no está fortificado , ni tampoco por el naciente 
en que la naturaleza lo ba defendido con un estenso manglar , de 
poco fondo en la baja marea y tenido por invadeable hasta enton- 
ces. Únese esta parte de la población por un istmo mui estrecho á 
la que se denomina pueblo esterior, fundado , parte en el conti- 
nente, parte en la prolongación del istmo, y este se halla cortado 
bajo la muralla de la plaza por un foso que comunica las aguas del 
manglar con las del mar esterior. Es^ pues, fácil concebir que aun- 
que los patriotas eran dueños de la población esterna , hallándose 
esta bajo los fuegos de la plaza y careciendo de medios suficientes 
para apagarlos y batirla en brecha, poco habían adelantado cuando 
el aviso de un paso al través de los barrizales del mangle que la 
rodea , vino á indicarles la posibilidad de penetrar en ella. Discu- 
tido y aprobado el proyecto , púsose en ejecución el 7 de noviem- 
bre á la diez de la noche , hora en que precedidos por el práctico 
que debia señalar el peligroso camiiio , enteramente desnudos para 
evitar el ruido y poderse reconocer en la oscuridad y guardando el 
mas profundo silencio , partieron de la Alcabala , punto del pueblo 
esterior, 400 fusileros y ^ 00 lanzeros al mando del sargento mayor 
Manuel Gala , acompañado de otros jefes. Haciendo un gran rodeo 
para no ser descubiertos por los centinelas de las fortificaciones 
salientes de la plaza , que miran por el S, E. á la dirección que se- 
guían , lograron , después de andado un espacio de mas de mil va- 
ras, introducirse por la parte desguarnecida de la ciudad. Puesto 
el pié en tierra con no común felizidad á las dos y media de la ma- 
ñana , se subdivieron en varias partidas destinadas á atacar por la 
espalda y simultáneamente las baterías de la plaza, el muelle y la 
puerta de la estacada que comunica el pueblo esterior con el inte- 
rior. Sentidos entonces, empezó á oirse el fuego, y el choque, y la 
confusa grifa por todas partes. Los españoles sorprendidos , corta- 
dos , quisieron vendar cara su postrera derrota. ¡ Vanos esfuerzos ! 
Los patriotas peleaban no solo por la gloria , sino por la vida. Ven- 
cidos j uno solo de aquellos denodados no hubiera sobrevivido á 
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40 audacia: yeacísdores^ iban á Fedbir de sus ooiúpaier(»Y ^6 
8118 generales la recompensa q\m mereeia' el últkno trinnfo obto- 
ládo t>6r los yeaezoknos sobise sns antiguos dominadores. Cedió 
ilodo á sns esñiensos. Loa readtstAS se de^djeron con ?a1or ; q«e 
|K)cas vezes han entregado ^ia coiBl>alir la vietoria : empero al 
fin rindieron hs armas y entregaron dos días deapoes éi castillo 
jpor medio de una eapitulacíoa bonrosísima en fue Páez accedió á 
'cuanto quisieron pedirle, ksi sucHtabió Puerto-Cabello , lUtíflio 
Técinto que abrigaba todavía las armas españolas en el vasto terri- 
lorio comprendido entre k ria de Guayaquil y el magnifico delta 
del Orinoco. Aquí concluye la guerra de la Independencia de CO- 
flombia. En adelante no se emplearán las armas de la república sino 
dontra guerrillas de foragidos que la tenirzidad peninsakr armó y 
«límenlo por algún tiempo y 6 en austliar mas allá de sus confínes 
á pueblos hermanos en ¥bl conquista de s«s derechos. Feliz mil ve- 
les si los laureles de tan notables ¥Íetorias no se hubieran visto 
marchitados por la guerra civil ; si su propia sangre no hubiera te- 
'ñido en fradricida discordia los campos en que con inmarcescible 
gloria se vertiera en santa lid con sus oontrarioB. 

Estas ventajas robustecieron la opinión y buen crédito de la re- 
l^lica. Los nuevos gobiernos americanos se apresuraron á unkse 
^on víttcukés de amistad é iii^ereses al naciente y poderoso pueblo 
4ue oon tanto lustre se inscribía por sus propíos esfuerzos en el 
^satálogo de las naciones. Y aun la rica y entendida Inglaterra no^ 
desdeñó de enviar cónsul^ á su territorio para cultivar una amis- 
tad que tan útü debía ser á su comercio. 

Por k) que respecta á Venozuela ^ lo mas notable que ocurrió en 
^este año fué la eieoicion de la lei ( 1 .<^ de juUo ) y decreto del go- 
«l^emo (7 del mrisH)o) sobre expulsión de desalectos , mandada ha- 
tear por Soublette en 41 de setiembre ; lo cual produjo en Caráeas 
«na fuerte sensación. Los oolombianos q^e constantensente talnan 
^guido la suerte de la revolución y que á consecuencia de sus 
triunfos volvieran al territorio , conocían la necíesídad de k medi- 
ada ; pero la deploraban algunos de estos mismos y lodos los que , 
fstn estar en su caso, veían envueltos en ella á sus amigos ó parieo- 
(tes mas cercanos. Seria necesario retrogradar á la época en que ta- 
les providencias se llevaban á efecto, para poder juzgar y apreciar 
'debidamente aquesta. Y aun asi sería diCícíl colocarnos «n un punto 
de im[>aroíalidad tal ^ que nos puáese á cubierto de las pasiones de 
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los diferentes parlidos que entonces existían. Para nosotros^ aúnele 
hombres de otro tiempo , es fácil , empero , concebir que la in- 
fluencia que los españoles vecinos de Venezuela continuaron ejer- 
ciendo en él pais depues de libertado este por las armas republica- 
nas , debia ser vista de mui distinta manera por los colombianos 
que entraron y por los colombianos que residieron. Estos seguían 
Tiendo y tratando á personas con quienes babian vivido sin inter- 
rupción ^ y aunque en el fondo de su alma amasen la independen- 
tía del paiS; ni tenian una confianza ciega en el triunfo del ejérdto 
libertador ^ ni estaban determinados á todas las consecuencias de 
un rompimiento absoluto y rigoroso con España y con los españo- 
les ; y á mas eran hijos , esposos ó amigos. Los que entraban esta- 
ban en un caso mql diverso. Ese rompimiento lo hablan hecho de 
mucho tiempo airas y era irrevocable : nada por tanto debian omi- 
tir de cuanto contribuyese á asegurar y perpetuar el triunfo de las 
armas libertadoras , á colomhianizar , por decirlo así , él pafs : 
una vez adoptado el sistema electivo, era indispensable alejar cual- 
quier influencia contraria á los intereses de la república. 

La severidad de esla medida se limitó á hacer salir del pais á to- 
dos ó casi todos los españoles y canarios , sin causarles estorsíba 
alguna en sus propiedades , pues aunque se declaró que estas que* 
daban como rehenes de su conducta en el eslranjero, ninguna pro- 
videncia se dictó para inquirir cuál fuese ella , y sucesivamente y i 
proporción que el país ganaba en seguridad interior , se les permi- 
tió regresar al seno de sus familias. Volvieron , sí , y no bailaron 
ni enemistad , ni odio ; ni restricciones para su industria ^ resul- 
tando de su momentánea y mui poco gravosa separación del pais 
grandes bienes para la provincia de Caracas. La ejecución de la lei 
y decreto de espulsion concitó contra Soublette la enemistad de 
todos los que reprobaban la medida ; y esto era natural , atento 
que si bien no fuá dada ni provocada por él y la cumplía. Muohos 
y fuertes escritos se publicaron entonces ; pero ni en ellos ni en)as 
averiguaciones que detenidamente hemos hecho sobre el caso, ha- 
Hamos una sola imputación contra aquel íntegro magistrado , de 
faltas que puedan llamarse vergonzosas , tales como las de vender 
la justicia ó desviarla por mezquinas pasiones de su fiel verdadero» 

El congreso se reunió el 8 de abril. Ocupado esclnsivamonte en 
el fomento de la educación , el comercio y la industria , así como 
en el arreglo de los ramos administrativos , sus providencias no 
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tienen aquel carácter de generalidad y trascendencia que pudieran 
colocarlas dentro de los estrechos límites de este bosquejo. El mas 
. notable de sus actos es la autorización dada al general Bolívar en 
4 de julio para ausentarse del lerritorio de la república en ausilio 
del Perú , á que había sido invitado por los diferentes gobiernos 
. que sucedieron al protectorado de San Martin. 

Para quien no se hallase instruido de la situación de los negocios 
, políticos y militares de aquel vireinato cuando los hijos de Colom- 
. bia marcharon en su socorro ^ serian poco inteligibles los sucesos 
. que á su intervención se siguieron. Ni deberla estrañarse que ca- 
reciendo de datos fijos para apreciar la importancia de sus serví- 
dos, dudase de ellos ó los tuviese en poco con mengua de la gra- 
titud y de la justicia. Y cuando la consideración de la propia glo- 
ría no moviese al escritor nacional á presentar á sus lectores la 
mas clara y prolija relación de los sucesos , compatible con la es- 
tension del reducido cuadro , fuera bastante motivo para determi- 
narle á ello el ínteres de no dejar lagunas , dudas^ ni reticencias 
que perjudiquen á la inteligencia de la historia con menoscabo de 
su verdad y de su pureza. 

Hallábase tranquilo el Perú por los anos de -IS^O y mas de la 
mitad del siguiente bajo la dirección del virei español Pezuela ^ 
cuando Chile , libre ya de sos enemigos para entonces , encargó al 
general San Martin de una espedicion de 4500 hombres destinada 
á libertar el antiguo imperio de los Incas. Desembarcó este en Pisco 
el 8 de setiembre de ^ 820 protegido por la escuadra del justamente 
celebrado marino Lord Cockrane ; y como resultasen sin efecto las 
proposiciones de paz que se discutieron en Miraílóres, cerca de 
: Lima , por los comisionados de uno y otro partido , continuaron 
activamente las hostilidades, disponiendo el jefe espedicionario que 
un cuerpo de Á 200 hombres á las órdenes del coronel Arenales se 
internase desde Pisco para conmover el lerritorio, dando apoyo á la 
opinión ; y él se trasladó embarcado hacia el pais del norte con el 
resto de sus tropas, tomando tierra rn Huacho el 9 de noviembre. 
Arenales fué dichoso en su empresa : batió á los enemigos en diver- 
sos encuentros : vio engrosadas sus filas con los naturales de aquella 
tierra y con el batallón Numancia , en un todo compuesto de vene- 
zolanos : abrazaron su causa muchas poblaciones que se pronun- 
ciaron por la independencia, y después de infinitos obstáculos, 
siempre triunfante , llegó hasta Pasco, habiendo ocupado sucesiva- 
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mente todos Tos pantos intermedios de la sierra. A fin del aüo se 
hallaba San Martin dueño de toda la parte norte del Perú. 

Desatinados los españoles con esios reveses^ se empeñaron en 
atribuirlos á la obstinación con que el vire! conservaba la capital| 
y olvidando los ser\icios que había prestado á la cansa de la metró- 
poli , le depusieron por medio de una conspiración fraguada por 
los principales jefes del ejército , dándole por sucesor á Lasema. 
£1 gabinete de Madrid, esclavo siempre de la voluntad y desafue- 
ros de sus subdelegados de ultramar , se apresuró á sancionar otm 
su aprobación aquel atentado tan contrario á la disciplina y al buen 
orden. Empero este cambio de autoridades no era el que podía 
sacar álos realistas de su apurada situación. Mas larde , al contra- 
rio , la insubordinación de otro jefe completó la ruina de su causa 
ó la aceleró cuando menos ; constante y universal resultado de la 
desunión y el desconcierto que produce la desobediencia. 

En esta situación se hallaban los realistas del Perú cuando la 
llegada de Abren , comisionado por el gobierno constitucional de 
España para entrar en transacciones con los patriotas , produjo un 
momentáneo descanso entre los contendientes. Tuviéronse nuevas 
conferencias en Punchauca ; pero como no pudiesen avenií'se entre 
sí los partidos por razones iguales á las que en Colombia habían 
frustrado todo plan de conciliación , rompiéronse nuevamente las 
hostilidades en el mes de junio de i 82i , espirado que hubo el ar- 
misticio de 40 días en que habían convenido. Y no siendo posible 
á Lasema conservar por mas tiempo la capital , vióse en la necesi- 
dad de evacuarla ; quedando tranquilo poseedor de ella San Mar- 
tin f quien con el título de Protector se puso al frente del gobierno. 
Después de este suceso que le hacia dueño de los recursos de Lima 
y daba importancia á su cansa por el influjo moral de su posesión, 
mejoróse ademas considerablemente el estado de los negocios con 
la ocupación de la plaza del Callao que por convenio le entregó el 
general Lámar en el mes de setiembre. Libre de esta atención el 
Protector, se preparó á concluir la guerra dirigiendo sus tropas 
contra Laerna situado en el Cuzco, Canterac en Jauja y Valdes en 
Arequipa , los cuales tenían á sus órdenes un total de ^2.000 hom- 
bres aguerridos ; pero antes de emprender estas operaciones resol- 
vió tener vistas con Bolívar, y en su busca se embarcó en febrero 
de iS2i con dirección á Guayaquil, delegando interinamente el 
mando civil en Torretagle y el militar en Alvarado, general de 



)fa»irQ|As. NoUcM09O en él tránsito ée qaíi el Ub«rtadoroo podía 
concurrir ¡por efitónces á la entrevista , r^Fesó'i Lima ., y aianqne 
(flnoffeasiiB^ el mando ^ disfMwo una eaf^edieion de 2ii00 hombres 
ifmi cargo del g^nenri Tiistan iaédaalinada contra ^IHierio de 
loa «n laa costas del Sur. 

lA eoB^leta derrota «que dieivoo á eete jefe -Ganterae y Valdea á 
príncipioa de abrH , iasfáró Inertes biios y aliento al :partido espa- 
IM9 i tiempo que la posidon del Protector, desmejorada ya con da 
rMobedíencia de lord Goobrane , era la escasez de JMunerario para 
'«ealener pos tropas y «cfi ría opinión desventajosa que de sus mi- 
:8is poiítícns teman los naturales, llegó s(^emanera á compli- 
üfisa. 

(£n*tal!9sladQ; sableado San Hartínia Helgada d» Bolívar á Ouaya- 
'tQottyBe dirigici á aqnel punto y4nvo el 26 de julio su entrevi&ta 
con el Libertador de Colombia. Las doce boras que en dicha oindad 
Be detuvo San Martin , casi todas se emplearan en aquella reser- 
ivada conferencia, ouyo asunto y pormenor^ son aun el dia de boi 
on misterio para la historia* Inmediatamente regresó á Lima, adou- 
fde llegó e! 49 de agosto, f easumiemdo ^ mando el 2i« Y cuando 
4odo& e$pera<ten irerla apresurar las operaciones de la guerra y ven- 
ifftr d reciente descalabroque hablan sufrido sus armaiG), tse presen- 
46«é dcqponer ante el congreso, instalado >el 20 de seüepibre, la su- 
-frema autoridad que^jeroía. El congreso le exoneró, como era jas* 
Ki, de toda ^la en la i^rte «potítica, y le nombró generalísimo de 
ks tropias; p^ San IMartin no quiso aceptar aquel tílul<r. Cuáles 
linran los motivos de tsm^n^ulary voluntario retiro, se ignoran; 
rnasqpero bu stnoei^idad «e vio alaramanto luego, pues sin tardanza 
^andoBÓ €A Peni y se dirigió áCbüe. El congreso nombró entón- 
ices una junta gubernativa compuesta de Lámar, Alvarado y Vista- 
¿Florida. 

A la inoportuna cuwato inexplicable ausencia de San IVIartin, laé 
iOonsiguien4e la división y el desorden que produce siempre la falta 
^e una cabeza ique, enseñoreándose del poder, refrene en los parti- 
dos la ambición y las pretensiones d^ «sus secuazes poderosos. A ía- 
iKtf dd trastorno medraron los realistas, multipticároiise sus triun-* 
t|is. Las acciones de Toratá y Moquehua en las que Valdes y Can- 
claree destrozaron al general independiento Alvarado , llevaron el 
espanto y la «CDustef nación á Lima, y lo quees.peor, sirvieron.de 
>pcetesto parad motin militar ikon que logró Santa Cruz que d oon- 
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greso d^tituyese la janU y confiara el gobierno á Riva-Agftero, 
dándole á él la dirección y mando del ejército. 

Estos acontecimientos tavieron lugar á principios del aSo de 
4S25, y mientras el nuevo diriector de la guerra en el Perú, deseo- 
so de justificar si^ usurpación ; preparaba otra fuerte espedidon 
contra las costas del Sur^ sallan de Guayaquil en el mes de marzo, 
con dirección á Lima, las primeras trojAis ausiliares de Colombiana 
tiempo llegaron estas de poder tomar parte en la empresa proyeo* 
tada; mas queriendo Santa Cruz obrar solo con fuerzas naci<Miale8| 
se movió á mediados de mayo llevando consigo 5000 peruanos» A 
fines del mismo mes llegó Sucre á Lima en calidad de enviado del 
Libertador, pero no permaneció-enla capital mucho tiempo, porque 
acercándose Canterac con un ^ército de 9^00 hombres, hubo de re- 
tirarse bajo los fuegos del Callao con 5000 colombianos que ya se 
hallaban en la capital cuando fué evacuada por los patriólas, y cuyo 
mando tomó por elección voluntaria de los generales y por suplid 
del gobierno del pais. 

Habíanse, antes de esto suceso, refugiado al Callao varios miem- 
bros del congreso por resultado de las desavenencias que andlH 
ban entre dicho cuerpo y Riva-Agüero. Perdida Lima, esta frac- 
ción de la legislatura nombró á Sucre supremo jefe militar, y 
Riva-Agüero, destituido por ella, tomó el camino de Trujillo, 
hizo reunir algunos diputados que le eran adictos y á su sombra 
continuó ejerciendo en agoel apartado distrito la superior autori- 
dad. Estas fatales disensiones á la vez que dividían el poder y los 
recursos que reunidos hubieran podido emplearse decisivamente en 
favor de la república , tenían el grave inconveniente de entorpecer 
las operaciones militares disminuyendo el peso moral de la autori- 
dad de aquel á quien tocaba dirigírlaá. 

Por suerte los progresos de Santa Cruz llamaron la atención de 
Canterac, el cual conociendo la imposibilidad de reducir el Callao, 
marchó pronlam^nte hacia las provincias del Sur, evacuando el 
46 de julio á Lima. Libre entonces Sucre para dirigirse á donde 
el mayor riesgo lo llamaba , dejó el mando político á Torretagle y 
con los 5000 Golon>biaQOs se dirigió i Chala para ausiliar á Santa- 
Cruz. 

No entra en el plan de estos apuntes seguir paso á paso las ope- 
raciones de aquella campaña. Rastará decir que Santa-Cruz fué des- 
pedazado en diferentes acciones, y que en su retirada desastrosa, 
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apenas pado reembarcar poco mas de ^000 hombres, de los cuales 
perdió aun 300 que fueron en la navegación apresados por un cor- 
sario. Sucre pudo socorrerle á tiempo ; pero mezquinos resentimien- 
tos, la emulación, digamos mas bien la envidia, se apoderaron del 
ánimo de Santa Cruz y le indujeron á rechazar el ausilio ofrecido 
por el ¡díe colombiano , que sabia dominar sus propias pasiones, 
'Cuando los iniereses públicos lo requerían. De resultas él mismo 
" hubo de retirarse al fin con alguna pérdida que le causaron los 
'realistas en Arequipa y Uchumayo. Merced á sus sabias n^aniobras, 
'■ la espedicion se reembarcó casi completa en Quilca. 

Para eH<> de setiembre en que Bolívar llegó á Lima en medio de 
universales aclamaciones, rodeado de los homenajes de la admira- 
don y de la gratitud, el estado de los negocios en aquella parte de 
la América era en verdad desesperado. Todo el alio Perú y la mayor 
parte del bajo estaban en poder de los realistas. Recientes y bri- 
llantes triunfos hablan reanimado su vator y sus esperanzas cuando 
el desaliento reinaba entre los patriotas, divididos ademas en ban- 
dos políticos, escasos de recursos metálicos y apenas poseedores de 
la capital de Lima y de los paises situados en la costa del Norte, en- 
tre los cuales menos como amiga que como contraria debía con- 
tarse á Trujillo ocupada á la sazón por el partido armado de Riva- 
• Agüero. Ya veremos, empero, al gran caudillo de Colombia, supe- 
rior á tantos contratiempos, desplegar en la tierra del Sol los recur- 
sos de su genio fecundo y poderoso, y llevar en triunfo la libertad 
basta los áridos desiertos de Atacámas y las apartadas vertientes del 
Rio de la Plata. 



ANO DE 19194. 

La Santa Alianza, después de haber pedido inútilmente á las cor- 
tes y al ministerio español una modificación en los principios de la 
Constitución, mala, según ella^ por su tendencia á la democracia 
pura, se dejó de embozos é intervino con las armasen la Penínsu- 
'la, á fin de restaurar el poder absoluto. La Francia, encargada de 
cumplir el decreto liberticida, envió á ella un ejercito el año de 
'4825 al mando del duque de Angulema, y este llegó hasta la capi- 
tal sin encontrar resistencia alguna seria, favorecido por los faccio- 
sos y aplaudido por el vulgo. Algunos jefes españoles, Mina sobre 
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todos; se defendieron valerosa pero desgraciadamente ¡ otros^ co- 
mo Morillo, transigieron sin combate con los estranjeros y volvie- 
ron la espalda al gobierno constitucional. Así, mayores fuerzas 
por parte de sus enemigos, las disensiones interiores, la inconse- 
cuencia del pueblo y la traición, se reunieron para derribar el no 
bien cimentado edificio de la libertad peninsular, y España , una 
vez mas, volvió á verse bajo el yugo de hierro de Fernando. Si- 
guióse al triunfo de la mala causa el hambre y sed de las vengan- 
zas, y hubo destierros, prisiones, comisiones militares, juntas de 
purificaciones y cadalsos. Mas el rei^ aunque dominado por und fac- 
ción ávida dé sangre, pareció á esta un instrumento poco dócil pa- 
ra una reacción indefinida ; y hé aquí que los vencedores conspi- 
raron para colocar en el trono al infante Don Carlos, mas propio 
según ellos para aquel intento. No lograron su designio; pero de 
allí vino que Fernando, rodeado por do quiera de enemigos, hubo 
de descuidar los negocios coloniales, con gran provecho, por cierto, 
de americanos y españoles ; pues en efecto si aquellos afirmaban su 
independencia y libertad, estos se ahorraban estériles y costosos 
sacrificios. 

Impotente, pues, para recomenzar la guerra en sus perdidos 
dominios de América, abandonaba los realistas del Perú á sus pro- 
pios esfuerzos y se contentaba con saber que en Venezuela queda- 
ban algunas partidas quehacian la guerra en su nombre; ignorando 
ó finguendo ignorar que estas partidas, capitaneadas por José Dio- 
nisio Cisnéros en los valles de Ocumare, Petare, Guarénas y Santa 
Lucía, y por Juan Centeno^ Doroteo Herrera y otros en San Sebas- 
tian y Orituco, no eran mas que gavillas de foragidos desalmados 
que buscaron una divisa para cometer todo género de desafueros 
y escesos, atentos, menos al triunfo de ningún partido político, que 
á la satisfacción de sus hábitos de sanare y de rapazidad. Mas como 
no influyesen estas bandas de malhechora gente ni en la paz gene- 
ral del país, ni en su organización, hablaremos de ellas y sus 
hechos allá en la época de su mayor incremento , dedicando por 
ahora la narración á mas importantes sucesos. 

Era , pues , este tiempo el de la paz y las reformas útiles en la 
tierra que tantos sacrificios había hecho para lograr una y otras. Y 
no puede negarse que el segundo congnso colombiano, reunido 
el 5 de abril, dedicó con zelo y esmero sus tarcas á hacer 
útiles reformas ; pero entre sus medidas hubo algyna que si bien 
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dictada por el mas puro señriiniento de amor patrio, fué injusta y 
arbitraria en sa esencia, inoficiosa tal vez para su objeto, y faente 
por otra parte de malos actos y de descrédito para la república. 
Fué la medida de que hablamos la leí de 2íS de julio en que auto- 
rizaba el congreso al Poder Ejecutivo para declarar en estado de 
asamblea las provincias amenazadas de invasión esterior, ó conmo- 
don á mano armada, pudíendo en este caso exigir contribuciones, 
hacer alistamiento de tropas, y espuTsar det territorio, sin las for-* 
malidades de la lei, á las personas que juzgase desafectas á la inde- 
pendencia. Autorizado para delegar estas facultades, asi como la 
de indultar , que también le habia sido concedida , traspasólas el 
Ejecutivo á las doce comandancias de departamento, en que estaba 
dividida la república ; y hé aquí el origen de aquel tremendo poder 
que se ejerció frecuentemente en las provincias con escarnio de la 
opinión y de la justicia. Yióse muchas vezes fingir, en medio de la 
paz, el temor de una quimérica espedicion española, ó pretestar el 
riesgo, mas quimérico aun , de insignificantes asonadas, para de- 
clarar en un departamento nulas las leyes generales , nulos los 
derechos y garantías sociales del ciudadano , y valedeiti solo la 
potestad absoluta de ciertos hombres, que por miras de siniestra 
política ó á impulsos de innobles venganzas, arrancaron del hogar 
doméstico á muchos ciuikdanos pacíficos y los condenaron al des- 
tierro ó á trabajos inñtmanles, ó á llenar las filas del ejército ; á 
tiempo que invadida la fortuna de los particulares, se vio dismi- 
nuida por contribuciones forzadas, exigidas con escandalosa vio- 
lencia. Largo tiempo duró este abuso que contribuyeron á prolon- 
gar las variaciones políticas que sufrió el gobierno, hasta que de 
infortunio en infortunio vino este á parar en unas solas manos, 
con menoscabo de las leyes y de los principios republicanos. 

A este mal de violencia que claramente demostraba no estar ci- 
mentada la libertad ni en las costumbres, ni en los intereses, ni en 
las leyes, se siguió uno de avaricia y concusión que tuvo su origen 
en el decreto del congreso constituyente de Gúcuta, su fecha 7 de 
julio de ^825, por el cual se autorizaba al poder ejecutivo para 
emitir ó poner en circulación en Europa ú otra parfe, por via de 
empréstito ú operación de cambio , vales , obligaciones ó pagarés 
sobre el crédito de la nación, hasta la suma de treinta millones de 
pesos fuertes, quedando responsables al pago del capital é intereses 
las rentas del estado y en particular la del tabaco. En consecuencia 



de esto el golrferno eonfff^ so foiet i h^ s^üores Manu^ ÁnUmlil^ 
Arrublas y Frandsco Mf>nt(yfa, tos evales^ centralaron en C«lai8i4 
4 4' de abril de este año 7 co» la casado B. A. Goldsmiht y Compt» 
nía un empréstito de 4.759.00 O libras esterlinas al niteres de 6 par 
ciento anual; ínteres qne, para decirlo de paso, comenzó i de?eB»^ 
garse de&de el ^ 5 de enero, bien que los flonéM no empeearoB £• 
recibirse hasta el junio de! mismo afta. Los agentes formaron eli 
Ifembargo el 45 de mayo de 4824 con los mismos smHores ua coih' 
trato de venta del empréstito, estipulando que la república darto 
por cada 85 libras que recibiese en dinero- efectivo, 400 en Tales, 
y estipulando el modo de pagar los 4.57.500 libras á que se reda*-* 
jo por esta operación. 

Ya la república tenia otras deudas estranjeras^. Una de eNas m^ 
originó de las contratas celebradas en Londres por los señores Rea^ 
y LópeE Méndez» como comisionados de la Nneva Granad» y YeneM 
zuela,y de los ausilios que algunos estranjeros prestaron al genenÉ 
Bolívar para la espedleion famosa de los Gayos. Mas tarde (en M- 
de diciembre de 4^840^ ) aatorizó este mismo general al vioepresi^ 
dente Zett, para que entablase en Europa relaciones diplomáticas f 
alkiese un empréstito de dos á dnco millones de libras esterlinas;^ 
Zea promovió tran9ae|¡k)nes con los acreedores, y á pesar de lii9 
exageradas pretensiones de estos y de los vicios de la mayor part9 
de los docem^tos" en que fundaban sos derechos , se avino co» 
ellos, y á fuer de generoso les concedió cuanto quisieron pretender; 
Así, elevando capitales, duplicando intereses y accediendo á condi- 
ciones no menos onerosas, las contratas de Real y Méndez formaron^ 
una deuda de 547.785 libras esterlinas , por la cual dio vale» él 
ministro á nombre del gobierno. Luego, y entre otras cosas parar 
amortizarla, contrató el 45 de marzo de 4822 con los señores He^* 
ring, Graham y Powles, del comercio de Londres, un empréstito áe 
dos millones de libras esterlinas al 80 por ciento, admitiendo comH 
numerario los vales que él mismo habia puesto en circulación, eoA 
cuya medida llegó en efecto á quedar pagada la deuda primitivas* 
£1 primer congreso constitucional de Colombia por deci<eto de 7 dé 
julio de ^ 825 desaprobó la conducta de aquel ministro, por habelP 
concluido sits operaciones fiscales de una manera definitiva sin as^ 
tar autorizado para ello, y mas que todo por Kaber recibido, dis^ 
tribuida y consumido de su propia autoridad la mayor parte dq 
empréstito , sin solicita oporttmatnettte la aprobaci<m do itl 



ducta ; mas deseando al mismo tiempo cimentar el crédito público 
sobre basas sólidas, ordenó que se hiciese una liquidación y que se 
reconociesen por el poder ejecutivo todas aquellas cantidades sumí- 
nislradas realmente á la república, junto con sus respectivos inte- 
reses. Larga, complicada y casi imposible operación después de estar 
representada la deuda en vales emitidos ya, y circulando de mu- 
cho tiempo atrás. Asi fué que no embargante la desaprobación que 
dejamos referida, el congreso posteriormente ( lei de 22 de mayo de 
-1826) reconoció como deuda nacional los dos n^illones de libras 
esterlinas, sin perjuicio de Ja liquidación; la cual jamas llegó á ve- 
rificarse. 

Muí fáciles son de concebir las razones que movieron al Liber- 
tador á dar la autorización fiscal y diplomática que dejamos indi- 
cada ; pues de nada menos se trataba que de fundar el crédito pú- 
blico de la incípienie república, de pagar lo que con tanta genero- 
sidad se le habia prestado y de adquirir nuevos recursos para con- 
tiHuar una lucha cqyo término se veía mui distante. Así, cuando el 
Libertador^ y no él^ sino el gobierno que existía en Angostura , re- 
cibió algunos buques, armas, pertrechos y otras cosas de mala cali- 
dad y con enormes precios , fué por estrema precisión , y porque 
solo con grande utilidad para los prestamistas podia conseguirse uno 
que otro especulador atrevido capaz de aventurar sus fondos en 
manos de los pocos y desvalidos patriotas que entonces componían 
la república. 

En mui diversas circunstancias se contrataba ahora este emprés- 
tito cuantioso, raiz de escándalos y males infinitos que^estruyeron 
la república. Su inversión fué decretada definitivamente en 24 de 
mayo de este año, y según ella, deducida la cantidad necesaria para 
el pago de los intereses de dos años, se destinaba el resto al de los 
vales que el poder ejecutivo debía poner en jiro á consecuencia de 
la liquidación de que hemos hablado al tratar del empréstito de 
Zea ; al de las acreencias estranjeras liquidadas por u^a comisiou 
establecida en Bogotá, y registradas en el gran libro de la deuda ; al 
de los gastos hechos y que debian hacerse para socorrer al ejército 
y marina ; al del empréstito de 200.000 pesos, levantado por de- 
creto de 4 dfl mayo de 4824 y de los demás que el gob'erno por sí 
ó por sus agentes hubiese exigido para cubrir las atenciones del 
orarlo ; al de los elementos necesarios para el armamento, equipo 
y «ubsUtencia de 50.000 hombres mandados levantar por decret- 
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de ^ ^ de mayo de este mismo año de ^ 824 ; al de los sueldos de la 
lista diplomática en países estranjeros ; al del (ercio^ de sueleó rete- 
nido á los empleados por disposición del poder' eíecutiyo : y por ul** 
timo, al pago de los réditos de la deuda domestiéá KquToada y re- 
gistrada ó que se liquidase y registrase en lo sücesiTp. Al Toniento 
de las renias públicas ( que jamas se fomentaron ) se aplicaban ifqs 
millones de pesi3s, y por un decreto posterior ,(;2S dé abrirde |1SÍ25) 
se deslinó un millón al de la agricultura . que' siempre se quedó 
como estaba : de este millón solo tocaron a Venezuela oÓO.OÓÓ pe- 
sos. La paz y el orden que, bien gobernada^ debian seguirse á' la 
república de sus recientes y brillantes triunfós^^ básíatíán solos para 
hacer prosperar los diversos ramos de la riqueza publfca y párli- 
cular , los cuales no necesitan de ninguna especie de fomento por 
parte del gobierno, sino de sosiego y libertad : esos 50.000 h'omÚre^ 
que se mandaron levantar y que jamas se lévfuitaron, porque niae 
podia hacer, ni habia realmente para qué. era' una Idea quijotesca, 
incomprensible en un país que acababa cíe conquistar sil indepén»' 
dencía sin tales aparatos, y que en lugar de aumentar, debia ento 
posible disminuir sus tropas : los empleados diplomáticos eran lO» 
útiles para pueblos cuya política debia reducirse a esperar las pro- 
posiciones de los estranjeros, sin tomarse el trabajo de ir á mendi- 
gar una amistad que estos tenían precisión de coníraer : los ótriD^ 
empleados debian aguardar á que el tesoro adquiriese con quéjpa- 
garles sin necesidad de sacrificios ^ imitando en ello m'^noble cófl- 
ducta del ejército en casi todo el curso de la guerra :'y por fin . 
para amortizar las otras deudas, no de otras deudas, sino de ecóno- 
* mías habia de echarse mano. Mas pasado eí peligro, el pais qfie 
habia sido teatro de bazafias militares se convirtió e'ú lonja de én 
peculaciones mercantiles : el hambre y la sci det oro seápodérároa 
de los corazones ; imagináronse peligros páraliácer graiiiáes apai'átos 
de defensa: creáronse necesidades que no nabia : quisieron en fin 
lucir galas los mendigos : y como el pais no ofrecía rec^lir^ pár$ 
tanto, hubieron de buscarse en el estranjerp. Y áQUÍ empieza la 
desmoralización y desórdenes del gobierno. , ., 

Los rezelos que la liga de monarcas conocida coií eil^^^ 
Santa Alianza, inspiraba á las nuevas repúblicas, j%i temor de 
que la Espaüa no abandonaría fácilmente síis proyectos ae recob^ 
qiiistar la América, impulsaron al congreso de IColomDia a decretar 
la leva de 30,000 hombres, de que acabamos dé hablar. DiflétiinK 

II.— HMT. MOD. i 
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oes (^ue fin so'ilpncr v equipar ud ejercito tan nameroso se toca- 
ron pni Id piuiiiii i|l las rentas y la sitoacioD calamitosa de un 
jpais sjIjiíii 1^(11 i J( i)nj brga contieniia, molieron al general 
Sdfil lili I i]ii i| 1(11 il pmkr ejecutivo en auseneiadeBolívar, i 
¿uiui I ri {II [i 1 1 1 !i I obre alistamiento de la milicia y á regla- 
.piej)l lili pni m i]ii II lo («pecialde 5Í de agostoj creyendo de este 
podo coQtilrarTa ur^entii deponer el territorio en estado de de- 
lei^.co^fo^ aIra'<os,del erario y las necesidaJes del comercio, de 
Masricullura y ^^ta ludastna Antes de este decreto se liabiaorga- 
mzddo III e )i II II un li iialioii con el nombre de milicia cívica, el 
tnil i-li ii MI ini Iiis dcmiscuerposqueexistieran, refnadirse 
en I ti <l lili M II II I n ^j porque desagradase á los cívicos la 
dl^ülii [II, í a porque les pareciera preferible con- 

sol ^ 11 I 11)17 dos á destruirlos para formar otros 

^u( {iiL lI iiitendentedeldeparlamenlo(éraloeD- 

lonitjCLi-' IR I ilJuiii L Ldlonül aprobara un rc^^lamenlo que para su 
GoDierno \ rL^iilien lonuaron , con previo permiso de la misma 
atilüiiuaa tuscauífo por e>lí medio sostener su asociación sin 

"cónirar 11 f ni iln iih d 1 ñor de la leí , ni fruslrar su objeto 

{i[ím I 111 piidia ser otro qne la formación de una 

ut 1/ 1 I kft líder cl pais en caso necesario. Pasa- 

tiii 1 I ' liis de setiembre y así permauecieron hasta 

%\\^ I I) qni. el comandante general |éraIo Paez), 

lO-i lj I iiiiiiit) del decreto del poder ejecutivo, lo 

biziijiin i niRiandefuéel disgusto y general alarma 

qui ]oe LÍ cuerpo manicipal se reunió el 3 de 

'^OM 1 I lilla y acordó pedir alintendenle lasus- 

t|«n I 1 1 < que juzgaba contrario á las garantías so- 

ciali I I ii I ranibieu tomóaclivaparteenesteasuulo 

el iiiF I ¡ I nr de sus reclamaciones y las del ilustre 

cuLipi III iiitiii '1 I M' Piez necesario prestar obediencia á las 

%i^cQes áeí góiiiciuu di Lüil dio cuenta de lo ocurrido. Escudado 
el poder oje(mti\o conHa perlecla legalidad.de su decreto ¡ animado 

^or [a obet^eiRia ij|jl e'n ]o% otros departamentos se lo había dado, 
jv no \ LLO Jo I II 1 11 ( iK eiiiía del pueblo de Caracas sino una terca 
é inliiu 1 1 1 1 I II I III luja mas del capricho., que de bien 

jre\if.io lili iin\ m iiIls desaprolió el reglamento do loscfricos, 

_aeclitruJiula la Sdiicioii (jue el mtendente le habia dado con usur- 
pación de la potestad li. gi laiiva, y previno al comandante general 



del diepMrtáttíeütdf impi^««é:sa ejedKiioi^, UeTandi^é f^rt^o y deMM 
efecto H) mandado. Justo* es decir que efr todof e^ negocio pr^eeUió 
el gobierno áe actierdo coii k leí y en el efréulo de sis atrlMÍ* 
eibnes ; pero si bien se examinan el decreto y las drctiristaneÍBMr«ii 
qne se espfdi¿, se verá que no eran infundadas ni del todo fnjuslílÉ 
las alarmas que produjo su publicación, precursoras dé latempiM^ 
tad á qne mas tarde dio lugar el empeño de hacerlo cumplir, coíl 
despreció de la voluntad publica. Preciso es decirlo. Las facultadeü 
estraordinarits delegadas á los comandantes generales, y el uM 
poco dfecreto que estos habian hecho de ellas, hizo creer al pueblo 
que la (brmaeion de cuerpos de milicias, sujetos enel^atistamienteí^ 
organización y mando á hi atíteridad militar , no era' mas que uh 
medio indirecto de sujetar la república al fuero de guerra, atendidU 
la faeüidad conque podían de un momento á otro ser llamados ál 
servicio, como soldados del ejército, con solo que se quisiesen pr# 
tesftar razones paira declarar la provin^eia en estado de gitemh. T 
como si se hubieran querido justificar estes rezelos p(^nlareS', el 
comaudante general de Venezuela y Apure , que de una* parte iMI 
vieía urgido pior las órdenes premiosas y terminant»^ del gébierim^ 
y de étra se bailaba contrariado hasta cierto punto por las auti0¥i'<> 
dádés civiles , declaró en asaiñblea (estado de guerra) dmbos'<!MM 
partaincntos^ para hallar pronta y sinrestrideion la obediencia; • 

Así terminó pa<pa' Yeniezeiela el a?k>'de^ -1 824', siit otra oeurreiHSíiÉf 
notable que un alboroto promovido entre los esclavos- del^cifeufté^ 
de Petare p€¥ algunos diírigos de la capit^, íBtñ hallados mn las 
institiioiofios republtéanasí Softycttdo al nsteer por la aeftvi^d y vfgm 
lancía de fas aiutoridaées , fcrerop castigados algu^s de k]í6*ecirijpÉl>¿ 
dos cogidos concias armas efn la BMmo, y se indioltó al resto, cmiM 
prendien^ en la gracia á' los se^tietoi^s de aquellos inlelizes;. 

Los trabajos d^ la> paos m daom^teri» i la historia : cesa d iá^ 
teres que esta Inspira cuando no. puede referir gmnde^ úvtmem»^ 
^ágrientas batallas^ ó cdamitosos sucesos. Go]oi»l>lia tn esteeokkP 
período de traofuilid^d nada ofíisce por tanto, que netisi^ rellií 
rirse. Toda la atención de la repúbivea estaba ftja en e4> Perú, pa1$ 
remoto en que debto^detklirseiel.drama pflíiico&jde América. Im 
hijos de «Oot^nibift;, désputft áe bsbeí) segad^imies opnpa de>laúrelw 
patrios^, nó siferackiS'4etri«nfios> habían ida aliuBoorrloi en-eliqw* 
rimac, y allí compraban con su sangceiavibtdriftqkie aseguró pMr 
siempre ^ dastiao dé aqvettoi vastos paifcsv l'al es el granf sfa- 
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éeso qoe debemos referir pai^ completar el cuadro de esle alo. 

Hemos dicho en el bosquejo anterior cuál era y cuan triste )a 
lituacion política y militar de los ausiliares republicanos en el Perií. 
Para formarse idea exacta de la preponderancia española en aquellos 
países á principios de ésle año, baste saber que sus fuerzas ocupa- 
hui el valle de Jauja, parte de la provincia de Tarma y del distrito 
dePá^ipas, estendiendo su linca al valle de lea y dominando el país 
basta mas allá de Cañete; de tal modo que para quedar cortados en 
Lima no fallaba á los patriotas sino perder las fortalezas del Callao, 
^te desgraciado suceso tuvo lugar el 5 del mes de febrero por la 
defección de algunas tropas de Buenos Aires que las guarnecian , y 
que capitaneadas por un sargento prendieron á los oficiales y en- 
tregaron la plaza á los realistas. En consecuencia de este deplo* 
rabie acontecimiento, se disolvió el congreso después de haber re^ 
Testido á Bolívar de la autoridad dictatorial ; y llamados los ene- 
migos á la capital por el mismo presidente Torretagle y su secre- 
tario de guerra Berindoaga , la ocuparon sin oposición el 29 del 
mismo mes. Antes de esta última desgracia obtuvieron sin embargo 
los patriotas una ventaja de alguna consideración sobre los buques 
enemigos. R. B. Addison , marino eslranjero al servicio del Ferú^ 
incendió el 25 de felnrero dos fragatas y seis bajeles de menor porte 
en la bahía del Callao, sin haber perdido un solo hombre en esta 
espedicion , emprendida con una falúa y tres botes tripulados con 
^G valientes. 

Nada era con todo esta hazaña, mas brillante que útil , en com- 
¡Muracion de los males que con espantosa rapidez se sucedían para 
sufocar en su cuna la naciente república : nada en paralelo con la 
traición del presidente y de [la mayor parte áe 4os empleados del 
gobierno : nada en fin, con la división que promovían sus partida- 
rios y los amigos del régimen antiguo, y los ocultos enemigos del 
Libertador y del ejército ausiliar. Cuando á pesar de las intrigas , 
leduccioaes y cohechos de la facción de Torretagle, unida con los 
knmillados adictos del malogrado Riva-rAgúero , depositó el^'Con- 
Sreso en manos de Bolívar la odiosa dictadura , el Perú, herido por 
ki defección de sus propios hijos, por la traición de una parte de 
108 aliados y por la cuchilla desapiadada del eslranjero , em un 
«oerpo sin fuerzas ni aliento , que solo podía revivir al soplode 
^ida con que el Libertador lo reanimara. 

Y téngase presente, para examinar á verdadera loi la conducta 



— 4n — 

del caudillo eolombiaoo, que este te hallaba á la sazón á cuareilt 
leguas de Lima coo sus tropas, y que la asamblea legislativa dd 
Perú obró entóuces con entera independencia de él y á la vista de 
sus enemigos. Bolívar había logrado á (ines del año anterior de§- 
truir en Trujillo la facción de Ri va- Agüero y aun apoderarse de la 
persona de este , por haberle abandonado sus parciales armadas. 
Libre de aquella atención y no siendo posible sostener las tropM 
colombianas en el Callao por falta de víveres , quo de propósito y 
para disgustarlas les escaseaba el gobierno de Torretagle, se retiró 
á la provincia de Huamalies; y allí dedicado á la organización de 
sus tropas y en espera de los refuerzos de Colombia , meditaba el 
plan de la campaña , cuando recibió las noticias de la sublevacioQ 
del Callao, la ocupación de Lima, su investidura dictatorial y la 
traición de Torretagle. A tantos errores y desgracias opuso BoÚvar 
6.000 colombianos y 4.000 naturales quedebian conquistar la p«s 
y la independencia del Perú. 

« Inconcebible parece, dice el realista Torrente, cómo en tan 
« poco tiempo hubieran logrado los insurgentes poner en campaSa 
« una fuerza tan numerosa y bajo un pié tan respetable de arreglo 
« y buena dirección. Abundan las provisiones de guerra y boca, al 
« armamento, vestuario; medios de trasporte y cuantos elementos 
i militares se necesitan para abrir una importante campaña. » 

Verdad es que el Libertador no habría podido organizar mi 
cuerpo tan respetable de tropas si los españoles divididos entre sí 
no hubieran empleado sus armas en sostener sus respectivas preten- 
siones, y dejádole tiempo y medios para llevar adelante sus planes. 
En efecto , la escisión del general Olañeta, que por enemistad per-» 
sonal con el virei y otros generales al principio, y mas luego á pro- 
testo de sostener la autoridad absoluta del rei , habia negado i 
Laserna su obediencia, obligó á este á separar de su ejército uaa 
fuerte división que al mando del general español Yaldes marchó al 
alto Perú con el objeto de someter á los rebeldes. No fuerop bas- 
tantes á sufocar aquellas disensiones los medios dQ la coociliaciaii 
empleados por el virei ni la abolición del sistema constitucional aa 
España , en que él y sus tropas se apresuraron á convenir ; porque 
Olañeta pretendía que anulados por Fernando Vil todos los actos 
emanados del gobierno anterior , habia cesado la autoridad de La- 
serna; al paso que sostenido é instado este por sus generales, co9« 
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?ó el poder de que habiia manifestado querer deshücerse. YJa 
ftterra civil eontinuó mas obstinada y morlifera que áates. 

^^BoliVar, entre tanto, aproyeohándose de estas «disensioiies que 
tenían divididas las fuerzas y opiaionesr de los reáiktas , se puso ea 
ffiarcba desde Hitaras sobre Pasco, cruzando ios horribles desfi- 
-Meros de los Andes ^ dice Torrente, con tanta constancia y sut^ 
^mientOy que seria un acto de injusticia negarles el granmé- 
Tito contraido en estacampaña. Canterac que desde los primeros 
-fnevimientos estratégicos de Bolívar, habia evacuado á Uiúa para 
^arnecer los desGladeros de lauja, tenia sus puestos avanzados en 
•Casas, y no sabiendo á punto fijo la dirección de su conirarío,ade^ 
^{autó su ejército basta €aruamayo y Pasco con el objeto de hacer 
^n recoBociimento; pero enlierodo^eotóqf^s de que Bolívar habia 
Mtido de este p<]nto el 5 de agosto , y se dirigía por la deredia de 
4bl laguna de Junin , retrocedió rápidamente para ia^Mdir que se 

colocara á su retaguardia. En este movimiento reirógado fueron 
'^alcanzados los realistas el 6 de agosto en Juniu ó Pampa de Kéyes 
*fer la caballería^ que al mando del intrépido general diBeno Ne^ 
"bachea se habia adelantado al trote, y que al verlos se formó ofre-> 
•riéndoles el combate, en la mispa llanura. Aceptólo gustoso Gaute- 
Hípée; librándola suerte de su ejército en su brillante caballería^ 

superior á la de Betívar en ndmero y dlaciplína, y á la que cateree 
*aiíos de victorias hablan engreído hasta el punto de juzgarse inven- 
"«ible. No era infundada ^n embargo ni temeraria la confianza que 

•al retar áian valientes y aguerridos enemigos, maaitetaba el Uber- 
•<Mor de Colombia. Timbres y glorias tenían también sus soldados 
'^Mipazes de hacerles coneel^ir una segura confianza del triunfo , y 

cipcunsláncras raras y feüzes hacían un4iéroe de cada uno deeAlas. 
■-ilHí se hallaban en estraño territorio y á millares 4e leguas de sus 
"llegares, émulos de pnez y honra, ios hombres mas valientes de los 

dos estremos de la América del Sur. Junto algranadero de los 
"-Andes que San iUartin acost^imbró en Chile á la victoria, |)eleséa el 
^'llanero esforzado, terror del nombre espaüol -en Veneiuela. En aqtfel 
«^inismo'campo, cuatro a!k>s antes, habían obienídélafi huestes nepu- 

filtcanas un triunfo completo; sobre O'Reílly ; y {«rf que tndoa los 

"motivos de gloría y esf^ímuf1o>eoncurrieseB á losteMr el yartMÜl es- 
*fcerco del soldado, allí estaba Bolívar^ ^ bombee y la fortuna mas 
agrandes de» América. Al valor de tales soldados fué proporcionada 

*<* *ion del choque , su horrible estrago y sus furores. Ar- 
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rollados al principio los escuadrones republ|caa<^ en , «- 

que la victoria, injusta es b a n d I pena á tff 

la libertad. En el calor de q m m (a a taj sedesDan 
daron los incautos venced d p siy nd a los d- 

cidosentooabanel himnod *^TS '^ I "ui*^ K8L 

dos escuadrones que se h d ft " "'P' "^ ^ ^9 

chillados : huyeron, aband d mm los poco q fc gob i 

vieron á aquel cooflicto le b n qu so mplea ^ ' '^ 

y el sable. 

Grandes Tueron las ven as qu n u 

produjo este suceso , no d m n 
Kacion de la soberbia caba d 
y disminuida no pudo de d 

do consideración. El gen R d q d í' jó d 

Lima se encerró inmediatam I pita 

la merced de los patriotas eí, d 

sus caballos continuó ord m te I m 

pre por Bolívar, que ocup m *" li 

i proporción que los en m g se d t\ a 

doüde llegaron con una pé d d d m I 

TOse el ejército libertador H m ¿ 

un mes. 

Después de este desean d 
Sucre mover el ejército s 
del Cuíco á la izquierda p 
mientras él en persona La 
Verificóse este en efecto c d 
Iluanca, recorriendo Bolí 
preparación de puentes y sas 
ge opouia á la persecucio d 
Tierno, el ejército Perú-c mb 
tador, urgido de motivos pod d jo 

y se encaminó al norte de P 
los medios de concluir la camp 

A la noticia del descala d ocrepd Lis p fi&flc 

aderto que había comet d m mhrac su €U C| j^ff^ESr 

pararlo dando orden á Va des , qu cab ^|i o^^e^g^^jjj^j yjij§ 
completo sobre la mas Tuerte división de Okp^é(ji^^^^gpf^^^^ 
donase á este c] alto Perú , y i marchas Ml^dMNÜIiíJflJ'Ü^NHÍtf 
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en eT Cuzco. 'Asi Id verifitúdel í O al II de octubre, y tomando 
enlóbees el vLrci el mando de las iropas, se encaminó en busca de 
sns contrarios para darlos una batalla decisiva. Sucre por su parte 
SO,morio háciü el Apiirimac en demanda de los realislas, á tiempo 
que estos, jirzgando ser lliiamanga el teo tro 'probable de sos ope- 
raciones, pasabnii ajuel rio cerca de su oaciiniento , y se dirigían 
sobre el llaóco doreclio del general colombiano. Por medio de esle 
largo roíle.T logr.iron en efecto llegar basta ñaamanga y Matará , 
cm-t^ndo las^coniuiiicaci^nes de los patriotas con la capital , y si- 
f^pdiwe a SD retaguardia. Era su proyecto seguir entonces por el 
omliH) 'i«al,$et-iniá á colocarse en los alios de Uripa y obligar á 
Stmvi'quo añJaW p'óf las inmediaciones de Andaliuaüas.á batirse 
ea aquel punto; pero como encoulraseu áUnpa ocupada por los 
ñpiiMcai)'os,',ciimÍjÍ3'rón' de plan y se propusieron torciendo el ca- 
niihó hacia tá'ácrecba por Concepción, bacer creer á Sucre que 
úteiiláb^n yplyejs^ a'$u antigua lim a de Operaciones por el mismo 
cnuinoqué^desdeeí Cuzco hablan traído. E\ general republicano 
WBoelj^ámpüensú persecución, y riendo libre el camino para 
volTeFa j^alára, m dirigió á aquel punto sin curarse de la treta 
« S^ cO[|^rios„ Bprlados estos eu sus combinaciones, se pusieron 
en sa B^imíento,' Y cuando Sucre retrocedía de nuevo en busca 
de.un (^tinpo qdeca,^4<? Rara la batalla, fué atacada y destrozada su 
retaguardia eii^l paso difícil de la quebrada de Corpahuaíco, 
o^de perdió lp¿oelr parque, uno de sus dos caüones y consídera- 
Bie'nuinero de equipajes. Enorgullecidos con esle pérfido halago 
deja íoWuna^^ continuaron molestando la retaguardia de Sucre 
has^ que I tesado qííe hubo este á Ayacncho, les dio el frente y 
fiÍDvid^los'ai cpnttiate. 'Preparáronse á pelear los realislas ocupando 
ns'a[íiiras'''de ¿bnílorcanqui que dominan la pequei^a llanura de 
rncuc^o,' sifuáila al K. de Quínua y resguardada solo con dos bar- 
nncc» que en'pánelá circuyen. 

ftmaDécl¿ eilaíáoso 9 de diciembre en que debía decidírsela 
nerté He uíí~piiél)1b. Fojinó Sucre su ejército en tres divisiones y 
nna^ res«;vaqu£ se apoyaban sobre los barrancos laterales^ teniendo 
{^ irenlé wo Dárranco que cortaba casi en su totalidad la Ha- 
lará.' Dadas las áisposicidnís necesarias, recorrió las Illas y areng¿ 
a Hw diversos ¿o'érpós , recoi dándoles sus glorias y su patria. Mil 
vrris'aílibe^Wor resonaron ebtónces , y nunca, dice Socre, se 
flMÍn¡M''el'eiitnSasi)Hi''¿<ili mas orevllo en li frente de loa gnerre- 



ros. Dióse^ en fin, la seSal del conflicto y los españoles bajando coa 
Yelozídáid sus columnas se precipitaron sobre los patriotas. 

Tocó a! general español Valdes la suerte de comenzar vivamente 
el ataque por la izquierda de los patriotas, los cuales reforzados por 
su parte con algunos cuerpos de la reserva, lo sostuvieron con vap- 
lor. Si en los oíros puntos de la linea hubieran estado tan equili** 
brados el ataque y la defensa , mas tiempo hubiera sido dudoso el 
éiito del combate ; pero no tardó mucho en decidirse, porque unos 
cometieron errores y fueron los otros prontos y felizes en aprove-^ 
charlos. Dos batallones realistas que con el objeto de llamar la aten- 
ción por la derecha ise habian adelantado temerariamente* en lalla*^ 
nura, fueron envueltos y destruidos antes de podei'ser socorrídoé 
por la división á que pertenecían. La del centro , que mandaba el 
general Monet , se empeñó con el objeto de ausiliaiios, en el paso 
del barranco y en el desorden cansado por este intempestivo mo- 
vimiento le opuso Sucre la división Córdoba y la caballería. Cor* 
doba (José María) emprendió su marcha contra Monet arma á dt»- 
cresion, y despreciando el horroroso fuego de sus contrarios, llegó 
sin disparar á cien pasos de sus filas. Cargado entonces por 8 escua- 
drones españoles , trabó la pelea, y ayudado por la caballería que 
mandaba el intrépido Miller, de nación ingles, lo hizo plegar todoá 
su frente. Derrotados por la derecha y por el centro de la línea^ ha* 
cia aun Valdes una viva oposición á los esfuerzos del general La* 
mar (colombiano que poco antes había abandonado el servicio de los 
españole^, que por el flanco izquierdo le atacaba; pero no pudíen- 
do resistir el choque del ejército que por todas partes victorioso se 
dirigió contra él, hubo de ceder el terreno y él triunfo disputándolo 
sí heroicamente y salvándose con pocos á las alturas de retaguaN 
dia. Allí lograron reunirse á Canterac que con la reserva de los rea- 
listas habia intentado inútilmente' restablecer el^ combate. Todo es- 
taba perdido para el ejército real. Las tropas se hallaban deshecbaé, 
el virei prisionero ; un número inmenso de jefes, oOciales y solda- 
dos habian reudido las armas en el campo ; bagajes, artillería, per- 
trechos, todo estaba en poder del vencedor. Manifestó Sucre eiw 
tónces que era digno de los favores de la fortuna, sellando su es- 
pléndido triunfo con la heroica genorosidad de un valiente. En chr- 
cunstancias en que según la espresion de un escritor español^ « po- 
día considerarse como una gracia cuanto les fuera otorgado por 



orgnUoso /eaemigo » ooiKtedió á Jes reslosdel ejército yepcído una 
honrosísima cai^^Lulaciop de ^^e obrc^oe la bi^ctna poqos cyemplos. 
Por «Ua.secooiproiaelióia&egttrarias iridas.y.pciifúedades deles 
SfalisUS':.¿ cpstear «1 yiaje á la Feíiosala de J/^s individuos del 
cyérdto que qu^ieraaiíacerlo : á pecmUir que Jos buques mercan- 
tes ó fie guerm ñafióles se proveyesen de víveres en cualquier 
pupto de la cosia : á conservar á los yenddps los honores y distin- 
jciones de su rango \ á reqonocer como peruanos á todos los que ha- 
blan seguido el partido del rei y aun á p^rmifií^les su incorporación 
al Cjjéroito lihertudpr con sus mismos |^a4os : al ^olvido de lo pa- 
sado y á la suministración de la mitad de los. sueldos i los capitu- 
|aíl^ para aodieperlos,i)i^s^ su i^alida del ierritorio. Los e^noles 
por su :par^ se obligaron á ^utre^ la plaia del Callao y los paises 
que aun dominaban sus acmas en e\ alto y bajo Perú. 

Ipmeososíueron i la par de sus ventajas los trofeos de este triun- 
ío. Por él cayeron en poder del vencedor 46 generales, incluso el 
jrirei, 46 cpr^onelfis, i^S bsnieiites coroneles 4S4sargento6 mij^yores y 
oficiales, mas de^SOAO soldados, pnce piea^is de arlillería , gran 
cantidad de fusilen ^ Í9^ jas cajas de guerra» mioniciones y cuan- 
tos elementos militaie^ f^M^eían los ^spaüoles. Este era el mas bri- 
llante, nuDiecoso y a^iecr^do de sus ejércitos y d újiUpo que com- 
batiera bajo A Pfdndqn de CastlUa-coatcalos pi^eblos de Ajooiérica. 
£ontaba al comentar k batalla c^on la fuerza disponible de 9,540 
hombres : el ej¿ccitode Sucre solo alcanzaba á $>78.0. 

Hase dic|)o que los realistas .cpn^re^ieron i^n la capiMUacion 

Joflos los países que en icl alto y bajo Perú ^stabj^ dominados por 

(f^ aromas. Se ve , pues , qfi^ f^nundah^i^.de eejto mp^o ¿los medios 

.dff defend^r^e^n las. luenga» que ji^un^tenian en el $^ y en el Ga- 

Uao, y que r.^njdas plisaban dp. ^9Q hQo^ur^- Sfl^P^o los jef^ 

jque «apitulaiioa en A^ac^cbo, óooiity«nfi¡4p^.4elp inl)^uctuosode 

sps «sfuerzps despjaes del fíecibíd.o.4^e|]^Up, ó (enMepdci;^ caer 

(IB manos de Qlan^la qwe ciDl^r ^^ ^uc^te jQp .l^s d^ jefe colom- 

iúanoy Reptaron €^te júlUmo parUdo, «abfn^^a^ fí^ñ, mf»p^^ la 

.^se^ion de aqjoiBUa tierra codiciada , qiij as.r^qii^s Jo^ron origen 

.de tanta ruina w^r^cana. 

No tardó jpuc^o $ocr(e e^ ponerse eu Ji^ancjia ¡^^ aprovecharse 
.¿e las Vifutajas q|ie su ykl^m^ l^.ufrev^. El Cusco ¡se entregó sin 
^fie^eom á su jr^i^uaixUa i^4^a>l. EJl.ipuiw^Xr^sUn que baUa 
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sido re€Oiieeido eomo yirei y que afectó al principio dar impulso á 
la agonizante causa española, se sometió igualmente al gobierno di 
la república, prestándole juramento de fldélidad. El general D.'Ra- 
he\ Maroto y otros jefes realistas que tenían mandos militares en 
el bajo Perú , abandonaron el territorio junto con los que haUan 
capitulado; mas como quiera que otros de entre ellos no quisüeseá 
considerarse ligados con el cbnvenio de Ayacucho y se negasen i 
entregar las tropas y parajes que en sñ poder se hallaban, detúrose 
algún tanto el ejórcifo ]h[)ertador en el CuzcO; mientras se aparejaba 
Sucre á completar la libertad delterritorio. 

De aquí en adelante mardia sin oposición hasta aniquilar ente- 
ramente los esparcidos y desanimados restos de las fuerzas reales : 
nada puede oponerse al que acaba de hacer pedazos las mejores trd" 
pas que defendían la causa de la Espafia contra sus antiguas colo^ 
nías. La grande obra americana está perfeccionada. La independen- 
cia del Perú^ "fruto de la palma de Ayacucho, asegura los derechos de 
Colombia , la existencia política de Chile y Buenos Aires , y réune 
emattci|>ados á la sombra de la libertad ^ los pueblos que hace poco 
eran esciaros de una misma tiranía. 

Como en todas las grandes ideas que tenían por objeto la indepení- 
dencia de los pueblos americanos, Bolívar fué de los primeros en 
concebir la de llevar la guerra libertadora al Perú; y como todds 
los hombres á quienes dio el cielo el poder de concebir lo grande Y 
la voluntad de ejecutarlo , halló dificultades en el tiempo y en les 
hombres cuando trató de realizar su empresa. 

¡ A cuántas intcrprelaoiones y diBsfavorables juicios no se hafló 
espuesta esta conducta generosa! Los escritores de la época y junfo 
con ellos , hombres de juicio y luzes desaprobaron que Colombia 
hubiese tomado sobre sí la guerra del Perú : mal éxko y conse- 
cuencias ftinestas presagiaran otros, y algunos supusieran en la in- 
tervención fines aviesos. Los cobardes temían , ios egoístas desani- 
maban, no fallaron profetas que compararon la espedicion deBoHVár 
á la de Napoleón en Rusia ; y mientras cada uno en Colombia á sa 
manera espresaba así el descontento, diferia el gabinete de San Ja- 
mes el reconocimiento de la república hasta que no justificase el 
suceso la parte que tomase en una buena y noble causa. Solo Bo- 
lívar no injarió con triste duda la estrella de Colombia y la de sn 
fortuna; solo el- Perú al llamarle repetidas vezes en su ausilío, hizo 
á su ingenio y átro oenstancia justicia ; solo el congreso deCeleni- 
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bia al favorecer lai&iniras del Libertador, comprendió el porvenir y 
justamente es participe en la gloria del vencimiento y en la grati- 
tud debida á los libertadores. 

£1 congreso del Perú en el primer arrebato de su gratílud de- 
jCretó honores y recompensas estraordinarias, acaso escesivas, á sus 
ausiliares. Un decreto suyo (-12 de febrero de -1 825 ) ordenó que 
9e ai^riese una medalla en honor del Libertador^ y que su estatua 
ecuestre figurase en un monumento que debía erigirse en la plaza 
principal de Lima : que en la plaza mayor de las capitales de los 
departamentos se fijase una lápida con una inscripción de gratitud 
por haber salvado á la república , y que en las casas de los ayun- 
tamientos se colocase con todo el decoro posible su retrato : que 
•disfrutase en todo tiempo los hoqores de presidente de la república : 
que se pusiesen á su disposición dos millones de pesos; uno para 
¿L como regalo (el cual rehusó) , otro para que lo distribuyese á discre- 
dou entre los generales , jefes , oficiales y tropa del ejército : que 
para ello contratase un empréstito bajo el crédito de la nación : que 
el general Sucre fuese reconocido con el dictado de Gran mariscal 
de Áyacucho : que á todos los individuos que hubiesen servido en la 
campaña del Perú desde el 6 de febrero de A 824 hasta el dia de la 
victoria de Áyacucho, se les considerase como peruanos de nacimien- 
to parales efectos civiles y políticos : y finalmente, que Bolívar insti- 
luyese y señalase cualquiera otra dase de premios honoríficos ó pe- 
cuniarios como recompensa de los servicios ya prestados y estímulo 
de los que pudiera necesitar la nación en adelante. Por otros decre* 
tos voló después acción de gracias á la república de Colombia por los 
servicios que habia hecho á su aliada y confederada la del Perú : 
ti senado y cámara de representantes de la misma por haber per- 
mitido al presidente la salida y decretado poderosos ausiiios para 
bacer la guerra á los enemigos de la independencia peruana : i 
. Simón Bolívar, padre y salvador del Perú y al heroico ejérdto 
libertador. 



ANO DE t9t5. 



Cualquiera habría juzgado próspera la situación de la república. 
Fuerte dentro de sí misma y abundante en hombres y en valor ha- 
bía podido^ libre apenas de larga y penosa guerra^ enviar al Perú 
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un poderoso ausilio de gaerr^^os , sin qae ^ gi^Boerosidad meco»» 
cabara en \o mas mÍDÍmo sas medios de defensa propia. Podía glo* 
ríarse ya de la amistad de todos los gobiernos americanos y de li; 
de algunas grandes potencias europeas. La Inglaterra habia imitado, 
á los Eslados-Unidos reconociendo su independencia luego que los 
brillantes triunfos de sus armas en el Perú, le probaron su fuente 
y la estabilidad de su gobierncx. Prudente y sabia fué la oonductt 
del poder ejecutivo en algunas de sus relaciones diplomáticas con 
estas diversas naciones. La Iranqollidad reinaba en lo interíorr 
ejercía la imprenta su poder con bastante independencia y á vezes 
obtenía del gobierno satisfacción á sus cargos y acatamiento á sut 
juicios. Trabajábase con asiduo tesón en fomentar y estender la 
instrucción pública, indispensable elemento de la verdadera liber- 
tad; y se contaba con recursos suficientes para sostener ^n cual- 
quier evento y contra un golpe de mano la existencia y dignidad 
de la república. 

Pero el ejército sostenido bajo el pié de guerra consumía cuan«* 
tiesas sumas y absorbía casi todo el producto de las rentas. Las tro* 
pasde Venezuela solamente gastaron en ocho meses la enorme can- 
tidad de 700.000 pesos sin que sus necesidades quedaran del todo 
satisfechas. El empréstito estranjero, decretado por el congreso 
constituyente, contratado en -1824, y ratificado por la legislatura 
del presente aSo era para el tesoro público un gravamen, para el 
pueblo un inútil derroche, motivo de justo descrédito para la admi« 
nisüraden y para las venideras generaciones un pecho horrible, 
una remora constante de su prosperidad y engrandecimiento. 
£1 favor- y las intrigas obtenían letras de cambio para Londres y 
á costa de la república se enriquecían repentina y escandalosamente 
los agentes del gobierno. Para pagar el cuarto dividendo del primer 
empréstito, que debía vencerse en -I* de mayo de 4^28, so contaba 
con 550.000 libras esterlinas que se creían en poder del ministro 
Hurtado; mas Goldschmidt y Compañía quebraron, y nqueHa grue** 
sa suma se perdió porque, según se supo después, estaba deposi«* 
tada en su casa de comercio. Llenáronse los almacenes de cadenas 
para navios, de jarcias, alquitrán, balas de calibres desconocidos y 
otros artículos comprados á precios exorbitantes con el dinero del 
empréstito. Del mismo fondo se sacó para comprar buques , que ó 
no sirvieron, ó sirvieron corto tiempo, siendo de advertir que no 
se quiso escarmentar con otros adquiridos antes y que resultaron 



oíalos. Ytmos á ff^aria^lat {ragf«ta»€ok>mb¡a'y>GttQdii»ÉHffGa^^ 
importaron ea ios Estaáogh-UnúidS 4. 068.845 pesos : debe goleU» 
peqoelkis, especie «de cauoiiepas ó edsa' semejante ( pérqüe noncár' 
podo saberse lo fueepan)- mandados dMistmiir én aqud iiiiam# 
país por órdea del^obiemd, impoUtanH» Í744744';. bnal 4 .245'.589. 
(^ dos buques mayores éif tero» vapkis campanas -de fKM^'é hin- 
giuia conseeueatia, .y algunos^ años despdeis» carecietadb^ide aplkía-^ 
(Hoa y y sieftido mai costoso mantenerlos en servicio^ empésarob á pb-' 
drine bajo ramada en la babia de Puerto-C^^llOy hasia^«e'«l go-*' 
bierno de Vefie&nela vendié los cáseos, pbv valea^de sutdienda. La» 
eapoüeras jamas sirvieron, ora por^e e^ban, Be§m dijo él gd*' 
biernoy conslraldas ski las ceadícionés qne se habiéñ* eligido^ y eóBí 
pésimas maderaisy oriBi {yes*le qtie oosoirte icreettibii) aporque' ei^ 
plan de consCruecioB< fuédispiatalado á todas hises. La corbeta Bb- 
lívar comprada^ en-1822 por )a sania de «12^.540 pesos, sirvid 
menos de tres años y se vendió en los Estados-Unidas pbr el odn-* 
siri col(Mnbiano^-en $.454!: dís €£s(a Suma dedoeidosloe^taslos resul- 
tó liquida la de4»{566 y atm esta norse'recaiiéá etiteramcntepoi^' 
bancarota de uUa^de los eompradopea. E( bergántin'fcidepeildetacia; 
QQfmpra4o'efl48^'¿ pdr llt suma de-^.dCK) pesos, fué declamado 
iaúiil en 4 8>2?v y s^ vendió en- 2L^4. £1 nav^de güinrra Libéria-»' 
dor comprado en E«ti^a ea más" de 80.560 pesos^ Hegé i Go« 
kombia en 4895 y sio' hübér servidD so vendió en 4826« por lá 
soma de 4.565.; •Jésgvfese aboitoi del discéreniíáiéiiÉOj cieséiá y 
hourades con que se liiciépo* estas-adtfiásícioQés. fcaifpfaizafrfaertes 
erianen acfiieila tpoea lo ^e- serán por áirntettempaen las na- 
ciones de : Aaróriea^nna si9rvidttfbbnBf costosa' qieier no'iinpedidi la 
invasión estranjera, qae serviisáideapofo al deéjpbttsmodobiéstico 
y de b^sa y sostea á las i^evneitas civiles.. Tresoieiiloa Ékik pesos s^ 
babi^ distribuido entre varrob idepartmentw' j^ra reparar las 
fartificaeiüues; y no ménoa grandes' eran las stunasqüte» espolian 
para mantener el íastnoso aparato do una grato tíuñsm qmtm te^ 
nia enemigos! que combatir, ni obfetoen qne pudieluser empleada 
con pffoveeho»rPariiíltimOylaii destables esteban las lentas de du- 
brirlos gasUib póUHcosy;ppiilei|)alfBtíÉie losqiiecaiisabM'el'eíé^ 
eift) y io6 bajeles armadüeí, qnevol >poder ejécnüiio cref ó m eceiati» 
saWar ante; «1 Congreso sir.i^espensabilkhd, «por sialj^ii grüve mal 
acottiecitíde'resiiltasíde^nresÉaib somiíante'de éesis. *< 

^leaia» eonfinoEa^éir las InstiUiekMiea. Ujord#*'ei09<4aide 



iS25 empecáton á difüíadfi^e algüifói^Meas db fedcralfsttid , las 
cuales alartnaron af Libertédóir ea tanto gf^db; que al ptintó^ escri- 
bió sobre e116 al ^bierüb desde GuayáqláiT. Que era insáÍBciéntó h 
constittteion para Henar su objeto; lo priyeba la necesidad' en qííé 
á cada paso se había vislo el- congreso de cbUcéder 'lárc^jU adln 
estraordinarias al éjecnClvo y este $9Us brazos en* léfs departamen- 
tos. No pocas bfécbas abierfás eñ efla poríás hegislattrras mismas 
y el gobierno habiai aumentado so dcscrSlfto , mejor dlcbo, el 
desprecio con que sé la miraba desde qnre, iittpotefite para repri- 
mir las de ló6 mandones militares ^ parecía inénos que repesfoñ', 
escudo de ellas. Jefe militar hubb que con motivo ^é espresloues 
venidas en el congreso relíitivamente iár sú cóuductía publica, escri- 
bió al gobierno un oficio en qué pedia saUstkdcíon de ñqúéf insultb, 
« bien entendido, decía, qtie no basta el que el poder ejcctiíivó sola- 
c< mente por su parte sé tíaiteslre satisfecho áé mis procederes: > Y 
suplicaba se le exonerase delmando mientras aq;uel negocio selUsVa- 
bapor todos los trániitles délaléi, « atentó que cétáf>a*restíeUo á no 
desistir en ná^a de lo qtíe Tfevabá espuéstb. » Lá 'cKa paró eh qu'e ál 
fio hubo de calmarse con unja respuesta lisonjera del pódfer ejeeri- 
livo; pero esto ptueba cómo se entendía por los guerreros fia Tñidu- 
nidad de los Tegi'sladores y cuan débil diébia ser un gobierno qué se 
fundaba en el apoyo de sus aliñas. Otfb vátÁ grande baWa, y era icpie 
Sandander, privado del lustre que dan las ¿;lorias' de tá guét'ra, y 
un tanto cnanto caviloso adbmas, rio ifcnfei dm^ffatíig etf'el éJéWito, 
y se maníenia étt su p^estioy ni<^nók por Fa* voluntad ptfbllbá qtlé^r 
la del Libertador. Ésto y lo poco que entonces valiesen lá'oplitttá 
nacional y eT congreso, mas que ninguno; b condtíüay confáSfca el 
mismo vicepresidente, cuando eñ carta particular dé 6 de mayo 'dé 
este año decia á Bolívar: «'Bien que con que usted me háya'dado las 
« gracias (por losservicióshechosalPeru)(ístóicon(cfnioysitlsf¿dio, 
o pues vale mas para mí y en la opinión -póblfca unéi Iblfra sátísfac- 
€ toria de usted que un decreto de todos to^ cóngfésoí de Atoiáiiéa. 
« Si se ha de decir la verdad, nuestro congreso es acélrrírlió eñié- 
a migo de las recompensas que ganan lósnlfti tafias. Tietíen uh'odlo 
c< mortal á los libertadores dé fa patria'; tñfitiáóo há habiffó que 
« proponga qué ño carguemos ni unilbrmé'miltfafr, y i^iuéhós'qüe 
« hayan pedic(ó el absoluto desaftierb; qué tíí/mbreS, qué hprti- 
u bres ! » Es üniá lástima que ñb se publiquen los diárids'dé'flé- 
a bales para que viéSémo^ maravillas y se conodesé toJd fó ^eile 
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« tenido qae sufrir. » Este era el hombre que BoUfar, pródigo de 
JljsoDJas con sus amigos y compañeros de armas ^ llamara t el 
hombre de la leí : » este era el vicepresidente constitucional de la 
república* Mas es lo cierto, que como él, pensaban todos los mili- 
tares, con muí pocos escepciones. ^ 

Muchos hombres buenos, que temian el desarrollo indefinido y 
amenazador del poder militar , y aun preyeian trastornos para el 
año siguiente, escribieron al Libertador instándole por que volviese 
á Colombia y se pusiese al frente del gobierno. Solo Santander le 
presentaba el estado del pais como satisfactorio, y le aconsejaba no 
encargarse del mando por esta r el gobierno fbdeado de ley^s que 
nadie entendía^ El Libertador que algo empezaba i creer ya del 
mal estado de las cosas, propuso entonces envirr al general Sucre 
de comandante general de Venezuela y nombrar por intendehle á 
Peñalver. i Me parece , le escribió Santander en octubre, que el 
« medio mejor de qyie se despopularizo Sucre y pierda su reputa- 
i cion es el ponerle en Venezuela con mando alguno ; pues la gente 
« republicana es infernal. Páez me parece escelente, porque si- 
i quiera le tienen mucho miedo. Debemos conservar á Sucre de 
i reserva como un general inteligente, afortunado, de gran nom- 
1 bradía, y columna indestructible de la unión. » En vista de es(o 
Bolívar desistió de su intento, en mala hora tal vez para el bien 
de la república. 

Vamos ahora á hacer mención de dos sucesos de este año , poco 
notables al parecer, pero en realidad mui importantes, por cuanto 
manifiesta uno de ellos la tendencia de algunos gobiernos europeos 
á deprimir y ajar alas nuevas repúblicas, y el otro porque influyó 
en el desarrollo y progreso de las discordias civiles que afligieron al 
pais poco después. 

En -10 de enero fondeó en Pucrto-CabeHo una división naval 
francesa al mando del capitán Dupotet. Traia un pliego del almi- 
rante Julien, comandante del apostadero de las Antillas , pidiendo 
satisfacción porque un buque de guerra colombiano habia obligado 
á otro de su nación á enviarle á bordo un oficial. A esta queja mui 
sencilla de suyo y que podia ser mui puesta en razón, se juntaba 
otra que de propia autoridad ponia el mismo señor Dupotet, sobre 
d apresamiento de un buque mercante francés por dos corsarios 
nacionales y la confiscación declarada á una parte ^ su cargarneu'* 
to. En esta reclamación se prescindía del recurso directo al gobier- 
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no siqpfemo ante quien debía enlabiarse y por qvien ÜBtc amoala 
debía oírse y decidirse, á tiempo que intentada por mía autoridad 
anbaltema, habia sido espresada en términos yiolentos y deeaoi^ 
lados, y acompañada de una eondvcta hostil y ofensíra. La del go^ 
bierno en estas circtfnstandas fué tan juieiosa y prudente eomé 
ilustrada^ Fundado en los principios del derediode gentes, saHf» 
fizo la reclamación del capitán francés manifestando q«e d iMiqwi 
apresado, procedente de Burdeos y con destino á la Habana, habia 
sido detenido por llevar á su bordo propiedades espaüoias, y qii#iá 
comandancia genecpl de marina establecida en Puerto*Gabello pro* 
cediendo con arreglo i la ordenanza nacional de corso , hAbia de- 
clarado buena presa, dejando libre el buque y el cargamento per^ 
tenedente á neutrales : que era contraria al deredio oottsnetuü* 
nario de las naciones la pretendim de que d pabellón ^eiiÍM*ieie lá 
propiedad enemiga, y sumamente escandaloso que máñtwrieié fUÉ 
puerto colombiano en una especie de bloqueo deteniendo 7 fidt 
tando los buques nacíooales. E^ta eootestadon^ dada al conaB*^ 
dante Juli^ contenia la oferta de hacer el gobierno las convenie»» 
tes esplicaciones sobre el primer punto, luego que hubiese oído kM 
informes de los oficiales del buque colombiano que habia motífado 
la queja, y terminaba invitándole á que autorizase cerca del poder 
ejecutivo un agente confídendal con quien pudieran arreglarfli 
cualesquiera diferencias entre los dos gobiernos, obvíMido el inni 
conveniente de baberde entenderse con autoridadesaubdternflSveM 
mengua de su decoro y dignidad. Aquí se terminé un negadaqve 
causó grande sensación y alarma en las provindat dé Veaézueiau 
Páez había ¿tenido noticias mui antidpadas de la .gestión tt9íñc$§fL 
y en modo tal, que justamente receloso de los proyecta ^ ioKatm 
eiones de los reclamantes, trató de poner el país en estado ded«>« 
fensa, y quizas fué este uno de los motivos que le indujerott álMi 
dd año anterior á dedararse en uso de las faoultades estraerdinift 
ríaa. El 10 de marzo dejaron los buques de Dupotet las coalas d« 
Venezuda, y ya que no pudo este balkr motivo para coatinuar 
sus. violencias, encontró términos descomedidas y altivos coa que 
llenar sus comunicaciones de despedida, si bien no habia sido di 
ellos avaro en las que pasó á su llegada. 

£1 segundo de los acontecimientos anunciados. fué la senisacia 
dada por el senado de Colombia constituido en tribunal de justieit 
^'ontra el ministro de la alta oorte Don Miguel Peña , por Mmifi 
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W§<iéttM9 ¿Én^eHbr «I fallo en (fue ñqm\ tribunal oott^méá 
lOMvkkAl QfiifOQel;Í46QQ«rdQ lofap te. Feñafué declarado oolpa ble di; 
«Mft^atP^^^'^^'^'^^*''^"^^ coDllurk i los deberes de sa emple», 
finú9pendiÍQdeM:^x e^iévíüimé» im añe. Desde eutónces eslé 
bombreí fin o^io á los que h babian desposado y castigado ^ jopí 
imeor ioesüuitiibl^ al gobieroo cuf o nombre obraron^ y figuré 
Aifpi^lá ia,cabe» de lo» que el afio siguiente empujaron á Páea á 
ii min^ de la defección y de la gu^nra c»yí1 , iñspirándoie descou*- 
ivi«if6 y.reisrios contra las autoridades y magistrados de la capital 
deJ^teidíblica. «^ 

- .iElpiimeit anduo negocio que tomó en eoasideracion el teixter 
€QOgresQ>iMiiitiiOiooal reunido en Bogotá ^l^ de enero de este aiO) 
íüáia fMMOoia que hizo de la presidencia da estado el general Bo# 
ttvar^ dkisde lima , m 22 de diciembre del año anterior. Ya antes 
IiAbia4^gida óeu^e Páti^ilca, «n el Peniy otra renuncia de qü^ wi 
jiKgó .<HiliKeníeniB dar coentra á la legislatura el vicepvesideiite^ 
Graf enda el toagreso^^ como entonces ereian la América y la Eupo^ 
{taiiqufila.ceitacion del mando de Bolívar era una calamidad irre« 
psrabt^ para un pais que él solo podía conservar unido y traiiquilo 
Oft loa prim^roa y dificiles aíios de su organisacion política, se apre* 
fw4Á degae su dimisión por unanimidad de votos. Gentes zelpsaé 
4e*la gkwta.Y de) pojder .de Bolívar y qde pera este tiempo habían 
{oümiado dttdas.aQer^ dé sus miras políticas , pretoadieraa que so 
nm^imia no tenia iaquel. carácter de franqueza que «e neceátaba 
fiapai^oatvonefirá.IosrepFesei^tantes del pseblede su avepsion bíiii4 
O^aal üMmd^ QjBíe porc^ eotitrario, estaba 4e tal modo OMicdlHday 
faeJéjes de argür motivos ^para eionerarie de k autoridad, les 
eárocia poderosos pam éontÍBuark ea día , pues buscando Bolivar 
CK'el votada ia repreísentadon nacional uaa> Mspoesta victoriosa 
«Miánt ks ioculpadones de ambición que le baeian, aegst sqs pMN 
pisttijpaiabras, los serviles de E«Mpa y los UbeMlas^e América, né 
lak fiMble que el congreso se n^ase á justiicaitlo maáífestaado al 
muttéa la iümVada eoofíaoaa y gratitud que ledeUa, jf ^MOserváiF 
lióle «omopofe* fuerza y mal so grado en él ejerdcio did-po^^ Q«« 
Ié* primera de sus «omerosas renuncias, decían, la hiÉáa hoehd'Bo^ 
lívarde palabra al aclo de inslalaise ei^ Angostiura eleoogratoile V)s^ 
» Í MWI¿ la<sn -1 840, coQfesaadx» « que una sospecha rtf|aiiosa ora laga- 
fÍAi(»'d^la 'libertad republicana y que loseiudadáiioit>dé Ve^eaiíela 
HgMaflf temer eoo justicia qiioel magistrado quoloe HaUafóberiiado 

* 



fov tanto tiempo, los gobernara nempre. » Qué cem\gn\mtetñeMé 
no podian o^usar flentimiento y estrañeza á Bolívar laa dudas qtiá 
aoerea de sos miras políticas se fonnaban en 1824, cuando esa» dtr^ 
das, justas en tedas ocasiones, lo eran mnchomas eoténces^veiMt 
tiempo habia permanecido en ms manos nna autoridad i iíUifíi 
€onHnuaoion én tfii mismo ínéHmduo fu^a frecumtelñentB 0f 
$$pulcro de loe fohiemos democráiioot. » Qué muete fetdadei 
de este genere hablan arrancado á Botívaír ra ditemeiOeasíoneayOM 
«I grito de so edneieocia política, ora el instieté dewipn^Na i\ftM\ 
en pugna eoa las sugestiones de la ambioioq. No pac^iie^ lAadittií^ 
«no qué temeroso de) peligro que corria la HbeiM ée «b patHaft 
desconfiando ée bailarse siempre con fuerzas para resistir la 10^4^ 
Ue tentación del de^M>lismo y quería armar contra sí fnisSH^á ñú 
pueblos, inspirándokfs dudas sobre la pureza de sus scaitiml#tfte#. 
Y per ultimo decididamente presagiaban q«e la Mstoríade iei'au* 
cesos posterioree mostrarla que entÓAces sobraba piwfisio»6 falMi 
sinceridad á sus protestas. ^»^ 

A pesar de estos tristes pronósticos, hijos de deséonfttti» y aiM^ 
tadizo patriotismo , las victoriafi del ejército ea d Peri Toatifrik 
mas y ím% el ftotni»r« de Bolívar y produjeron en Colombia nii en- 
jtusiasmo qué se comunicó al cuerpo legislativo y que alé brígcfn'itf 
decreto de recompensas en favor de; les vencedores ie Junin y ^y»' 
«ocho dad» en 4>l de febrero de osle i^. Tributí^^anse por él áM- 
Mvar los hotiOMÉ del tritinlo, á Sucteéna espada da of«, al éfélféltt 
4» asdudo. Prodigo én s« raunttcencía, nada omiíkó elt cétígi^üé 
2Nim manifestar m graliíud y engrábdeoér las gtorta» ide lis '^atbÉti 
lwl(mibíanas. - '•« . ••-■■•» ?■••-■>• ■ . r.-'. ..••;., n»..?. 

;. , Aluntos de mas grande IrAseendencía y euanlíaltiocupiniiÉ liapt 
1NI9ÍÜI mereciendo enire ellos partidáiiiir m^i^ioa lalel de^t^lé lé^ 
lirer»<qne impoáia penas á k» tráfieante» déesda?éf 'eá-ColeiÉbii 
if su ímrisdkekm marí6ma, en eansonitácte eon ha^ eoést^j^eHii 
áe^lnoula de 24 dé jilüo que prohibié^ste konW^tOfáéféb.'MkA 
qoe las naciones mas ilnstradas del antigua mundo h«tt tdmádd'l 
én cargo el ifantrépco empeño de abolir él tréSco de shug^b IHjK 
«ana con que un espíiitu de inisme légrería MMla mMIéKaSo 
la civilización moderna , en mengoa dé la razón yitié la aáUa polf-^ 
lica» debe recordarse que Venezuela fué uno dé los primeros ptté^ 
blos que contra ü alzó su voa pata abonrisarlo i deiftrniílo. WaiPéálr 
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debe Caracas coa letras de oro en sus fastos el dia 14 de agosto de 
4840 en que usando de una parte de la soberania , proscribió el 
comercio de víctimas africanas con que pobló su suelo la codicia de 
sWiBMil avisados opresores. Caracas debia prepararse entonces á su 
Itrga y slbonrienla lucha de independencia : Caracas , colonia basta 
^ténce^y no era conocida sino en oscuros mercados : Caracas, no 
#r& sino una esclava rebelde, cuando los grandes y adelantados 
pueblos europeos llenaban el mundo con su fama y sus tesoros; 
Pues en esos momentos de azares y peHgros y cuando lejos de abolir 
¡e|i^ ^mer<^o, se enriquécian con él esas mismas naciones que hoi se 
precian de teiberlo estinguido, la generosa y pobre capital de Vé'^ 
joteaiuelft justiicaba sji revolución y sus principios préclamando anie 
Jas Cttilas jsaeiones los derechos que ellas olvidaban ó proseribiaa 
im medio de sus ciencias, de su poder y de su gloria.. 

Nada,, pues, mui importante ocurrió este año en Venezuela , ni 
afttas otras otunarcas de Colombia. En el Pera quedaban aun sos- 
teniendo la divisa real después de los triunfos de Sucre, OlaSeta en 
las proviilcias del Sur, y Rodil en las fortificaciones del Callao, con 
Assprecio de la capitulación de Canterac. 

Cuando Olañeta recibió las primeras noticias del desastre de Aya- 
IMieho , formó la resolución de mantener por sí solo la guerra y al 
electo dirigió parte de sus fuerzas al Desaguadero y parte á Puno; 
Frustrado el objeto de estos movimientos por haberse sometido 
Wsi»ík y por la defección de las tropas de Cochabamba , fanbo de 
veepger su dispersada gente y retirarse con ella á Potosí, en lamen^ 
labie y 4ese8peraba situación! Todo conspiró á un tiempo contra ék 
Sucre que no encontraba obstáculos en su marcha , se adelantó 
hsste Oritro : Arenales, con Iropás de Buenos Airo» se movia desde 
Mta en combinación con el jefe colombiano ; y; buen número de tík 
mieras soldados realistas se sublevaba en la Paz y Va|lo^rapte,'pai' 
aiadose á lasfiUs de los independientes. Perdido con «la desgracia el 
tí»^ dividió nuevamente sus fuerzas Olafiéta déslacaúdo alguna* 
fontra ios recientemente sublevados y otras á hacer frente á la invii* 
sion de Arenales, que con parte de su ejército habla ocupado á Tupi<- 
,a. Sipúóse á este error otra desgracia. Las fuerzas destinadas contra 
el argentino, hallaron que el comandante Medinaceli que con ellas 
debia cooperar se había sublevado también, con lo que exasperado 
f fuera de sí Olañeta, marcho á atacarle y fué muerto en la pelea^ 



á manas de los suyos , segan anos , ]9or dencaaiado arrojó segiili 
otros. Las tropas destinadas ¿ Valle-grande dajHtolaroa ^ lellandA 
así la libertad dd alto Perú. <!> 

Bolívar que desde eHO de diciembre anterior habla entrado oi| 
Lima , espidió un decreto coOTOcando el congreso para el -I O dé 
lebrero del presente. Renníóse este en efecto el dia señalado ¡f 
sos primeros actos fuer(m dirigidos á manirestar so gratitud á loi 
iibertadores del Perú, colmándolos , como hemos visto , de gracias 
y recompensas. Al devolver el Libertador al cuerpo legislativo Ite 
ilimitadas facultades de qae le había revestido al acto de corar sos 
sesiones el año anterior, quise herir ^ dijo, elárgnllo nacitmalpara 
que mi voz fuese oída y el Perú no fuese mandado por un c&» 
lombiano ; pero todo ha sido vanamente : el grito del Perú hM 
sido mas fuerte que el de mi conciencia. En efecto el congreso 
le confirió el poder ejecativo, para cuyo ejercicio pidió permiso 
á Colombia, porque según se espresó, reeonoda monstrúom 
aquella autoridad , é impropia de él. Bien moreda , sin duda ^ 
este espresívo dictado el poder sin límites que el mismo dia de su 
instalación le confirió el congreso. Autorizóle nada monos que pan 
diferir la reunión ordinaria de la legislatura , para suspender ea 
todo ó en parte la consülucion y leyes vigentes , para delegar estai 
facultades en una ó en mas personas y para nombrar quien le suik 
tituyera en algún caso inesperado. Sin hacer ninguna otra cosa no^ 
table se disdvió este congreso eH O de marzo ; un mes después de 
haberse reunido. 

Desde*que Sucre puso el pié en el territorio del alto Perú, con* 
TOCÓ una asamblea general de representantes del pueblo con el 
objeto de organizar su gobierno. Estas provincias que desde -1 7T$ 
hablan sido desmembradas del vireinato de Lima para componer 
parte del de Buenos Aires y que habian vuelto accidentalmente 
á su primera dependencia luego que empezaron los disturbios 
políticos de Charcas en i 809 , quedaron en libertad pém erasti* 
tuirse en virtud del abandono que ambos gobiernos hicieron de 
sus respectivas pretensiones. Con este motivo el de Buenos Aire* 
ordenó al general Arenales que protegiese su organización política^ 
y Bolívar por un decreto dado en Arequipa en -16 de mayo con- 
firmó la convocatoria heclta por Sucre , aunque reservando á 
la sanción del congreso peruano de Á 826 las resoluciones de M 
asamblea del alto Perú , cuyo territorio debia quedar entre . tanto 



depmidientt áá goMerno de Lima, bujo el «Atido ioflltedlÉlO dé 
Sboréi La ooiiAiMi^ de los argeUtiúos eti este riegocio tietiie ftsél 
de sobrado íoteresada , á pesar de su a{)6t*eüle désf^r^ndiflliebld^ 
|mes^id:{iaia qt» el «m^reso tonstítufénté de Biieiloi AlmptKyles- 
ÉÉbi d^ar é la» provineiá» del alto Perú en ooÉnpteta fibtrtad paré 
^sffMíer de sd süertv , inandaba un ejército patn invitarlas á qué 
te eÉtíasén lua representantes. Terdad es que Bolívar al rttifieiff 
k oovrodatoria de Sucre estableeiá éná reserva qae bada déféndttf 
a&^destint^ desaquellas provincias át la sanción del Perú ^ euya ad« 
amistradoá dilrigiá eén idisolntá é íRoiitadá autoridad; péró pü^ 
dieadb diferir iúdefimdamente la i^uüion ordinaria del congme 
de Liflaa, Ip conlFOoé «in embargo patk él -I O de febrero dei síguienti 
9A0 j flié (kbióá su eficas oooperaeion el que la asamblea géliaral 
del^ko Perú lograra ioatalarpe el 40 dé jüiio del presente* 0eda« 
roseéis dis agóslo (aniversario de la batalla de Jiinii ) , lá inde^ 
peadencia de «quelias proVineias y el 4-1 del mismo mes se eonslif* 
tuferbn bajo la denominacicm de República Bolívar ^ confiando el 
pod^ ^iBOtttivo al Libertador por todo el tiempo qiie residiera den* 
iMtle su territorio j eneargando á Sucre del mando idmedkto dd 
faM départaneotosi Disolvióse la asamblea el 6 de octubre despüei 
dsí babor ajado el 2^ de mayo del siguiente año para la reuuioo 
dd C8brp6 eonstíluyente ) encargando al Libertador una céastittt«*< 
^on polítíea p«ra el país y dejando una ci^niaion permanente d)9 
su seno, para que le ausiliase en aquel trabajo arduo y delicado. 
Libre todo el alto Perú, diputó el ilustre Sucre cerda del gobierno 
do €ol6mbia Un oficial del ejército para presentarle los trofeos de 
la última daapaiai Hallábanse entre ellos el estandarte real de Cai^ 
lítlaqubctedujo Fisafro a aquellas apartadas regiones treacientdo 
«¡lasantes, y los pendones que eraá la insignia del vasallaje dé 
•Qs prOvittdiatá los descendientes de Fernando Vi. Desde AyacudMi 
á YupizU SO' habían bumiliado ante ios libertadores 25 generalei 
Féatíslaa^ 4»4íi)0 Jefes y oficiales y 4S.000 soldados : libres se íol^ 
UaboB dios tnillones de habitantes que diseininados en un inmenso 
lerritorio empezaban á gosar los Wtnes de la independencia) de^ 
bidiDS ¿ leo ieafuenoos generosos de Colombia. 
- Quedabaí tilo por reducir la f)laxa del Callao ^oe con tena resis** 
tenda conservaba Aodil en la obcdieDciade Eipaila ^ en medio do 
lá desgra^dissw arttias. Coniponíase su guarnioion dli 2400 bom- 
brea y oneerrate m^ stt:M¿nlo>ianen«ooi«piiQsi»aidia títereS) oioa* 



M de gicrra f dápdtiles de que m habko e^dertdo )«» re«#idti* 
al acto de la sublevación que lo puso en sus manos en el eñtar tuli^ 
ifsftiüt.* Ya ée iMt TÜté fse cnandd este smceso teto^lugar) elesliEido 
4^ k^ neiocioft «e preteütaba del iBodo mas-ÜMMijer» perai I0I esf 
paaol^e ; y autlf ue el deec^abico de lunin. ?ím en leptídft á dise^ 
itiajorermí pomiee^ no renunciaron ¿kespéraoBa deéeteider 
4¡m vvsenieias la foHelexa euande yieron , ea áetiembre ,- llegar éi 
en fuisiUo el naYÍo Asia y el bergantín Acf^iiei^ que usados álofc 
bejeletf oon quek plaia conlabay podían oooseirfar %vm ooflrankN^ 
dene^ marítimas y aun oponerse cea bura éiito ala esouadraoDi^ 
binada de los sitiadores* No Aié, eaipefo , de kunga dumcion eaü 
Im de pcósjpera fortuna; que luego la apagaron ^ cobinrdes é Itsl* 
iloreS) ios que debían conservarla. On ial Grofeeta, comandante ^l 
iia¥M> y á 4uien Rodil babia confiado eFmando de la eMuadra^ supoj 
es o(}aiion de hallarse crusando sobre las costas de Inierroedios^ le 
4errota de Ayaeucbo; y cobrando un terror pánfcO) abalMMift 
aqueiles malres y dio la vela oon su navio y los bergantines Aq«ílei 
f( Constante para Manila , enviando á guarecdvee en IspaÜay ett 
Cliiloe los otros bajeles de la escuadra. Hallándose d acobardadd 
marino sobre las aguas de las islal Marianas, se subif vd le tripula- 
ciojl del navio > se puso en araas y arraetó e sus eíieiaiee» OMgadé 
por le/eereaeltsapttan del Ceüstante ióonduoiná Méjicotel buque/ 
^iftregarevlo allí los aneUdados , oomprendieado aibergaaHin eü 
el eoiMrettio que el intento bideron oon las aptoiidddésíde aq^eüd 
república. El Aquilea, que se, había alejedor4el denvoi y 4A]añdo 
o|ió et tomulW de |a sublevada inariaería , tembie»:fuó.|Nresa de 
un motín semejante, y vino á parar en jeafloe de :His paftrtetaa df 
Chile , á quienes fué entregado por la tripulación. 

Resistióse Rodil al cumplimiento de la capitulación de Ayacucho, 
tauto porque le pesaba eniregar á k)ft patriotas el último amparo de 
las armas reales, cuanto conGado en que tenia víveres para un año, 
término suflciciHé |>ara poder recibir ausilios de la Pénasela. Ni 
porque en aquella batalla hubiera andado tan abatida la fértuoa de 
losrealísCaS) renunciaba á entrar en comeníeacion eoii Olañetá peír 
nedio de su encuadra, cuya fuga y dispersión ijs^aodsibá Kidaviía ; pé^é 
«II oficial Á quien envió con este olijéto fué preéoett Qultcalpof 
los chilenos; batieren los republicanos una dñisfon que salla día«^ 
riamenie deis plasa para hacer forrajear él ganado vaoune y la ci^ 
Imlkría : las enfermedades habian reducido la guemíeion á J»iili* 
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fad 4^ «1 número y las fonspiradwieg se moHq^licaban al rededor 
del je(é espaiol. 

No ignoró por mocho tiempo el obstinado defensor del Callao la 
pérdida de sus bajdes ^ tanto mas sensible cnanto qne alejando 
toda esperansa de coBsenrar la fortaleza, hacia estériles los ementes 
samficios de sus defensores. Ya en mayo no se daba ración en la 
plaia sino á los empleados en servicio; se consumieron cuantos ca- 
ballos y muías pudieron haberse á la mano, y como la miseria apre- 
tara, no se despreciaron los mas inmundos y asquerosos animales. 
Ueyóae d hambre y el escorbuto mas de 6000 indÍTiduos de esta 
triste gente : estrechado por mar el bloqueo, á esfoenos de las es- 
cuadras coad>inadasde Chile , Perú y Colombia, y yiyamente hes- 
tilixada la plasa ^pm las obras de tierra que el colombiano Bartolo- 
mé Salón dirígia : sin vislumbrar ninguna posibilidad de humano 
socorro, y ya oi d trance de una muerte cierta y próúma, dio Ro- 
dil oídos á las proposicionrs que se le hicieron, firmando una capi- 
tulación el 25 de enero de -1 826, honrosa cual convenía á su esfor- 
zada defensa, y cual acostumbraban concederla á sus enemigos los 
bgos generosos de América. 

- Cuando la plata se rindió, se hallaba su guarnición reducida á 
400 hombres en situación tan lastimosa, que con diBcultad podian 
tenerse sobre sus pies. Rodil y los oficiales que estuvieron en es- 
tado de embarcarse , marcharon el mismo dia para la Península. 
La toma del Callao puso término 'á la guerra de independencia 
en la América del Sur, y fué el último triunfo de Bolívar en esta 
sangrienta y larga lucha, empeíada y acabada por los valientes hi- 
jos de la heroica Venesuela. 



ANO DE t9t#. 

i lA repugnancia con que se habla recibido por la opinión pública 
el decreto del ejecutivo del año de -1 824 sobre el alistamiento ge- 
uejral de milicias, obligó á Páez á suspender su ejecución en Caracas 
(Cargando con la responsabilidad que el mismo decreto le imponía 
y en la esperanza de que el congreso dictase una lei que allanase 
los inconvenientes que había presentado basta entonces el cumpli- 
miento de aquella medida. Eo esta espectativa pasó todo el aüo de 
^^ÍQi9 sin , que se hubieran hecho mas que débiles tentativas para 



llenar las fórmulas de obediencia, hasta que á principios del acUMl 
resolvió Páez ejecutarla á todo trance, movido por la necesidad de 
aumentar la fuerza armada en ocasión de anunciarse una revolor- 
cion peligrosa en los pueblos del interior de la provincia, cuya ave- 
riguación ocupaba ya la atención de los tribunales. Como Páez ha- 
bla palpado la resistencia de los ciudadanos á esta especie de mitir- 
cia, y como hubieran sido infructuosas dos citaciones que para ren- 
nirlos se les habían hecho, convocólos por tercera vez para el 6 de 
enero al convento de San Francisco, cuartel á la sazón de dos bata- 
llones de tropas de línea o con ánimo, según sus propias palabras, 
de hacerles sentir todo el peso de. la autoridad. » Y no faltó por 
cierto á su propósito, pues no habiendo sido la reunión tan nume- 
rosa como él esperaba, destacó por la calles gruesas partidas de tropa 
con orden de llevar á San Francisco á cuantos hombres encontp»* 
ran,sin distinción alguna ; mandato que fué ejecutado con la violeot- 
cia que era de presumirse en semejante modo de proceder. Ignoran- 
do muchos el origen de esta coacción inesperada, y al notar que al- 
gunos ciudadanos respetables eran arrastrados con violencia pqr los 
soldados y que otros con afán y susto se refugiaban á sus casas hu- 
yendo de tener la misma suerte, propagóse rápidamente el sobre* 
salto por toda )a ciudad , la cual presentó por muchas horas la 
imagen de una espantosa revolución. 

Las tres de la tarde serian cuando las patrullas recibieron orden 
de retirarse á sus cuarteles á instancias del intendente Escalona, que 
ofreció á Páez publicar un bando al dia siguiente para convocar é 
nuevo alistamiento. A beneficio de esta oferta fueron despedidos á 
las cuatro de la tarde los concurrentes voluntarios y también los 
forzados después de haber sufrido un largo y rigoroso encierro en 
que se les trató con sobrada dureza. 

Vivamente alarmado el consejo municipal y creyendo de su dor 
ber representar contra estos escesos, dirigió al intendente una espoi- 
sicion en que después de hacerle la pintura mas animada del aconf 
tecimiento, le exhorta á vigilar en el cumplimiento de las leyes 
para impedir que se repitiera un hecho atentatorio^ en su concepta, 
á los derechos sociales de los ciudadanos y que ponia á estos, débi- 
débiles é inermes, á la merced de una autoridad arbitraria y despó- 
tica. 

Publicado el bando de alistamiento por orden del intendente, 
como este lo habia ofrecido, verificóse la reunión el dia»9, tan ni»- 
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mérML ()Be dejó tQlhfeebo át cómandaíite general, paes no faltarot 
á ella ni los empieadds, ni las corporaeíóaes : y bien qne los miem'- 
k^ del eonsejo mnaielpal coneorriesen también el lUmamiento é% 
hL autoridad dvil, né creyeron que debien limitar sns etfUerzos á 
yedir solo laeesat^on de nn ibal cuyo origen atribuían á la carendt 
de una lei conveÉi«dte, sino que pidieron esta á k cámara de r»*- 
presentantes en un memorial esforsado en que la informoban ts^n»» 
bien de lo acontecido en los días 6 y 9. Por su parte el intendenlev 
que no andaba mui de buenas con Páez por motivos que no son de 
este lUgar^ ocurrió al gobierno supremo, quejándose de los proceda 
mientes de la autoridad militar. Notaban^ étt su informe los concep» 
los de que Páes había insultado al pueblo de obra y de palabra y 
«un anadia que á las patrullas destacadas por las calles se les babia 
dado orden de hacer fuego sobre los que huyeran , y de allanar 
l«s easas para estraer á los que en ellas se refugiaran^ ix>noeptos 
qae tal vee sujírió al general Escalona su conocida mala voluntad 
Contra Páez, y así debe creerse, porque de no haber comprobado suto 
impuiaciones resultó qtie el ejecutivo se abstuviese de proceder, 
•ffo sucedió lo mismo con ia cámara de representantes , qué juz- 
gando como el cuerpo municipal de Caracas que h>s derecho^ de 
les venezolanos habian sido hollados én la inaneré dé dar cumpli- 
miento al decreto de milicias , propuso contra él una acusación qm 
•dlnitió el senado el SO de mareo suspendiéndole de su empleo por 
«na nuyorta considerable de sus miembros y ñamándole á la ca-^ 
pital de la repúbiiica á dar cdenta de^ su eonducta. El ejecutivo al 
dar cumplimiento á eála resolución que en vano , segnn aparecía « 
fn)cof ó evitar^ léjes de mitigar en lo posible lo qtíe t^la tenia de 
acerbo y duro para Páez, parece qite de intento procufó etaspe^ 
rarle, eligiendo para sucederle á su «nemigo declarado el general 
fódalona. £sta desgreélada Ineonsecnencfa hirió como era natural 
ffofundamente el corazón de Páez , á cuya imáginaeion se presen- 
taron en el acto dos cirentistamsial nm eapazes de so^erirle kieas 
ainiestras: nna qve Santander jamaé le habla perdonado el negó- 
•io de Casanare : otra que varios diputados enemigos suyos (si bien 
oon motivos suficientes) y amigos tlel vice-presidente , hablan 
propuesto BU acusación y hecho mucho porque ae admitiera. 
Grande fué, pues, el dolor é indignación que le causó aquella 
jodiosá medida de Santander ; mas á pesar de eslo y de las sugestio- 
ánsidkias y crüniMdaé éa alganos hombres que le rodeaban , 
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BMiDéó t*aconoeerál general Eicalena fmr odmandavite fieneral éa 
los départamantos de YeBezu^la y Apnr». Y autí, tégon se éije^ 
dkpooia ya «i mareha a Bogotá^ despreciando noblemea te loa te<r 
iBoreé fonéadoa ó iafündadoa que procuraban inspiratie sus pér^ 
fidos y arlificU)S08 consejeroé, ctíando esioa) vieudo esoapalnaii 
ooaaion de realisar loa inkoos planes da 80 ambieion y de bu ven- 
gaiHHi^ reearrieroB para detenerle á btros medios mas ?ioleil(é6| ü 
bien mas eficases. 

Hallábase reunido el 27 de abril en Violencia; residencia die Páei 
á la sacón, el cuerpo municipal , etíú el objeto de recibir ttaa coa^ 
tribocion Yolontaria para el mantenimiento de las tropas. En esUi 
algunos de sus miembros , á quienes debemos suponer cómplieaa 
en el premeditado trastorno, propusieron que el consejo municipal 
suspendiera , si estaba en sus facultades, el cumplimiento de la óim 
den que separaba a Páez del mando, piutando como peligrosa esUii 
separación á la tranquilidad pública. Páez era realmente amado 
db los venezolanos; y para demostrarle su afecto mas bien que 
porque dudase el cu^po de so incompetencia para tomar sobre 
sí tao ardua decisión, convocó á todos los letrados de la ciudad ^ 
fess propuso la cuestión y pidió consejo. Hallábase entre ellos di 
éoeior Miguel Peña , marcado notoriamente^ según la espreaion de 
Montenegro o como el principal promovedor de la citada preten*» 
sion y uno de los agentes mas activos de cuanto ocurrió después y 
ya isa venganza de la suspensión a que habia sido condenado por 
el. aenado de Colombia, ó ya para evitar los graves cargos qUe h 
bacia el gobierno de resultas de haberse apropiado muohos miUi» 
res de pesos en el cambio de la moneda que recibió en la Nue« 
va-Granada y la qué entregó en la tesorería de Caracas^ sobre uni 
gruesa sama destinada al foilaento de la agricultura en Venesuelai i 

Fuese, empero, que por clara y fácil la cuestiofi no habia noKMle 
de terpversarla , ó como pretende el autor citado , porque ^ el 
pian entraba que los Vecinos tomaran á su cargo la culpa de ia aa^ 
nada que se fomentaba, lanzándose en una franca y descarada re* 
belion , es lo derto que acorde con otros dos letrados Peña ekpo» 
90 : « que no habia ninguna medida legal que pudiera suspender 
la ejecución de la orden y que ni el mismo ejecutivo podía hacerlo 
sin infringir abiertamente la constitución, i Y como la municipali- 
dad no quisiese llevar su afecto á Páez hasta el estaretno de romper 
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60 SQ obsequio el pacto sodal , sé limitó á acordar qoe se le inanF» 
féstase el profando sentiraiento que le causaba sa anseocia, el amor 
y respeto qae á su persona profesaba, y la espenmza ée que puesto 
en el caso de salir del departamento en obedecimiento de las leyes, 
le volvería á ver plenamente jastificado. 

Frustrado así el intento de comprometer el vecindario; se ocín^ 
rió del fraude á la violencia, de la amenaza al crimen. Era preciso 
realizar el pronóstico de que sobrevendrían desórdenes : era ñeco* 
sano ins{Hrar terror y arrastrar la voluntad, ya que no se habia 
Horado la persuasión; y así fué que sin detenerse en los medios se 
recurrió al atroz arbitrio de asesinar á tres infelizes cogidos al acaso 
para el sacrificio, cayos cadáveres se arrojaron después á la puerta 
de la municipalidad. Cometiéronse varios robos, figuráronse revo- 
luciones, esparciéronse noticias alarmantes; y como los manejos 
secretos anduviesen activos y se confase á todo trance con la tropa, 
que en gran parte babia segundado estos trastornos, se atumul- 
tuaron sin rebozo y obligaron al cuerpo municipal á reunirse de 
nuevo el 50 de abril. Solo un hombre en aquellas difíciles circuns- 
tancias , mostrándose digno magistrado de un pueblo libre, aisó 
generoso la voz de la obligación y de la conciencia reclamando el 
imperio de la razón y de la lei en medio de la deshecha tempestad 
que amenazaba el naufragio de la república. Este hombre fué 
Fernando Penal ver gobernador de la provincia, el cual instado por 
la municipalidad para reponer á Páez, lo resistió con denuedo, 
damó contra la ilegalidad del procedimiento, é interpeló con ener* 
gíaal coronel Francisco CarabaSojefede estado mayor y uno de los 
principales conspiradores, para que hiciese cumplir con su deber á 
los militares reunidos en el salón. \ Esfuerzos infructuosos aunque 
nobles en que el patriotismo luchaba desigualmente contra el des- 
variado temor de unos, la venganza irreflexiva y los ambiciosos 
proyectos de otros I A sus fundadas raizónos contestaron los amotina- 
dos con gritos tumultuosos, y en el empeño de llevar adelante sus 
criminales intentos , se dirigieron de tropel á la casa de Páez , le 
condujeron entre el ruido de sus aclamaciones á presencia del cuerpo 
municipal, y este, considerando gravesyefectivos ios males, y viendo 
por otra parte inevitable el suceso según su espresion, determinó 
que Páez reasumiese el mando de que habia sido suspendido. Acep- 
tólo el general después de protestar « que lo hacia urgido por el 



deseo de corresponder á la coníianxa de bus coneindadanos. • 
De esfe modo ofuscado Páez menos por la ambición que por el 
resentimiento, desconoisíóqneera monstruoso someterse al acuerdo 
de una municipalidad incompetente para tomar aquella resoludon 
7 competida á hacerlo por la fuerza, á tiempo que negaba su obé^ 
diencia ^una orden del senado comunicada por d poder ejecutivo 
de la república. Ni fué esta por desgracia suya y de su gloria la 
única contradicción á que le c<mdujo la necesidad de justificar su 
desacierto y su facilidad en dar oidos á los pérfidos consejos de 'los 
que le rodeaban. En comunicación de 26 de mayo decia al gobierna, 
recomendando la prudencia con que debía procederse, « que aunque 
el asunto de Valencia era una insurrección á mano armada , que 
debía castigarse, no era menos cierto que un pueblo de guerreros es 
difícil de sojuzgar y que seria temeridad intentarlo en la falsa creenda 
de que la fuerza estaba en las leyes ». Olvidando después que babia 
asentado* el principio de que una revolución á mano armada debía 
castigarse, d^joal gobierno en otra comunicación de -1 6 de julio estas 
estradas palabras : « Desde que eiisfe una revolución, ya quedé 
« legitimada, porque solo puede originarse de una causa generd^ 
f acompañada de una fuerza irresistible, y en tal evento no soa 
« culpables los autores ó cooperadores del desorden, sino aque- 
f líos que con sus abusos y escesos de autoridad provocan al 
«r rompimiento. » . . ; » 

Jamas llorarán suficientemente los pueblos el maléfico inflijo 
que arrastró á Páez á oscurecer su gran nombre, asociándolo á If 
discordia civil y poniéndolo alírentede la. temeraria y anárquica 
empresa de derrocar el legítimo gobierno de su patria» Muchoi 
años han pasado en pos de aquellos sucesos, y de sus lamentables 
eonsecuendas : dias mejoires han brillado sobre la repúk^ük^ : ha^^ 
zanas guerreras y políticas han nuevamente inscrito el nombre de 
Páez en el catálogo de los grandes hombres de la patria : hoí e^ 
y merece serlo, el Ciudadano EsclarecidodeVenezuela; y con todo el 
recuerdo de los sufrimientos que dimanaron del tempestuoso SO de 
abril, afecta aun penosamente la memoria. ¡ Cuan noble, sin emt 
bargo, aparece Páez hablando años después sobre aquellos mismos 
sucesos I Alícionado por la esperiencia, mejor instruido de la natut- 
raleza de la legítima gloría y deseoso de trasmitir la suya á la pos- 
teridad , ha reconocido sus errores, y lo que aun es mas bello, los 
ha expiado, eonfésáadolas anie ^1 tribunal infalible de-la naoiooi 



esceso y acaso no pocas vezes con iojasticia se deprimió, toDMron 
parte contra el gobierno á coya cabeza estaba, algunos hombres á 
quienes su reelecdon á la vicepresidencia del estado hecha por-ei 
congreso en 4 5 de marzo de este aüo, no habia de modo algano 
agradado ; siendo el principal motivo del odio qne á su persona te- 
man, sus persecuciones encubiertas contra los escritores de la (Sf€^ 
sicion y el modo con frecuencia bronco y desmanado con que reba- 
tía los ataques de la imprenta, á ios que con mengna de su carác- 
ter, se mostraba nimiamente sensible. Otros creyéndose autorizad- 
dos por la protesta con que juró la municipalidad de Caracas la 
constitución de Gúcuta, á cuya unción no concurrieron los repre^ 
sentantes de su distrito, apoyaban un moTímiento'cuyo resultado 
inmediato era la separacionf de la Nueva Granada, habiéndose para 
entonces difundido mucho los príndpios y la afición del federalis- 
mo ; empero generalmente se detestalmn los medios que se habiaá 
empleado para conseguir útiles reformas, y el buen juicio de loé 
venezolanos prefería sufrir los inconvenientes de un sistema políti- 
co que no le convenia, á verlo derrocado por la defección ó empeo- 
rado por la anarquía. Temerosos con todo los hombres ilustrados 
y previsores de un rompimiento que teñiría en sangre hermana 
las armas de uno y otro partido : no seguros de buen éxito los no^ 
vadores al haber de combatir en mala causa contra las tropas del 
gobierno, contra el pueblo y la opinión, y no disminuido aun el 
respeto y amor que inspiraba Bolívar, todos los partidos, todos los 
intereses, todos los sentimientos se reunieron para desear su pronta 
vuelta como el único medio de salvar la patria sin necesidad de em- 
plear para ello medios violentos, que entorpecieran ó menoscaba- 
ran su prosperidad. Y bien que el poder ejecutivo se preparase á 
sostener ia majestad de la lei y el decoro del gobierna, animado de 
iguales esperanzas se abstuvo por el pronto de toda medida dehos^ 
tilidadi En el nnsmo sentido obraron los encargados de los depar- 
tamentos de Orínooo y del Zulia; pues amqiM Bermúdez, coman- 
dante general del primero, lo declaró por-f recaucion en estado de 
asamblea, protestó luego no emplear la fuerza contra Páez. 
. Este respiro concedido en amor de la paz ¿ la revolución, dio 
tiempo y medios á los conspiradores para propagar el trastorno, fi 
poeo se convirtió la república en un caos de confusión y de anar^ 
qüía. Estendidas bus ramificaciones á Cumaná, creóse allí un pan^ 
Mo G«|ioipri«iet paa» en íávor «M desorden fué el descoiioeímieut» 
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de Bermúdea. Con despreeio de la áetí/j ^^aedaron 

no de que las ocurrencias del 50 de // 2^* . 

surrección á mano armada^ se reuní-^ "^ '^^^S?' 

nio los diputados de los consejos munk ^^ 

y en sus acuerdos hicieron cargos al gob^ 
dararon injusta la acusación de Páez, y lle^ 
la constitución de Gúcuta, no sancionada por. 
pueblos. Allá en los confines meridionales de la i^f 
mismo Guayaquil, y Quito le imitaba. Maracaibo espresa igu^ ^ 
rer, á tiempo que mas franco y abier^ Puerto-Cabello, proclama 
por acta de 8 de agosto la Federación, que por inoportuna rechaza 
el 24 del mismo el cabildo de Caracas. Seguido entre tanto el co- 
ronel Macero por el batallón Apure^ deja á Caracas y se acerca i 
Barcelona, declarando obediencia al gobierno. Sostenida por el ge*- 
neral José ladeo Monágas, pide convención la ciudad de Aragua : 
co vención también pide Cumaná. Y de esta plaza se apoderan loe 
descontentos á las órdenes del coronel Domingo Montes, protestanr 
do sin embargo su acomodaticio ayuntamiento sumisión al gobierno 
y respeto á las leyes que infringía. 

Ya veremos en sazón y lugar conveniente que el Libertador ha- 
bla dado á la república de su nombre una constitución fundada en 
un todo sobre los principios políticos que habia seguido : constir 
tucion que , para decirlo de paso, juzgaron de distinto modo dos 
hombres importantes. Santander que la llamó con harta lijereza 
absurda en 4829, halló en 4826 que era liberal, pppular y vigoro^ 
sa. Sucre, el mas virtuoso de los tenientes de Bolívar , gobernó con 
ella algún tiempo, y al separarse del mando del país de Bolivia pa« 
ra volver á su patria dijo, en su discurso de cuenta y despedida, al 
congreso : i del Perú se ha dicho que los bolivianos están descoiif* 
teñios de la constitución ; y esta voz repetida por los agentes de 
allá entre nosotros, y apoyada por un mui pequeño número de in- 
dividuos ha hecho que algunos tímidos se plieguen á las pretensión* 
nes de fuera para deshacerla. Yo no he observado tal descontento 
de la nación ; pero si lo hai, toca á ella y no á los estranjeros el do» 
clararlo. De mi parte haré la confesión sincera de que no soi par- 
tidario de la constitución boliviana : ella da sobre el papel estabili- 
dad al gobierno, mientras que de hecho le quita los medios de ha* 
cerla respetar ; y no teniendo vigor ni fuerza el presidente para 
mantenerse, son nada sus derechos, y los trastornos serán frecuesh 
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té»; i^ Ea éM^l f» (íémepfAGB políticd qtmel Liberf«»d9f Uénifokl 
imótémitétHé MI delirio léigfsIatifO; estalMt tna^distatíté dé hr t^ 
Tñíiiit q'm ifl éoosHttf cien de Qécnhat ; y sén diebo en f erdad, M no^ 
títffmhó eréetdod (odó el bíetr q(re dijo de eü», et oMts acalorado^ #0 
sÁ^ftpoIKiígisId^'fl)^ flitfcho méno» creeremo» el mal que dijeroft 
^t» cotítrarim. ÉHd ftié empero ufi ntteyo elemeifto de dhícordla 
eñ Ctñotíihh; y cómo saeedfd Tam09 á referirlo con la poñfeile bré^ 
tedíd: ' 

Base dfctro ^é Gxiayaqtfff , dódf af ejemplo que le ofreeíaftt afl^ 
nod^ d)esgradadt)s ptiebfos áef Yetie^irela , liablé pedido (f( de jiHio) 
por medio de stt cornejo ttÉiBÍcipal qne se acelerase la época de li 
fefbrmar eoíistltiteional' y secon?ócase ef ctrerpo destinado á baeet^ 
!ff; flotable es h diferencia: q«e se obserra entre la contestación del 
encargado del poder ejecntivo y la del genefttl Bolívar, é qnieneft 
esta solicitad filé á la vez dirigida. Al vecomendar el primero la mo- 
deración en el oso del derecho de petición que estaba concedido 
pin* la léf á los cradadatms y á las corporaciones, ofrece elerar fa 
«rya al cuerpo legtófatiro protestaitdo que él, como encargado de I* 
primera magistratura nacional, sería traidor á su conciencia y á la 
imcíoff colombiana 91' tomase parte enr medidas que estaban en opo-* 
lílcion' etrtt svnt deberes constitucionales. Aunque de acuerdo fa de 
Bolívar eit someter á la decisión del congreso la solicitud de Gua- 
yaquil, calificando de graves y poderosas las razones eu que lá fun- 
daba, dejó claramente entrever ef apoyo que daría al pensamien- 
to de reformas y aun sugirió hts* qtre i susr deseos convenían. No 
puede deducirse otra cosa defó respuesta á que nos contraemos y en 
láéual dolara (I .• de agOsto)su' secretario general que el Libertador 
Aftbia hecb'o su profesión de fé política en ln constitución presenta-' 
(h'i BOflIvia, que era efi su concepto ta que á los ciudadanos ofredif 
ittayor svma de segiirídad social é individual. Guayaquil que eiH' 
(jefrabar bastantes elementos de dteoeiacion^ abrió el 28 de agosto 
mora nueva brecha á h. tranquiffdad del pafs. una junta general 
¿tHUpuIñftar def ca1)ildo y demás autoridades t«nto cfviles com<y mi- 
ütares, deelaró que la república estaba en disolución- sin que hu^^ 
blera úñ jfmrtido que pudiera füimarse nacional y que aquel pue- 
bio, reasumiendo su-derecho de soberanía primitiva, consignabe su 
efercli^O'etf manos dcBbUvar á quien autorizaba para reunir (cuan^ 
do por conveniente lo tuviera) la Gran Convención Colomlúana 
qfue deM»#jaT deinitlvamente el siatema de hrrepAbliea, bienen« 



tendido que desde entonces se pronunciaba aquel départw^ 
por e) Código bollfiano. La corriente de estas ideas trastome6)it^ ' 
invadió á Quito, qne en acta de 6 de setiembre adoptó k>»príihí^ 
pios y resoluciones de Guayaquil . Otros cabildos menos extMados 
se contentaron con investir á Bolívar del poder supreno, pfdiAi^s 
dolé que reuniese )a convención : los bobo tanbiea, f no éirpoa 
queBo némero, que so declararon por el legítimo gatrlirncr^VlinfOA 
ro solo uno, el de ftagné en el departmnento d^ CMcay coim^ 
dendo Tos límite» verdaderos de su amorídad, y htíá ^fie «siitBdfr 
por el gobierno de la provincia á emitir su voto o» óvdeq á'M 
departanaentes de Yenezuelay turo el buen jurero do ^tararse in^ 
competente para* representar legítimamente al pudrió eñ disci^oma 
semejantesy dando sfsí ima lección dé respeto y sinnMóii' á la leS que 
|X)r desgracia no effeontró^ imitadores. 

Diesentettdíérid($se el gobierno de la pa^Ce qoe SMpediirbft Kálbef 
tenido la deolaratoria de 4 .<" de agosto eif los sucesos del Sur, desu 
aprobé terminantemente las actas de Quito y Guyaqui), con htpre^ 
testa de que sostendría la constitución, para lo cual eofrtabtf ooq 
una parte considerable de la nación y principalmente oonr el iiifla><^ 
jo personal del Libertador, bastante, en su concepto; partf sostetfer 
la unidad de la repitt>lica, su gobierno y stfs l^fes tíñ no^esldnd de 
k terrible dictadura. 

Progresaba entre tanto en* YeneMiéla el movinrieiMo févcMeiÓ^ 
Mirro. RafMan9cr ^e«to' i \á Éotode Itis actas y prontincíaé^ieíAoér : díf^ 
dsí protinday cadtf ptíeblo se ereia^ obligo ét mtfn^dtar iü bpf- 
Aion en ejercicio de su prrntítiva sioberán^á', á la ctml cdásideMÍ^ 
b^ber vuelto de resuftas del generafl trastorno. DéclardBaMe unnM 
por el gobierno federal, otfT)S' poíT'eí éetttrat : cuáf coñeeditl tíétíY^ 
tades estraordrnarias, culil ocurría á Tbs artüM para sostenef sol 
preCensrones. Margarita, deseSÉdd sacar d n^jor partido pañí stfe 
interei9é9 de Ta commí anarq(rÍ8(y csliisada de st dependencia af dét' 
j^rtameñfo de Matnrin, sé declé^á^ trñrdá sil de Venezuela*, dé^ 
nietfdo api comafndantef de armas de lar iMa en üñá asañible^ gáWlfel 
á que concurrieron mas de dos mil honi4)res «rmados*. 

Eran entre tanto los federalistas los que marclHA>afn á su ffñ eótt 
mas unidad y coacierto. Ensefloreados en Caracas de la direcciótf 
de los negocios, indujeron MciliO^nte al cabildo á convocar ünM 
asamblea plena donde las personas mas caracterizadas y notables 
de la dudad osponesen' sus opiniones, así A>breW conveniencia de 



— 44S — 

adopitr el sistema federal, como sobre los medios de apresurar la 
reonion de la gran Convención cok>mbiana. Nó habiéndose creido 
autorizado por las leyes el intendente para convocar una asamblea 
oon tal objelo, sometió el acuerdo al jefe civil y íniiitar que lo 
ajjtfDbó; aunque con la singular protesta de que sostendría la inte- 
IHridaddiS la repdblka. Designado el lugar para la reunión déla 
aaamblea, t«vo esta lugar el 5 de octubre y en ella se acordó la 
adopción del sistema popular, representativo federal y la reunión 
4é:diputado6 de todosios consejos municipales de las provincias, á 
ta de pedir por su órgano al congreso y al gobierno la convocatoría 
d« k gran Convéndon. Valencia siguió el ejemplo de Caracas, y en 
asamblea de -15 d^ mismo mes adoptó sus acuerdos. Gran, paso era 
alte hacia el fin que los federales se proponían ; no tan decisivo y 
directo, sin embargo, que bastase á tranquilizarlos en .cuanto al 
ftsultado, porque en sustancia no era mas que la manifestación de 
na deseo, cuyo cumpiimíento se hacia depender de la voluntad de 
tabCpnvenciOú, en la cjoal debian ser representados los demás de- 
partamentos ; y cooio «aire estos los bubíese que tenian diversas y 
aso. Opuestas pretensi(Hie8, no era evidente que se satisficiese un 
4niple querer de Caracas y ni aun de toda Venezuela , dado caso 
fidnilDaBifestaciott hubiese sido ó se reconociese ser á todas luzes 
espontánea, libre y legal. Aprovechándose, pues, hábilmente de la 
alinna que habían causado á los liberales de todos los partidos las 
ai^jreda^^&de Quito y Guayaquil, que se veian como anuncios de 
i|p.pl^n pi^parado de antemano para introducir en la patria uu 
fl^^p :^ranjero, y haciendo valer para autorizarse unaespresion 
^Aual de Bolívar en que presentaba la república vuelta al estado de 
ISveacion , obtienen de. Páez que convoque y presida una nueva 
IMMunblea general para fijar en aquella crisis el destino político de 
.Ifenezuela. Tuvo esta junta lugar el 7 de noviembre en el templo 
^ San Francisco, y en ella se propuso constituir á Venezula en es- 
tado independiente y soberano. Para oponerse á este paso estremo 
f ^sosteniendo el acuerdo del día 5, tomaron la palabra algunas 
personas notables, entre las cuales por su persuasiva elocuencia y 
fpiergia se distinguió el intendente Mendoza. Mas como se notara 
fpe -estos discursos empezaban á conmover el ánimo de la multi- 
tud, cortó la discusión el presidente de laasamblea, ordenando que 
alzasen la mano en señal de aprobación los que estuviesen por la 
8^p^ra<?ioii find^endenciade Venezuela. Levaatadas en electo al- 
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ganas manoS; sin contar ni comparar con estas las que se qaedaron 
como estaban, dióse por decidida afírmativamente la cuestión. Re- 
lativas todas á esta decisión se hicieron á la concurrencia vari» 
preguntas que fueron contestadas de un modo poco claro por me- 
dio de gritos tumultuosos, y perfeccionado asi el acto { son pali- 
aras de aquel curioso documento), quedó autorizado el jefe civil y 
militar para reunir I09 colegios electorales que debían nombrar Iba 
disputados al congreso constituyente, para designar también el la- 
gar de la reunión de este cuerpo é invitar á las otras provincias á 
enviar á él sus representantes. Solo ^5 paisanos y 4 5 militad 
suscribieron esta acta que, espuesta al público en seguida por espí- 
elo de ocho dias en el consejo municipal, logró reunir al finMO 
firmas. Autorizado de este modo, dio Páez un decreto designando él 
4 de diciembre para la reunión de los colegios electorales en tes 
capitales de las respectivas provincias y el 40 de enero del siguiente 
ano para la instalación en Valencia del cuerpo constituyente. Trai- 
dores á la patria declaraba este decreto á los que infringieran al- 
guno de sus artículos ó que directa ó indirectamente entorpeci^po 
las elecciones. 

Por lo demás esta declaratoria extemporánea que, como se Te, 
lejos de ser obra de la sana é ilustrada parte de la opinión general, 
fué sancionada con sobrada precipitación y en despecho délas enér- 
gicas y valerosas reclamaciones de ciudadanos tan respetables coóio 
el intendente Mendoza, radicó mas y mas entre este magistrado «y 
el general Páez la disensión que entre ellos y hacia tiempo existía 
de resultas de que el primero pugnaba iniitilmente por arrancar 
del lado del segundo algunos hombres violentos y mal intencioDi- 
dos. La oposición del intendente al acuerdo tumultuario y maüofo 
de 7 de noviembre, le concitó mayor odio y mas fuerte persecución 
de parte de aquellos malos sujetos. Conociólo Mendoza, y vieoéo 
inútil ya su autoridad y desoídos sus consejos hizo dimisión de ia 
destino y pidió pasaporte para el estranjero. Concedióle Páez lo 
primero : superabundantemente lo segundo, pues acompañó el per- 
miso con la orden de salir del país dentro de ocho dias. Mendoza 
volvió de su honroso destierro el año siguiente, llamado espresa- 
mente por Bolívar, que hacia grande y justo aprecio de su saber y 
probidad. 

Para este tiempo hablan ocurrido algunos sucesos notables en 
las provincias orientales de la república. Sublevóse el batallón Ori- 



«oto tn la chMq4 d« Guayana prodamaado federacíes ; feto pa- 
-§Éda, racMoada y Tastída la tropa, oooTÍno ea evacuar la plaaa y 
4MMhar á Ckimaná. Paco después «c eofieodió en esia eíudad la 
ffoena cúrü, oponíéiiáttse aus hafokantes á Ja entrada de Bermúd^ 
{áífeiDái^ este ai gobierao), á qaien oUf^aroo por úitímo a retí- 
fünse abapdoQaado los puaiq» qoe había eeupado á úupediacioaes 
j¡é ia pkaa. 

t: Mili poeo Calfai para que Puerto*fiai»dlo faese tambiea el teatro 
•da^asfienas ^giieaias. £J acia de la aaaBiblea de Caracas celebrada 
:rt 7 da neWembre, había revelado á los partidiarios del código bo- 
liviano (a paatbilidad de qu^ sus ^aoas quedaran frustrados, y para 
^aanbrariar ia nueva marcha del federalismo consiguieron ganar al 
tMtallon Granaderos que guartiecia á Puerto-Csbeilo. Como quiera 
'fue los cabildos se habíaa convertido en dóciles instruaieolos de 
todos los trastornos , consiguióse que el de esta plaza que pooo 
tiempo antes se habia el primero pronunciado por la federación, 
aa declarase contra ella en acia de 2-1 de noviembre, protestando 
qnB ik^. desistir de la eausa de las reformas , ratificaba la elección 
que habia hecbo de Bolívar por mediador en las disensiones ocur- 
fidas, f que no siendo Ifis facultades de que estaba revestido bas- 
.iMilas para reunir la gran Convención, en lo necesario y para solo 
-«I» objeto se la aulorizaba» Mas fácil es concebir que pintar el sen- 
'•tímiento qua causó á Páez ver desconocida su autoridad en una 
'pbna qu^ aon tanla gloria ha()ia arrancado de las manos del común 
jiaoamigo» £n loa primeros instantes ^e su indignación, amenazó po- 
:Baapor segunda vez el' pié triunfaq te sobre los muros de la plaza y 
hacer un ejemplar escarmiento en los promovedores de aquel mot- 
ilo que calificaba de atentado, si el cabildo volviendo sobre 
pasos po se sometía pronta, pura y simplemente. Antes de esta 
(Éitiinacion se hablan disparado algunos tiros con motivo de haberse 
lacetcado á la plaza «Qa partida de tropa destacada de Valencia, y 
'linián sabe hasta dónde ^te incidente y el persopal resentimiento 
•40 fáez coi|taa los sublevados hubieran contribuido á hacerle lle- 
gar a efecio sus amenazas, si la notida de la llegada á Bogotá del 
iSiartador presidenta no hubiera dado esperanzas de una próiíma 
raooneiliaoion. Si |os temores de la guerra civil contristaban el 
ánimo de los buenos ciudadanos y los mantenían en perpetua alar- 
ma,* no aran motivos menores para afligirlos las medidas de repre- 
aian dictadas por al je£i civil y niililar en üi necesidad de m^nta- 



ner mi lauloricM. üéséé el m» de julio se iiabiáo ya sui«ta4o M 
fuero foílitar virtOB ouerpos de miiiciag y esidoleeídMe oon é\ it* 
rioterde polteia una rigorosa pesquisa con qoe á preieeta4e áai» 
pedk U durciiladoa de impreMis y cartas que cottirariaaeft eü moi» 
vHüiettto dfl VeneitteJa, ee autorizaba la yiolaciott'do ia oorreiptiir 
de9«ia privada. Pero ntiig««a de estas medidas tuVo un carácter 
mas odioso que la declaratoria en asamblea de todo ei reeieBle é&^ 
lado de Venemela, qnePáei , agravada s« potúeion por el suceso de 
Puerto^Cabello, dictó el 25 de noviembre^ Por ella ordenaba áloe 
oomaodantee militares « contraer principaltttente su YÍgílaticia á la 
a persecución y pronto castigo de cuantos maquinaran ó eu algaa 
« modo contrariaran la ejecución y cumplimiento del aístema de 

gobierno popular, representativo federal, « poniéndose así, eis 
leí ni juicio, ia suerte de los ciudadanos á merced de la arbitisaríer 
dad y de la violencia. 

Meses antes de que el Libertador tuviese noticia de los aeonteeW 
mientes de Veneauela y cuando debia juzgar tranquila f próspera 
la república que de nuevo le babia llamado á la presidencia fw 
el voto de los colegios eleclorales, babia enviado á Páes con uno 
de sus ayudantes de campo la constitución boliviana, aoompanán*^ 
dota de u^a aspresiva recometidaeion en qoe se notao etias paleN- 
bras « I Ojalá pudiéramos adoptarla en Colombia cuaüdo «e baga 
la reforma 1 » Y aunque ya entóaces le anunciaba s« resoiocmide 
volver á Veneaueia , se bailaba todavía en Lima para el nüñs derjo*- 
Uo cuando llegaron á Paita dos comisionados enúargadds da potar 
en su noticia ios sucesos de Valencia y Caracas. Sabiendo estos alU 
que el Libertador debia trasladarse por mar á Guayaquil , retroce- 
dieron á este punto sin dejar por eso de enviarle á Urna los despa- 
chos de que eran portadores. Coa este molivo aceleró BoMvar su 
marcha ; si bien tenia ya noticias de aquellos euoeso^. 

Antes de estos escándalos y del alboroto de Valencia que les 
dio origen , babia escrito Páee á Bolívar una carta cuya contes*- 
tacion (6 de marzo de ^826) es la siguiente. 

« He recibido la mui importante de usted de I d de diciembre 
a del año próximo pasado, que me envió usted por medio del señor 
« Guzman , á quien he visto y oído y no sin sorpresa ^ pues su 

1 misión es estraordinaría. Usted me dice que la situación de Co- 
« lombia es semejante á la de Francia cuando Napoleón se eneo»- 
« traba eu ék Egipto, y que yo debo decir con él : loe intrigantes van 
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á perder la patria : vamos á salvarla. A la verdad casi toda la carta 
de Usted está escrita por el buril de la verdad ; mas- no basta la 
terdad sola para que un pian logre su efecto. Usted no ha juz- 
gMk), me parece, bastante imparcialmente del estado de las cosas 
y de los hiMnbtes. Ni Colombia es Francia , ni yo Napoleón. En 
Francia se piensa mecho y se sabe todavía mas ; la población es 
homogénea , y ademas la guerra la ponia en el borde del preci- 
picio : no había otra república mas grande que la de-Francia , y 
k Francia habla sido siempre un reino. El gobierno republicano 
se había desacreditado y abatido hasta entrar en un abismo de 
execración. Los monstruos que dirigían la Francia eran -igual- 
mente crueles é ineptos. Napoleón era grande^ único y ademas 
sumamente ambicioso. Aquí no hai nada de esio. Yo no soi Na- 
poleón , ni quiero serlo : tampoco quiero imitar á César , menos 
aun á Itúrbide. Tales ejemplos rae parecen indignos de mi gloría. 
El título de Libertador es superior á todos los que ha recibido el 
orgullo humano. Por tanto me es imposible degradarlo. Por otra 
parle nuestra población no es de franceses en nada, nada, nada. 
La república ha levantado el país á la gloria y á la prosperidad , 
dando leyes y libertad. Los magistrados de Colombia no son Ro« 
bespierre ni Marai. El peligro ha cesado cuando las esperanzas em- 
piezan. Por lo mismo nada urge para semejante medida. Son 
repúblicas las qne rodean á Colombia , y Colombia jamas ha sido 
nn reino. Un trono espantaría tanto por su altura como por su 
ImtíIIo. La igualdad sería rota y ios colores temerían perder sus 
derechos por una nneva aristocracia. En fin, mi amigo, yo no 
puedo persaadirme de que el proyecto que Guzman me ha co- 
municado sea sensato, y creo también que los qne lo han sujerído 
son hombres semejantes á aquellos que elevaron á Napoleón y 
á Itúrbide para gozar de su proyecto, y abandonarlos en el peli- 
gro ; ó sí la buena fe los ha 'guiado , creea Usted que son unos atur- 
didos, ó partídaríos de opiniones exageradas bajo cualquier 
forma ó principios que sean. Diré á Usted con toda franqueza que 
este proyecto no conviene, ni á Usted , ni á mi , ni al país. Sin 
embargo, creo que en el próximo período señalado para la refor- 
ma de la constitución se puedan hacer en ella notables mutacio- 
nes en fBivorde los buenos principios conservadores , y sin violar 
una sola de las reglas mas republicanas. Yo enviaré á Usted un 
proyecto de Constitución que he formado para la república Boli- 



.» via : en él se eucaentran reanidas (odas las garantías de perma* 
« nencia y de libertad , de igualdad y de orden. Si Usted y 9¡m 
« amigos quisiesen aprobar este proyecto , seria mui convenienle 
« que se escribiese sobre ál y se recomendase á la opinión M 
« pueblo. Este es el servicio que podemos hacer á la patria , ser* 
« vicio que será admitido por todos los partidos que no sean 
« exagerados , ó por mejor decir , que quieran la verdadera libera- 
i tad, con la verdadera utilidad. Por lo demás, yo no aconsejo á 
« Usted que haga para sí , lo que no aconsejo para mí ; mas si el 
« pueblo lo quiere y Usted acepta el voto nacional , mi espada y 
« mi autoridad se emplearán con infinito gozo en sostener y defen^ 
c der los decretos de la soberanía popular. Esta protesta es tan 
« sincera como el corazón de su invariable amigo (2). » 

Esta carta no necesita de comentarios : Bolívar rehusaba pasar 
el Rubicou. Clara y sencilla sobre el asunto principal, lo era iguala 
mente sobre dos puntos accesorios : uno, el deseo de que se adop- 
tase su constitución : otro, que esto se hiciese ilustrando la opinión 
por medio de la imprenta en el período señalado para la reforma 
de las instituciones colombianas, y sin violar una sola de las reglas 
mas republicanas. 

Después que el Libertador tuvo noticia de los escándalos de ye>- 
nezuela, puso en marcha á Guzman para Colombia con encargo de 
predicar la paz y la reconciliación, y de llevar á Páez otra carta 
( su fecha en Lima á 8 de agosto de este año ) cuyo tenor es el si- 
guiente : 

« Usted me envió ahora meses al señor Guzman para que me 
« informara del estado de Venezuela, y Usted mismo me escribió 
c una hermosa carta en que decia las cosas como eron. Desde esta 
« época todo ha marchado con una celeridad estraordinaria : los 
o elementos del mal se han desarrollado visiblemente. Diez y seis 
« años de amontonar combustibles van á dar el incendio que qui- 
« zas devorará nuestras victorias , nuestras glorias , la dicha del 
« pueblo y la libertad de todos. Yo creo que bien pronto nOtendré- 
c mos mas que cenizas de lo que hemos hecho. 

« Algunos de los del congreso han pagado la libertad con negras 
« ingratitudes y han pretendido destruir á sus libertadores. El zek) 
c( indiscreto con que Usted cumplia las leyes y sostenía la autoridad 
« pública, debia ser castigado con oprobio y quizas con pena. La 
<i imprenta, tribunal espontáneo y órgano de la calumnia, ha des- 



á firnido las o^osniMg j les séfvitím de to WfiemérÁtos. Ademas 
4 ha íairodaeldo «1 espúrita dft iísIftineBto et mda indivkUio, pop- 
« 4|«a ^ffedicaodo éí escáadibo d^ lados, Jui d^esiriiito ln oonfiaazA 
üdetodosi 

« El ejeeutíy» , giiúid# ^ ««U iiibaoa «ogauosa y por la rau^ 
qíoi» deseonflarlada de aqii^ltop l^^sl^orai , ha mar^hedo en 
4C bpsoft de iiaa perfeeeioo pramatnra ^f nos ba ahogada mk «a pié*- 
lago de lef es y da iiistíiHcíooe^ bs^oas ; pero siiperfluas por 
ahora. El espirito müiiar luí sufrido iqas de oiies4(ws eiviles que 
de nuestros enemigos : ee les ba querido destruir basta ^ orf u- 
lio : ellos deberiau ser mansos corderos en presencia de sus cau- 
tivos, y leones sanguinosos delante de los opresores; preten^r 
diendo de este modo una qoimera euf t realidad seria mui íníausta. 
Im8 provincias se han desenvuelto en medio de este eaos : cada 
una tira para sí la auloridad y el poder : cada una debería ser «1 
centro de la nación. No boblaremos de los demócratas y de los 
fanáiioos ; tampoco diremos na^ de los colores , porque al en* 
tnir en el boodo abi)»mo de estas cuestionef , el genio de la rason 
iría á sepultarse en él como en la mansión de la muerta. ¿ Qué 
no deberemos temer de un choque tan violento y desordenado 
de pasiones 9 de derechos,, de necesidades y de principios ? El 
caos ásmenos «spantoso quo su tremendo cuadro, y aunque 
apartemos la vista de él, no por eso lo dejaremos y dejará de per- 
seguirnos con toda la saiíi de su natural^sa.Crea Usted, mi que- 
rido general, que un inmenso volcan está á nuestros pies, cuyos 
síntomas no son poéticas sino risioos y harto verdaderos. Nada me 
persuade que podamos franquear la suma prodigiosa de dificnU 
tadts que se nos ofrecen. Estábamos como por un milagro sobre 
un punto de equilibrio casual, como cuando dos olas enfurecidas 
se encuentran en iq punto dado y se mantienen tranquilas apo- 
yada una da otra y am una calma que parece verdadera, aunque 
instantánea. Los navegantes han vi^ ipuchas vezes este original. 
Yo era este punió dado, las olas Venezuela y Cundinamarca , el 
apoyóse encontraba entre bu dos y i)l momenlo acaba de pasarse 
en el período con^tilucional de U primera elección. Ya no habrá 
mas calma, ni mas olas, ni mas punto de reunión que forme 
esta prodigiosa calma : todo va ¿ sumergirse en el seno primitivo 
de la creación : la malerí^ , sí la materia digo , porque lodo va á 
volverse á la nada. 
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« üaBsiian Csted , mi ^ueiMo füicrad , qmém Mumrá «as les 
« espírUm. Los odio» ^P^^fNos enire k» düerfiite» SAccíoiief, f ol- 
II y^mia ¿ ialop9 ^IMBO Ma^ tes cosn»- tioleMa y eaippjni«idai. 
« Cada pensamiento querrá ser soberano ; .cada maa» eiapuitr •! 
«r biistoa : eada üoga la v^^ri el mas tairbirieiito. L915 gríioa de se- 
4 4¥^im rm^mvia^ por todas pirtea, y lo que lad«m ^ «lasiioi- 

# rible Que iodo ^sto« es que coaoto digo aa v^téká. Ma pr^uolará 
a ü^ted ¿ qué partido tomafiemos ? ¿ en qiné arca nos aalvaMmos ? 

# ni r#p|Hiesia es n^pi «epcilla : Mimd d mar qm vais á mrcar 
.ffi^oi^ ^mjrágü bar^a cuj^ piMo e$ tanineipefiO' ^esauor 
« propio ni una convicción íntima y absoluta la que me dicta este 
$ recfiirso ; es sí (alta d^ otro mejor. Pienso que si la Europa entera 
fí se empegase en cí^loiar aue^tras tempestades, no baria quisas mas 

# qu^ consumar OAiestr^a^ calamidades. El cpo|resa de Panamá, 
4 inetUn^ion qi^e 4^beria. ier admirable si tuviera mas eficaaia , bo 
i m (Hv9l eo&a qtPe «quel loco griego qu9 pretendía dirigir desde 
yr Ulifi j^eea Jqs buqu^ que navegaban. $iá poder será una soaibra 
$ y aii# deer<6to)t merf« consejos, oadama^* 

« Se me ha escrito que muchos pensador^is desean un príncipe 
$ con w% eoqstiiucion federel » pero ¿ dónde está el príncipe ? ¿y 
I qué división política producirá armonía ? Todo m ideal y ab- 
« surdo. Usted dirá que de menos utilidades es mi pobre delirio 
% legi^tiyo que encierra lados los males. Lo conozco ; pero algo 
« he de decir por no quedarme mudo en medio de esto eonfii^to. 
« 1.a memoria de Guzman dice mil bellezas pintorescas de esle 
« proyecto^ usted la leerá con admiración y seria mni útil que Us* 
« ted se persuadiese por la fui^rza de la elocueaeta y del pensa- 
4 miento , pues un momento de entusiasmo suele adelantar ia vida 
« política; Guzman estenderá á Ust^d mis ideas sobre este proyecto. 
« Yo deseara que con algunas lijeras modificacioBes se acomodara 
m el código boliviano á estados pequeños enclavados en una vasta 
f confederación ; aplicando ia parte que pertenece al ejecutivo, al 
$ gobierno general , y el poder electoral á loe estados particulanes. 
¥ Pudiera ser que se obtuviesen algunas ventajas de mas ó mó- 
M nos duración , según el espíritu que nos guiara en tal laberinto. 

a Desde luego lo que mas conviene hacer es mantener el poder 
¥ público con vigor para emplear la fuerza en calmar las pasiones, 
« reprimir los abusos ya con la imprenta , ya con Iqs pulpitos y ya 
d con las bayonetas. La peoría de los prinápios w bueoa en las épocas 



« de calma; pero cuando la agitación es general, teorías seria co* 
« mo pretender regir nuestras pasiones por las ordenanzas del 
« cielo, que aunque perfectas , no tienen conexión algunas yezes 
« con las aplicaciones. 

«En fin , mi querido general , el señor Guzman dirá á Usted 
« todo k) que omito aquí por no alargarme demasiado en un papel 
« que se queda escrito aunque varíen mil vezes los hechos. 

« Hace cien dias que ha tenido lugar en Venezuela el primer 
« suceso de qne ahora nos lamentamos, y todavía no sabemos lo que 
« Usted ha hecho y lo que ha ocurrido en ese pais : parece que 
« está encantado. 

c( Confieso á Usted francamente que tengo mui pocas esperanzas 
a de ver restablecer el orden en Colombia , tanto mas que yo me 
<x hallo sumamente disgustado de los acontecimientos y de las pa- 
ce siones de los hombres. Es un verdadero horror al mando y aun 
« al mundo el que se ha apoderado de mí. Yo no sé qué remedio 
<r pueda tener un mal tan eslenso y tan complicado. A mis ojos la 
(T ruina de Colombia eslá consumada desde el dia en que Usted fué 
a llamado por el congreso. 

a A Dios , mi querido general. Dios ilumine á Usted para que 
c( salve ese pobre pais de la muerte que lo amenaza -~ Soi de 
« Usted amigo de corazón — Bolívar. 

aP. D. Después de cerrada esta carta, he tenido que abrirla para 
« participar á Usted que en este instante acabo de saber que los 
« señores Orbaneja é Ibarra, comisionados por Usted cerca de mí , 
« llegaron á Paita y se volvieron á Guayaquil creyéndome allí : ellos 
« me han escrito participándome el objeto de su misión , y ella es 
« de tal naturaleza, que ya me preparo á embarcarme para Guaya- 
« quil , adonde siempre habia pensado encaminarme , aun cuando 
cr no hubiese recibido este aviso, o 

Esta^carta también es clara , pues en ella el Libertador, viendo 
perdido el orden , ofrece su código político como el arca de sal- 
vación» Mas ¿ qué medios se emplearán para hacerlo adoptar ? La 
imprenta sola no bastaria en pais tan agitado ya, tan revuelto y di- 
.vidido. Los cabildos eran instrumentos , sobre insuficientes , ilega- 
les. ¿ Seria la convención en la época determinada por la carta co- 
lombiana ? Mas hubiera sido preciso empezar por restablecer el im- 
perio de esta , visto que si quedaba defiuilivamente destruida en 
virtud del alzamiento casi general de los pueblos contra ella , ha- 
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bría sido absurdo conservar vigentes las disposiciones que (hitaban 
de su reforma. Nada hablaba sobre estas cuestiones Bolívar; pero 
su declaratoria de 4 ."^ de agosto y sus actos subsecuentes probaron 
que admitía la revolución hecha por la mayoría de los.departamen- 
tos. Si él buluera preparado esa tormenta popular para aprove- 
charse de ella en beneficio propio , ó por el placer de ver adoptadas 
sus ideas ,' traidor con sobrada razón le llamariamos ; pero el des- 
orden babiai sido promovido por otros , y llamado él por todos los 
partidos que de consuno habían sacudido el freno de las leyes , á 
salvar la república de la guerra civil , creyó que no le era da^ 
do impedirla sino substituyendo á su perdido influjo el déla 
fuerza. 

Mas ¿ correspondía esta conducta al presidente constitucional de 
la república ? ¿al hombre que había jurado sostener y defender la 
carta colombiana? ¿No debía por el contrario, aeloso defensor y 
fiel custodio de las instituciones, darles vigor, ora con su ascen- 
diente, ora, si era necesario, fulminando contra los rebeldes laes* 
pada redentora de la patria? €on una reputación colosal, rodeado 
de amor , de adoraciones ; sostenido por la leí y la fuerza, ¿ ha- 
bría habido acaso quien resistiera á sus palabras y á sus accio^ 
nes , si unas y otras hubieran tenido por causa y objeto el bien 
procomunal ? 

. Para emitir nuestro juicio sobre esta grave cuestión , origen de 
los roas fuertes cargos que se han hecho sobre la conducto de Bolí<r 
var , es necesario \enef presente que este no pudo acudir en 
tiempo á cortar los progresos de la revolución eii Veneiuela , por 
culpa del vicepresidente. « Desde que el ejecutivo ( dijo después 
« este magistrado en un manifiesto que publicó para justificarse) 
« supo el suceso de Valencia, llamó privada y oficialmente al Uh 
« bertador, entonces rendente en Lima , encareciéndole la necesi- 
t dad de volver á Bogotá á ponerse á la cabeza del gobierno. » 

Y no es cierto, porque él supo el suceso de Valencia ei día 'l^ de 
junio y no lo comunicó ni aun confidencialmente al general Bolívar 
hasta el 6 del mismo mes, y entonces no<^le llamó ni le encareció 
la necesidad de ponerse á la cabeza det gobierno. El 9 de junio 
le dio el primer aviso oficial del acontecimiento , y tampoco 1^ 
llamó. Con fecha -19 de julio ( un mes y diez y nueve días despue^ 
de haber sabido el caso ) le dijo en una xarla particular : t Res- 
« pecio a la veiúda de usted» permítame que le di^ mioininio^é 



n VíM rm ée^fCí^ t§ Í^i&pÉ0, ^r^mer este gcMsnIl» íéámM 
t ^e (aMi^ lÉy«sv «ÉsafFaáif^ te» ma<io($ f étmiéHo en lAif diieiilú 
4 iuémj espfmárkt él}sWA i mmcíi^éisgcíáü^j t ^gt^iti^m ctMH 
tf Hí§ÉiSv üíi# ^er <|ae* HiM) sold ée elíos (él fdé áe los pi1iiiero9y f 
« 9«s aiii%«6 tog¿ primerea) to^iérai ossdÉí p«ra ievMrfa^ 1* vov^ 

# á Bi69 Cobflfflff» , éM^éém y gl^rlA . CtfMéo hflfbH» aiií ^ te«9» ^i^ími 

• senl^ftol» el bien péMce^, y d«é nffigiltíaí ifimera e( tiDtd. Y« («My 
« eomo b« dtelMT, loe^ p<#qi]e y«t' me fafteNi' ftiersiiB fWa lélJIU l f 
«• tairto gólpci, f ojofs para Diorar id^ mM át r# (Mrlfla; por m 
m nlkúso Miaria <te« eontetfto el día ét^ q^ VsVéá tcffiOMtM él gt^ 
u bierno.o Mas abajo en la misma carta añade: « Supuesto, pmi> 
4 ( «qttf d# por eie^ kr (fié éftMíto^ stipa^^ pmm qm n(9Mhe 
« üstcfá reñir é ds^sempefUtfrel' gálleme, c«léiMbé<afaÍ6rlflrri«!panl 
« qm áíffa á Yeaesmekif tm tm ejérdtiyá arreglar todo aqiMil«, m -- 

M la porte de]i«ádaí det mgeieto que^hii el fjexsérfñ SatoCandoi 
effeftr^^hi á Bdívá^y mientras ét^ s« qveéalMr en Bogotá á la eUlfecÉ 
del f^edbiemo'; mlenemn poco gemero^a (^pMr dedr deFoBir ío^fkéÉ&i^ 
7 él» Iff eiMrt éniraíbaor á «m tvempty el miedo' y \k ambicíim. ?^ 
aÉK>r« solare e! a^voto^eif^ eneisiíotí reeordarcmi^s «pie Bofíyar igm*^ 
Mba en a^gofif^ lo q€íe>de^es de^ sueesoidn Yaienoia bnüese^octs^^ 
ridoen Venezuela. 

Aiédase á- eslar éomsi^Nraeren hi M e^stada oalamitoso de m país 
ewfé lesevo^esl^foa eiíha«»te^, onyois hOffifbrespfonmentesí^lMílta^ 
Irain^ érvididog; estado terrible verdaderamente, en q«e tar leí Wé 
era obedecida, ni k>9 gorbemant^ respetodos ; enqciéhis soldados 
de In libertad, eon^ierlidoae* ^utütdMs prelerínnasv bfabian* perdido 
toda relación fraternal oon- el" puebla; estado en ^«S'seifierfftartMi 
el anuneiia 4yae Botívar bieo é Páe»,. « poes les ocíéor (gpasff&doi 
entre Icís^ éiferemies seecifmes^ kahiaH vuelto al galope, eomo 
todas k» cosas violenta» ^ aompritmdas , y cada pensamiento 
ffm&fiia ser soberano, y eada rntrno emptgñar el bastón, y cada 
f§ffa vestírsela el mm iurbuiento, v La sedición en fia* se babit 
ánmeíador per do qúitft»,^ y sangre hermana empezara ya á correa 
oneumaná. ¿ Para qué desoiría Bolívar el clamor general por nnt 
premia reforma de laa institnoioni^ salvando el período señalado 
por ellas-, ó mejordicbO; dándolas por anotadas? ¿ Para qne? 

Para devolvérmela eoiistltueion de Cúcuta una autoridad nonnnét 
(faa Mdio resp«iaNi , porque'nadie babia obedecido ; «na aotori** 
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4ad ifiMelli üilin^ hm mugréM» dtfog«roll mo te fMuHaiki 
csti«wdmplaft;iSnft8«londa4fiie«yéM6'seh»b^ ejercido cft4 
fiohlta éehicapíM. GnaiMb \m teyéi tricrofaii de k aimrqoíft ó 4t 
Ib sedkíofi^ oni pov medli ée lasanms, ort |ior elso«iflliaMdtt4(rT*« 
lüBlairi^de k)eTébeldi8, w eoodicioD se m^ora^ so podet ^ oaii li 
tietoirí», «áqMeee faena y MajesUé. A cQa^«leff ccfste pMt el 
b«É« fMlviote. debe oenriMtir por eUae. Eete fegli de¡ leMO érdeá 
eocki, M» 69 9to emb9t§»f eemoE niagma re^b^ abeeMa^ piies>a»l6 
Mm ef#60r86 i aq«el)a» tefe» cpui e» á ^ foersÉ ée siy üeimi lé 
^fmf deben eoasüICHvliís tales, áeabery tnenm pnepia, oliáiiBeeo»^ 
li ieHtiB iíe a tay y obediencia. Húm si esm híf eaencialnMOte attárfuice^ 
iMitc^rizó ^n 911 propia vohiDtad hi ticAiiciéo y el deettseí : w«n»t 
cfiro Mi airalaffin prff^»do!a de aeonm y de liespelOT w oénda^ee» 
earaeeidiiy no por iti» sola faceto», mo'porledei kwpartíéoB^por 
el p«ebk)> se biso Beeesaríei sostituivla €•» elra^ ¿ seria plnávate^ 
posible^ patriótice», dese&Ta'mar ta espada para seslenerli? QoeésÉi 
er» encaso em YeneMeta, I» praeba el becbo dei qm eftt ^ki lee 
asiigos Y )9s enemigos de Páez , tos federalislae y enviraUstas y lee 
esaltados y- 1^ moderado», tedieeáum* se deolaraeeopM^ta refoviM 
de^ la eonstilseion, y lodos» i nn» odiaban' el gckéetmt Y qve Umt^ 
bien lo era en la mayor parte de los pueblos de Colombia, elanM 
mente se manifíesla en la prfie*t«tiid eo» ^le etradiepon por do ^iera 
l»9 ideae refobicíoiiaria»; mnái^ así epie ni' fim ieaimkAu}Qr^m 
éíkm, m BMívar lo» babto imeltadm fco»p0coe depárfameotDStfve 
se manWtr&roú^ libree dtel coMt^ débierov si]^a(^H«d t la eel^ 
cania y esftrerzos de? getrierne^ generan i 

Santander, ^oe desf>tie»#goréá fi» cab^a d# lo» enemigos doeii 
bienbeebor , que afifd^vo por éí mundo algti» lienpot gOB^iáo 
losf honores de mi mérür' de la fiberlad , y tp» mBerto* Betívar na 
temió calnmniatle, ¿ qnerla tioase defender de buena fe lm>ooiis4)M 
tmjron de Ctícnta , é aspiraba soto por ese nMdio á» rengarse dé 
Wer, y dé Peftír y de^Veneznelfr tií)da, soenemiga? Se*>reiesto reoop** 
díiremos que en H de jtíífo quería aatoríisar á Bolívar pare^ baosf 
ftrgnerra mientras éí se eslaba qnedo e» Bogot*. Lneger e^ oaM 
snya fetSlia en agosto íe decra : «El origen de Hrtrestros míale» e»lá*d 
« mi entender en qnc desde la constilueion hast» el iHimo regla* 
lí meáte^ han sido demasfcítfty Rberales^ para tfn pneftiio sin virtw*f 
« viciado por el régimen e^paiof . » P*i era eista ía primera ocasiotf 
éü qtie el vicepreeidertl» babtel^ mtt éé hs hfs^iieloiiie»; p«»s< né 
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sos enemigos, sino él mismo las desacreditó coo Bolivar en térmi- 
nos mui mas fuertes que los que jamas emplease Peña para concitar 
contra aquel código la animadversión de sus conciudadanos. Justo 
empero se dirá , y patriota, cuando lo defendía sacrificaba á su 
deber sus convicciones. No ; porque no lo hizo , sino quiso que k> 
hiciese el Libertador; el Libertador á quien él mas qno ninguno 
habia inorado desprecio por aquellas instituciones; el Libertador, 
á quien según dijo quería conservar con toda su fuerza m9ral , en 
beneficio del orden y la íelieidad de Colombia. No; piurque como 
aeremos él fué el prímero que se soóietióá la dictadura, aceptando 
nn e>mpleo que le dio Bolívar en cambio de la vicepresidencia* 
No; porque Frandsco de Paula Santander en -i 8-1^ (carta de 26 de 
setiembre) ofreció á Bolívar voiai* como diputado del Congreso de 
Angostura , por la presidencia vilalicia, y en •IS26 (carta al gran 
mariscal Andrés de Sania Cruz , presidente del consejo de gobierno 
del Perú, escrita en 5 de diciembre] ofreció .poner de su parte 
euanto le permitiesen sus fuerzas , para hacer popular y llevar á 
cabo la confederación de Colombia , Perú y Botivía , bajo el go- 
bierno vitalicio del Libertador; resultando de aquí que su conducta 
aaterior y posterior no tenían por norte la buena fe y el patrio- 
tismo. 

í. Y qué eran esas propuestas de Corana salidas no solo de Vene- 
zuela , sino de muchas partes, y de muchos hombres , así militares 
como civiles? No hai ningún motivo para creer que fueron insi- 
diosas , porque la generalidad de los proceres que las hiciejron á 
Bolívar, le acompañaron después, mas ó menos, en todas sus fortu- 
nas : eran odio Justo ó injusto al gobierno , á Santander y á la 
constitución que defendía en público , y en secreto desacreditaba : 
era la persuasión íntima y profunda de no convenir al país institu- 
oiones democráticais. No culpemos á esos hombres pi>r solo el hecho 
de haber abrazado opiniones contrarias á las que hoi sirven de fun- 
damento al sistema político de América. Si para hacerlas triunfar 
no conspiraron, nadie tiene el derecho de decir que es un crimen el 
haberlas concebido y aun manifestado ; pues la liberlad racional de 
los pueblos no es propia esclusivamente de una forma de gobierno. 
Mas téngase presente que BoUvar rehusó constantemente, « sentarse 
en las cintro planchas cubiertas de carmesí^ que llaman Trono 
y que según anadia, daban mas inquietudes que reposo. Y tam- 
bién ^ue á espíritus tan preocupados en favor de principios opoe»- 
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tos á la cQústitucion no pódiarsiii temeridad imponer esta por la 
fuerza. 

"Ni por mas que boi se diga era evidente que csla trkmñise sin 
conibates en Yei^ezuela, donde muchos hombres valerosos estaban 
resueltos á correr con Páez los azares de la guerra en favor de la 
rovoitícion. Mudio podría esperarse de la influencia del Libertador; 
pero la desesperación de un hombre valiente hace piodigios^ y los 
pueblos son en ocasionen insensatos. 

Nuestra opinión es pues que Bolívar delúa, oyendo el voto de 
todos, promover la reforma de las instituciones, y desde luego res- 
tablecer el sosiego público, calmar las pasiones, y disponer el pais 
á recibir sus nuevas leyes. La fuerza era para ello tan indispensa«- 
bl^corop la persuasión : no la fuerza que promueve asonadas y 
tumultos, sino la que conserva el orden, impone sileUcio á la gri- 
tai de los partidos y precave Ja guerra civil. Veamos pues lo que 
hizo para dar á Colombia calma y unión. 
. £1' Libertador salió de Lima el 4 de setiembre negándose á las 
instancias de los pueblos del Perú que anhelaban retenerle en su 
seno, y dejando al consejo, de que era presidente Santa Cruz, en- 
cargado del maudo sjprcmo. Al pisar las playas de la patria en 
Guayaquil dirigió i los colombianos su hermosa proclama de -1 5 del 
mismo mes. » Os llevo, decia, un ósculo común y dos brazos para 
uniros en mi seno. Cese el escándalo de vuestros ultrsges, el delito 
de vuestra desunión » . El 4 4 de noviembre llego á Bogotá en donde 
fué recibido por todo» con finceras demostraciones de gralilod y 
afecto; si bien los constitucionales de Cundinamarca , alarmados 
con los sucesos de Guayaquil y Quito, y con los pronunciamienlos de 
Cartagena y Panamá que decían sugeridos (y lo fueron en efecto) 
por hombres que se llamaban amigos de Bolívar, empezaron á te- 
mer, como por escrito se lo dijeron ese mismo dia, que no fuese ya 
el mismo hombre que habia becito al congreso constituyente de (Co- 
lombia la mas hermosa protesta de sentimientos liberales y filantró- 
picos de que podia honrarse el co.azon humano* En el salón prin- 
cipal del, palacio de gobierno fué recibido por el vioepresidence de 
la república acompañado de todos ios^funcionarios públicos y de las 
corporaciones. Santander le dirigió la patatera felizitándole por su 
venida, señal de la salud de todos, prenda de la libertad y lazo 
fuerte que eonse. varia la unión á que habia consagrado el Liber- 
tador tantos esfuerzos. «Yo no he hecho bien alguno, dijo ol se- 
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«gario «agiiitpiíiii de k wepAlAksí y daraate mi ^idiiiioistrado». 
« Apenas he podidido cumplir con lo que ofrecí cuando me eicnw 
€ifi9ÉmiitigoMirM^>Dí|a'áitÓDe«ifflé laoMKtkociánpeMrMJa 
«' tote a» ^ifMlv, yiéfMi«lr6 iqne^litría «1 i^n é^) niiA^egaii 
«iloéioim^f iolMiJieiia? qst- Mria esdava de la lei, y lo-lv^^i* 
«do. BiEt Ueitadorkibló eos eAtnsiasmo d« los kraafos reoÍMtet 
d«4-eíércstay reeotdif aé recouptosts honoríficas qoe^ Perú 7 B^ 
livia habían tributado á sus bi^ilieeheres : alabé lia condvela del 
c}«col¡vo en '\%a angiMtiadat círeanstanclas de la repáblica : bizo 
parliCQlar y hmorffíea méadon de la administración del tii;eprie<- 
sid«ite> Y«o iBi Íp y ¿ ^íaitsáo : « Yo he consagrado flaisserficiod ala 
« ifidepBtt4an€ii^y^ttb«ti4 ^ Colombia y los consagraré siempre i 
« la anicM) y ad^ffrtaadq de las- leyes, d En su respiiésta á 4a Mclílst- 
c!on de la oMalidad^ la capital; dos dias después, se espresó Bo- 
lívar de «na manera mas esplíeitaann. Manifestóle quehabk sabi^ 
do con salisfaccion su obediencia i las leyes y á los magistrados , y 
su veneración al e^ngelio de los derechos del pueblo : que esa de- 
bía ser siempre la eondnela de un soldado ; porque el día en que 
la fuerza annada éeliberaae, peligraría la libertad y se perd^ias 
los inmensos saoriüóes de Gdlombia. 

No admitida per Bolívar la renuncia que á su llepda Inefiermí 
de sus desthios losniifiMrosídel despacho, continuaron estos desem- 
peñándolos bajo su dirección ^ Eranlo José María del Castillo , de 
hacienda ; José Maniid Restrepo, del interior y justicia ; Garlos Sou- 
blette, de marina y guerra, 7 José Rafael Revenga de retaeiones este- 
riores. Este fué nombrado poeo después por secretario general para 
aoompaiarle en su 'viaje á Venezuela. Durante su permanencia en 
Bogotá espidtó diez y nueve decretos relativos á la adminfstracloit 
de justicia y otros ramos. Por uno de ellos se declaraba revestido 
de facultades estraordinarias por hallarse el país en el caso ñfñ 
artículo Y 28 de la consliiocion. Fuirdaba este decreto en el es- 
tado agitado y revaief (o de la república, dividida en opiniones 
sobre el régimen pelíti^ y amenazada de la guerra civil y de uria 
invasión esteiloi' r én qtie el ejecutivo habla tomado ya la misma 
medida : en la vi^ltmlad de muchos departamentos que faalMan pe- 
dido se retisHeae de faenltades extraordinarias, y últimament en el 
deseo de cerréspaóder i la confianza de los ¡hieblos y de éoná^fvar 
I r f onslilufiod .de Cdciita , mientras qué h nación por medio (h 
sosle^clmos répfinentantes no |)roveyese á' su reforma. Por t>Mr^ 



saprmña algunos gobiernos de proyindia^ ciertas cortes de justicia 
y Tarias comaadaDcias de anuasj.todo en beneficio de la economía. 
Suspendió muchos sueldos y pensiones.gravosas; reprimió loafraur 
des contra la hacienda pública : concedió autoridad coactiva á los . 
rteicaudadores de rentas ; pero mas que ningunos merecen parti- 
cipar mención tres de sus decretos. Ks él primero el de 24 de no- 
viembre; reuniendo los departamentos de Guayaquil , Azuay y 
Quito, denominados del Sur, b^Jo la autoridad de un jefe superior 
con dependencia del ejecutivo^ pero revestido con las facultadas 
cstraordinarias que estiooiase convenientes para el régimen y mejora 
de aquel territorio. £1 segundo , de la misma fecha , rcunia en los 
departamentos y provincias el mando militar en la misma persona 
que ejerciese el civil ; lo cual se fundaba en la necesidad de dimis- 
nuir losgaslos del erario publico ; cuyos fondos no alcanzaban á 

1 

cubrir los de la administración del estado, y en el buen deseo de 
corlarlas disputas que entorpecían el servicio y la administración. 
Disponía, cu fin, el tercero y mas notable de estos decretas que todo 
funcionario público y toda corporación se arreglaran estrictamente 
en el ejercicio de sus funciones á lo prescrito en las leyes y en las 
resoluciones del Libertador ó del poder ejecutiva; en virtud de las 
facultades estraordinarias : cualquiera acto contrario era declarado 
hostil á la tranquilidad pública. Por él se prohibía toda junta y 
reunión^ á escepclon de las que autorizaban. las leyes, y si bien- se 
conservaba á los ciudadanos y corporaciones el derecho de. peti- 
ción, se les impedia ejercerlo.en juntas populares que escediesen de 
diez individuos, haciendo este^siva esta prohibición á los militares 
é imponiendo las penas de destitución y aun la de presidio; en sus 
casos , á los contraveotores. Fundaba estas disposiciones , entre 
otros motivos, en la necesidad de conservar el orden púbico, y en 
la de impedir que se estraviase la verdadera y sana opinión na-^ 
cional; presentando al mundo actos que pudieran interpretarse 
contra el' honor de la república. 

Según el contexto de una lei de Colombia^ el presidente y vice- 
presidente de la república debían cesar en sus funciones el 2 de 
enero de 1927 y entregar et mando al último presidente del senado, 
estuviese ó no reunido el congreso en aquel dia, que era el señalado 
por la constitución. 'Bolívar y Santander hablan sido reelegidos por 
los colegios electorales; pero tenían necesidad de prestar ante aqilel 
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caerpo el juramento de estilo, para entrar nuevamente en ejercicio 
de sus magistraturas respectivas* Empero el Libertador en uso de sius 
facultades estraordinarias ordenó á Santander por oficio de -1 2 de 
diciembre y desde el Rosario de Cücuta, continuar en el gobierno de 
la república caso de que no se instalase oportunamente el congreso, 
y usar de las facultades estraordinarias donde él mismo no las em- 
please. El vicepresidente obedeció no solo sin réplica , sino con 
grandes muestras derecocijo y gratitud, o En todas circunstancias; 
« dijo de oficio á Bolívar (en 2i de diciembre, pocos días después de 
« la carta de Santa Cruz) la opinión de Y. E. es una egide formidable 
« contra la maledicencia, pero boi que la tierra entera se ocupa en 
« admirará Y. E. y después de las proclamaciones y muestras de 
« ilimitada confianza que le acaban de dar los pueblos de la repii- 
blica ¿cuál no será la fuerza de esta opinión? Me atrevo á repetir 
a lo que en una ocasión dijo á Y. E. el virtuoso presidente de la 
« Nueva Granada : un rasgo de V, E. impone mas en la opinión 
« pública que todas las declaraciones envenenadas de los ca- 
ü lumniadores. Señor, continúa, las circunstancias en que Y. E. se 
u baila colocado actualmente, me inspiran confianza para someterme 
« á sus designios, respecto de mi continuación en el gobierno.Y. E. 
« está encargado de la salud pública y puede en su beneficio dictar 
« las medidas que en su sabiduría estimé convenientes. Y. E. quiere 
<r que no me separe del gobierno y yo debo hacerme el honor de 
« pensar que Y. E. estima este paso conducente á la salud pública. » 
Í.D particular en esto es que al dia siguiente escribió de oficio al pre- 
sidente del senado Luis Andrés Baralt, poniendo en su noticia la re- 
solución del Libertador y anunciándole que le entregaría el mando 
el 2 de enero, a Ciertamente decía que me veo en el mas penoso con- 
fl ílicto; de un lado mi ciega y firme adhesión á las leyes constitu- 
tt clónales me dictan la separación del destino actual, y del otro, 
« mis deseos de cooperar con el Libertador presidente, á cuanto 
« en el actual estado crea conveniente al bien común me aconsejan 
« no contrariar aquella determinación. Si el Libertador (y esto és 
i notable) no estuviera revestido de la autoridad que ha declarado 
tt tener, y silos pueblos nohulúeran mostrado recientemente tanta 
« .y tan obsolutá é ilimitada confianza en S. E., no vacilaría un ins- 
« tante en tomar el partido que conviene á mi carácter y princt- 
^ píos. » Su salud se lo impedía ] pero cuando Barait por dudas 
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sobre la Sntjeligencia de cíeitos artículos conslitucionales, y por 
miramiento á hi decisión de Bolívar, rehusó lomar el mando, él lo 
conservó á pesar de sus enfermedades. 

Ya cuando esto, como ha podido observarse, estaba en marcha el 
Libertador. Eñ efecto desde el 25 de noviembre se había dirigido á 
Venezuela , precedido de una proclama en que después de hacer 
reseüa de los triunfos del ejército colombiano en el Perú y de pro- 
meter nuevamente su consagración absoluta á la noluntad nacional, 
que reconocía soberana é infalible, añadió aquellas famosas pala- 
« bras : El voto nacional me ha obligado á encargarme del mando 
a supremo: yo lo aborrezco mortalmentepues por él me acusan de 
a ambición y de aspirar á la monarquía. Qué! ¿me creen tan in- 
a sensato que aspire á descender? ¿ no saben que el deslino de Li- 
o bertador es mas sublime que el trono ? n 

En su tránsito hasta Gúcuta dictó algunas medidas encaminadas 
á reunir tropas suGcientes para acercarse á Venezuela en una acti- 
tud imponente y para restablecer el orden legal. Así lo signiflcó 
desde aquella ciudad á las autoridades de Mérida y de Maracaibo. 
En seguida se dnrigió á este último punto después de haber en- 
viado á su ayudante de campo el coronel Guillernio Fergusson 
por la via de Trujillo, con el objeto de anunciar su aproximación 
y organizar algunas fuerzas. El ^6 de diciembre dlóen Maracaibo 
una proclama en que invitó i los venezolanos á suspender sus dis- 
cordias y les ofreció acelerar la época de la Gran Convención , para 
que en ella decretase sus leyes fundamentales el pueblo, pues o solo 
« él dijo, conoce su bien y es dueño de su suerte , y no un pode- 
« roso, ni un partido, ni una fracción del mismo pueblo. » En la 
misma ciudad espidió dos decretos : uno eM8, declarando en 
asamblea el departamento del Zulia : otro el 49, poniéndole 
bajo su inmediata autoridad, junto con los de Maturin, Venezue- 
la y Oricono , y ofreciendo que á su llegada á Caracas convocarla 
los colegios electorales para que declarasen , cuándo , dónde y 
en qué términos querían cctebrar la Gran Convención nsí- 
cional. 

A la noticia de la aproximación de BohVar algunos destacamen- 
tos de tropas én los pueblos de occidente, abandonando la causa 
de la revolución, se pusieron á las órdenes de sus agentes. Luego 
destinó al general Urdaneta para que de ellos se encargara , 
así como de las fuerzas que se organizasen en Mérida ^ Trujillo y 
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Ijueblos occidentales de la provincia de Cajrabobo. £1 coronel Gali 
qae ocupaba la ciudad de Barihas por. disposición de Páez, h3Ú>o 
ie evacuarla luego que supo la defecpon de lai tropa de Barquisi- 
metoy que algunos jefes se pronunciaban por el sosten del gobierno, 
así como varios cantones de la provincia de Apure que al pm- 
cipio babian abrazado la cau^a de los disidentes^ 

Desde que Páez supo la llegada de Bolívar á Bogotá, aminaió sa 
venida por una proclama en que invitaba á los pueblos á recibirla 
sin temor ni desconGanza, como quien iba á ayudarlos a con sos 
« consejos , su sabiduría y consumada esperiencia á perfeccionar la 
a obra de las reformas. Estói autorizado , anadia, para baceros 
« esta promesa. » £1 Libertador, que continuó su marcha ppo Coro, 
n^gó á Puerito-Cabello el último dia del año, á la sazón de encon- 
trarse Páez en Valencia. 

Hallábanse, pues, frente á frente estos dos hombres ilu&tres, 
acompañado el uno de su gran nombre, á que daba nuevo y mas 
noble realzo la recienfe libertad de dos repúblicas» y con un poder 
que la lei hacia inmeoso,, la razoa irresistible; querido del pueblo, 
amado del ejército : fuerte el oUa con su. pnopáo valor, rodeado 
de falaces y artiQciosos amigos, de un corto número de descontentos 
y de algunos cuerpos de tropa.qiie la conGanza en su fortuna ba- 
hia reunido á su alrededor. Esperaban todos anciosamente el de- 
senlazo de eslc drama complicado en que se iba á decidir la 
suerte de la patria. 

Ni eran estos los únicos. mal^ que afligían la república; que la 
penuria del teroso público fllegó también á complicar su situación 
de una manera cruel y alarmanie, pues al paso que sus reatas 
solo alcanzaban á 6 millones de pesos^ montaba á mas de 1 5^ el 
total de sus gastos, siendo la m^yor parte causados por el eiér^sito. 
Para cubrir este enorme défloit asi como* para acallar el clamor xie 
los acreedores estraojpros , .que con sobrada justicia reclamaban dai 
gobierno el. cumplimento de«su3 compromisos , contaba el ^jecur 
tivo qpe el Perú le devolviese los ciiantios'os.fondos con que le babia 
ausilíado ; pero fué infructuosa la tentativa hecha por aquellare- 
jpública para obtener enLoadr^^s ua emfiréstiiQ promovido con £ste 
otúcto* Cuánto conlribuy^aJos sucesos, fvolítico3 de e&be ano á 
empeorar la situacioa calanúiosa de la&.neutas^ se concebirá fácil- 
mente reflexionando (me.uxio dalos.mcdk)s-€oa.mas urgepcidí iur 
dioados para< djoüsiouir )o»g^ta5,.era.ia reducción, delf.ejfiráto^j 



tfit am á*<ÍHettde e^e aio^ Im'tííwMm^ d« la tapubliite c desUtoUa 
r«tf«riiia(liiiisi|t«o : ¿ teera «a^pi^ladfty y {Nrmoor é ]>ccd0r su cré^ 
iMüf uMieflCe. HabíaM^ poes, éeslUendíib lá leoeMi^átt la «speríe»* 
d» propia que ki hisUnria marcó en te pránera^ paginaste ait re** 
iwiifciéiy, y «t ifieflill^lecoQ que laaoloflíestriMí' elaeoent^ d deMiob 
de otipw pve61efS'ainerieaB06eairegadosal lérbetiioodelaofvii^dí^ 

«ordi». Y así empeai la época asNirÓBa qoe enlte taitenes^ sangmít 
nakiaaelmdajó por fin á Yeaeiiieláal año de ^^0. FeliziBéfitc^en 
af4«6lla>éj^oea de regeneraeloD, grandes «eoiones borrarcm graiktafb 
léltafli, y tin' perdón generoso pero merecido de la pati^ia) •\ú9$>btíh 
lllir de nuevo algunos nombres que laé perueltaS'OiVHbs'lHihitn oip- 
cnreeido. Masánles de llegar á ella ¡enantes* hombres que líenos 
amado en los fastos miiítaFés, van á decaer en n«estra apredo al 
verlos, de guerreros couverüdos en oawpkadorési] Y c^ántorooble 
viétt dbsapareoerá del eampo que bemioseé tomsúé liedins! ¡ Y 
-dváMo crímeBi, y euáala íngratiilid) y cuanta' liiriáiidadj ocupará di 
biliar dettvakir heroico, de los nobles sacrificios^ de la' virtud gtf^- 
leroaad Mas es preciso qne- la historia ejereá so gra^ey dilíoilini- 
niflderio.' fin cnanlo á nosotros sacerdotes inlUgnos^ ia severa mm- 
sa^ al méno9, no ladeslionrareáios oon tbrpesoblacioDies' hijos de 
k adtilaeioB, dei rencor ó de-otro aVios<f miotiVoi 

Niogun sueeso militar teaemos qoe roAerír eSfte ano áe\ Vém, 
Habla cesado ya la^éppea de las «éUes proezas de la indeipíeiidenoMi, 
y pora no acabar tan prooio ni coi^ ttmta gloria oomMinrbala don- 
ttendade^miot jefes contra otros por la posesión dé la antoridad}; 
ooútienda en^qne^ pn«b1os sin energía, sim instrueofólty «n v<^«n#- 
tad decsdidajsept^abao'al capricho de efifmcfos'doniiQadoresvele- 
Tadó9hoi por unmotin^ maiafiKdorribadds por ona mbelion ; coa- 
tienda e» qoe^opitesores'y oprimidos^ vü juguete de una'soldádoeoa 
desroondixada por sus mismos jisfes^.fiO€tttdbaofeü(ini»niaf desuní- 
«ooes y vieteneiaa. 

£1 Libertador había espedido en Gbnquieactí i 2^ de no^ielnbite 
de H 825 nn n«evt)<regláfflento de -elección^ para «a^congreso cons- 
tiiwyewle ddlolfvia que debía rmtÉirsitf^tt dltíba chidaá el^HO de 
^rildelpfOtanté»ailo. Instaladortett'efecloadbpláen juíioeon algu- 
nos moAificacionM el profe<ito q«e desde Limrleenvid'Bblivar/unlD 
^Éu^el* pettOiiooÍBfieotoq»eide4qiiellairapi!íbli(»;habíQréR^ lel tcéh 
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isejo de gobienio del Peni. En coosecoencia nombró el congreso prt^ 
mer presidente vitalicio al general Sucre, que solo por dos anosaá- 
mitíó esCa dignidad y, k) que es roas raro, por dos aííos no imis la 
conservó, podiendo en ella perpetuarse. Di^se con placer y repítase 
en honor de la memoria de aqnel gran colombiano. Tan modeali» 
como desinteresado^ jtngó que la casi general elección que de él 
babian hecho para aquel destino los colegios dectorales, y la nnáf- 
irime confirmación del congreso, no eran suficientes para justificar 
contra el tenor de la constitución semejante uombramieoto en un 
estranjero, que teniendo en su favor el prestigio de la victoria y de 
la autoridad podia considerarse como instrumento de su propia ele- 
vación, en la tierra que aun pisaban sus soldados. La moderación 
que dirigió todos los actos de su corto gobierno y la religiosidad 
con que cumplió su voluntaria promesa de abandonar el mando á 
los dos años, prueban que su conciencia le dictó aquellas protestas, 
y que él obedecía á su conciencia. 

Libre ya de enemigos el Terú, creyóse llegado el tiempo de plan- 
tear la constitución de -1825, y de que cesase la ilimitada aolori- 
dad que en fuerza de la guerra y de los trastornos políticos babia 
hasta entonces ejercido Bolívar. En el mensaje que este hizo al pri- 
mer congreso constitucional reunido á principios de este año, recono- 
cía que los votos nacionales no podian ser otros que los de restable- 
cer la república bajo !a conducta de legítimos magistrados que di- 
rigiesen la marcha de la nación hacia un orden estable y digno de 
uñ pueblo independiente, poseedor de leyes propias. 

Las esperanzas que la instalación de este cuerpo hizo concebir 
fueron, por desgracia, de corta duración. Dividiéronse sus miem- 
bros en partidos, unos queriendo que la constitución nacional se 
conservara, pugnando otros por hacer admitir la de Bolivia. Tomó 
parte en estas asuntos el consejo de gobierno y en ^ 7 de abril de- 
claró írritos y nulos los poderes conferidos por los colegios electo- 
rales á los diputados de algunas provincias. Disuelto el congreso, 
52 individuos de su seno pidieron al gobierno que suspendiese has- 
ta el año venidero la convocatoria de aquel cuerpo : que se consul- 
fase á las provincias si debía conservarse ó reformarse la constítu* 
Clon del Estado : si en este último caso debía ser su revisión par- 
cial ó general : y últimamente que los pueblos designasen la per- 
sona que debía ejercer la presidencia de la república. Conformán- 
dose d consejo de gobierno con estos pareceres, determinó por de- 



trele de -ff .* de mayo que iode se hiciese eomo sé pedia, reservéflh 
doseeoBYOcar el congreso eoando coBTÍDiera« Reunióse pues d eb- 
legie^ él6ctoraV de la provincia de Lima eM6 de agosto y tomanfo 
en consideración las peticiones de los 52 diputados y la constitudoa 
boliviana 4)ve el <:onséjo de gobierno le presentó, aceptóla eomó 
código fundameatal del Pera y nombró al genet^l Bolívar presl- 
daite perpetuo déla república. El Libertador en su contestación 
al que dándole cuenta de este suceso hablaba en nombre de h'n#* 
eion y del colegio reunidos, espresó suma satisfacción por que ho- 
biesen los colegios electorales aceptado la constitución que había 
dado al pueblo de su nombre. « El consejo de gobierno , añadii, 
« deseoso de O jar la dicha del pats , me consultó y yo convine en 
« que se ofreciese á !os pueblos del Perú. Esta constitución es li 
« obra de los siglos : porque yo he reunido en ella (odas las leedor 
I nes de la esperiencia y los consejos y opiniones de los sabios. » ' 

La petición de los diputados, la opinión que sobre ella emitió el 
Libertador y 59 actas originales en que aparecían los votos pro^ 
nunciados por los colegios electorales, fueron, entre otras razones 
las mejores que movieron al consejo de gobierno i declarar lei fim- 
damental del estado la constitución boliviana, y al Libertador, pre- 
ndante vitalicio de la república bajo el hermoso título dé Padre y 
Salvador del Perú que le dio la gratitud del congreso; y en conse- 
cuencia se hizo solemnemente la proclamadon de aquella carta j i 
que prestaron juramento todas las corporaciones, las autoridades 
y ios empleados. Era presidente del consejo ei gran mariscal Andrés 
Santa-Cruz, Tócales los señores José de Larrea y el general colom^ 
l>iano Tomas de Héres; secretario el señor José María de Pando. ' 

Cuando á principios del año.sigqiente se vio libre el Perú por ta 
primera vez de interesados ausiliarcs y consiguiera al fin regirsn 
propia suerte, d presidente de ese mismo consejo de gobierno oea«> 
vocó un congreso estraordinario constituyente para que deddiese, 
i con arreglo á los votos de la nación peruana » cuál hubiese de ser 
la constitución del estado, y quiénes su presidente y vicepresiden- 
te, f visto que se habian suscitado dudas acerca de la legitimidad coa 
que k» colegios electorales habian procedido á sancionar el proyeo- 
to de constitndon que les fué sometido por el gobierno » y que 
« un gran número de ciudadanos respetables, á nombre deles ve*» 
cinos de la capital habian representado contra la legalidad de 
aquel iNrocedimiento. » Efectivamente fué declarada después esta 



f^fl/^tÁiéMh {)rocAdí»iaa:k)t?c9^gJi#6:dUc|erak»rettaM^9>» 
ri%jr^í«tm^reii9«4^a«ie«ii^ft;€|a<a9ielr«UeiDfO noaripriiteMlMi- 
jfbA^por ellas) el 6^46 Íehrejsa'ib/48j27i^l|i^bittl<»t^^ea{4 fsérioB 
f#^ie)eolorat)fiMraAaiiimn»4M en lar^ciMda laiuit^aiiádaA^de'^ili 
Jifllcre06 f ¡jrd4eacK>s d0lttafii»>:^|«a da^ uBilado4«8>p#aMiiitihair>lbs 
.<t«a4dke&^.deflai(waaía>dadi«ash»ei)eR8 j^áa^liro k^niÉMrfja): qi]««A 
.4r^!caafliatai 46i ta&ias itelén^Bas'apMBlostfHíiefipíeBaÉfor «ntéoM 
•ílorde «i^oaMrYácíaDvfT^eaiíoiiriBiiéosvaiilortelñ^ áquéliéa 
ffhalam»da»por afeeto^ ha artaaiaa^ty Uí vk>Vauct$M ») 
i;t Sí aiiiiiftAiaf«la6<€Aeetolrfr{>dD el^4e8B»'dtt= jasüiwp mi oanducla 
^ito'ia/Mokbityrlif n«aiira»TaQloaidades^ oawíguífaii'ati^astKifro^ 
testa «argos 4Ajiiatas(ó»eiajareéoá«oo(raí«el/gM^ieiiio iflpi6ihabMí>cál- 
fioViaoiUvQ es^da dttdtnrac i ía al y ^nacasatiisc ^empeÉo^fuaílat tPdpas 
^a^Coloittbift^eran'^diftjbas^afteliPardv qiiaa(}iia( puebla lasai^naito 
^arfeategac stttapreaioA'ltqBa eiDCOMejO'da gtbiemoy qua din§ia 
^iHlióticea kwsnagacnoa^déhpaía ^«)di¿:/pa^aarioÍNÍala« para^estonéap lá 
Wlopidad) dal ¡ iLibeptadctf^ etii tbda aqtídla > tiecra ^sia' «tráraa «aaobo 
ií^ku ufotarntaé iaok>iitl') <e^iOaaa><pBiao as podiüa»ii0gaa /etdia^^e 
.hai«<^«tnnneiiuaeiap Tolimisúnaiaaiite.ádátraaaii^ ¿¡lat vcIrdadcSfaafi 
]>r«abas /daesto 46s rfamUnoiaotof aa qoe^apoyó ast&^BMBinoiCoasajo 
klicaftvoeatQnli dak oaaigresa'tastraofdiaario eonsütayenlef los ofl^ 
4M<fe^{)«iaé<toffont<li|^éAadal>iM>jafédi9l'<#émtü€^^ 
^ral-Perúiab gol^if rttO:4e taqiiéU* irafráijUaa^n ^Mv^ár dniiiiab#a dé 
esta>aiur(sr mIv^^ da^atíeffo da^stgalMiÉci Bii>eita8'jMpRotlMiaa diapi^ 
flieae^eifTetiDo itlá áif'imm^y^pw^núyrt^^ht^ 

4rff^rHaÍM}^^'al 44árotta<4a<k}loiBá)n»«i|}€if>íéi^.s^^ 
a;^fitfffa> ¿avaiaarüpi«9ar^<ó4aaá»laa|Bi)lí^ 
•a^v6aJba»i4^|^iamo(C rponq iiaieii»caáter.y')iiani»iedéjalíaR wr ioaacas 
^4a4aivaiide(Pam|>4nadoiapaiUébba «oainiga : porquafyaasliilfía 
llnoilia»4«ai^al gvtébh»'mumúmikmioúlmnbimHmtipan{^e*^^^^ 
•i^daaa übertarfotial' iertíttoiD'HX'bafaíá oéaaéédad> dv§itaiiaréq«a> 
aillof p«eMaa<MHi lá4'onKisaaiib8ÍrteBeíaqiieáa^ia»pi«slaa4>sQajér(> 
4í^eitoMadovlía»rdr<»drtaiMsM»d04nAaÉwra9áil^^ nacotifietleN- 
#« cidoada aus pasaéM'siifl»iriaBh)f fjsiariiladiotrti^ cohsaKarpar 
aMnaaikoi^ blaésfladasqaa habáaiDfltoilllido súfcmmA&mTi^iiMmm' 



U j«p|U>lJ6a, «^4abki.€oadfvi^F»4^stt: n^i^ $ffo»(*> pveifiei^dktf 
«>4sii ai^or tíguew^ ¿ tieyapiQf 4|a.eifi0|iiliMi«^)d^haeierlo perait- 

«. U)«.|>eraaiw>%.ft rCwroboram «^totvevdad^ss kS'COAQfárackwiMs fr»- 
guddifi. coatcaeL LiberUdor y «a «jéroHe porf los oficíale» naAlh 
jRlles'da U tieriaf 4o& que aaoi f iMabao 4a .Baeaoa Aires y €biii« 
]lp descobdouenta <de iiaa; d& éia&^cotíé la^ lihadai eolire btam 
iaachos^oficiale%,al.dis¿iogpda:generail «rgentía* Niscootufl^Jbdifle 
de Jiuún;. y:iaovi|¿r^lcefiS€¿f^4e-£K^iema (deoreáe d0)44 de^igestoi) 
¿despedir del tectítopie ário4o6 los mtlUafes sMeltw y retÉEado» d|D 
aqoeUaa dosv^^^ieas ^dentiio de un tómúno breY.e^é impronogii- 
ble« Por la iie6dJ4icÍMi de^ suptettOfitritaiBal. 4e justicia. dei Peni 
dada en. la cau^ segada -ooolva lee oonspiradofaiy «stí 'viene 6»;aéH 

nocimieuta de que tomacoi^mas ó mettes pacte 6«ella<¿)qifte'|Mr}4o 
menos, fioeron siadteadosi, s^getos de niuchcHor^éditof reepétaM- 
Udad. 

Lástima dai ver q}m el . respetory amor que Bolívar ttMpírai» fiar 
do q^m^f se bubiese tan. pean V^ convefl^ide^eniodiovie^persettftiy 
á, sos. huestes^ En cuanto al que cQatra«^Ui>s< coaeibiefOR» ioe '01- 
roanos, no bai nada que.docie, p^estel jeío qüo-lasiAaiidaba nns 
ba.esplicado bonradame&te> cuando no iodos /suer.sn^tlvias^ pooJo 
ménos,Io6imas•fu^r4eS|. Tocante ai Libertedor, cuya oand«ol4ípri- 
vada pftfa ¡eon Ips^ fiíeMeís^ qii9:eqia«típó>40l^' ^glt oelonttl<)£Bé 
síei^r^ dokei^MmoileFada, debemoe y ptdenoa'deein f«er«i {a 
piibltoa e» '^oe ba.de.biiseanie>d lorígen- de .les fliflaaboreeqiie enfirió 
jpreseqte, y de Ifiec^ueíaiisente ta«ateego. N> penqj^e tnesotrosiiih 
mos 9seaso/á ta que^Au^adufefi^arJos haor^itado ceaetaotemeftledb 
opposioqi Y tíF99Í^^y, pfoy^atas moafUc^icesr^ tanfdistad[ites>4eila 
cabeza, de .a^i^b hombce^cojps^ .la< bueae i fé . 4». Jasidefuiiicho»;db 
ena iogfiiítQi '€VD€«i%aa;;,perereiroivei99<»s qiie. sutp^ 
otro Perú fué sumameiíle^iadlsevetaf) qoetsedeíó^arBeetrei^^daJA 
a&cuHiÁ.^m si&leniaS;ty)fiaaiiiientei>que<s^Ksrifeó á. Jaf^aid^lt de 
bonbre de eHadO'ebrep«isatdeieiii Mida^ y eanebRit ^cUii 4el> aüMr 

4csfiB€oaieinpeiv^Qeii4. • .. . 

Pecsonaa mA> inforaoaihief-de )as(>e0iasiba»ibeeiiodoS)aBr8dKÍ 
BoUvac: ^Ba.<elde'babea cmmisUIuíI» b»!pr!dviiioÍ8» deirakorPem 
en.repú^li^jfi^fP^^llilMhde'tesí.dereelUNin^u^ilDl'^ 



nUkñ á aquel territorio : otro el de haber querido ditídlr el rimndo 
éé !a América meridioiiM coo el emperador del firltsil. El gobierno 
Üi les proyinoías unida» del Rio de la Plata maníifestó^ desde el 
-fríDcipiO; como hornos fisto , estar dispuesto á dejar á la futura 
Bolifia arbitra de su propia suerte, y aun quiso^ ó por lo ménds 
-aparentó favorecer el cumplimiento de su voluntad con un cuerpo 
dé tropas, temiendo la ambición del gobierno del Pera. £s(o y el 
.conocimiento que poco después hicieron de su soberanía todos los 
^biernos americanos, basta para justificar el decidido apoyo que le 
dio Bolívar. En lo cual procedió guiado si se quiere por unaseduc- 
idon del amor propio, pero haciendo un gf^n bien. á aquellas 
'provincias, á los gobiernos que deseaban su posesión y al sosiego 
-de la América. Muchos hombres instruidos cuyaopinioH tenia pesó 
en su ánimo le aconsejaron devolver á los argentinos ( que lo 
-deseaban realmente) aquel importante territorio, para de ese dhmIo 
poner en contacto á su gobierno y el del Perú, en beneficio de la se^- 
-guridad de Colombia ; pero el Libertador que no tenia proyectos 
que debiesen fundarse en los zelos y desconfianza de naciones her- 
manas, creó á Bolivia con el unánime consentimiento de los natu- 
rales, é hizo de ella una condición de paz entre peruanos y argen'- 
únoSé Es falsa la suposición de que él quisiese dividir el gobierno 
de la mitad del Nuevo-Mundo con el Brasil. Por el contrario, á no 
ser por el gobierno del Perú , por SUcre, y mas que (odo por la 
conducta de Buenos-Aires, Bolívar se hubiera mezclado en la 
guerra que á la sazón existía entre este gobierno y el emperador, 
y eso en momentos de hallarse un ministro plenipotenciario del 
gabinete de Lima en Rio-Janeiro ; guerra imprudente que hubiera, 
-sin ningún provecho, arruinado al Peni. Pero el gobierno de 
tBuenos-Aires no quiso que el Libertador fuese en persona sino 
-que enviase sos tropas ; y esta especie de desconfianza le disgustó é 
hizo desistir del plan. El resultado fué que en el Brasil se supieron 
aquellas co^s, y que el emperador, resentido de Bolívar, hizo 
^escribir mucho y mui fuertemente contra él. 

£1 proyecto vei^adero, el único que con relación á mando pú- 
blico concibiese alguna vez el Libertador , fué regir el gobierno 
general de una confederación cutre Colombia, Perú y Bolivia, en 
calidad de presidente vitalicio. En prueba de elle diremos, que con 
instrucciones y autorización suficientes del consejo de gobierno del 
Perú, celebró el Dr. Ignacio Orliz de Cebállos un tratado de confe- 
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deracion entre aquella república y Bolivia, que por parte de esta 
firmaron el coronel Facundo Infante, ministro de relaciones este^ 
riores» y el Dr. Manuel Urculla/ diputado en el congreso constitu- 
yente. Eran los principales artículos acordados, la liga de los dos. 
pueblos bajo el título de Confederación Boliviana y la presidencia 
suprema y vilalicia del Libertador, á quien se autorizaba para de- 
signar el lugar de la reuuion de la primera asamblea general y para 
nombrarla persona que debia sucederle en la presidencia de la oon- , 
federación, con acuerdo del congreso. El articulóos de este tratado 
ordenaba que ratificado que fuera por los gobiernos del Perú y de 
Bolivia,se nombrarían ministros plenipotenciarios cerca del gobier- 
no de Colombia para negociar su accesión al pacto federal, y caso 
que por parle de dicha república se propusiesen algunas modifica- 
ciones que no variasen la esencia del tratado, se procediese sin 
embargo á la instalación del congreso federal que arreglaría defi* 
nitivamente las basas de la liga, con tal que los diputados de Ips 
eslados fuesen muoéric^mente iguales y que el Libertador fuese el 
primer jefe de la confederación y desempeñase por si las atríbu- 
ciooes que le babian sido concedidas. El tratado fué celebrado, 
el 4 5 de noviembre de 4 826. 

Este pacto singular fué propuesto al congreso de Bolivia por la 
c.imision de negocios estranjeros, con algunas modificaciones sus*- 
taneiales , entre las cuales se nota la de que muerto el Libertador 
quedarían las partes contratantes en libertad para continuar ó di- 
solver la confederación y que esta quedarla sin efecto si la república 
de ColondHa no entraba como parte integrante á compoucrh. 

1^8 Tariaciones que esperimentó el gobierno del Perú á princi- 
pios del a&o siguiente, y los disturbios y agitaciones de Colombia , 
cortaron el vuelo á este pensamiento, poco digno á nuestro ver del 
claro ingenio del libertador , si se mira como concepción politica,; 
pero que está n)ui lejos de merecer lo que en su contra han dicho 
los enemigas de aquel grande hombre , afectando mirarlo como un. 
plan de tiranía y despotismo. 

I 

No duró mucho tiempo la inquietud y ansiedad de aquellos que, 
por los preparativos de Bolívar y las preeaucipaes de Pies U^jjtfoa. 



ifftet itíéifUmét é^^B^iñmcy. ffñ -Sk ie^ptm ^e str llegada á 

Poerto^CaBélfoé^^MK'éi'CiberM^ 

cotf éraifaba i fteK d iiM^ ^élé^lf nñlitsir cófi- 

re^lttdtHí. El i&imo déei^ iífñs¡étitítíím á * IMRbMo ^I empleo de 
intendeirle'r c^m^MKlatite jgenéra^ <leÍMÍe(»niiifiétil»^de ^MatiiHñ q«e 
en pra de 'las referías 'pteel^midíis fw 'l^aiézwelá ifeaempéSíafltt 
de antemati» /fticíteiiateía^iWfta^'deeoiwoeat la gfraitjc^^ 
naeioBal. Cenft^rzttándese'PáeK'eottesC^ ventajosas disposicfeffés 
dlf^ó úHo deeretOfflS Ifte eifépo recon^ieMo y mandando recono- 
cer la intoHdad de Delirar c^ame pre^íéenlíe^ 4e>la répéMíea : ano- 
lando elqne trailla espedidn^en ^8P de didmdto (wra'fairemiion 
en Taleneía ét\ «on^greso 'nheionflA ^del^enmiefe, y Haandandto i los 
pueblos qne se preparasen para tribtitar á BMítar los honores del 
triunfo qne antes de sn regreso delPenl le había decretado el con- 
greso. Luego que Bél^'yat óbtoYo esta prenda de la sutniskm del 
jefe civil y militar firmó su prodama del '5 , antrnciand'o á la re- 
pdbliea hallarse restablecido el drden legal. « Ahoguefm6d , dijo ^ 
«en los abismos did tiempo e! «fío ^ 4 W^ . . . . yo no he sabido 
a lo que ha pasado. » Puestos así de acuerdo loa dos candH^s , 
pensó Páez que le «enría convenie«fevindieafr9ci buena 'fama por 
medh) de un juicio -y para consegufHó'^ió á BcNvar desfgnase'er 
tHbnnal que debía ocuparse eu conocer de "^ acnsackm, que no ya 
ansiada sino diferida había considerado para tiempo^ mayor calma 
y^osiego. En contestación é esta eoIicHad que bizoPácíe! 5, le es* 
cribió el mismo dia Bofívar desde PMno-4>^to , entilándole á 
dar gracias al cielo^ cual otro ^sefpíon; «por faa tictoHas adqtihpidas 
sobre los enemigos de la patrfoM'ia gnerra de lá independencia, y 
áedarando que Hjos dé' ser' CHfptfbie'fereeoMcía pof salif^dor de 
la 'patria. Con estos anteced^tftes se puso Édftfkr en ttrareba para 
ftfencía e) dia 4 y'á las dos de'h tatole ^ ^flrrhtdal pié délcefm 
d^Na¿nanffgna'cón'PSe2/que acompt^ado'ée m'gran'séqaitd'liabla 
salido á recibirle. Abrazáronse allí los díw'gntrrero» con grandes y 
recíprocas muestras de cordial afecto, y poniéndose juntos en viaje 
llegaron á Valencia á las cinco de la larde, vitoreados por el pueblo 
que celebraba con alegría y alborozo su pronto cuanto feliz aveni- 
miento. Para confirmarlo y mostrar su sinceridad dispuso Páez que 
se retiraran inmediatamente los cuerpos lé tropa ^ eti aquella 
citlaiMl' «stában't^ttilt^M* 
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De género mtii -di^fliito eran fus -eseenes^ae por-este^tiempo pa- 
8a%»ii en €drietts.'Fiié élicftiro qiiese'Mi^raTiaflo lAM't^ esccra* 
dron á pié con el objeto de^morntafK) eneábáflos de' fa propiedad y 
BM'delesTeeiiios. Estos resistian como era natonñ entregarlos sf a 
preria rádemniíacion ; y como el corona fVanciscp Cafabaflo co- 
mandante de*'armas entonces quisiese hacer recaer sobre otro la 
odiosidad asesa á la ejecacion de orden semejante, pretestó qae' 
liaceres en Ta Gnáira para donde se ausentó, encargando su desthio' 
militar al mismo comandante del escnadron. £ra este el cofonel 
Francisco Farfan, hombre á quien su arrojo y bravura hablan 
deyadó como otros muchos en la carrera de la militóla ; pero que 
reunía á suma ignorancia , sumo orgullo , costumbres selváticas y 
una ferozifiad espantosa de carácter. Ni escribir ni leer sabia. Como 
militar reducíase su ciencia á arrojarse el primero sobre el ene- 
migo ; y no ^acataba en los demás hombres otras consideraciones 
que uú grado superior en el ejército. !$u primera medida fué desta- 
car partidas de su propia tropa que allanando las casas estrajesen 

9 

de ellas las ínulas y caballos ; y como los ejecutores de malos man- 
datos ponen siempre algo de su parte para hacer mas duro y odioso 
e! campliniiento , Caracas que habia sido respetada hasta por 
los soldados de Bóves , se vió por dos dias entregada al saqueo ^ 
que á pretexto de buscar cabalgaduras y aparejos, perpetra- 
ron aquellos hombres desalmados, sm que las casas de los es- 
traojeros Se respetaran ^ ni valiera á muchos de ellos, para no ser 
despojados, la personal intervención de algimos ministros públicos. 
Si Venezuela toda vió en la llegada de Bolívar un motivo dé justa* 
y grande alegría , fácil es conocer hasta dónde hariallegar Caracas 
los trasportes de la suya, cuando en medio del sobresalto y el terror 
áe tan insólitas demasías recibió , junto con la nueva de stí arribo 
al territorio, los decretos y proclamas que anunciaban la sumisión 
de Fáez y el restablecimiento del orden. Carabaüo al saberlo se 
trasladó á Caracas, reasumió el mando é hizo devolver las hestiais 
rebadas, sin d^jar \)0V eso de cargar sobre sí la execración con que 
pagó el pueblo las tropelías á que por «n causa se vió ^ sin defensa^ 
entregado. 

Llegaron Bolívar y Páez ¿H O de enero á Caracas. No tanto por 
la suntuosidad de los aprestos que para recibir al Libertador sé- 
hicieron cuanto por el júbilo, que inspiró áJos ciudadanos su pré^ 
sencia, puede califlcarse'de espléndido su triunfo. 'Délspuesde Á- 
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gttoos años de ausencia se le veia tornar ceoida la frente de nobles 
laureles conquistados en lianas regiones por la defensa de la liber- 
tad. Aquel hombre que habla formado naciones, que había consa-», 
grado su Tida á devolver sus perdidos derechos á un mundo en-, 
teix) ; aquel hombre , que era la gloria de América ,:1a admiración, 
de Europa, babia nacido en Caracas. Cinco años antes purgó su. 
suelo de enemigo estraños : -ahora le devuelve lá paz que la civil 
discordia había turbado y con ella la esperanza de mas felizes días. 
¡Dichoso él si aquel tan apacible y sereno de su gloria hubiera sido 
el último de su carrera I . 

Después de los primeros desahogos del júbilo y de la novedad -, 
se tornó á pensar en los pasados sucesos, á examinar los presentes 
y á preparar los del porvenir. Desde luego , llegado apenas á Ca- 
racas, se vio Bolívar asediado por un partido que deseaba con ver-, 
tirle en ioslrumeoto de su propia elevación y de su venganza contra, 
los autores de una revolución que los habla mantenido apartados, 
de los negocios públicos ; siendo así que ellos menos eran amigos 
de la constitución y leyes de Colombia que de la persona del Liber- 
tador. D/esoyendo » sin embargo, estas instigaciones y procediendo 
de acuerdo con sus miras de conciliación dispuso este (1 5 de enero) 
que se comupicara á todos los impresores del distrito de su inme- 
diato mando una circular en que, so pen^ de ser perseguidos como 
enemigos del orden público , les prohibía encargarse de imprimir 
Ó publicar papel ninguno en que se defendiera , se reprobara , ó 
se recordara siquiera la pasada discordia. Bien que.al dar esta dis-> 
posición hiciera Bolívar usQ,mui estenso de sus facultades estraor- 
(linarias , con todo, disculpado por el objeto que se proponía, mui 

laudable habría sido su coaducta . si limitándose tan solo á resta- 

■I ' 

blecer la concordia hubiera servido de regulador á los partidos^ 
sin proteger decididamente á ninguno; pero traspasando los limi- 
tes de justa y decorosa imparcialidad y ansioso por ganarse la buena 
voluntad de los autores de la. revolución de Venezuela, diólies gra-. 
dos y empleos, llenólos de agasajos y. atenciones, prefiriólos en 
todo y para todo á sus propios amigos y á los del gobierno, y colmó 
la injusticia manifestando á estos con frecuencia desprecios irri- 
tantes ; conducta que , ¿egun la exacl,a espresion de un contem- 
poráneo, de sus ainigos le hizo enemigos y de sus .enemigos hipó*, 
crítas. 
4Qiié fué lo que. al Libertador irqtó tanto contra Bermúdez, por 



— ^77 — 

ejemplo^ y contra Macero, contrarios ambos á la revuelta de Valen- 
cia y de Caracas? Verdad es que á la tenazidad del primero se de- 
bió Ja sangre cumanesa derramada eH9 de noviembre del aiio pa- 
sado cuando, desoyendo buenos y pacíficos consejos, quiso entrar 
la ciudad á viva fuerza ; y que el segundo se separó de Páez con él 
batallón Apure dando con ello un ejemplo de indisciplina militar. 
Pero cuando uno y otro no hubiesen tenido por disculpa el haber* 
lo hecho en defensa del gobierno y con mejores motivos que los di- 
sidenles, claro es que deberían por lo menos ser tratados con la 
misma indulgencia que estos, si el fin de la amnistía era conciliar 
los ánimos y hacer olvidar las pasadas disensiones. 

Grave error fué este y que dio armas á sus enemigos para ata- 
carle sin rebozo, destruyendo su popularidad y su influencia. Pues 
de luego á luego, comparando estos hechos cou los últimos sucesos 
del Perú, las actas de Guayaquil y Quito, y su deseo de que se 
adoptase el código boliviano, dedujeron que su intención era él 
hacerlo plantear en Colombia, aprovechándose del trastorno ocasión 
nado por la revolución de Venezuela. Por otra parte el Libertador 
habia hablado y hablaba lleno de indignación contra los sucios ma* 
nejos relativos al empréstito, y los derroches injustificables del te^ 
soro público; y en esto, á decir verdad, por mas razón que tuviera, 
no se mostraba enteramente justo y consecuente. ¿No habia dado 
una prueba de confianza á Santander dejándole al frente del ^ 
bierno con facultades estraordinarias? ¿ No habla absuelto por ie-^ 
cirio así la pasada administración, negándose á admitir la renuncia 
que hicieron los ministros? « Revisto con sentimiento; dijo entonces,* 
la dimisión que los secretarios de estado, señores Castillo, Restrepo; 
Soublette y Revenga, hacen de sus respectivos destinos. Aunque fb 
no estoi encargado del poder ejecutivo en el dia „ porque mi sahfd 
no me lo permite, y porque me preparo para marchar á Venezuela, 
donde me llaman las necesidades de la patria, es de mi deber áét 
un testimonio publico de la estimación en que tengo á estos dignos 
secretarios del despacho, cuya probidad y talentos nadie ha revoca-* 
do en duda : que conozco como los mas distinguidos servidores^ 
difícilmente reemplazables por otros ciudadanos, ya esperímentados 
en los negocios de la república ; de cuya crisis no han sido los di- 
chos secretarios ni el poder ejecutivo mismo responsables.» ¿A qué, 
pues, podía conducir el mover aquellos malos tratos del empréstito 
y los disparates económicos, en los momentos delicados de una re^ 
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COQfiiUa^íoa general? A que Saataod€r, mohíno- ya ée ver triunfar 
á FáeZx se declarase ao abierto hostilidad contra él y empezase á 
hacer el p^pel de fogoso p^U<i.ario d^ la constitución , después de 
bah^rla d^^creditado ep, secreto y prometido su valiuüento para 
f^s^t^ar el ¿obieruo ftíderal 4e las ties repúblicas creadas p^r Bo-» 
]Í¥Ar. Nosotros por lo piéoos, no mui instruidos aun de las causas 
que produjeron en el .vicepresidente de Coloaú)ia este nuevo csííú* 
bfp 4^ opiniones y conducta, no encontramos para esplicario siihi' 
)asq^^ ckjaiQos referidas.. Mas sea lo que fuese, el antiguo parti- 
dario 4^ 1^ presidencia vi inicia, el amigo y la liechura del Liber- 
tador se puso desde entonces ai frente de los hombres que en su 
CorrospoQdencia priva/ia no habia cesado de pintar conoo revolve- 
doras peligrosos. 

Por ]q demás Bolívar, que á la verdad lo habia encontrado des- 
organizado todo en los departamentos de Venezuela, se ocupó en dac 
flurante su peronaneapia en Caracas , nueva fornm y arreglos á los 
diversos raipos de la administración pública, y con eso objeto dictó 
iranios decretos ei^U^los ciuües se hacen uotar el que restablecía el 
anticuo impuesto de la alcabala , el de aranceles para las aduanas 
y. el quQ creaba consejos de guerra permanentes en cada departa- 
iQento paifa jjuzgar desertores. A estos tribunales intentó someter 
pocos dias despuesi no solo á los acusados por crímenes militares , 
sino i los que de cualquier modo turbasen la tranquilidad publica; 
d.is|^osicion que derogó, sin embargo , á instancias de la corte su- 
perior de justicia. Otros varios arreglos civiles, militares y de ha- 
cíei^da dejó planteados antes de su salida de Venezuela, y á la Uni- 
yiexsi^ad de Caracas dio unos buenps estatutos, la dotó con rentas 
fufidíenlLes y acreció con varias sumas las que servían al único 
fdUhlecimieuto destinado en aquella ciudad á la educación de 
1^ ninas. Hs de .notar que Bolívar, aun en las épocas calamito- 
1^ de la gaerra, jamas .perdia de vista la instrucción de la juvín* 
Ul4« l^ormarse puede un estenso catálogo de los actos con que desde 
el principio 4e su carrera pública marcó su predilección á ese im- 
porla^t^ objeto del legislador filantrópico, ya en su patria^ ya en la 
lierra es4faj^jera q4ie libertaron sus armas. 
. . Cumulo d^ así á legislar se hallaba Bolívar, recibió noticias po- 
^íav/)rables de cómo andaban en Bogotá \ás cosas y los hombres. 
Skibíase allí aumentado el número de los que repiobaban las re- 
forma ilegales.: nunchos militares á cuya cabeza estaba el general 
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Gómez renoyaron por iiirdíode uoa esposicion dirigida al gobierno 
en 45 de febrero su joramonto de fidelidad á la constítucioQ de 
Cúcuta. c( Creemos, decían, que cuando ella deje de existir, porque 
« baya terminado de un ovodo legal y no por ata^^ues de la faerz^ 
« armada ó por la seducción , el pueblo no querrá un gobierQ^ 
I cuyas funciones se ejerzan por un indÍTÍduo en perpetuidad ó 8^ 
u beredeD por sucesión. » Preleslando iguales principio» y capiti^'h 
nea(]a por un militar granadino de nombre José Bust^^pieote, se so^ 
blevó el 26 de enero en Lima la ^^ división coloB^hi^na ansilHO^ 
en el Perú. Santander que á las claras babia aprobado la ref^ 
petuosa si bien extemporánea y provocativa maRife&leieioq de 4 5 
de febrero , celebró el delito de Bustamante cual pudiera una vi^ 
toria, paseándose en la nocbe por Is^s calles de Bogotá con música f 
algazara , poco dignas, por decir lo méuos, de su puesto y eir^uBfi^ 
tancias. Después le escribió una carta que la historia de|>e eiulser^^ 
var como uu monumento de inmoralidad. Dice asi : » 

« El 9 del corriente me entregaron Bravo y Lerzundi sus imp4iM> 
tantes comunicaciones del 28 de enero, los docunoentos qut ll$i 
acompañaban y su carta particular. Ellos dirán á V. los^euümien- 
tos de júbilo, que han manifestado los pueblos al ver la íidelid^ j 
lealtad que han espresado los miliiaTes de esa división en unm dhi#> 
en que no han sido pocos los que, olvidando su» deberes, y lo qm. 
Colombia había ganado baio su constitHcion ^ nos han diadj9kilMAo% 
pesares* £1 gobierno esprqsa á Vr sus ideas en la comvnkacioii ()S^^ 
cial que conducen Jos nú&mos oíiciaJes, y Y« la Ujaueá trasipeQd^alj4) 
al ejército. » (.f-i 

a Muí graves juzgo que fuerou los motivos que lo», obligs|r^n^1|4ar 
el paso del 26 de enero, y se deja conocer la desestlma^ioii ef <pQ| 
los tema el pueblo de Lima, cuando después del suceso se h» ptor^. 
tado de otro modo. Ha sido lástima qué V^ no hubiese remitidomni 
los dalos en que fundaron sus sospechas coalra los jeféSs que hat^ 
separado ; estos datos habria» puesto el proce^iviieRlode VV.<1m|(I> 
una claridad tan grande que Ba>da habría qU^ad^^que desaari ftv0í 
cansidt^ro que las cireunMancias fueron urgenles, Y que nottavc^ Y^t 
lugar para hacerlo todo. » . :> 

<( No es fácil ni prudente, que el gobierno joaSgue de un sucef^iy ban 
importante por las primeras comunicaciones que^ ha recibido :; Y./ 
comprende que el gobierno debe hablar con cordura y razón, porr. 
que debiendo preeaiUar su» frooediidieitos delante de todor d» 
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mundo americano y europeo^ debe cuidar de no ser inconsecuente, 
de no sancionar actos contra la disciplina militar , ni de minar las 
bases sobre que descansa todo régimen social. YV. uniendo su suerte, 
como la ban unido, á la nación colombiana y al gobierno nacional 
bajo la actual constitución, correrán la suerte que todos corramos. 
El Congreso se va á reunir dentro de ocho dias , á él le infornoaré 
del acaecimiento del 26 de enero ; juntos dispondremos lo conye- 
Diente sobre la futura suerte de ese ejército, y juntos dictaremos la 
garantía solemne, que á Y. y á todos los ponga á cubierto para 
siempre. • 

«El régimen constitucional sigue, y el gobierno firme como el 
primer dia en sostenerlo contra ¡novaciones prematuras é ilegales, 
no cederá una línea , mientras que la nación por medios legítimos 
y competentes no lo reforme ó varíe. Entonces todos debemos ce- 
der á la voluntad nacional, y portarnos con honor y carácter en lo 
que prometamos. Entre tanto, el apoyo y fuerza que Y Y. han 
dado á la nación y al gobierno con su acto de 26 de enero, es mui 
eficaz y poderoso. » 

«Pero es preciso que la disciplina militar no se relaje, que cuide 
Y. de ella y de la asistencia de las tropas, de su equipo, de la sub- 
ordinación de (odas las clases, del buen trato al pueblo, de no in- 
gerirse en nada , nada de cuanto se haga en el país , y de prestar 
somision á ese gobierno. Yo escribo hoi al gobierno acerca del 
ejército para ver si ya es preciso traerle á su patria , y darle aquel 
descanso que parece justo y que sea compatible con nuestra situa- 
ción. » 

' €Ee pensado mucho en el jefe que haya de ir á mandar esas tro- 
pas.; porque ademas de las cualidades militares, que debe tener , 
es preciso que sea de sentimientos políticos uniformes con el go- 
bierno constitucional. No irá , sino un jefe que merezca mi confian- 
za, y cuando el gobierno le ocupa en el mando de esas tropas, YY. 
dcA>eD creer, que es porque merece toda su confianza. Hizo Y. bien 
de llamar al coronel EUzalde , porque es una prueba de su desin- 
terés y de que YY. no han querido consultar en su movimiento 
sino al bien público, o 

c Siento que urja el tiempo, y que no conozca bien la antigüedad 
y servicios de todos esos oliciales y sargentos para haberles enviado 
hoi algunas recompensas ; pero el jefe que vaya llevará instruc- 
ci6nesiM)bre todo esto, y Y, le dará informes exactos para que pueda 
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proceder bien y justamente. £spero la razón que Y. me ofrece sor 
bre el estado de los cuerpos, ascensos de algunos sargentos y con- 
ducta de la tropa que está en Arequipa y en Bolivia. Oticialmente 
sé la ida de Matute con algunos granaderos para Buenos-Aires. £1 
querer Vds. cortar un suceso semejante, es un buen documento jai;* 
tifícalivo del acto del 26 de enero. » 

«No me acuerdo si conozco á Y.; pero conozco á su padre, y fui 
condiscípulo y amigo de colegio de un joven hermano suyo. Honra 
á Y. n^ucbo su lealtad al gobierno y su patriotismo , y cuando se 
complete el triunfo de la causa de la constitución colombiana, nior 
gun hombre liberal y amigo de la libertad olvidará el nombre de 
Y. y de cuantos han contribuido á dar una prueba tan solemne de 
su amor á las instituciones patrias y de obediencia al gobierno na- 
cional. Esto independientemente de la trascendencia que tenga el 
suceso del 26 de enisro en la suerte próspera del Perú y en la se* 
guridad de otros estados. » 

« Escríbame siempre aunque llegue el general que ha de ir, po^ 
Y. conservará un puesto correspondiente en el ejército. Yo me ale- 
gro de que la primera vez que le escribo , sea para reconocerlje co^ 
mo oficial liberal, y obediente al gobierno. » 

«Con sentimiento de amistad particular soi su apreciador compí^ 
triota, amigo y servidor. » 

A esta carta acompañó Santander un despacho de coronel pan 
Bustamenle, y un oficio en que el miuistro de la guerra deda i 
aquel jefe lo siguiente : 

a £1 vicepresidente de la república encargado del gobierno ha 
recibido por medio del teniente Lerzundi la comunicación de Y* 
del 28 de enero , el acta que la oficialidad de esa división celebró 
en 26 del mismo , y las proclamas que V. dirigió á los soldados y 
al pueblo de Lima. El poder ejecutivo ha considerado detenida* 
mente estos documentos ; ha pesado su importancia, trascedencia , 
y consecuencias, con la debida rectitud, y me ha ordenado mann 
festarle sus sentimientos. » 

a La lei de Colombia y su orgánica del ejército nacional determi-^ 
nan que el objeto de la fuerza armada es defender la independencia 
y libertad de la república , mantener el orden público y sostener 
el cumplimiento de las leyes. Cualquiera paso que se desvíe de esta 
regla está fuera de los límites prescriptos á los deberes de la fuerza 
armada, y ella cumple exactamente con sus obligadooes cuando 
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Itena el ebjeto ineiicidnddo. Pero la fuerza armada tiene por otra 
jtoírte reglas particulares que le determinan d modo , tiempo y 
f¿^iba partf^ llenar sus del>eres en beneficio de ia sociedad, y de tal 
y^efte que el ejército sea el apoyo del gobierno y la egida de los 
Tfodadanos en vez de ser lo contrario. Estas reglas son las que 
constituyen la disciplina militar (an necesaria é importante en cuat- 
l)úitra estado bien ordenado, y el día en que se altera nna de ellas, 
fa ftaertñ^ armada , cambiando su naturaleza de esencialmente obe- 
'diente, sé ^rige en cuerpo deliberante y amenaza desde ese mismo 
punto la independencia y libertad de su patria. Si el poder ejecutivo 
Irabiera ée considerar en el caso del mo?imiento de esa división 
éstos solos principios , no vacilaría en desaprobarlos, como que la 
Reparación de los jefes que con autoridad suficiente mandaban la 
'división es un acto de indisciplina ofensivo al poder del gobierno y 
peligroso á la seguridad general, y solo puede disminuir su grave- 
dad por las circunstancias y el objeto que se propuso la oficia- 
Wád; » 

"^''« Las cireuustaBcias en que V. y la división se resolvieron á emi- 
tfrsM sentimientos de obediencia al gobierno y á las leyes, pro- 
metiéndole sostener la constitución que durante cinco años fué ge- 
lAMhtíente observada, y á la cual prestaron V. y los oficíales un 
juramento solemne , disminuyen en efeclo la culpabilidad del he- 
(Sho. ¿Por'qué babrla sido forzoso á la división deColombia guardar 
Éílendo ed unos dias en que , asociada una parte de la fuerza ar- 
mada á algunos ciudadanos, ha pronunciado impunemente sus opi- 
Ülotiés contra la constitución, contribuido á despedazarla, y faltado 
i la obediencia que debia al gobierno nacional, y mucho menos en 
Hñ país donde según las anteriores comunicaciones del general Lara 
€ra desestimada justa ó injustamente , porque se la miraba como 
instrumento de opresión? ¿ Podría la división de Colombia sin ha- 
ber heeho el pronunciamiento de 26 de enero haberse preservado 
dte que se repitiese en ella el funesto suceso de uno de nuestros e^ 
cuadrónos de Granaderos existente en Bolivia? El gobierno consi- 
dera detenidamrate estas circunstancias y halla en su conciencia , 
^ue el honor de un oficial ligado con juramentos solemnes á las 
leyes de su patria y penetrado del fuego santo de la libertad , el 
temor de ver perdidas para la república en esta época de disturbios 
unas fuerzas tan preciosas , la distancia que las separaba del go- 
bierno cokniibfaflo, eran estímulos muí poderosos para emitir sus 
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opiniones y dar un dia de bonsuelo á esa misma patria afligida éti 
estremo por los sucesos que han lamentadi» junto con et gobierno 
todos los buenos patriotas. El gobierno im anunciado solamente 
que si se concedia á tos militares y al pueblo el derecho de reunirse 
para tomar deliberaciones fuera del tiempo y modo que la lei se lo 
permite, no habia motivo de estragar que se repitieseu semejantes 
actos, ni aun derecho para castigar á los últfmos qué hubiesen se- 
guido el ejemplo de los primeros que no babian sido reprimidos, i 

(T Sin este curso que habian tomado tos cosas hasta el decreto dé 
24 de noviembre , espedido por el Libertador presidente en esta ca- 
pital contra tales reuniones, que esa comandancia general no habla 
recibido antes del Í46 de enero*, el gobierno no escusaria , como es- 
cusa por las circunslancias espuestas, el acto de la oticialidád. » 

c Y desde luego, lejos de que el poder ejecutivo desapruebe la con- 
ducta de V. y la oficialidad de la división, la aplaudirá altameiifé 
y la estimará como merece en cuanto^ se asegure de que los jefes 
separados de la división coadyuvaban á desquiciar las bases de 
nuestra constitución y á oprimir las libertades nacionales según lo 
anuncia V. en su carta del 28 de enero, porque entonces el acto de 
la oficialidad independiente de las circunstancias en que se ha 
visto la república, está conforme á la lei orgánica del ejército que 
declara ser delito de alia traición emplear la fuerza armada á des- 
truir ó trastornar las bases del gobierno establecido por la lei fun- 
damental y constitución de la república. Entóiieíes V., la oficiali- 
dad y esas tropas han añadido á las coronas de laureles que tan he- 
roicamente han ganado en los campos de batalla, te corona cívica 
que corresponde á los ciudadanos que salvan las libertades nacio- 
nales. 9 ^ 

« El go1)ierno dará al jefe á quien encargue del mando de ese ejér- 
cito las instrucciones correspondientes. » 

<r Entre tanto y separando el poder ejecutivo de su consideración 
el modo con que se ha efecluado el acta de 26 de enero, y fijando 
sus ojos en el objeto que V. y la división se han propuesto, ensal- 
za como debe el patriotismo de la oficialidad y tropas de la divi- 
sión, la lealtad de su corazón y la fiímeza de carácter con que nue- 
vamente se consagran á la causa de las leyes. El gobierno nacional 
que ha tenido el dolor de ver desertar de las banderas constitucio- 
nales á varios ciudadanos de todas profesiones fallando así á sus 
juramentos y promesas, y desesperando de la salud de la patria, 
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acaba de recibir esta prueba irrefragable de las virtudes é incor* 
ruptibilidad de las tropas ausiliares del Perú, existentes en Lima; 
ellas no han olvidado que pertenecían á Colombia, y que tienen el 
título glorioso de ejército libertador; el i;esplandor de sus armas 
victoriosas con que ban bumillado á los enemigos de la América en 
tantos combates inmortales, relucen mas al presentar esas mismas 
armas prontas á sostener las instituciones nacionales y á proteger á 
la nación, obedeciendo ciegamente al gobierno supremo. Conducta 
es esta que el pueblo colombiano sabrá apreciar por mas que pue- 
dan desestimarla los pocos que se han equivocado en el uso de sus 
jdereehos, y que exageraron en su imaginación los males de la re- 
pública. Desde que ese ejército ha unido su suerte á la del gobier- 
no constitucional, él correrá la que corra el mismo gobierno. » 

< £1 poder ejecutivo celebra que la división haya guardado el res- 
peto y consideración debida al gobierno y pueblo del Perú, y que 
puesto V. á su frente, trabaje activa y eGcazmente en que se observe 
una rígida disciplina, se atienda á la subsistencia de las tropas, y 
se las haga conducir como ausiliares de un pueblo amigo, aliado y 
hermano. £1 gobierno en la primera oportunidad y cuando sobre 
dalos seguros pueda distribuir recompensas justas que no ofendan 
el derecho de otros, probará á V. y á esa oficialidad y tropa que 
sabe estimar sus servicios, su constancia y fidelidad ; y correspon- 
de a Y., á los oficiales y tropa bacerse dignos, no solo de ulteriores 
recompensas, sino de la estimación del gobierno supremo y de sus 
compatriotas, portándose como militares de honor, y con la mas 
ciega obediencia. » 

« £stoe8 lo que be recibido orden del poder ejecutivo nacional de 
responder á V. á su precitada nota, y de la misma añado, que la 
baga publicar en la orden del dia para conocimiento de todo el 
ejército. » 

Guando el gobierno transcribió al Libertador el anterior oficio, 
su secretario general Revenga contestó luego al punto en estos tér- 
minos : 

8 He tenido la honra de recibir y poner en noticia del Libertador 
la comunicación de V.S. de í 5 de marzo último, en que V.S. in- 
sertó la que en la misma fecha habla dirigido al comandante José 
Bustamente, ahora jefe de la división ausiliar en Lima. Avisé á 
V.S. en ^4 del corriente, haber instruido á SE. del parte que dio 
este jefe de hallarse al frente de dicha división, y de que V.S. me 
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remitió copia en -I -I del mismo marzo ; pero no habiendo entonces 
datos suGcientes para estimar el suceso, me reduje á dar aquel 
aviso. » 

<c Se carece todavía de mucho de lo que debe caractenzar tan im- 
porlante aconlecimiento; mas ya se sabe que reunidos en Limaal- 
gunos subalternos el 26 de enero último, y presididos por un te- 
niente coronel y un primer comandante, depusieron, segqn ellos 
dicen, por graves y fundadas sospechas, á los jefes de la división y 
de cada uno de los cuerpos : que el caudillo de este movimiento 
arengó á los peruanos el 27, declarando que. el ejército ausiiiar ha- 
bía hecho una revolución porque no cayesen por tierra las leyes, 
y que para el 2S el cabildo de la ciudad, el prefecto del departa- 
mento, los ministros de gobierno, todo era nuevo ; y aun el mismo 
encargado del ejecutivo confiaba la conservación de su honor á la 
gratitud que le debían los peruanos 111 Ya antes había comunicado 
el general Lara la inquietud y espíritu de insubordinación que de»- 
cubria en algunos oficiales, y que le parecían tan peligrosos, que 
desde entonces habia salvado su responsabilidad. • 

o Y. S. sin embargo , al responder á Bustamante á nombre del 
ejecutivo , asienta como dudoso , si él y sus disociados hayan obrado 
ó no inconsultamente. Se declara en la acta del 26 que se procedía 
solo á virtud de sospechas , y el ejecutivo Je Colombia no solo pa- 
rece haber cedido á las disculpacíones desnudas de toda prueba con 
que se escuda aquel oficial en su carta particular, sino que asien- 
ta que está lejos de desaprobar la conduda de los sediciosos, y que 
separaba de su consideración el modo como se celebró el acta. Hu- 
bo una verdadera rebelión de los subalternos contra los gefes : solo 
se escuda con sospechas la infracción de las mas santas leyes, y el 
ejecutivo la sanlítica por el objeto que gratuitamente se alega , y 
la ensalza como demostración de patiiotismo y de lealtad. Es de- 
puesto el jefe de una división de tro])as esclarecido entre sus con- 
militones, mas que por su valor, por el amor y la estricta observan- 
cia de la disciplina á que debió que el gobierno del Perú espresa- 
mente lo pidiese para el mando de estas tropas : con él son depues- 
tos los demás jefes de la división ó de los cuerpos que la compo- 
nían, y depuestos por los mismos que él habia denunciado ya ante 
el gobierno como íncapazes de freno, y todos deportados sin que los 
acompañase ninguna otra prueba del nefando delito, ni otro cargo 
que sospechas; y el ejecutivo ha supuesto que los sediciosos hayan 
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podido merecer el mejor premio que nnnea «e concedió al buen cf u* 
dadano, la corona civica, y^ 

« A la rebelión contra sus jefes, á la deportación de estos y escar- 
nio de la leí y del gobierno nacional , ha de afiadirse la intervención 
en el gobierno y en el pais estraño, que debe deducirse de la inr 
tempestiva renovación de la municipalidad de Lima, y del prefecto 
del departemento; de la mutación de faz del gobierno peruano, y de 
la situación en que quedó su presidente , á quien dos días después 
se ve invocando la protección de sus paisanos : hechos coetáneos ó 
que sucedieron mui de cerca á la revolución de que Bustamente 
blasona en su proclama ; y sin embargo , el ejecutivo de Colombia 
celebra que la división ausiliar del Perú haya guardado respeto y 
consideración al gobierno y al pueblo de quien era ausiliar ; y solo 
siente no tener datos seguros para distribuir recompensas á los mi» 
nistros que se preconizan autores de una revolución que, según to- 
das las aparencias, ha oprimido al Perú! Se ha creído que todo esto 
w hizo f or que no cayesen por tierra las leyes I No habrá pues en 
adelante crimen ninguno que no pueda lavarse, y aun merecer pre- 
mio pretestando un objeto que no sea punible !!! d 

«El Libertador ha quedado asombrado con tan inesperada prueba 
de la decadencia de la moral del gobierno. Crece su espanto , al ver 
en la comunicación de V. S. cuín presente tenia entonces el eje- 
cntivo los deberes de la fuerza armada ; y que si esta no debe nun- 
ca emplearse contra las leyes ni cotitra el libre sufragio de las asam- 
bleas electorales ó de los legisladores , nunca es tampoco delibe- 
rante, ni puede escudarse con sospechas. Oh ! y cuánto se alejaron 
de esta senda los que estraviaron á la división ausiliar del Perú , 
y no solo la hicieron hollar las leyes patrias , la autoridad de sus 
propios jefes y gobierno , sino también al gobierno é instituciones 
de un pais aliado . en donde se hallaban de ausiliares, y en donde, 
como tales, hablan encontrado una hospitalidad y gratitud sin 
ejemplo. El ejército del Perú era un modelo de disciplina : sus 
triunfos hablan escedido á toda esperanza : y era sin embargo su 
mejor timbre la perfecta neutralidad que habia conservado en los 
negocios interiores del pais : al presente debe estar detestado : y 
Bustamaote y sus asociados son deudores á Colombia de la gloria 
que habia adquirido este ejército , y que con este suceso, ha' que- 
dado cubierta de indeleble infamia. Si hai algo que pueda agravar 
la falta, crea S. E. que solo puede ser el espanto con que la Amé- 
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rica, la Europa , y el mundo entero oirán el juicio del ejecutivo. 
¿Qué gobierno podrá desde ahora reposar en las bayonetas de que 
se crea sostenido? Qué nación se fiará ya en la fe , ni en la justicia 
de su aliado? Cuál no sera la consecuente degradación de Colombia? 
De modo que anonadado de vergüenza el Libertador, no sabe si 
haya de parar su consideración mas bien en el crimen de Busta- 
mante que en la meditada aprobación que se le ha dado en premio.» 

(( Mencionadas faltas tan prominentes, no he de estenderme sobre 
las demás por graves que sean ; y aun omitiré llamar la atención 
de V. S. á las circunstancias á que el ejecutivo atribuye tan pode- 
roso influjo , y efeclos incompatibles con los deberes del militar, y 
del ciudadano, del patricio y del estranjero, y aun mas que de to- 
dos, del amigo y del aliado. Sí hul)iese de moralizar sobre las cir- 
cunstancias á que el ejecutivo atribuye tal omnipotencia, examina- 
rla entonces, si sea siquiera posible bien alguno que al menos pu- 
diese paliar el mal causado : si el escarnio de los jefes y de un go- 
bierno estraño y situado á centenares de leguas de distancia, influ- 
yese de ningún modo en las leyes que nos diera nuestro pueblo : si 
semejante intento no sea un baldón para nuestro ejército , para el 
gobierno y para el Libertador que por sí solo, y veinte seisy dias antes 
del deplorable crimen, habia restablecido el orden y el imperio de 
la lei en los departamentos disidentes : si tamaño atentado pruebe 
adhesión á la constitución ; y si en ningún caso corresponde á parte 
alguna del ejército ni á todo él , oponerse á la voluntad del pueblo. 
Nueve departamentos de Colombia sostenían ya la causa de las re- 
formas : da gran importancia á ello el Libertador que en toda fa 
historia de su vida pública , no ha hecho otra cosa que obedecer á 
la voluntad del pueblo , y para quien no ha i desgracia comparable 
á la mengua del honor naiconal. Pero S. E. quiere que en repuesta 
á y. S. me reduzca á lo que de su orden dejo dicho. » 

Si i esta justa y enérgica desaprobación de la condtjcta del go- 
bierno puede afiadirse alguna cosa, es la opinión que sobre ella ma- 
nifiesta Sucre á Santander en carta particular de ^ O de julio de este 
aüo. « Los aplausos, le dijo, que los papeles minsteriales de Bo*> 
« gota dan á la conducta de Bustamante en Lima, muestran cuántos 
« progresos hace el espíritu de partido. Ya estos elogiadores esta- 
« rán humillados bajo el peso de la vergüenza, sabiendo que este mal 
(( colorab ano no ha tenido ningún estímulo noble en sus proceda- 
« res. La nota del general Lámar de ^2 de mayo al general Torres 
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« justifica que las pretensiones de estos sediciosos eran sustraer á 
« Colombia sus departamentos del sur y agregarlos al Perú en cam- 
« bio de un poco de dinero ofrecido á Bustamanle y sus cómpli- 

« ees La nota del secretario de guerra á Bustamante aprobando 

« la insurrección es el fallo de la muerte de Colombia. No mas dis- 
« ciplina, no mas tropas, no mas defensores de la patria. A la glo- 
c ria del ejército Libertador va á suceder el latrocinio y la disolu- 
« cion. Por supuesto que dentro de poco la división de Colombia 
« en Bolivia cubrirá de oprobio á nuestras armas y á nuestra pa- 
« tría. Los papeles ministeriales aplauJen la infame conducta de 
c Matute; qué delirios! Por desgracia esta división creia que el 
« gobierno no solo desaprobarla, sino que castigaría á Bustamante; 
c pero desde ahora en adelante no sé mas de lo que suceda. Desór- 
« denes, turbaciones, motines preveo; y la pobre Bolivia sufrirá 
a los males del estravío y de las pasiones ajenas. » Entre las razo- 
nes que para justiücar su conducta dio el gobierno, parécenos dig- 
na de alguna consideración la de haber tenido que contemporizar 
con un cuerpo de tropas capaz de conducirse á los mayores escesos 
si se le despechaba con una improbación terminante que le cerrase 
la puerta á lodo avenimiento. 

Pasemos ahora á describir el suceso de Bustamante y sus tristes 
consecuencias. 

Hallábanse de guarnición en Lima, al mando del general de di- 
visión Jacinto Lara, los batallones Vencedor , Rifles^ Caracas y 
Áraure y el 4^ escuadrón de Húsares de Ayacucho que formaban 
la 5^ división del ejército de Colombia ausiliar en el Perú. Hacia 
algún tiempo que estos costosos huéspedes eran vistos con zelo y 
mala voluntad por las tropas y pueblos de aquella república. Que- 
jábanse las unas de que primero y mejor que á ellas se les pa- 
gase y atendiese, y los otros los velan como instrumento de opre- 
sión é invencible ostáculo al establecimiento de un régimen propio 
y conveniente de gobierno. El jefe de los colombianos habia pal- 
pado ya mui de cerca estos síntomas de descontento y alarma de 
parte de los habitantes, y aun en su propia tropa habia notado co- 
natos de insubordinación y de revuelta. Producíalos el anhelo de 
volver á la patria, la seducción y el cohecho de los estranjeros, y el 
estar mal hallados con la severa disciplina en que su general los 
mantenía. 

Y puede asegurarse que con igual fuerza y de consuno influyeron 
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estas causas en los suesos posteriores. Verdad es que movido por 
estas razíttics habia Lara solicitado con encarecimiento el regreso 
de la división ; pero también es cierto que teniendo por imposible 
un motin, vio con indiferencia los avisos que el gobierno del Perú 
le diera acerca del plan que se tramaba para sublevar los cuerpos, 
basta que mui á costa suya se efectuó la sublevación el 26 de enero, 
en cuya madrugada fueron sorprendidos y presos, él, los jefes prin- 
cipales deladivision y varios oGcialesqueá poco tiempo despacharon 
para Colombia los amotinado^?. 

£1 primer comandante José Bustamante, caudillo principal de 
esta sublevación, y los oficiales que de acuerdo con él la hicieron , 
celebraron una acia el mismo día, por la cual declaraban depuestos 
del mando á la mayor parte de sus jefes, suponiéndoles cómplices 
de planes hostiles á la consiitucion de Colombia y su gobierno, y 
protestando sostener una y otro á todo (ranee. Movíanlos á dar este- 
paso , según se espresaban, tí noticia de los trastornos de Vene- 
zuela y las actas de los cabildos de Guayaquil, Quito, Cuenca, Car-' 
tagena y otros, los cuales al nombrar dictador ó prohijar un código 
estraño, zapaban por sus fundamentos la leí Tundamental de Co- 
lombia. Y como prueba de que eran fieles á su patria , ofrecían al 
gobierno sus servicios para defenderle á despecho de los innova- 
dores. Firmáronla 6 jefes y 80 oficiales. 

Algo se ha anticipado en el bosquejo del año anterior relativamente 
al influjo que tuvu este hecho en los acontecimientos políticos de 
aquel pais. La claridad de la narración obliga á diferir para otro 
lugar una mas circunstanciada relación de ellos, por deber con pre- 
ferencia referir los resultados que produjo en Colombia este levan- 
tamiento escandaloso. 

Cualesquiera que fuesen las verdaderas razones que precipitaron 
á Bustamante en la insubordinación y el amotinamiento, debe en ' 
justicia confesarse que su conducta posterior respecto del pueblo y' 
el gobierno del Perú, fué á todas luzes digna de elogio. Rehusando - 
ingerirse en los negocios peculiares de aquella tierra, dejó al libre 
arbitrio de sus habitantes constituir nuevamente su gobierno, elegir 
sus funcionarios y ejercer otros actos de su soberanía. Mantenidas ' 
las tropas, enirelanti>, con particular esmero, permanecieron algún ' 
tiempo mas en el territorio, hasta que Santa Cruz que hal»ia que- ' 
dadoá la cabeza de la administración con un nuevo ministerio, se** 
dio sus trazas para desf^mbarazarse de aquellos peligrosos estranje*' 
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ros, cayo buen comportamiento no tranquilizaba suficientemente á 
los que hablan presenciado y tal vez instigado y moyido la relaja- 
ción de su disciplina , única basa del órJen militar. Mucho tiempo 
bacia que el gobierno del Perú ansiaba desprenderse de las trop|is 
ausiliares que, según él, debían haber regresado á su patria desde la 
rendición del Callao , y aun antes , luego que con la batalla de 
Ayacucbo se terminó el objeto de su misión ; pero le había detenido 
para siquiera proponerlo el temor de que Colombia juzgara aquel 
paso como una manifeslacionde ingratitud ó desconfianza. Aprove- 
cbóse, por tanto, con júbilo y ardor de la ocasión que le ofrecia la 
insurrecion de aquellas tropas para preparar su salida del territorio; 
y si bien no pudo satisfacerles todo lo que les adeudaba, asi por 
la recompensa que les habia decretado el congrego de 4825, 
como por los ajustamientos de las campanas anteriores , logró á lo 
menos proveerlas de dinero, vestuarios y transportes ; con lo cual 
se hallaron en disposición de dar la* vela el 49 de marzo liácia las 
costas del sur de Colombia. 

En gran manera reprensible aparecería el gobierno del Perú 
si hubiera , como algunos pretenden , empleado ocultos manejo!» 
para provocar la insurrecion de 26 de enero ; pero muí lejos de estar 
probado este cargo contra los que dirigían entonces los negocios pú- 
blicos en aquella (ierra, aparece que la denunciaron oportuna-' 
mente al jeSe de las tropas; demás de eso, la opinión pública favo- 
rable á ella, pidió la remoción de los ministros tan luego romo se 
vio realizada ; y esto los absuelve. La permanencia de Santa Cruz 
en el mando supremo provisional en calidad de presidente del con- 
sejo , no prueba, cuando mas, sino la imposibilidad de exonerarlo 
legalmenle en aquellas circunstancias y su destreza en acomodarse 
al jiro que tomaron, con motivos de aquel suceso, los asuntos. Aun 
el día de hoi, tan desviada de aquella época, es imposible designar' 
las causas verdaderas de la sublevación del 26 de enero. Unos (el 
mismo Bustamante lo dijo después en una declaración) la atribayen 
á manejos de Santa Cruz : otros á los de Santander. La única eon- 
jatura verosímil y hasta cierto punto probada es que á ella contri- 
buyeron, con dinero dado al jefe y á las tropas, muchos peruamos 
respetables que ansiaban ver libre á su patria de un ejército es- 
tranjero, inútil para entonces , costoso y opresivo. Prescindiendo 
empero de su origen, debe decirse en justicia y verdad que los es- 
fuerzo» %iie, perpetrado ya el motín militar, hicieron el gobierno y 
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los naturales de aqaella tierra para alejar de sa suelo unas tropas 
sin dependencia, que podían ser causa de nqevas conmociones y 
trastornos, eran no solamente [irudentes 7 permitidos, sino de todo 
punto necesarios. 

Cuando alegres y ufanos los del Perú celebraban la partida de 
sus peligrosos libertadores, y entregados á sí mismos se apresurabuo» 
á organizar un gobierno propio y regular, poníanse en armas lo« 
pueblos del sur de Colombia, noticiosas las autoridades de que 
Bustamente sin esperar la^ órdenes de su gobierno , como lo babía 
ofrecido, se acercaba á ellos con la 5.^ división. Los departamentos 
de Guayaquil , Asuay y Ecuador estaban entóuces reunidos bajo el 
gobierno de un jefe superior que lo era el geuQ^al José G. Pérez | 
revestido de facultades estraordinarias , y á la sazón se bailaba da 
comandante general propietario del último é interino del primero 
el general Juan José Flores. Viendo este digno jefe una agresión en 
la intempestiva marcba de aquellas tropas, declaró el departamento 
de Guayaquil en estado de asamblea y en demanda de fuerzas sa 
encaminó al Ecuador, esperando volver en tiempo para impedir se 
llevaran á efecto los intentos de los agresores, ó en caso necesario , 
para combatirlos. Habia entre tanto dividido sus tropas Bastamente 
en dos cuerpos ; uno que á sus órdenes desembarcó en las costas 
de Paila , otro que lo btzo en Monteeristi , provincia de Manabiy 
á las del coronel retirado Juan Francisco Elizalde. Y mientras ék 
marchaba por Loja y Cuenca a Qoito^ Elizalde se ponia en com«« 
nicacion con las autoridades y con el pueblo de Guayaquil, Hallá- 
base en esta ciudad el jefe superior cuando llegó á sus manos ua 
oficio fecha 6 de abril, en que Elizalde decia que la misma razón que 
sus soldados tuvieron para separar á sus jefes en el Perú, les asistía 
entonces para desconocer á, todos los funcionarios que con faculta-* 
des estraordmarias se hallaban comprometidos en el plan de formar, 
un grande imperio de las repúblicas de Colombia , Perú y Bolivia< 
Estaban convencidos, anadia , de que el general Bolívar no pensaba 
en la felizidad de los {pueblos, sino en esclavizarlos, como lo maiH- 
festabau sus esfuerzos por plantear la constitución boliviana ; | 
que mientras no se presentase ante el congreso íle la repú- 
blica , como simple ciudadano , á dar cuenta de su conducta en el( 
Perú, la 5.^ división no reconocerla, en los departamentos dcd 
sur, otro poder legítimo que el de los consejos municipales. Úlü* 
mámente lo conminaba á que abandonase el disürito junto coa ]^ 
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demás empleados sospechosos y comprometidos en el plan de mo- 
narquía ^ asegurándole que nada detendría la marcha de las tropas 
hasta que lograsen ver libres de ellos lodo aquel territorio. Ter- 
mina este singular documento con una oferta de esperar tranquila- 
mente á que el'congreso-determinase la forma de gobierno mas adap- 
table á la situación de la república. En la comunicación oOcial 
que con la misma fecha dirigió Elizalde á la municipalidad , le in- 
serta la anterior y la invita á restablecer la constitución de Cúcuta 
y á nombrar un intendente de su confianza , en la inteligencia de 
que sus tropas obedecerían las órdenes de este magistrado y no 
reconocerían oíros enemigos que los que á la voluntad de sus her- 
manos se opusiera». Forman raro y chocante contraste estos oficios 
con el que en la misma fecha escribió Elizalde al intendente de 
Guayaquil , asegurándole que los cuerpos de su mando guardarían 
la mas ciega obediencia á la constitución y á las leyes y se man- 
tendrían acantonadas en la provincia de Manabí hasta recibir órde- 
nes del vicepresidente de la república. 

Aun antes de partir Flores para Quito comenzaron las autorída- 
des principales del departamento en unión del jefe superior á to- 
mar medidas para impedir el desembarco de las tropas de Elizalde 
ó defenderse en la ciivdad si era preciso. Fuese empero que estas 
medidas, entre las cuales se halló la publicación de la leí marcial, 
desagradasen, como era natural, á la población ; fuese que esta en 
odio á los que mandaban, mas bien como á salvadores que como á 
enemigos viese á los que de ellos venían á libertarla ; ó fuese en 
fin porque abundaban los de Guayaquil en deseos de que se adop- 
tase para la república el sistema federal , lo cierto es que libios y 
rehacios aquellos habitantes opusieron á los planes de defensa obs- 
táculos invencibles. Ni se redujeron á esta inerte resistencia, sino 
que en breve se pusieron en abierta insurrección, con apoyo de la 
fuerza armada que guarnecía la ciudad. Consistía esta fuerza en 
250 hombres que acaudillados por el comandante Rafael Merino y 
por el coronel Antonio Elizalde , hermano del que mandaba las 
tropas desembarcadas en Monlccrísti, se amotinaron en la madru- 
gada del '1 6 de abril segundando los votos del puehlo, que de paz y 
no como contrar ios quería se recibiese á los soldados de la tercera 
división. Noticiosos de este movimiento y convencidos de la inuti- 
lidad de cualquiera resistencia, se refugiaron á los buques de guerra 
surtos en el puerto, el jefe superior /el comandante general Juan 
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Maiiael Valdesy el intendente Tomas Cipriano Mosquera, mientras 
que el consejo municipal convocaba una asamblea popular, y esta 
de mano poderosa deponía las autoridades legitimas, fingiendo mirar 
su fuga como un abandono voluntario de sus cargos. Seguidamente 
nombró al gran mariscal del Perú Don José Lámar, nacido en Gua* 
yaquil , por jefe de la administración política y militar de todo el 
departamento, y por comandante de las armas al coronel Antonio 
Eiizatde. Los empleados qne se ampararon de los bajeles de guerra^ 
uegociarod la entrega de estos con las nuevas autoridades de Gua-* 
yaquil , á condición de que se les permitiera estráei* sus intereses ; 
y en lodo, con tal que se fueran < no al Ecuador sino al istmo de 
Panamá, convino gastoso él pueblo amotinado. Uicicronlo así , en 
efecto , los depuestos y se alejaron del Guayas en buques de tras- 
porte , llevando consigo, dice un informe que sobre aquellas ocur- 
reqcias dirigió al gobierno el consejo de Guayaquil, « cuanto 
a Imcia parte de su rico mobiliario y basta los monumentos cou< 
it que habían insultado la moral del pais y llenado de«probio, de- 
« gradación y luto la santidad del matrimonio y el respetable de-* 
« curo de las familias mas virtuosas y notables. » JNo hablaban coa 
el granadino Mosquera este cargo ni los otros que contenia aquel 
escrita, según el cual, <t aquel departamento , que tantos ausilíos y 
« socorros prestara á la nación , habia recibido en recompensa la 
tí dura lei de los pueblos rigorosamente conquistados. Puestos al 
tí frente de la administración unos funcionarios que insultaban la 
(i moral pública y todos los derechos sociales, alejaban la voluntad 
« del pueblo del aaH)r á los que lo gobernaban. El míñistrO' de 1^ 
« interior debia tener áia vista infinitas relaciones y documentos 
« que comprobaban esta verdad..... EH pueblo de Guayaquil nunca 
« pidió mas que lasímple reforma del sistema central, sin pensaren 
a la constitución que se le debiese subrogar , ni autorizó estraordi- 
u Duriamente al libertador sino parala coRYOcatoria de la gran con- 
« vención que los poderes constituidos no podian reunir antes de 
« diez años. Sin embargo los guayaquileños habián cargado con la 
« execración que les atrajo el acta de 2R de agosto de i 826, escan- 
a dalosamente variada y corregida por las autoridades del' departa- 
a mentó.» . , . 

No teniendo medios para defenderse sin el apoyo del pueblo, 
« ))royectáron el jefe superior y el general Valdes (continúa dicien- 
tf do el informe) invitar á los ciudadanos a pronunciarse por la fe« 
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« derádon, ái efecto fonneróB ima Jista ée^aiM de ckn Vecinos bo- 
« tables para que reunidos con la muniieipalidad'el dia 42 de^abril 
« hiciesen sa declaratoria con^tetaJíbértad/jAlipeñaWdo.^Q honor 
<r y su crédito como garantes de lo^qüe resiD&iese1l•*lJ•f)íe^raelada" 
« mente regresó el geheraü TofÁasr^Hér^ de^ crotoro qué se hdbia 
<x estable<$ido para impecKr^l déseníbareo de fa división «dsiliar, y 
(dos planes represivos contra él pud>lo 4^raroii> su fuerza, n La 
municipalidad conduia protestando ««stcfloier lá Inti^gridad de la re- 
puiylica « sin exigir otra eosa por aquel acto de<leáltady ^noque sé 
a dejase la administración pública en'maf>os desús propios hijos. > 
La parte de la tercera divisfon que mandaba Elizalde comenzó á 
entrar por compañías en Guayaquil el '24^ de abril, y seguidamente 
se dirigieron á ks bodegas de Yaguaebi en dande esperaban redbir 
órdenes de so jefe 'Bustamante, que como se há-dicho se adelantaba 
por el camino de Loja hacia «Gnenea; £1 activo y alisado Flores ha- 
bla para entonces regresado de Quito y situados en Riobamba con 
algunn tropa ^ en «a áiayor psórte colectiva , inicapaz de resistir el 
choque y empuje délos mas agoertídos^didados dé Colombia. Bien 
al oabo d^ésta desveiMaja;; propúsose^lóp» negociar por el pronto 
para ganar tienifX) y reforzarse, y con edfce oh}^ envió comisiona- 
dos á Cuencay en donde^^ hallaba Bastamente, para preguntará este 
euái era el objeto de sii marcha {^oc Iqb paires del sor de la repú- 
blica y aon dé acordar con^él, «< era preciso, > una transadoo que 
evitara conflictos y derramanüento de sangré, entre htonaianos. 
Mal reeibidk)6 stisparlaninitarios por el jeiade los amotiáados y 
por Luis Lójpez Méndez qué deede é^ Perú le acompañaba como 
consejero privado, regreaaroiiá su coafteVgénaral sin haber podido 
obtenéis eontestaeio'n á las adtas de q«le «rail portadores, y sin otro 
fruto que haber comprendido por inioritoes de algonoa oftdales y de 
vecinos notables de Guenca que Bufitamanfe tenia mirw contrarias 
á la integridad dM tesritoiríoiAe ki^rqiública y.qoe no pensaba en- 
tregar él mando de la división id general Obando ,' nombrado jefe 
de ella por el gobiéfi^de Gólombía. Concibió ilóresr entonces lo 
crítico y angüsüado de sil posiefon, siendo adíqub sehallaba coló* 
cado-hrenti^á ípéatédeon enemigo aopeocier eaiiámero y disciplina, 
y flanqueado del lado de Guayaquil por fuerzas mayores, que solas 
hubtepau bastado quizá para destruirle. Sú fórülingekiio le sugirió 
para salir de (al apm^oun medio, si bien defcisivo^ arriesgado y 
peligroso;! y^ifué d: de sublevar oontra Bustailíante á-si» propios 

■ ¿•I . ». ir ; fi:— . . 



iii«idi?{Wrlirs# ^eOtt la HéiN^em^viisioá' d«sfiueíí 4e ^bet étsmí^út^ «Ma 
«difltaioíi déf i|i^: baMa biá^^ttea$gad«l tmm> el i!(A>\^ú&áe Coibitt- 
bia. Lilgré esle'ett tfé^l^, puesto á lar €^b6za áél imntWoñ kifl«l^4el 
S'dcí izNí]>b>* j^eoder á Bustameate, á Lopes Méndez y á otiosétt- 
^les de qttiene» deé^onflaba ; ? #ométiefi!dose á Flores ^ -iie^lélo 
kUbi^dé QD i^ie^ iiimkíente , sina^o le puso etf actitud de 
marchar soi^esGtiayaquil oofi una cóDocida superioridad ^ asípor 
el aaoientQi^ue tutieráu ms fuerzas como por la cottianea qtí^la 
obtenida vei»taja le Inspiraba. 

Pre^rieudo , eixipero , al uso^ de la» armas el de pacífico aveni- 
XúrientO; puso en libertad á Bustatoánte eH4 de mayo y le envié á 
Guayaqfuii para <]ue , como se lo había ofrecido , restabl^ésé el 
orden en: ifqueUa eicKlad. Nada conduce , sin embargo, á Oñe^r 
que Rttsiaman le intentara ^quiera llevar á cabo su pronfesa , pues 
tanqub fui colocada por Lámar á la cabeta de k» cuerpos que con- 
dujo Bliiáldey IM cosas continiHtron bajo el mism(> pié que áttCes 
en la capital dd departanenio* Ee esta» cineemtancias^ llego á QiUa- 
yaquil el general Obando á cuyas órdenes debían piense los cúicr- 
doa de la 5« dimiontegim h» dispuesto por el'^uttvo. Al tras- 
Mllr esta orden á Lnmár afínala el Jefe supepior , vuelto para^inte 
tiempo al territorio , que pues se reconocía la autoridad del §a- 
biemo, se entregara el maBdo deldepartanwnto al miamo Obahio, 
encatitada de restaibleder el orden coiistitueionai y losaiKoridades 
iegítímas* Deseoimdidse Lámar det esla^ae^lidft/difil^offloion;: paro 
sí cumplió la primera que emanaba del golmipno:, poniendo al fe- 
neraVOhaüdo ¿la cabeza délas tropaa y paiMMÍ¡láadolo^al jeft su- 
perior el mismo ¡dié.én que la: autéridad de este* era descoooeída 
p(N? el ayuntamiento. ]>iK> por eso se dejaba de acatar la del gobier- 
no nadonal , al < cual se habiai dado cuenta de. todo le ocurrido( y 
cuya fesalucioa>se.piOfléstaba 'Obedecer. 

Puesto de eMa' nancean elgeiieraV^bando al freate de las^iueríms 
que habían «poyada la revoludim de áiQayaqui^pareciniqíieesttiee 
bailaba tértMaada.'Ncuiai, Si&embao^^ eira'>ménoft cierto. Lámar 
que asegttróaljgobierne^de^^k'Te^hLica , á. las anteridádes eapnl- 
sadaa , al péebfo y rehilas tropas q\m habia sidoioriado á ednritiitjel 
mande ilegal patfa que le nombró al af untamiento ^ lo réteeia j.iía* 
Uándose i su lado un jefe.de la cdUfíanza ddiget^emoy poseedor 
de lasuyAfrdeladd losutaahttAnteskaQtáel^aiIndeiliabÓDSftlflsoia- 



fiado el mando de las armas* £1 ayuntamiento que en todos sus ac- 
tos protestaba reconocer y acatar al gobierno , 8e|;ula alterando el 
orden constitucional con actos reiterados^deusurp^cion, £1 geperal 
Obando se hizo cargo de las tropas en nombra del gobierno y. sos- 
tuvo con ellas el trastornado sistema de cosas que babifi^ ^encon- 
trado ; sin dar un solo paso para reformarlo. Todos gritaban. áui^ 
yoz que sdo se esperaban para restablecer los asuntos á süest^^o 
propio y legal las órdenes del gobierno, y estas órdenei^^que apare- 
cen espedidas en 29 de mayo y 22 de junio, no llegaron sino mucho 
tiempo después , cuando los males se habían empeorado. Lo que 
puede aun referirse de estos complicados y. oscuros acontecimien- 
tos bajo la fe de documentos públicos, no alcanza á dar una idea 
exacta del espíritu verdadero de aquellas revueltas. Ora se creería 
ver en Lámar el futuro enemigo de CplQmbia preparando la segre- 
gación dee Guayaquil del territorio de ia república; ora vislumbrar 
en los procederes del ayuntamierito y del pueblo, no yací deseo de 
romper los vínculos de la asociación nacional, sino el odio concen- 
trado hacia los que por tanto tiempo ejerderan en su tierra auto- 
ridad ilimitada y despótica. Á Obando podía mirársele menos oomo 
un agente del gobierno, inte rosado en el restablecimiento del orden, 
que como el instrumento de un partido político sacrificando la públi- 
ca quietud á la idea de suscitar embarazos á Bolívar. Y finalmente 
el jefe superior no era el magistrado impasible que promueve sin 
mezcla de pasiones innobles la vindicta de las leyes, sino el hombre 
irritado que busca el desagravio de personaleis ofensas en la cousa- 
macion de una ruidosa venganza* 

Entre todos., Flores solamente observaba franca y desembozada 
ci^uducta. Dependiente del jefe superior y hallindose^en la preci- 
sitio de reconocer su autoridad, se acercó con 2000 hombres á Gua- 
yaquil resuelto á tomarlo á viva fuerza. Situado se hallaba en su 
cuartel general de Baba boyo cuando se abocaron con él tres comi- 
sionados del consejo municipal, llevando. propuestas de amigable 
avenimiento , y para arreglarlo autorizó otras tres personas por su 
parte. De acuerdo con los primeros, firmaron estas el Á O d& junio 
un tratado cuyas principales disposiciones eran que las tropas de 
Guayaquil siguieran á Panamá y Pasto, refundiéndose en otros 
cuerpos ó licenciándose parte de ellas; que la plaza admitiera una 
guarnición de las tropas de Flores: que el maHscal Lanaar conti- 
nuara en el mando del departamento basta la resolución del go- 
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bierno : que no pudiera hacerse uso de los buques de la ría sino en 
servicio púbücO; y que los oficíales comprometidos en el primer mo- 1 
vimienlo de Guayaquil, fueran á la capital á dar cuenta de su con- 
ducta ó abandonaran el pais. Tan fácil es adivinar que Flores rati- 
ficó este tratado como que el consejo municipal lo rechazó ; ni era 
posible que fuera de otro modo. Por él temieron los habitantes 
entregarse indefensos, no á Flores^ á quien estimaban, sino á <r je^ 
« fes resentidos de quienes ninguna otra cosa podían esperar que 
(T males yvengánzas ; » y Lámar debió considerarse preso eu Gua- 
yaquil con un mando nominal é irrisorio ; y los militares cul- 
pables, sometidos á juicio ó destierro. Habiendo quedado sin efecto 
esta transacción, prosiguió Flores su marcha y se dirigió á Daule • 
pocas leguas distante de Guayaquil, en donde se preparaban á reci" 
birle como enemigo, protestando siempre que su resistencia no era 
contra el gobierno, sino contra el jefe superior. Con tal que este s6 
desconociese , ofrecióle Obando restablecer la tranquilidad en el 
pais ; pero como creyese Flores que no podía convenir en ello sin 
ofensa del gobierno nacional que le había puesto á sus órdenes, dio 
cuenta de la propuesta al general Pérez y continuó su marcha hasta 
el paso de San Gabriel, en eóyas inmediaciones se encontró con titK 
pas de Guayaquil. EM 8 de junio logró sorprender y dispersar una 
partida de ginetes milicianos y veteranos que habían destinado á 
observar sus movimientos. Fué duelo para todos los corazones , se- 
gún la expresión del mismo Flores , esta ventaja obtenida sobre 
hermanos. Y esta era la- segunda ocasión en que, idespuos de la re- 
volución de Venezuela , tan fecunda en deshacías de todo género, 
se derramaba la sangre de la patria por las armas de sus propios 
hijos. Allá en Cumíaná se diera el pernicioso ejemplo que meses 
después se imitaba harto fielmente en Guayaquil, como para con- 
firmar la desconsoladora persuasión de que entonces era U leí un 
nombre vano en Colombia y que los males tanto mas se agravaban > 
cuanto mayor era la distancia á que estaban los pueblos del asiento' 
del gobierno ; quizas porque á esta distancia era este un fantasüa 
para los que fingiendo obrar en su nombre sustituían al bien pro- 
comunal sus propios intereses y mezquinas pasiones. 

Muí b^n pndé FKSres, aprovechando la triste ventaja que habla 
obtenido, terminar la campaña , cortando un cuerpo entero dtd'^ 
tropa veterana de los que habían salido de Guayaquil para oponer^ - 
sele, pero resoluto á-evitar otro oonOicto de guerra por todoi^tof'^ 



medio& pasibles, escribió iamediatameftto <al mariipl l4Wiaf .^ror- 
poaiéodele un aveDimiento pacífico, y anule iavitó pM^dJiaaide&r 
pues á una entrefista , por cuyo medio .cfeia|K)der'Q«raglafJtoa9H 
sas de un modo honoroso y favorable. Aptode yeriA^r^e^la , si9 : 
embargo, recibió una orden del gobierno fecha 21. dd)eMiyoa(H9)d'7 
tiéndele al general Obando^y oirá de osle jde ma»d4fldo)e «08()9nd#r 
laa operaciones contra Guayaquil y retirarse con pairte de ladiiviMa» 
al Ecuador. De Quevo pareció ahora terminada la;guarra^^il del 
Sur, y así lo participio Oba^do al gobie^o; peiy^bé aquí que 
cuando Flores «e ponía en movipoiie^to ácufupliriii» q^ se^korder 
naba , apareció otra dis^^osicion de^ cjeoMÜvQ dataiia<aebO'diasdé(H 
puiesde Ja primera, por la qual se,ieiSp|etid}anue^a»eple'al jefo 
superior é instrucciofies.de eat.e para coD4inuAr.;actívam^nte 1& 
guerra. Angustiado y pe^plcio.el >efe .do ias trc^s en iaicidiQif;det 
tsmtas contradicciones y oscuridades, si Júen decidida á restabUcer 
el orden en el.idepartamefiíto^ renovó sos propneatasfde pas al 
cooseiK^ rounÍ€Ápal; y repetidas ve^s invitó áObanén.á ioierponer 
suíadoio ff autoridad che heoeicio de/uu amigabletootBwnib. Nes- 
góse á stta piroposkioaea jobstínadaraente eá lOuerpi^roaÉieipal, y 
auttque Obandodió ^sfitctnssas de empéeavaeieoik 4ftrareeho> en Ja 
pMJfioamii, ausentÓ8e.<^ repente dejando el mando do te iropafr 
de Guayaquil al coronal AuAcum EHzalde ^que , coeunfié ha dkbo^ 
ejercía en aquella ciudad un poden^ itegai desde lasi revii^ta» de 
abril. ¥ esto sueedia precisamente cuandaiuiía no9íí^min«í)iolu£i«i 
del gobierno despejaba á Peces de au o^io de jefe suparfor y de las . 
facul4adesQ»Uao«:diiiarii^, reataUecíendo á Obaadoreaeiigotúértto 
del deparlame^^o. Flióres entónees diapuso retrooédet con jus ilro* 
paa cayuijM^ de Quito , dejando, libro ia tierra para que á su mod^ 
se gobernara, en oca»v>n que el jefe superior había cesado ea susl 
fuaeiones y el que debía ^ucederle se liaUaba^eu viaiie para la ea?- 
p^al de <;ok)mbia, No tardó mucho el consejo municipal ¡en faaoer 
uuiBuevo cftisayode su preieodida soberanía, pues'babiónduse.att-f^ 
seíaiado Lámar el 24.de juli» para ir al. Perú á toaoiir posesicia de 
la fNresidencia de ^jtella^DapúMJQa, fConveicó.á.todiafifio^padBfS de- 
familia, y reunido (á alloSf^AOwbriórua iuiefide»baT|«i«^Ofiiaaidattte 
do. armas despees de haberse pronun^ado por leiaMeifia lederid, 
8ÍB' olvidar la aabida.proiiíesta de coia^sarvacae' jinidaa.á' Colonhla. 
Co96r«uaroijk esta, aeUt^^ futras Jguaies de los {M^blfiís d^ departameifbr 



DHicil seri0 pmhur el disgusto que caiiisai*an i Belívar la« pri- 
meras nuevas, de )(0» acoQtocioiientos de eoero m Lima y mucha 
mas difícil ^^r^oar : ^l osoml>ro con que ^íó la arUQciosa aprobar 
clon que dftó el i^bienruo ó la coaducta de Eust^u^oente y sus cómr 
pliees. £n los.primer^aiQiqeatos de su iadigoai^íaiir contestó con)o 
hemos visto id eJeeuUvo i((;aprobando su proceden en términos duros 
y amargos que revelaban un profundo seutimienio. Persuadidlo» 
luego mas^ y mas^de^a necesidad de encargan síe de la administraeioü 
general de la repúbUea, para v^larde cerca ^bre los pertukadores>: 
se dispuso á regresar A la capital , é hizo of^rchar hacia Cúcuiaí y 
Cartagena algunos «aerpos de tropas , coa los cuales se proponía 
obrar sobre los depmrUmentps dei sur,' ignorando para entonce» 
los últimos sucesos ocarridoa pok* aquella par te. Púsose fíaalmefito 
en camino para Bogotá el 3 de julio por la via de Cartagena, de-* 
jando iintes arreglada la administraeion áe Veofezuala. Arreglo fué 
este ( para decirloi de paso) que /sin armonía con la eonslituci^i]^ 
especia] para aqu^as provincias, y favorable con esceso al ejerciólo 
ilintitado y despóieto^e k autoridad , no era stno un^ gobierno pu- 
ramente militar, ensdyo maÜMidado del que mas tarde se estableció 
por toda la república.- Y basla qué punto piidifse concebirse can 
fundamento la esperiHMa de una reconciHamon? sinoera y general 
que devolviera á la repáblioa sn perdido aaaiego, fácilmenie je 
ju2garó si deoinos que después de su partida el jefe civil y militar: 
dirigió á^iaajpaeUes de fenezoela una pfiodama en que se cojM> 
gratnlabaioaBeRe» porque el LibertadcHT t habiaoido de cerca sna 
a ^psieias contra la adminis^raeii»! corrompida dei gi^Merno. » 

No habiéndose podido verificar la reunión del congreso en .lar 
época designadapoff la icoHstUucion por faltar algunos de sus mieo|i« 
bro6, ordenó Satítander que se traakdaraa ios^qneya estaban en kl 
capital:á lé ehid«d de^ Tunja, ea donde por enl^rmedad se haUaba 
detenido^un seoadof . Deesté'modo se logró inslalar el 5/'eon^prese( 
de COlon»bia el 2 d^ mayo , y para é^2 pudo ya ooDlíniíar sna 
sesiones en Bogotá. Uiio de los primeros y mas importasteis aotoa 
suyos fuóla Ieií4e4 de lume^ que' echando un v^elo sobre -leis sucesos 
poli ticos ;q«e< hablan aiÍ!g«do la república desden &7 de abrU^e'ISM 
en adelatibaj los relegaba al olvido ; y absolvía de todo cargo á éú$ 
autores. Medida provocada por el poder ejeeuirvo y tanto mas josla^ 
cuanto que podía contribuir á calmar los disturbios del sur de €o<f 
]0ffibfar»ia naoesidadde emplear las^ arabas y el rigor de tas leyü 
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contra hombres tal vez menos culpables qnek» indo! tados por d 
Liberlador en Venezuela. Dos días después se oc«p6 el congreso en 
considerar la renuncia qUe desde Caracas había hecho (6 de fe^ 
^rero ) de la presidencia de ía' república el general Bolívar. I>a 
4. A vez era esta que Intentaba devolver al pueblo la tremenda au- 
tíiridad que constantemente en sus manos había becho de ól un 
ciudadano peligroso, y en la ocasión presente harto clara y senci- 
Hamenlc e^^ponia el Libertador fuertes razones para decidir al con- 
greso en favQr de la admisión de su renuncia, a Las sospechas de 
d una usurpación tiránica, decia, rodean mi cabeza, y turíiKin los 
« corazones co!ombian<is^ Los republicanos zelosos no saben consí- 
.<r derarme sin un secreto espanto^ porque la historia les dice que to- 
« dos mis semejantes han s'da ambrciosos. Rn vano el ejemplo de 
(( Washington quiere defenderme y en verdad una ó muchas es- 
ff cepciones no pueden nada contra toda la \\da. del mundo oprimí- 
a do siempre por los poderosos... Yo mismo no* me siento inocen- 

« te de ambición Con tales sentimientos renuncio una, mil y 

« millones de vezes la presidencia de la república. El congreso y el 
« pueblo deben ver esta renuncia como inevocable... No querrán 
« inmolarme á la ignominia de la deserción.. b : 

En ninguna época de su vida fué acaso mas sincero este len- 
guaje de Bolívar, poique en ninguna conoció mejor los sinsa- 
bores del mando y sus peligros^ El tiempo sin embargo que lo 
degrada y gasta todo , habia hecho perder á sos acentos mucha 
parte de -su máí^ica influencia ; tanto mas que las divisiones civiles 
le habian suscitado crueles enemigos, que no omitían cosa alguna 
para hacerle perder la conGauza de los pueblas» Así para muchos 
aquella renuncia no era la espresion del sentimtento puro y desin- 
teresado que se agravia á sí mismo para inspirar patriétioos rezelos ; 
y los corifeos del partido que podía llamarse conaervador porque 
rechazaba como inoportuna é ilegal toda innovación, se declararon 
enérgicamente por<|ue se admitiera, fundando sus principales ar- 
gumentos en las palabras miomas de Bolívar. 

« Si ella es sincera, decían, nada mas conveniente, mas justo, 
mas humano que desembarazar al Libertador del gravjS peso del 
gobierno que alguna vez apellidara un suplicio. Ni debía esponér^ 
sele á la i;;nominia do la descrcio:i , maotoniéndoJe qb un mando 
que aborrecía tanto como la misma tiranía* Concediéndole .re- 
posar de sos gloriosas fatigasen el ^eno del iiogac doméstico, debía 



proporcionársele el medio de salvar su propia gloria y la de Co- 
lombia arrancániZo/e de entre las furias de la ambición de que 
no se creta esento. » Sí por el contrario no era sineera esa renun- 
cia, el congreso no podia dejar La suerte de la nación y sus [iber- 
(ades en manos de un hombre que habría en este caso quebrantado 
sus juramentos mas solemmes, y que habiendo hablado á los pue- 
blos de sus dereclios imprescriptibles mientras necesitó de sus sa- 
crificios, les presentaba después un código de ignominiosa esclavi- 
tud, ti Después de: acalorados debates, puesta en fin á votación la 
renuncia, resultó que la negaron 50 votos, contra 24 que estuvieron 
por admitirla. La 5^ dimisión de Bolívar habia sido rechazada uná- 
nimemente por el congreso de Colombia el año de -1825. Compa- 
rando aquel resultado con el actual , debió notar Bolívar que pues 
entre muchos hombres de buena fe, algunos do ^ran valía por su 
crédito, virtud y saber juzgaban conveniente su separación de la 
autoridad, una no rnni favorable revolución se habia operado en ser 
contra, y que entre sus ruinas coataba ya Colombia la de su poder 
moral y su infloenda. Dura, acerba debió serle á la par de esta vo- 
tación la que aquel liiismo dia tuvo lugar con motivo de la renun- 
cia que por 2'' vez hacia Santander de la vioepresidencia. Cuatro 
votos no mas se. pronunciaron por su admisión. Tal vez iban por 
buen camino los que opinaban por alejar d4 asiento del gobierno 
á uno y otro magistrado. 

El -i 9 dé junio dictó el congreso un decreto que negaba al poder 
^ecutivo el uso do Ja^ facultades es traordi nanas sin consentimiento 
de la representación nacional , estando esta reunida ; que r^ta- 
biecia el orden político de la • repúbUca al estado que tenia antes 
del 27 de':ibril de ^^6 y que por. último autorizaba á los colom- 
bianos para desobedeicer las órdenes de aquellas autoridades que no 
se hallaban consUtnida&ep; la forma prescrita por la constitución ó 
por las leyes vigent^. Ya ae verá mas adelante hasta qué punto 
fué obedecida esta ^.disposición sobre cuyo cumplimiento pocas es-' 
peranzas podian formar ( atei^do el estado de las cosas ) las mis- 
mas personas que la sandonaron. 

Y la prueba de que todos «e hallaban convencidos de su inefica-^ 
zia es la lei de 5 de. agosto por la que el. congreso esplicando el ar- 
tículo \^\ de la constitudoo se declaró autorizado para convocar 
ánl' s de les diez años prefijados en olla la convención que podía, 
reformarla, designándose la ciudad de Ocaíía y el 2 de mayo de^ 85ft 



para logar y Aieiil|>o:d!e)^ reuiid0ti;r:£iial8£roafa^Í8Cttiioii>iiei]pó 
machas sesioneB.éei^ciiftgceAOv f iié>soniBtHhoánte8 de^espedirse á la 
censara dd ffoé/9Ei^iecaJÁso. i Y de) acnerdpitfon. sus obaenracioDes 
qoedÓ resueli»iqa« no delMrta- iiacei^lnoviedfdcnjiaiX^&eervaaeia 
plena y panittri:de>k «(msdUietoajTdeiasiléyes ¿nle9^e una ú 
otras fuesen relórmadáfi fOtÁk mievaasamblaa' eoastiittyente. Esto 
lo primero; 16 segunda Ine.deriacarieleoDgccBQí' por sí y á nofobre 
de la nación, quttconsdeiwba c(MnaiMH|idwiotté»ip>ei'p^toas^ irre- 
Yocables del pacto social iafi| queiaaegurabaaiilB^rBpáiiliíaíiSa inde- 
pendencia y ai puebid el >ej«rdcio^ de su ^berMiÍL<en^laí. efleodones 
primarias^ el goce desiia.gobíerao .pofmiari, represeaiativo y res- 
ponsable, y la ditision de kMp0de£»»naoiaiu|les>eo legislativo, eje- 
cutíTO y jadidaU 

Recio aMTflicto^dedote^desoeniiaiisas y 'ffieíppert^o&'seloi. reina-' 
ba por aquel tiempo enite el jeoagrosojj^ Botím^ y etíúrt^ Bgii? ar y 
Santander,.présagiandoíauifordesaMon y peetes males q«e losyá 
sufridos, para. le futuro. Y cuaudeideello nei<foera.dara?npQ»tra la 
protesta queseaba de «leerse, :fe«íase'd0mostruio «o dos incidentes 
que ocurrieron ealeiauoy que kai preeision^'^eireferir para dar á 
cottocer la marcb» denlos suceses y el :verda¿étooespíritu«qae ani- 
ma))ai ]osactores.del¿;drama.poliMcOvde eatáttc^. 

Se ka didá» ya ifé^^i^w órdeu^del Libtf ottdor «e dirigían á la 
Nueva Granada dos cuerpos de tropas. Este mof imítiilo que ep otras 
drcuQstancias apéoas babm llamado la ateutiion , caq^óentonees 
Tiyas alarmas al congreso. Pidiéronse esplicaoteaei» al secretario de 
la guerra , asi soiire el objeto de aqaeUa matóte vc^^M) sobre las 
medidas <^ tcpnuDiaei gobierno, caso que, ¿peinar desús órdenes 
se eontinuase pov la» de BotCvav. Contentó elJÜInMro 4|He el poder 
ejecutivo tt«i§anGO»iM»fliii^ato oficial tenia aoeMr éri destinivy ob- 
jeto de aqueilasi fuierfaS'; que basta dertopuoilli|Miídia«segurar que 
alias file* cmamiuábanálos^kfUff tomentos del SuTiCuya patcifieaeioo 
BO tentatitflAp«<de laber eii'Libeftador^(i^<eratefeidad)iy^ue re^^ 
pecio delas4B«dÍ4Íast^e>8e'k>nMRÍ«aiJpor«l gafaieittoieaei^opuesto. 
de que se adelantasen hacia Cundiiumaroá^ilas igappuba^lodqm. 
Pasaba esto ei ^ de jofo, y el ^0 de ageéloj no|idbso< ci'^btemo 
de qae losiCuerpo»^ae: se dirigí^ por ijúcataüabiau' recibido ór- 
denes dea vanioar-^asta Pampiona, occurtió ásu veznA senado de 
la repúUipa y manifealáadole eu» tsm i fc n pot/iai aproximación de 
uaas tropas» 4kfttadiei|taS' disl tíbM$á»tf el tud^^MtfixmeuÁi la4ei< 
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no debía ejeróerJiíitoHdófd ningona' m -h reiNÍt]Mea'»iéiitnriKno> 
prestara anfó el congreso el janmiento cpmiitnámM. ¥ i)af& dar 
mayor fuerza á sos ángldds inqfníehid^^'Uaiaé la stiMicjos del ooii-> 
gresoáunaicoiminioacioimiel Mcrelam geHeral de^Sott^ac^eitqo* 
con ocdsion deiid^lar del deopéto d6(49 de<ja&ioBo]M»eet resta*^' 
M«eímientodel4i>dea pfAití^o, ae es(eiidia>fbaiéta iÉaoeF>oiRtg»8'ii^«' 
rioeos y persditales'á Ipfí^eatesi del^eibíénioiialeiifíiaje Áe/Skem^ 
pMo y aitanevorReatacoile^,^ pODtoi^talitablií Negado^ «este «porte 
descomedido áe to^ am«|S|06^^ Libeiit9d#r^ qse^eliintendente y eo* 
iMiidai|t& generad del Koliafse atre3«ti64 im^probar^oeiaf^epréMB-i 
taciciB nacwb») tolriiera saiieíoiiado y el pod^r ^i»^ 
ciimidir el rneDcieQado decreto. « la^tBtinForía^iiQeskKM ipanda- 
«i tarios, deeta^'es'QDa fMPodai^ade 51 dejalvó) ba^deeretado el ía- 
« candió déla qepúbliea. €^Mb paialmt deltálu^i'd^ esti inar- 
fl cada eoR' el sello déláimatigiiái&icMnc»» de la iKok)» bogo- 
fl taiia. ... ¿Será dabl^-Tae^ eiK>r« el «[oe^lo^y saerüeado^od» 
fl por esta cara ptftria y un ingrato qwf^ íe^niaípod^rosode en^- 
« 4re 6«isín]ÍDaé^ y < 

El^gwadede los kioldélilM iii€HMkmd4M| imaniiM^ a>iifi mas^eí 
espo»ble|ia préoospadon y deeceiyfiatiaa eon QHp» veíét Bolívar >t' 
el congreso ms^ actos lidspeeti^a^Uo decreto >d¿ oo^lfteeo de 6 da 
agosto linilaba' la fuenaarnada -de-la i!«p¿Wci^'€>í960)4io8ibpes, 
y esta reduocNm hecba ^M%vm ktsmdkiacione» del poder ejecatú^o/ 
se faiidaba^pri9«ipalii)peá<io e» la ftsmqxm dísiHitl^''la^repúbliea y 
Bñ la estricta ^moamiñ ^pnoel eitado^deptopablode^si]» renlae^ hackl^l 
necesaria. Mnii de otroí^ modo <eisplioi slo émWgo^lívar'oeta de<^* 
terminación del cuerpo legislativo. Eunña<carta otícl(3il<qi|e<;on fo^^ 
cba 24 de agoslo^ dirigió desde «XCácliira al presideiite del 6Biiado^-4a 
improbó'^iB ambajes ni Asiauladon <, tüdáBde!» de' ktcoosoUa*^' 
ruinosa, arrancada afl eoogveao oav^lsoS'y maíHokisoe mtfonútes^ w(y^ 
bre el celado verdadero dé'^tei'rapAblies^, i^e segim éttooabo^ sa 
disolución. « Si se niega al ^Miilif e;, d^oiay^la iteqvItsM ii^ 
c( ble peni^ealfar ia naifioii,^yé «o iMi«ocaífgar¿-det^n3itdiph^i»^€l 
s«Dado€orUé¿l6 qa0^]^*fMwximki9áí9(^éiatm^ 
onünario^detpátT'repoiq; pemi^ieÉrnaáa«tter«beí<tii dietti^iiyia • 
las facultades e$traoPifaiaTia$ que et artíciito 428 deH>eod9títu<oión- 
concedía en ci«f4oS'Ca«es«l('P9#er elecviito;.' 

Ciegp haidié!e«lar)iii|«c m i^ fdMimiMte 9v>el |^nifgi»#so«l par- 
tido de» Stéuwám!^ij'úíí(áiyíl6m$éép^f^ 
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el odia contra sus íotrígas. Que le coadoje^ harto léjo» el puQ" 
tillo de desbaratarlas; no puede negarse: que á este seotimiento de 
de despecho, poco digno de su elevado espíritu, se uJuiese también 
su siempre viva oposidon á to formas de gobit^mo estremadaroente 
democráticas, «s también una verdad. Pero ha de considerarse qué 
acostumbrado á la adoración y á la confianza , aquellos insólito» 
rezelos le exasperaron tanto mas, cuanto que provenían de un hom* 
bre cuya mala fe se conociaá fondo; que ese hombre le debía sa 
elevación y su fortuna ; que basta entonces sus providencias ha-, 
bian tenido por objeto el restablecimiente del orden y la represión 
necesaria de muchos y diferentes conatos revolucionarios; y final-' 
mente que ignorando el estado de los negocios en él sur, podía mi*.» 
rar con razón los embarazos que se querían poner á su antorídad 
y movimientos, como contrarios á la salud de la república. * 

Por £n eHO de setiembre llegó á la capHal y el mismo dia juró 
ante el congreso, que al efecto babia sido convocado estraordinaría* 
mente, sostener y defender la constitución de la república. Inme- 
diatamente después tomó posesión del gobierno y dictó tin decreto 
ordenando que el cuerpo legislativo continuase sus sesiones estra- 
ordinarias para ocuparse en considerar las materias iitoportantes 
quedebia someter á su examen y juicio relativamente á los depar- 
(amentos del nortd^de Colombia. Efectivamente, el secretario gene- 
ral presentó al congreso en una larga memoria la relación circuns-- 
tanciada de cuanto habia hecho el Libertador en aquellos parajes 
para organizar los diversos ramos de la administración y su régi- ^ 
men político , confiados á la dirección del general Páiez en calidad 
de jefe superior civil y militar. 

El congreso dio por bien hecho cuanto el Libertador habia ejecn- > 
tado ; y de este modo echó por tierjra su decreto de ^9 de junio so* 
sobre el restablecimiento del orden político en toda la república^ 
Muestra de palpable inconsecuencia que hizo ver su debilidad en- 
tonces, ó su precipitación un poco antes. 

Mas de un mes habia permanecido Guayaquil gobernándose por 
los magistrados que la municipalidad constituyó tu julio, gozando 
en paz de la momentánea independencia que le dejó la lospension 
de las hostilidades; mas como este sosiega en mucha parte tdmbien ! 
dependiese de la sumisión de la tropa á cuya merced se hallaba ¿ 
vióse turbado á poco .por «noide aquellos motines militares que la 
relajación de la dispiplina hacia entonces tan freouentest Los decu- . 
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mentos oficiales do dan suficiente loz sobre la naturaleza y objeto 
de este nueyo escándalo. Lo que aparece es que habiendo el coronel 
Antonia £lizalde, comandante, de armas de Guayaquil , reducido á 
prisión á un anciano de nombre Arrieta y á varios oficiales del ba- 
tallón Guayas y se sublevó esie cuerpo en lá noche del -10 de se^ 
.tiembre , dirigido por el capitán José Arrieta (deudo acaso del otro) 
;cl cual puso en libertad á los presos y se apoderó de la artillería y 
de las lanchas. La insurrección no progresó sin embargo^ pues lia- 
hiendo resistido tanto el consejo municipal como el pueblo desti- 
tuir, como pretendían los amotinados, al coronel Elizalde^cedierou 
Arrieta y sus pardales conviniendo en desterrarse y abandonar la 
eíttdad. Aprovechándose de esta favorable coyuntura para restable- 
cer en la población la autoridad del gobierno, valióse Flores del jefe 
del batalloa Ayaeucho, intimándole por medio del coronel Manuel 
José León volviese las cosas al ^ndeo que tenían -ánies del arpibo de 
la 5^ división á las playas, de Colombia. Aconteció , pues, que el 
teniente coronel Manuel Barrera puso en noticia de las iiutoridades 
de G:uayaquil la recibida intimaoioB, -espresando al propio tiempo el 
Jdes^o de que puntualmente se cumpliese. Reunióse en consecuen- 
cia el consejo munidpal el 25 de setiembre y eelebró un' acuerdo 
por el cual se restablecía el orden constitucional y quedaba reco- 
nocido en calidad de intendente del tleparlamenté el gem^ral Igna- 
cio l'órres, nombrado en 4 5 de agosto por el gobierno de Colombia. 
El 27 de setiembre tomaron posesión de la ciudad las tropas del 
general Flores y el 29 hicieron su entrada en ella este jefe y el 
nuevo intendente. Habíanse para entonces fugado hacia el Pera la 
Hjayor parte de los militares comprometidos en los desmanes de ta 
5^ división, ctíyos cuerpos fueron disueltos en noviembre por dis- 
posición del general Bolívar. . < . 

Cuando por este lado se calmaban agitaciones y- desasosiegií^s , 
preseniábanse por otros contnoéiones , desafueros y guerras; que 
no parecía sino que, apalabrados^ los trastornadores^ á un tiempo 
mismo y con diversas armas , laceraban la patria de propósito para 
repartirse sus pedazos. Allá en Cumaná se levanió á fines de este 
año una facción acaudillada per Pedro Coronado y los hermanos 
Costil los, cuyos rápidos progresos de fal manera alarmaron y aun 
intimidaron á las autoridades, que recurrieron al arbitrio de declarar 
la provincia en asámbTea.^Ni mejores miKi vos que es(a ó mas noble 
objeto tenia la c(ms|^iraeion descubierta et -19 de^lobt^e en Ba- 



JíÉáft. PjMpbnteroMtia'iÉá&Mlqiie fiétar árcfaito-dMpftiresOfpiMí 
de degoUaír á Tdfé6s:€H]daá«Bis^« y' joliat' Itá aíieás Aamttaies^ pafca 
]o.daal<se Leniarédwdo sádeck la gramidMi y^proeédiec ¿eoonoíBoto 
ecm las partidas dé-iaailtftadttras que infesÉaiíaiila imirinda dai€!a« 
Tácaéi Efi MieaoftOBiSaíiif Liria de la de.GoPditaria» hoiiibfa& ikistif ó 
mai acbaeapdoé) iiybéalaimn faaoer rai^ifiíl lai ya. éafcéAces y. pava 
sieiiipi«feffdkia>oati6a española. Y para tiúmo dei'iaqiuetoáea y 
escáodfldos^.6ftáiiéaiiOiiayaoa eiS^O daocÉobre aaa asónadapópti- 
4aF^st6nida por tai trüpa y k^enal^d^uso^ alinieiiteite y o6mail- 
daiite feaéÉakÜéldepaotaffleatii^ y álifoberaadol^/poltlico de la |^m- 
Tíacia^si'.liien wpaetí&éécie^vlñ^i vileHas déte tleg^MadyTk>lffi- 
-eiá de sem^nta- proeediaiiiQíito ^^qmi 8e'4efleiilNrk^e»/él ptrtf.obiéto 
^e la sepársciaQ'de aquellos eBl(ael4o»|! ni mas' snóyü' qae ^ 
odio puaíoado de alguaea cimira^^sQHSfpers^iaSi, La potestad mi- 
litar íné puesta: ea.Éiaad9«de4ili:}efe aerediMdei y k poUtica en 
ks de pessona ai^ieojpor. k leii^iftepeadia :,;el'óid[^yk traü- 
qjBáii(kdraee6tDflér«¿rrioof]des{mesde ffiO|ael tnianilU>iy afitotíBamieato 
p^pMíkf, :^ elocfaal tem¿ Ufla parte mtt pfia^^lpal el eabáldo ; coÉa 
que seguo afKMlan los tieoiípeaj'íN'a^aliii^ yroa»^ aecesaria. {Y 
oÓBsie eit!iisílarld6ieslo< pddiati UeMaiae á ma^^.m^idae severas de 
BoUvai'I ^ , 

Pof en4ié&c0s kBrpa#üdas4e jGkaénos^ Ceroteo ¡fcprpemyCeateno, 
qtte:iM>>baUaa< ee$^ detÍBquie<to' estíos aaost pasudos los pueblos 
del Si» de la pviítiimí^' átí^G^xÁoa^tf ^macoQ aa iaeremeato alar- 
mante á favor de ima <0$peei# de oísgaakacioB que le$ dtó el teniente 
coÉ^onel Mespa£íoln0en'>Jo$é:á«t0ábaÍ0. De todas €ik9 k que mas 
dadoshabk beeho' poc^i^a rapifoiúmaeiott á' la oepikl y por el ca- 
láeter deot jefe,.era la da; Cknéros^ hombre siunameate práctico 
del terreuo que pisaba, y que logpó siea»pre barlai^se délas perse- 
cneioaes y zekdt^fqiie eonírajl' ^emplearoD* Rancheaba siempre 
en el eotaoon de ka selvas y me^koaa^asi ioacces^bles^ y para no 
dejar tras si rasara ni uidiieio alguoQ qaeindicara su camino, back 
marehM^ Sur: gente pisando^ehre una sola biielk^f con frecoenck 
caminando háck airas ; c<^ Jo que conseguk. engallar á sus perse- 
guidores á cerca deLuúmecio de ks spyos y.de k verdadera direo- 
dk>nque llevabaUit J£A terrof que inspiraba á ksi pueblos y habi- 
tantes <colttiünelAos, y eua biribíes atEosidad^j^oi^ que en todfis 
partes eQcontraraeskMndidoespksfor^ijvypripddio.^^ 
euaiile en sil daik se trámala ^sielldOlUJ9b,(|Pl|al^ 



guras las'TeBgíRizm qoé «jeroialiMíntfcf Mosi qfa&Qigiina vez áemi-i 
brian'el seerelé de(ñ:ii|mnderdyiqwk>98eiwro8teastiga9 empleados 
por d gid)ienK)' paiv ebrfirietlM^coimiráÉciás^íTi^ á im- 

pedir queliúvicise moefat^^ f fieles; «migófiehlDefNaebloscy esserías 
del eontemo^Cén tatos vénlajasirarQí érii elj^o^e qae inarrieibaii 
estos astotosxisálbedMrés.' i>6<imj[>ro9lérf OBVtél^séineiite caían 
sobre habiéndasfyipdbltiídoBy hK>eDti«baniásaoe, ó-M'4poiéiñaban, ó 
iibpotifaii-eoiitHbi]cioBeB')eod)0')re8eate del las'-intii^edaées y las 
yidas ;^de tal fdodo^ que f arsp -coDcervar estos breníef llegó ¿ser mas 
eficaz la amistad de-Ios bohdbléros iqiie ei anipárb de 1a;ft]er2a pú-* 
biica. Birmos^jefes dé loB ii»aS''acredítadód>pi0r su fiericia militar, 
por sQt eoi}odÉiAeiito»d6ia(^einra>ó pav sb liQ&ilidad en «ste género 
de gaerrav'ina^qcié'á-'lKcoimitt á la csena' de bestias farotas pare* 
cida y se empleároú ^ eUa sini otro froto qué el de rtr apocados 
en £a persecneion lós' balaltoiiea, como si áalceraiide larga y crñe! 
campana. :MíOH^osceQteiiavesde'bombr«9 así paisarnogr e&mo fiíili* 
tares sacuinbleron en^esAaf^^sciiMofDsriiíñcflei y pfH^r dsas coütra 
nnpndado'de^icfaii^res iodffitíi^toiM^ aetH 

sados se desparramaban' pov nloBliev <f bípeftos^bhayéBdo hida un 
punto sdilaMd dé: jantaáiaaó )[Nma so rémiiott'eff gaarldsis iiíácoé-^ 
siblo^f de eltoabsvfos' aondctdás;> ¥«ifnia6 yidiNf>oMail«$ qo^rM 
entonces^ itoa^fénoan isaiDfMlw^piirfQenón^ymi^^ y Id son bol el 
verjel y la mas*- rica Jof» de* Ja* frovinetav Hniferon á' las? éiv^ 
dades sns' nnniiacoteoéafM flboMidmtes y wlo^xpiédaron ios qne 
compraba» déí^ispéroBrmt^segnrKM: pre€áriai:^i& taPÜhflnia gente á 
quienes la miseria sirVe d6^a(p]f)aD0* y dtii^résigntirdo. 

Los otras psrtidaéqiie-áliáfcr distancia idé la capital^ devastaban 
el pais y coilsternaban^M pweblosy aran ooBdndflbs por cabeztllas 
igualmebtó^crablesy^dosaüMtdosi^si bien menos astntbsqiiie €isnó« 
ros; y todos obufrastoon entera ia4ependefieía;) finireobnecer au* 
toridad superior, «tmqtie txmíbseo el iioinbre.del rei de fispafia oo« 
mo divisa de sus latr«dnió^«Táft^ifDé tínr.eaibirg^iaicfegnedad de 
alguno»est)anoieis y^mérícattos reriístas^e^M^ron ¿fnndar sobre 
estaa gavillas de loragidoa'grandeti'eápér&neÉs drvná vetOnquista , 
sin pensar en eidesdorb qué redonM» ásn causa dél^mpleo de 
medios tan ilícitos yodioSQSL'fltieadiój pueé, <qfie¿!nlédiados4daño 
anterior, Don José. Ariíábdlo'y eiml capitnlnder en Maracaíbo y jit- 
ramentadade no servir OonM la^lrepáMioa mientras no te le can- 
jeara, logró introdoettde mi Vfmñela á íáfoc >de.algnnas «mis*' 
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tades de intereses ó de fámiUa. Valiéronle tal v^ estas mismas re- 
laciones la propuesta qne de admitirlo al servicio de la república cu 
el arma de artillería le hizo^l general Bolívar ^ el caal confiando 
con eseeso en la proverbial bnena fe castellana , le dio tiempo para 
decidirse y aun le permitió recorrer entre tanto libre y scgnro el 
territorio* « A lales. muestras de benevolencia y largueza corres-* 
« pondiáArizábálo, dice Tórrenle^ cen simulada urbanidad-, seguro 
ff de que el término dei^eís meses bastarla para dar eL grito de 
« muerte contra los desleales venezjdlafios. » Y ení efecto , obtenida 
una autorización del capitán genetral dé Puerto^Rieo para organi- 
zar Iropas en nombre del rei y, con dr lítultí de. comandante gene- 
ral de operaciones en Costafírme, la prom^a de prwatd» ausiliosde 
armas y dinero, púsose Arizábalo en comunicación con loa partida- 
rios de la causa española en la provincia "í marchó. á las selvas de los 
Gúires que, asi por ser la guarida de las-partidais de' Centeno, Do- 
roteo y otros^ como por su favorable posición para pfovéérse de ga- 
nados y caballerías, juzgó punto adecuado para hacerlo el centro do 
sus operaciones. Solamente Gisnéros, bien que hubiese reconocido 
su misión y admitido un despacho de coronel > se negó constante - 
mente á ponerse á sus órdenes, prefiriendo á esta dependencia el 
continuar por sí , sin lei ni autoridad la carrera de sus devastacio- 
nes. Los otros cabezillas le reconodeton por comandante general 
de las fuerzas reales, y recibieron de él grados y promesas lisonje- 
ras. Así reunidos consiguió Arizábalo dar á esta guerra una cíerla 
regnlaridad, dirección é incremento, que por el pronto causó vivas 
inquietudes á las autoridades. Pero á pesar desu zelo y actividad, 
se vio mui pronto el jefe español reducido á dejar nuevamente el 
pais corno mas adelante se verá, convenciéndose los realistas de que 
la opinión de los naturales habia enteramente abandonado la causa 
de la metrópdi, y que esta empresa infructuosa debía ser la última 
que intentaran para recuperar su antiguo señorío. 

Algo se ha indicado en el bosquejo del año anterior y en alguu 
lugar del presente sobre los sucesos ocurridos en Lima después de 
haberse de ella retirado el Libertador. Poco es , pues, lo que resta 
que decir sobre la historia contemporánea de aquella tierra, cuyas 
relaciones con Colombia ha sidd preciso notar aunque someramente 
en beneficio de la mejor inteligencia de los hechos patrios. 

El 28 de enero de este año , dos dras después de la sublevación 
de Buslamante, convocó el general Santa Cruz para él i" de mayo 
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próxitíQO un congreso constituyente en virtud de « haberse suscitado 
c dudas acerca de la legitimidad con qué los colegios electorales de 
o la república babian procedido á sancionar el proyecto de consti- 
« tucion boliviana que les fué sometido per el gobierno en el año 
« anterior. » Y estas dudas provenían así de la ésposición del ca- 
bildo y ciudadanos notables de Lima, reunidos el 27 para reclamar 
contra la ¡legalidad dd proceder de los colegios electorales , cuanto 
de una protesta que, como ya se ba dicho, hicieron estos de haber 
sido violentados por medio de la^ñierza armada á admitir aquella 
constitución y nombrar á Bolívar presidente de la república. El 
mismo día 28 organizó Santa Cruz un nuevo ministerio, por haber 
dimitido sus destinos dos de los antiguos secreiarios. 

Luego que se reunió el congreso fué uno de sus primeros cuida- 
dos declarar que la cohsti tucion jurada en 9 de diciembre del año 
an'erlor « era nu'a y de ningún valor por haber sido sancionada de 
c( un modo ilegal y atentatorio á la soberanía del pueblo.» Y asimis- 
mo dispuso que mientras se ocupaba el cuerpo en formar uua nue- 
va y mas adecuada lei fundamental, se observara provisionalmente 
la sancionada en 1825 con supresión de algunos capítulos. Esta so- 
lemne declaratoria se hizo el ^ i de junio, y ya para entonces hnbia 
nombrado la asemblea presidente de la república al gran mariscal 
Don José de Lámar y vicepresidente á Don Manuel Salazar y Baqui- 
jano <« por haber quedado insubsistente el nombramiento que los 
a llamados colegios electorales babian hecho para el primero de es- 
« tos destinos en la persona de Bolívar, o á quien por decreto de -10 
de junio se mandó comunicar la instalación del congreso, la anula- 
ción de su carta fundamental y la elección de los primeros magis- 
trado^ del estado. 

Para'este tiempo se hallaba el mariscal Lámar ejerciendo, coUiO 
no debe haberse olvidado , una autoridad ilegal en Guayaquil. Sa- 
lido de allí en julio, desembarcó en Chancay y de oculto, para evi- 
tar los obsequios que se le tenian preparados, se trasladó á Lima el 
•19 de agosto en la noche y el dia 22 tomó posesión do su deslino. 

Fuese que Lámar intentase proteger los movimientos revolucio- 
narios de Guayaquil con la mira de un r su territorio á la república 
peruana, ó que le moviese el temor de qué Bolívar llevase allá la 
guerra valiéndose de las fuerzas df; Colombia y BoUvia, es lo cierto 
que rennii^ y sitpó muchos cuerpo de tropas en las fronteras de las 
dos repúblicas&ioiíirofeftyjfine^ 001110^ !mMipi^aato^ int^yíiio 
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á to> etara9 f «i» rcbnt en ki9 «egncbs ée BoKvkr.^ p^on^iVimiáo 
la relajai^iMí de \» dK&pMm en to Iropas qué sArriaB e» HqiieHa 
vepéMka , tiolevio su tot ritono^y commlcaiidD «M fioMñu 

Iiid«f>eiicliMrteneDt0 sin «laiMvge del md influjo'éel^rtt, hr dee- 
sooralizMion de las tropas aosíliave»de CMombki én Boikia reco- 
nocía otras caiisas no nénos poderosas^ Foé nna de elte» el engrei- 
miento f orgiiUot qne iMd>iaB eofarado coa sotf trimfo» y sa larna y 
ociosa permauenck en »edk> de pnebios mansos y piacíieos que 
fueron serviles en el eseeso impmdMite de sn gratí4<Ml. Otra de las 
causas fué la especie de independenck en qne los^ jefes de aquellas 
tropas quisieron mantenerlas respeto del gobierno de Mivi^^ sien- 
do una de las naturales consecnendas de este esiaMlo de cosas la 
impunidad de los eseesos á que^-se propasaron eoo frecoenda. IVo 
tardaron mucho en hacerse sentir sus funestos efectos. Un teniente 
de caballería d*e nombre Matnte y de nadon veneEolaoo sublevó en 
Cochabamba el 4A de noviemiNre de ^826 ]^rte de les granaderos 
de Colombia» V espardendo el terror y la desolación por donde quie- 
ra que pasaba , atravesó la tierra de Solivia y se refugió en la de 
Buenos Aires en circunstancias de hallarse mm desanidas y en guer- 
ra las provincias de aquella confederación^ sin recoMoeer autoridad 
alguna general, ni obs^var otro orden q«e el qne á sí nubmas que- 
dan imponerse. Situado Matute en Salta y bieii seguirdade por sus 
granaderos, tomó activa parte en las disensiones dviles, y sin guia 
ni freno, en tierra estratisf y desunida, no hub^ linaie de eseesos á 
qué no se propasara, llenando de estrave y cenfusion d j^is que 
hospitalariamente le acogiera. Bien merecido pago empello, si es 
derto, como lo aseguró Sucre ofidalmente i Goloaibia, que d ge- 
neral Arenales, gobernador de Salta, Jiabia sido el promoktf de la de- 
serción de Matute. De^ues de diez meses de correrías, agkadones 
y crímenes, cansados de sufrirle los mismos ¿ quienes servia de ins- 
trumento para llevar á cabo las miras de nna política siniestra, fué 
reducido á pridon y sin Forma de juído , en sumaria y violenta 
manera fusilado el -14 de setiembre en las cercanías :de Salla, por 
disposición del mismo q«e lo ooodtara á sn InnesOo extravio. Dis- 
persados luego los granaderos, considei^ableíaMiiit dismíMiidoa pa- 
ra entóncee, desanníados y hechos el kidtbrio de todos los parti- 
dos, solicitaron ser aeogidos por Bettvia; á lo coal aoctedió Sucre 
generosamente con tal que se presentaran á subjefes para ser em- 
Ideados segnn totirdeoesi M fabienio de GoIcmIíb» 



^^os deaérdeáes y ki ÍAsorfeeckm 4e I» tercera dtYÍsioii eñ Lima 
alBBMffOtt mas y vom i Soer^ én taidea 4t' Solver á Gotonbia 
iludas laa tff€fas^ aüáiUafes : pafisanneiHo qü€ mti<Ao tiempo áotes 
Je había sogeriád el desee de dar ú\ Perú y á Bueno» Aim ítwqaí- 
ifaiea imieitira de ka oiiraa paciiftas de án gM^ierUO!, y á ios fAieblos 
4e1a refáblrea «n tesitinonio de la coafiansa ^m tena oh stt amei', 
fée iifcsdgiciríéadqiiiele iDSiptFaban stti.pfopióa proceé^res. Cuello 
aéociíipaba aetiraranDée preparáaé» trasportes y dineré, caando mi 
Mievo molftil cbiMilado por las iofirígas dffParú y dirigido por el 
fsoéral Af iiatfn GaiDai^ra que se lialtaba eún tropas ea las fronteras 
-4e fioHvia^ vino á amargar mievattreitie sé ooraaan y á éár princi- 
pio á hM trastornoa que despoee, multipTIcadamente y sin respiro, 
tor barón el sosiego de ki ineipioate y desgraciada repúbliea. 

En la Boadrugada del 25^ didembra ai Letal tos VoUigeros, una 
parte dd ie Bogotá y del réghnienlo de granaderos ée Coloflfibki, 
se piisievofi éa anaae en kr eiodad de la Paz de Ayaca«ho eapita- 
n^adios por alguDos sargeaios ; redaijeFOfi á prisión á k)s generales 
Urdininea^ Figneredo y F'eraáude^, á sos jefes y ofieiales, al prefecto 
del^eporUmentO'; y fonaactotliiegoea la plaza principal, yitorea- 
roB ^ Perú y al general Santa Cmz. Ack> eofttivao se apoderaron 
de 'Ocho milpesea ^oe habia ealas arcas públicas, y edmo exigiesen 
del preleoto enxm tériiúBoangirstíade sesea ta mil mas^ se le ocur- 
rió á este ^ ibtteo pensamientOí ée ^ifrecerlei Yeinie lail si para so- 
liellarios se lo pooía eft libertad junto eao los j>eíé% y oficmkss qtie 
se haliyi^an arrestados. PorlEiedla^e ekite ardid 7 por ififiojo del 
eapitatt Valere que aparentó tomar partido eo» los rebeldes, eonti- 
dueron é^m «b lapt^osieio», y el dhisro reeogido e&Ire los yeisi- 
ao6 pttdienl«slea laé reügioaameiifte ^atregaéo» No «ira empero et 
ánimo del preleot«<y los jefas emf^r la adcpúrida solitorBofi IriK- 
ear sok) él dif)erc^ofrMldoá aquellos kmnbres^ sido que .cumplien- 
do en loposíkté afi»doberes, eUfiarol» órdéties piréBliosas á faríos 
oocrpos do tropa que M kallabaa éú lee maediaetoiies para qoe 
MB perder rnaaieoto y apnrejados para ean^attr, Iníurcliasen con 
üiiaBta cejktidad pudieaan á impedir qne lo# rebeldes se OMamína- 
rao al oiro lado del.DeBagoadero á guareceüse en tsarea del Perú. 
Por fortaaa aqiielkM enérpos es4abail ya pifvoBkka y en marcba 
por el a^o ^qo les dio en tata lempitate f^^^irtnAa el teniente 
coronel Arévalo^ ei cnal logr^eseafiafat'dMiflHaooiéelaBcmihletados 
fWad» \bm > i ptentoka DtBail e»piii> «ai IritiJMihkníaisido 
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dárottte <f>p q w M»ft iesptm 49 %vl a«9iiwla.CÍ9BéfQB.«§ «rerdadj^ las 
pwrtiflkis áé los GdiM», «ada cual per so káo, seguían inquietáis 
do al i^fMerne y las poebios. De f«z ea ovaade uaa nueva airozi* 
did del pnmepo, óvBMeneueiiiro^efi las -segunda», avivaban lai 
ataormae y «tigopízaban k perseeirclon ; pero el teatro de esta guer* 
i^ oseara era el ^^orason de laa -moAtaHas , la 4ieiva egiía y despo^ 
blada de la ph)yincia ; por le que pocas Veres ¿ ninguna llegó i 
punto de oeupar«sclusivamentela dteneion de la suprema autori- 
dad. Parte de eetos (áodosos (los que mandaba Arlzábalo), pudieron 
i príneipies de este año cerrar aliento y fuerzaa temibles, Uaa escuii* 
dra espaliola al mando de laborde dié la vela de la Habana, tocó 
en Baevto^Rico, recii»ó allí víveres y dinero, y enderezando ila proa 
alas OQStas de Venezuela, llegó á ella& por el núsnio tiempo. Rico 
acopio de fusiles, munieiones de guerra, de boca, y cunero llevaba 
á ArÍ3»balo ; pero fuese qae en los nueve dias qwie cruaé sobredio- 
Chioo y Yaearigna no pudiese adquirir notietas del partidario e^a^ 
Dol, ó qne creyese (y hubiara creído bie») que aquellas partidas se 
eompooian de facinerosos qne babian tomado la real divisa para dar 
una sanción legítima ¿r sus desóndeaeft, lo oierlo es que Laborde 
s% retiró con sus bajeles , eanieó en la 6naira algnues prisioneros y 
sin cometer ninguna bostilidad, dirigió el rumbo á su ápostadeiiQ 
4e Cuba , dejando libres las aguas de k república al pnnoipiap 
ítbrero. 

El 8 de este mismo me& fué cuando tocara, la proinneia de Cu^ 
maná el fía de los disturbios ocasionados por la facción de Goroma* 
doy los Castillos y que sin interrupción liabia^ sufrido desde agosta 
del año anterior. Los cabezillas de esta rovatudan , rolugiadoB mi 
las montuosas cabezeras del Manzanares y aprovechando las cif«» 
cunstancias de hallarse pobre y desguarnecida la plaza , se vigo- 
raron de tal modo, que á pesar de los esfuerzos de Marino para 
destruirlos en su origen, llegaron á medirse con ventajas contra las 
fuerzas del gobierno. Sorprendieron y asesinaron di coronel Do- 
mingo Montes, que para hacer un reconocimiento se habia adelan- 
tado hácia^ellos con solo cuatro individuos de su tropa, y ocupando 
luego á Cumanacoa, lograron allegar seiscientos hombres. Acabába- 
se entro tanlo de descubrir en Maturln una conspiración contra el 
gobierno. La muerte de Wónleshabia causado gran desanimo y de- 
serción en las tropas de Marino , hasta el estremo de haberse visto 
pasar entera al enemigo una partida de cien barceloneses enviado» 
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en apraiUo á^dMnaná.áUflMiaettte, las fiftccioneft p(díticfts<qiid dentro; 
de la plasa m «efvHtan y agitaban, iie^ur on á angtialiar ser iamant« 
el ánimo del jefe del departamenlo ; el cual no jpor eso se amálaná, 
antes ródoblaiMiosa -actividad y zdo en propomíoa foe ios obsta* 
arios se muHipitcaban , pudo reunir una foecza respelable q«o 
confió á k»^ geaeriiles Bermúdez y Monágas. Pr«|>af endose estaba 
para atacar y estemínar á ios facciones cuando recibió aviso de 
qtfe á tnm^tfir con estos se acercaban i Cnmaná autorizados y en- 
viados por ^ jefe aaperior, el covonel RaíDon Burgos y Bonifacio 
Coranado , lieraianode Pedro el cabesilia. Estos comisioaades ha<- 
l)ian ajustado eH4 de oolubre del año anterior un convenio por el 
cual los insurgentes se avinieron á conservar en pié solos 250 bom*- 
bres, quedando poseedores del cantón de Cumanacoa hasta la reso*- 
lucion de Piez, á cuyo cuartol general éebia partir Pedro Coronada 
en calidad de negociador. Hizose todo como se había pactado ; pero 
antes de que se supiese el resaltado de las vistas de Páez y Coro-* 
nado , rompió Mariio , sin previo aviso , las hostilidades , dando 
por rezón que los facciosas se liabian af>oderado de algnnos puntos 
del teprí(orio y saqueádolos dorante la tregna, cometiendo al abrigo 
de esta toda linaje de atrozidiades. Hizo mas odiosa aun esta viola*!» 
don de la buetia fe, cercando cauteiosamenteá los enemigos cuanda 
ef^os , no avisados del peMgro , reposaban confiados en la validas 
de nn pacto celebrado bajo ia salvaguardia del honor y de la auto»* 
i^ad def jefe su'perior. Encargóse á Sermúdez la ejecución de «sta 
perfidia que coronó con éxko dichoso la foptuna. Ceix^ados I03 des* 
prevenidos insurgentes por todos lados, sin que les vciliera su teiMB 
resistencia , fueron sobrecogidos , lanzados de sus atrtndieranMea«> 
tos y desbaratados, y perseguidos, •huyeron desordenadamente en- 
risoándose los que eseaj^ron por las asperezas de aquellos tugares» 
La facción no acabó con esta rota, sin euihargo : los principales 
facciosos hablan logrado escaparse : las diseñes políticas e» Cu^» 
maná mas y mas se estendian «Iterando el sosiego púhlioo : muchos 
que por espertencta propia no conOc^n en Marido ó que pro* 
ferian seguir su mala vida , nuevamente se reunieron , y amena** 
saron á Carúpano, Rtocaribe y otras pol)lttCfoues. Aforto>nadamente 
el comandante Juan de Dios Mamsanoque , . destinado i pacifietr es>» 
tas revueltas , logró derrotarlos completamente el 8 de fobp«vo do 
este año yendo á buscarlos á sus mismas guaridas. ^Presentáronse 
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los principales : los hermanos Castillos, riéndose perdidos, se espa- 
triaron voluntariamente y el orden quedó restableddo en el depar- 
tamento de Maturin. 

Como perturbadores del orden y peligrosos á la tranquilidad 
póblica fueron deportados á la isla do Curazao en enero de este 
año algunos vecinos uotafbles de Maracaibo por orden del coman*, 
dante general del Zuiia. La agitación que en aquella ciudad causó 
este golpe de autoridad contra hombres á quienes solo podia im- 
putárseles no ser amigos del Libertador, y los mas fundados rezólos 
que deL)ia inspirar al gobierno la situación de los otros departamen- 
tos del norte, sirvieron de fundamento al decreto de -19 de febrero, 
por el cual se ponian en estado de asamblea los departamentos de 
Maturin , Venezuela , Orinoco y Zulla , declarándose Bolívar en 
ejercicio de las facultades eslraordinarias en el territorio que ellos 
comprendiau. Por otro decreto de 26 del mismo mes retenia el 
ejercicio ordinario del poder ejecutivo que la constitución le con*- 
feria, y también el de las facultades estraordinanus durante el viaje 
que pensaba hacer á aquellos departamentos , alegando como razo- 
nes que no salla del territorio de la república, ni iba á mandar ejér* 
cito, únicos casos en que según los artículos 1 08 y 1 1 8 de la consti- 
tución j deberla separarse de la potestad ejecutiva, y añadiendo que 
la capital solo servia para la residencia ordiuaria del gobierno. Por 
él autorizaba á los ministros para despachar por sí solos en los ca-> 
sos comunes por el tiempo de su viaje , mandándoles reunirse en 
consejo para dar evasión á los negocios graves y urgentes. Y de este 
modo el vicepresidcnre que debia reemplazarle en sus ausencias, 
vino á quedar escluído^del ejercicio de sus funciones naturales ; efec- 
to todo de la declarada enemistad que entre los dos reinaba. Y por- 
que habian crecido desde el 19 de febrero, dice otro decreto (i^ 
de marzo), los datos fuudados de una invasión esterior y los temo- 
res de trastornos interiores á causa de la desmoralización de los 
pueblos y del ejército, se hacia estensivo á toda la república el uso 
de las facultades estraordínarias, esceptuando únicamente el cantón 
de Ocaña en donde solo las ejercerla para hacer reformas en el 
ramo de hacienda. Tanto este decreto como el espedido en '1 9 de 
febrero contenían la promesa de convocar el congreso, que por falta 
de número competente no se habla podido instalar el 2 de enero ^ 
luego que cesara la imposibilidad que oponía ¿ su reunión la cir- 
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cuDslaDcia de ser muchos de sus miembros diputados de la grao 
couvenioD uadonal. 

Entre los otros decretos que antes de su salida espidió el Liber* 
tador, hai dos que requieren especial mención. Uno fué el de 25 
de febrero imponiendo penas á los traidores y á los conspiradores ; 
y así nombraba á los que en diversos casos y con distintas circuns* 
tandas tomasen las armas para hacer guerra civil ó estranjera á 
la república ó depusiesen las autoridades constituidas , fomenta* 
sen ó aconsejasen la rebelión y mantuviesen correspondencia con el 
enemigo. Los conspiradores estaban divididos en dos clases, y á los 
couipredidos en la primera y á los traidores se les imponía la pena 
de muerte y la de confiscación de bienes á favor del estado , escep- 
tuaudo la dote y gananciales de la mujer y el tercio y quinto de los 
hijos ó de otros herederos forzosos^ con tal que estos ó la esposa re- 
sultasen inocentes del juicio^ el cual se baria sumario y correspon- 
dería privativamente y sin que valiera fuero alguno en contrario á 
los comandantes generales de los departamentos ó á los coman- 
dantes de armas, y donde no los hubiese, á los gobernadores de 
provinda , debiéndose pronunciar con dictamen de auditor la sen- 
tencia y esta ser inmediatamente ejecutada. Del mismo modo eran 
juzgados los que sabedores de una revolución no la denunciasen , 
los que esparciesen noticias falsas sobre los movimientos y el nú- 
mero de los enemigos, los que divulgasen especies capazes de desa- 
lentar el ánimo 4^1 pueblo ó de hacerle concebir ideas contrarías 
al gobierno ó al sistema establecido, escitando á la rebelión, y 
finalmente los que resistiesen cumplir las providencias decretadas 
por el gobierno para salvar el pais. Las penas señaladas á esta clase 
de reos eran la de presidio que no escediese de ocho años ó la de 
espuUion que no pasase de diez. Por lo pronlo^el decreto se mandó 
observar en los cuatro departamentos del norte ; pero el ^ 5 de 
marzo , á semejanza de las facultades estraordinarias, §d hizo 
estensivo á toda la república. No ya la administración deia justi- 
cia, sino la educación publica tenia por blanco el otro decreto de 
Bolívar que se ha juzgado digno de recordación , espedido eH2 de 
marzo. Establecía que en ninguna de las universidades de Co- 
lombia se leyesen los tratados de legisladon civil y penal escritos 
por Jeremías Bentbam , quedando reformado un artículo del plan 
de estudios que. los habla señalado para la enseñanza de aquella 
ciencia importante , y se autorizaba á ladirecciou general y á las 



giíbdtrecciones de instrucción pAblkat para ratearlos libros ^dlemen- 
tales de jurisprudencia y teología, lo mismo que enalesqmera tes- 
tos que se hubiesen adoptado pstra la lectnra de otras cSeaeias y 
artes de conformidad con el cftado plan de 'estudios. 

Después de estos arregfos el Libertador, preocupado siempre con 
los trastornos del Norte, se puso en camino el 16 de marzo con el 
intento le trasladarse por la yia de Gnayana á tierra de Yenesuela* 
En Suata se haTTaba cuando recibió d 25 de! mismo mes la des" 
agradable nueva de baberse alterado el orden en Cartagena ; si bien 
le sirvió de consuelo satrer al propio tiempo qde los dtstui^os de 
los departamentos que se haíbia propuesto visitar se ballalmn ente*- 
ramente disipados. Conociendo , pues , ser ya innecesario su pro* 
yectado viaje á aquellos lugares , fijó su residencia en Bucara- 
manga , para observar mas de cerca el Magdalena , según lo dijo 
de oficio en 4^ de abril sn secretario general. 

Otras mas graves causas influyeron también en esta resolución, y 
Bolívar mismo las ha revelado á posteridad. Una carta suya datada 
en Suata el mismo 25 de marzo y dirigida á Mendoza intendente 
de Venezuela , dic«. « Yo marcho inmediatamente hacia Ocaña y 
« el Magdalena á remediar los males y á sacar partido del mal su- 
ff ceso, o En otra del 4.* de abril escrita d mismo sugeto desde 
BucaraoKmga, se leen estas palabras. « Yo marchaba á Venezuela 
i con el objeto de pasar por ios departamentos de Orinoco y de 
i Maturin en donde se necesita la presencia del jefe del gobierno ; 
i pero he suspendido mi viaje , primero , por el actual estado de 
(K Venezuela en donde no bai que temer; y segundo, por acercarme 
c á Cartagena con motivo del inicuo atentado que aeaba de come- 

c ter allí el general Padilla en contra de ta autosidad Me ha »- 

« do también mui satisfactorio ver las representaciones de les 
« cuerpos de Caracas y otros tugares con tanta mas razón , cuanto 
t que están de acuerdo con las que dirigen á la convención los poe- 
i blos del sur y del centro. Yo no dudo , pues, que nuestros bu&- 
c nos diputados apoyados tan fuertemente por la opinión pública, 
t desbaraten las ideas de federación qne tienen algunos con apoyo de 
i Santander y se conserrc la integridad de la república, junto con 
t la fuerza del gobierno. Este es el setHimiento qué domina en 

i estos pueblos Todo eHo iraido al fovorahle estado de Vene- 

c znela y al último acontecimiento de Cartagena , me han obligado 
i á determe-aqaí diez ó dioee días, para qtie los mismos aconieei- 
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« mienrtos me indiquen ta ruta qoe défoo tomar; si á Ocaña , Gü- 
a euta ó Bogotá. » Semejantes indecisiones y temores se velan en-*^ 
tónces justificados por ia situación de la república. 

Hafttáfoase esta por aquel tiempo dividida en dos grandes partidos 
poüticos, en los cuales se hablan retundido todos los demás, según 
sus respectivas afinidades y simpatías. Componíase el primero de 
los que aspiraban de buena fe á liaeer útiles y liberales altera- 
clones en la carta constitucional; con la benéfica mira de cortar et 
vuelo á las autorizaciones arbitrarias. También se encontraban en él 
los que por entre todas las revueltas que desde H2ñ hablan agitado 
el pais y desvirtuado las instituciones , pretendieron conservarlas 
integras y puras; pero que al ver desquiciado el orden por la 
fuerza y por la seducción, y que el grito de reformas, lanzado eíi 
su ongen por los demagogos exajerados de Venezuela , era repe- 
tido con calor por ef partido de la constitución boliviana, re-r 
nunciaron á la de Cúcuia que ya no era posible sostener y abra- 
zaron la divisa del federalismo mas conveniente en su concepta 
al goze de una libertad racional. Alistados igualmente en este 
partido estaban los que veían en él un medio acomodado para 
echar por tierra la autoridad de BoKvar, movidos, no ya por senti- 
mientos generosos de patrigtismo , sino llevando en mira particu- 
lares venganzas; no siendo pocos los que entonces figuraron como 
zelosos defensorio de los pneblos , que hubieran sido sus Ofjresores 
mas crueles a haber logrado colocarse á la sombra del poder que 
aspiraban á derrocar. Prestábanle por último voz y apoyo los que 
sojuzgando posible la aplicación de instituciones liherailes al hete- 
rogéneo, vasto y despoblado territorio de Colombia, aspiraban á 
formar de él tres pequeños estados independientes entre sí , si- 
guiendo la división que estableeieron los espaSolespara el gobierno 
de Vencsnefa, la Nueva Granada y Quito. Defendían todos estos 
hombres principios que estaban en armonía con ios sentimientos y 
opiniones de localidad , y hallándose regidos por caudillos diestros 
y tenazes, formaimn no muro contra el cual chocaban sin fruto 
los partidarios de Bolívar. 

Deudos y amigos personales deesle eonsütuian el segundo bando 
político de entonces, y -por ser muchos y tener en sus manos'Ia 
ftierza material, parocian poden>sos, no siendo en realidad sino los 
mas débiles. Para elbs, según se espresaron á hi faz de la repu- 
btíca, « era lemismopatria'qve'Bolfvan'ni debia considerarse dig- 
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no del título de Colombiano á quien repugnara semejante princi- 
pio. 9 Con estos hombres ciegos en su afecto á la persona del Li- 
bertador y sinceros tal vez en su estremada admiración por él , se 
hallaban unidos los que guiados por un villano egoísmo querían 
crecer y medrar á costa de la patria y aun de la ruina futura del 
hombre que ensalzaban con estrepitosa y ridicula algazara. La 
mayor parte de los general es Jefes y oGciales yenezoIanoS| que for- 
maban los dos tercios de la lista militar de la república , segunda- 
ban á las claras el plan de un gobierno que llamaban vigoroso y 
que se reduela á conferir á Bolívar la suprema autoridad para que 
la ejerciera del modo y por el tiempo que juzgaia oportuno, cons- 
tituyéndole así arbitro, ó mejor dicho , dueño de la patria. Conta- 
dos fueron los militares granadinos y ecuatorianos que aparecieron 
alistados en este partido : circunstancia notable que demuestra el 
espíritu de provincialismo que reinaba en los bandos contendien- 
tes. Figuraban, por el contrario , en sus filas todos los estranjeros 
que se hallaban al servicio de la república. Muchos individuos hu- 
bo en Venezuela que se cubrieron con la máscara de liberalismo é 
imploraron reformas en la constitución, por solo contrariar á San- 
tander y destruir el gobierno que él regia ; pero que viéndole al fin 
entre los que pedían esas mismas reformas, se pasaron con descara 
al bando opuesto. Y abundaron los que no buscando sino medros 
propios en los disturbios civiles, después de haber arruinado la re- 
pública promoviendo sus primeros trastornos, cambiaron por em- 
pleos su decantado y mentido patriotismo. Hombres buenos, pa- 
triotas antiguos, conocidos en la nación por sus servicios y saber, 
perienecieron también á este partido llevados de la profunda y 
arraigada convicción de ser necesario al pais un gobierno, republi- 
cano sí, pero mas favorable á la potestad ejecutiva, que al desar- 
rollo ilimitado ó por lo menos mui estenso de la autoridad popular^ 
y de las pretensiones provinciales. Opinión cuerda por cierto desde 
el momento en que se admitiese como indispensable la unidad en 
el gobierno de Colombia. Pero á destruirla,. con mas razón, aspi- 
raban sus contrarios. 

a De todo lo que ha traido el correo (esto decia el honrado Su- 
c ere á Santander desde Chuquisaca en la carta particular que ya 
« hemos citado , su fecha ^ O de julio del año pasado ) deduzco que 
« esta pobre América va á ser la pre^ dQ todos los desórdenes. El 
« Libertador se marchará fuera probablei4ente, y Colombia despe- 
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« dazada al momento^ existirá pronío en tres miserables secciones 
« que á su turno serán desmoronadas en mui pequeñas partes. Veo 
fl un aciago porvenir á mi desgraciada patria ; y para completar la 
(( tristeza de mis ideas, observo que V. se ba dejado afectar de un 
(( sentimiento local pernicioso á la república, y descubro que tam- 
il bien el Libertador está locado del mismo mal. ¿ Y es posible que 
« los dos personajes á quienes Colombia ba conGado sus esperanzas, 
o y sus destinos aventuren su reputación por ningunos intereses? 
(I Todas las noticias^ todos los papeles me han llenado de ideas me- 
(T lancóiicas : en Colombia se repetirán las funestas escenas que la 
(( discordia ha representado en la república argentina ; y veo que 
(' la tierra de los héroes y de la gloria, va á convertirse en la de los 
« crímenes y la desolación. » 

Estas curiosas cuanto proféticas palabras, nos revelan aun tiem- 
po el modo de pensar de Sucre acerca de la división de Colombia, 
y el vicio radical que se.^un él existia en las opiniones de uno y de 

* 

otro caudillo político.' Lo primero no es de admirar en hombres 
que veian grande, poderosa , llena de prestigios la república , y pe- 
quena, mezquina , y débil cada una de las partes integrantes. En 
Colombia amaban justamente aquellos hombres la obra de sus sa - 
criíicios y de sus proezas. Dividirla valia para ellos tanto como 
borrar un nombre glorioso ; despedazar un territorio vasto, mag- 
níGco, repleto de riquezas, fecundo en esperanzas de prosperidad , 
y de grandeza , y por fin entregar sus fracciones á la irregular os- 
cilación que se notaba en todos los de América, donde las ideas de 
un demagogismo frenético hablan deshonrado la causa de la liber- 
tad , y hecho mas perniciosa que útil la conquista de la indepen- 
da. Ellos no veian los bienes que debian resultar de una división 
política mas conforme á la naturaleza, cual era la de los tres estados 
que componían la república, diversos entre sí por la índole del pue- 
blo y sus costumbres, por la naturaleza del suelo, por su clima y 
producciones : ellos no veian que una gran parte de los males que 
amargamente deploraban , provenían de la amalgama forzada de 
aquel vasto cuerpo político en cuyo seno se agitaba y crecía por 
instantes el espíritu de los fueros provinciales : ellos en ün no se 
hacían cargo de que la unidad de Colombia aconsejada por la 
guerra , era en la paz una asociación monstruosa y débil. Mas sus 
ilusiones se hallaban estrechamente ligadas á su gloria, y eran. dis- 
culpables ; imayormenté cuando la profunda mala fe de Santander 
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y sus secuazes priaci^ales justiGcabtn hasta cierto punto sus ideas, 
baciéndoselas mirar como las liuicas capaeesde salvar el pais de la 
anarquía. ¿ No había sido Santander partidario de la presidencia 
Titalia t ¿ Bo había sido enemigo de la constitución de Cúcuta ? ¿ no 
habia estado de acuerdo en la confederación de estados america- 
nos ? ¿ no habia flamado infernal la gente republicana? ¿ no babia 
pintado con negrísimos colores, en sus cartas á Bolívar, el carácter 
y los piincipios de la mayor parte de los hombres á quienes en 
seguida se fmbia unido ? Pues entonces, ¿ cómo no creer que seme- 
jante hombre sostenía una causa mala á todas luzes , con la mira 
innoble de destruir el poder de su antiguo amigo y bienhechor? 

Por lo demás, nosotros no disculpamos los abusos de ningún parti- 
do, y hemos de decir que en el empeño de triunfar de sus contra- 
rios los hombres exagerados de uno y otro creyeron lícitos los me- 
dios que de cualquier modo los condujeran al Qn que se propo- 
nían. 

Así , con el objeto de justificar la necesidad del arbitraje supremo 
de Bolívar, era preciso que conflagrado el pais se comprobara la insu- 
ficiencia de las leyes ordinarias para restablecer y mantener el orden 
público. Y fué por eso que siguieron promoviendo con ardor y sin 
rebozo esos pronunciamientos tumultuarios, ilegales y ridiculos en 
que la fuerza armada se hacia deliberante y en que los consejos mu- 
nicipales que solo estaban encargados de la policía urbana se mez- 
ciaron en asuntos arduos y generales, se figuraron poder represen- 
tar el pueblo en sus derechos soberanos y ensayaron regir con im- 
potente brazo el destino de la patria. Y héaqui por qué forzados 
esos cuerpos á plegarse á Ta voluntad del mas fuerte, se contradi- 
jeron tantas vezes con escándalo, y fueron dóciles instrumentos de 
todas las pasiones y de todos los caprichos. Dueños los bolivianos 
de la fuerza, quisieron avasallar el pensamiento ó impedir por lo 
menos su publicación. En dia claro, en la capital de la república, 
en lugar público y concurrido el coronel José Bolívar, oficial del 
séquito del Libertador, maltrató brutalmente de palabra y obra á un 
respetable ciudadano, escritor de la oposición ; y como quedase im- 
pune este crimen á pesar délas enérgicas reclamaciones del ofendi- 
do y á despecho de la vindicta pública, repitióse po€0 tiempo después 
en la misma ciudad, si no de una manera mas odiosa, sí mas desfa- 
chatada y alarmante por cuantq se empleó pata j^rpetrarlo el apa- 
rato 4e la fuerza pública. El coronel Luqn^^ comandffQte del bata- 
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llon Vápga&^ se s^jKKUró 4e unos impresos, y apocado con su tropa 
los hízo'qHeiuar púbUciMiieBte. á^ este hecho ^ de suyo escandaloso, 
aSadió el dia sífoiaiile «na violencia may.or.. asocióse con el coro- 
nel FergussofiK^ ayudante de canupo del Libertador, y juntos entra- 
roa en ana imprenta, hwtíliaaron los enseres, confundieron y des- 
parramaroa los tipo» y dieron de golpes á los oficiales que en ella 
trabájala ; quedando impuse también esta insigne fechoría, pues 
nunca parecieran ea juieio los culpables ^ á pesar de la orden que 
para elk) dio el gobierno. £1 partido que así se portaba, so pretesto 
de reformar los si^busos de la prensa, no fue^ sin embargo, el que 
menos la empleó para zalierir á sus contrarios con amargas perso- 
nalidadesu 

Estos por su parte, no teniendo fuerzas materiales de que dispo- 
ner, usaron de los tipos con injusticia unas vezes y muchas otras 
con vituperable indiscreción* Crujió la prensa en Bogotá, vomitan- 
do dicterios cootra el Libertador y sus adictos. Cada acto del pri- 
mer magislradade la república era un ataque á la libertad : la mas 
insignificante medida un nuevo eslabón forjado á la cadena de la 
servidumbre : el pensamiento, la palabra eran objetos de malignas 
int^pretaciones y comentarios. Poníase en práctica todo lo que 
tendiese á contrariar los planes que suponian á Bolívar, aunque 
de ello debieran originarse trastornos y derramamiento de sangre 
colombiana. Fueron elogiados y hasta las nubes ensalzados como 
heroicos hecho» dignos de gratitud y recompensa, la deserción de 
Matute, la sublevación de Bustamante y el molin militar de Soli- 
via. Obra de este partida fueron, como pronto se verá, esas infa- 
mes conspiracioiDes contra el Libertador, tan costosas á sus autores 
como ineficazes para el objeto que se proponían. Por ella perecie- 
ron ea el campo y en los patíbulos ilustres granadinos cuya vida 
segada sin provecho por la segur revolucionaría, hubiera sido mas 
tarde honra y gloria de su patria. 

Una de ellas íué laq^ue promovió Padilla en Cartagena con mo- 
tivo de una es posición que los )efes y oficiales de aquella plaza fir- 
maron á principios del año, en que pedian á la convención nacional 
una lei de premio» y retiros para los militares ^ue habían hecho la 
guerra de la ind^peodencia, y otra que asegurase el pago de sus 
acreencias cooira cl^ estado y la^xmservftcion del fuero militar. Co- 
ao esta reprewiUacioa eontenia algunas espresiones duras^ alusivas 
¿perseM» B » tahU < delj^artido de la opoaidon y no poc9& amena- 



aquellos moDiniMalot de la haoMB* flAquesa^-ñ fué mayor ktde 
loa que erigieion ftltaves á BoUntó la de^e JtoariMianmiiteeii 
agradecer, tan odíMisj punibiéa tKioraekmes. 

Mengaadoa^ el crédito y- respetebyidadidekccHmircioq, yto- 

deada de tristísiiDOs augyriosy seintíaló el 9 derdiriieoD 64 mitm- 

bros de los 4 08 que correspondían, á toda la rapifolác?. El diputado 

Francisco Soto á qnien tocó .presidir mella ptovisioMtlmente^ 

pronnnció un discurso snmamante aoiaUe por eiraentido de algo- 

üas de sas frases, t Aoaba de inslatarsa^ndijo, la gran convención 

« de la república de Colombia.^. ¡Qiié deaeiifoño tan continceate 

« para los qne habían llegado á fomaiespeimnias de engranded- 

i miento propio sobre las diseasiones patadas !««^ Esperanzas lisoii- 

« jetas fiendrán á tentar nuestro áaiDMi|Mara qaataaocifiiiiienios ios 

«TÍttteresesdd poebloei^Eá^navf >noestini{)olible'qiie estesacri- 

i lieíe se intente revestir eon. el taütíble pen) augusto ropaje deim- 

4r período las eireunstaadas ^.alinayor luenida ColQkÉbta. Paro yo 

« espero qae ia acdnodon y elitarrér.Bépédbrtai. penetrar en este 

« recinto... » Después de beebD7d«OBlbraiiiienáode>fan«Ottano9, 

proslaron ;estos y en seguida lodos iosrisúanifarobtdela sorporacbn 

el jaraoiento pracrito por Ja ld« Obligifaaasa.pw. fü iinoproma^ 

lar coea a^na eoninariaá U sBtegtidadi-éeJarepnblioaty á bu 

kdapeadeaeia de dominio estimigero>d q«e lia ibtcíesetpitrímobío 

ide familia ó peesona ;:ofrectan sosteasr la. libertad^civil y política , 

la taina de ;gbbierno popular^ coa responsabilidad de todos los 

««{Meados, y ik división de las podeees fóMíeos para la flMjor ad^- 

•minístraeioB del fiobielrno. ¿ununeato iñtabla^n el cual algunos 

mi^nbros deia.caaíveiieíoB creyecon .vat -áaÉrtadat ks atribuciones 

uie aquel ouetpo soberano. .iaiin6»fonan*fi8faidasa>teanion á k 

jfepttbKca los ^nveneionhles por medio de lunadUaoneioB anqae 

diedan. r VttMi^^ftía^rmagiitradopstxikBdKáikitfddA^ 

•4:qaela:0ri(tffi«o»t?0a(»on aror^^rríá^ Caavocada 

m por cKaNUrefin^ (todos! iban apkitdidoj'sa llaamauaiitD y vosotros 

-• Jmbéia lüaho; akaOfoaíBs do vaeiÉra »aiaatad« JUognaa aspeaie 

s do sooaMÉiiibar: impedida lsl.^ronanokfiiiento>dftfk jopimn na- 

.« aion«LM^wliOSffliidea baariiteft ¿dignos .da tsienla «mamona qoe 

«^;eeiMiHm ksip«ma«os laadOasaolaB és küberkd : tantos ciada* 

•«vdanos gaaaposoi ^eiindíaron k vida analHsmapo dd boaor: 

« (Un arMúdo n¿mero:de patidoka virtuosos saerdicadaB aa ks pi^ 

a libttlasi jU)dDs,aiilMua» soiamknon iinoá>k patria faralaganaa 
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n sus heroicos hechos como otros. Uulos títulos al e&tabledmíeutp 
« de un gobierno que por su bondad sea equivalente á tan inmeii- 
« sos sacrificios. Colombia apenas naciente tuvo una alta reputaciofi 
t debida á sus instituciones y á su marcha firme y majestuosa.. «. 
i era un alto honor ser colombiano.... sucesos desgraciados han 
« eclipsado este nombre y oscurecido sus glorias*... Tristes y 
« malhadados acontedmientos han abierto heridas al crédito na- 
i cional, han turbado el orden.... Hagamos una mutua y general 
« reconciliación.!.. En el templo de la patria no deben levanlarso 
« altares, ^iao abrirse sepulcros á la discordia, jd 

Una resolución de ^ 6 de abril declarando urgente la reforma de 
la constitución de Cúcuta , fué uno de los primeros actos do la 
asamblea consti(uyente y el único de importancia en que (odos sus 
miembros estuvieron de acuerdo, porque desde muí temprar.o se 
manifestó eníre ellos desunión y guerra , y de parte de la mayoría 
del cuerpo zelos y desconfianza hacia olivar. 

Dirigió esle al presideatede la convención dos comunicaciones 
datadas en Bucaramanga á -10 de abril. Decia en la primera, que 
por informes y queja del comandante general del Magdalena había 
sabido eon sorpresa que varios miembros nombrados para la gran 
convención y reunidos en Ocaña el 2 de marzo para examinar los 
registros de las asambleas electorales^ hablan tomado oonpcimieoto 
de una representación que les dirigió el general Padilla y decreta* 
dolé acciones de gracias por los acontecimientos de Cartagena ; in- 
tervención que á ser eierta ?eria como una usurpación de autoridad 
4e parte de los elegidos del pueblo, los cuales por el mero hecho se 
convertían en instigadores de nuevas conspiraciones y en insirir- 
menios de la completa ruina de la .patria. Hase dicho ya que Padi- 
lla al llegar á Moi^pox dirigió á varios mieiabros de la comisión 
copia del oficia en quedaba eueoia á Bolívar de los sucesos 4e Car* 
tagena. La relación quede ellps hacja.no era por cierto desapasio* 
nada ; más con todo eso se colegia de su coatesto que ¿1 mismf» 
habia sido el promovedor de aquellos alborotos^ Fero como termi- 
nase ofreciendo sostener eon su persona y su influjo á laooa vención, 
por considerarla- rodeada de peligros^ acordó la eoreisioo á pro- 
puesta de sa director Fraacisco Soto (^acta de -1 7 .de marso ) , que 
se le manifestase la gratitud del cuerpo por su zelo en favor di;l 
orden público.,, de la observancia de las leyes y. de la seguridad de 
b.4COOveACÍoi^Mlejipliqg»do aa^as ot^iirrtQctM^d^Clartaspiiar AI^ 



tarde que un día después, arrepentida sin duda la jnnía de paso 
tan indiscreto é inmeditado , revocó aquel acuerdo , limitando su 
respuesta á manifestar á Padilla el aprecio con que veía sus senti- 
mientos de respeto hacia la gran convención. Fundada sin duda en 
esta revocatoria , creyóse autorizada la convención para contestar 
d Bolívar que ni Padilla Iiabia dirigido representación al^na á Jos 
diputados existentes en Ocaña, ni estos habian hecho otra cosa que 
avisarle el recibo de un oficio con espresiones de urbanidad, pres- 
cindiendo de caliGcar su conducta, y que la convención Labia sen- 
tido que el general Mon tilla , creyéndose con derecho de formar 
quejas contra algunos de sus diputados por el solo fundamento de 
una simple caria, hubiese empeñado la respetabilidad del Libertador 
y compromelídoje en desagradables contestaciones. Aquí la con- 
vención, echando mano de pueriles sutilezas , desmintió un hecho 
cierto y perfectamente comprobado. 

La segunda comunicación de Bolívar tenia por objeto reclamai* 
contra una resolución de la junta calificadora, que escluyó al lY Mi- 
guel Peña, diputado por la provincia de Carabobo, fundándose en 
que habia contra él una causa criminal pendiente en el senado de 
la república, por atribuírsele usurpación de caudales públicos. De- 
cía el Libertador que su decreto de 4 « de enero de ^827 habia sido 
una amnistía para cuantos estaban comprometidos en la revolución 
de Venezuela, y que se esteodía no solo al efecto sino á las causas 
que habian dado origen á aquellos trastornos; y que este decreto 
habia sido aprobado por el congreso de 4S27 , sin ninguna limita- 
ción. Entre otras razones anadia que muchos de los que en \ 826 
habian con mas calor y efrcazia contribuido á derrocar las institu- 
ciones tenian asiento en la convención, y que mayores abusos que el 
de Peña se habian cometido contra el tesoro nacional , y no habian 
sido acusados. En su breve y decisiva respuesta dijo sustancial- 
mente la convención á Bolívar, que|[siendo inapetobles los juicios 
de la junta caliGcadora , aquel asunto estaba terminado. 

Cierto es que Santander y sus amigos abusaron de su mayoría en 
ja convención ; pero aunque en el empeño do dar cima á sus pla- 
nes fueran injustos coa sus contrarios, cosa qiíe no carece de 
ejemplos en los cuerpos colegiados, es de todo punto indisculpable 
el lenguaje desacatado con que ciudadanos particulares, autorida- 
des y corporaciones maltrataron y envilecieron la asamblea toda, 
á ciencia y paciencia del gobierno. Dos^^diputados de la provincia 
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de Tunja escluidos por la junta calificadora ocurrieron al Liberta- 
dor reclamando contra aquella medida y diciendo de nulidad contra 
lo que sanciónasela convención^ á la que apellidaban cuerpo ilegal 
y apasionado. Y queriendo despicar en ella el enojo que le causó 
el negocio relativo á Peña ^ el consejo municipal de Valencia diri- 
gió á Bolívar un memoriaf^n que guiada, decia, del mas vivo 
interés por el bien de la patria , asentaba que eí general Santander 
por su mala administración había colocado la república soHre el 
cráter de un volcan, y que cuando pidieron convención los pueblos 
de Venezuela, solo habían tenido por objeto libertarse del ominoso 
poder de aquel magistrado. La comisión calificadora, anadia el con- 
sejO; correspondiendo mal al voto de los pueblos, había escluido de 
la convención á ciertas personas adictas todas al bien del pais 
de consiguiente á la continuación del Libertador en el mando su- 
premo. Por eso Peña no fuera admitido en la asamblea consti- 
tuyente , al paso que en ella había quedado con notable impuden- 
cia y escándalo el general Santander , acusado por todos los pueblo^ 
de haber malversado los fondos públicos y de ser el jefe de la fac- 
ción liberticida que couducia la nación á su final esterminio. 

En el odio hacia determinadas personas, en el abuso de la mayo- 
ría y en el criminal deseo de disminuir la respetabilidad de la con- 
vención en el ánimo de los pueblos , pieparándolos á la desobe- 
diencia . debe buscarse el origen de estos procederes irrespetuosos 
que por desgracia, si no buenas razones, hallaron después plausibles 
preteslos en la desunión que con estraña violencia se manifestó en 
aquel cuerpo luego que se quisieron fijar los principios que debían 
servir de fundamento á las reformas. Suscitáronse con este motivo 
largos y acalorados debates entre los partidos que dividían la con- 
vención con aspiraciones estremas é inconciliables, hasta que á 
manera de tácita transacción y con el deseo de impedir el progreso 
de la discordia , adoptaron como basas tres proposiciones generales. 
Por ellas se determinaba que en Colombia solo habría un poder 
legislativo, otro ejecutivo , y el tercero judicial ; que la administra- 
ción de todos sus ramos seria mejorada de modo que hiciese mas 
eficaz la acv'ion del gobierno , y que por último , se establecerían 
en los departamentos asambleas ó consejos. De este modo los fede- 
ralistas concedían á sus contrarios el aumento de fuerza en el go- 
bierno, al paso que estos les otorgaban , en el establecimiento de 
asambleas departamentales; un simulacro del sistema federal. 
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Parece ser qae estas concesiones mutuas no fuerou parte á im- 
pedir que cada cual quisiese ver cumplidos sin ningún menoscabo 
sus particulares intentos ; pues no puede deducirse otra cosa de los 
desagradables altercados que ocurrieron en 1á comisión á que sq 
pasaron las basas acordadas para que ^É^rreglo á ellas formase el 
proyecto de Id fundamental. Tales fueffi estas rencillas (en que na. 
anduvieron escasos los denuestos] que olrligaron á.la asamblea á 
reformar la comisión y dieron motivo para que algunos propusie- 
sen escitar al Libertador á trasladarse á Ocaña con la esperanza, 
de que su presencia contribuirla á uniformar las opiniones. Así 
dijeron, sosteniendo que la lei que pro)^ibia al poder ejecutivo 
residir en OcaSa durante las sesiones de la asamblea, no impedía 
que eáta le llamase. No debió de bacer gran fuerza á la convención 
este argumento, pues ni siquiera quiso tomar en. consideración 1^ 
propuesta, temerosa quizas de di?.c.utirla. 

Tanto fué el ahinco y priesa coa que trabajó la nueva comisión, 
que ya para el 21 de mayo pudo presentar un proyecto de lei. polí- 
tica fundamental que, admitido por el cuerpO; empezó deisde. luego 
á discutirse. Era un traslado de la constitución de Cjákuld; en cuyo 
plan se habían hecho algunas alteraciones sustanciales conser- 
vando, sin embargo, sus particiones y estructura. Dividíase el ter- 
ritorio en departamentos , provincias y cantones, debiendo ser de 
veinte por los menos el número de los primeros. En qada uno de 
estos se establecía una asamblea ó legislatura departamental com- 
puesta de diputados de los cantones y á cuyo cargo estaba deliberar 
y resolver sobre los intereses peculiares del departamento; si bien 
para conservar unidad en el sistema se concedia al gobierno la fa-\ 
cuitad de suspender^ y al congreso la de anular los actos ilegales de 
aquellos cuerpos. Los consejos municipales se subrogaron por asam- 
bleas que .«olo podían reunirse tres vezes al año en la. cabezera de) 
cantón y coq atribuciones limitadas á promover y arreglar los. inte- 
reses locales. Para el régimen político de cada departamento se es-, 
tablecian prefectos qué elegiría el poder ejecutivo á propuesta que 
debían hacerle en terna las asambleas depariámentales. Estos ma- 
gistrados eran agentes del gobierno y también de aquellas juntas 
legislativas , cuyos acuerdos estaban encargados de bacer cumplir^ 
aunque pudiendo suspender su ejecución en ciertos casos. 

Conservando la estructura del cuerpo legislaliyo, v^iároose el 
modo de elegirlo y en parte sus atribuciones. Fijábase un niimera 



mayor de bftbitaBtes^eel requerido por ia consiitueion de Cúeuta 
para enviar un diputado al congreso, y se disponia que este fuese en 
parte renovado todos los años , encargándose á las asambleas de- 
partamentales el dudado de calificar la elección de sus miembros. 
Quitóse al senado teda intervenoíoii en el nombramiento fie los em« 
picados , y en la mayor part^ de las aensaciones propoestas por la 
Cámara de representantes se limitaba su autoridad á suspender al 
acusado para entregarle al tribunal competente. 

Esenciales reformas se proponían también en las funciones det* 
poder ejecutivo. Quísose que este no tuviese el tremendo poder 
que le concedía la constitución de Gúcuta en el uso de ilimitadas 
facultades estraordinarias^ y para conseguirlo se prefijaron las que 
podía emplear en determinados casos, dándolo en cambio el derecho 
de presen lar proyectos de lei á las cámaras legislativas y el de enviar' 
á ellas, cuando á bien lo tuviese , dos cualesquiera de los miembres 
del consejó de gobierno. Ninguna intervención se le dejaba en el 
nombramiento de los ministros y juezés de los tribunales de jus^ 
ticia, ctiyos destinos debían ser tem|>orales como todos los demás 
de la repúMj^ : y para hacer completa la independencia de aque-» 
líos magistrados, prohibiaseles recibir merced ó empleo del poder 
ejecutivo. Un consejo debía consultar á este en casos ardoosj y en su 
composicioB entraban cuatro individuos nombrados por el congreso- 
y solo dos secretarios del despacho, siendo unos y otros responsa*- 
bles de los actos del gobierno á que de alguna manera contribuye-- 
senu Y á ñú de evitar abusos y dar alivio y respiro á la angusiia- 
del tesoro nacional , debían fijarse anualmente por el congreso la 
fuerza permanente , las contribuciones y los gastos péblíeos, siendo 
obligación d^l gobierno rendir cuenta amtalmente también de 
estos Hílfímos. 

La coartacion.de las fadnitades' esti^ordin^rias que Bolívar lla^ 
maba con mucha razón, torrente devast=MÍOf'; el dereciio coneedidc 
al poder ejiecutivo de proponer proyeckJsdeílei'; la concurrencia dfe' 
los secretarios del despacho i tas discusiones del congreso y su res^ 
ponsabilidad; la eliminacionr, en flib , de bs eon^ejoa mufiicfpalesr erafir 
reformas radicadas en. e^'^neusaje que^dnlgid ala convención líi 
presidente de la repiiblféa. Los partidarios dé e^ , sin embargo^ ,^ 
combatieron de muerto e) pro;'eeio de la éóiúisiofs, diciendo áe* éí 
que las restricciones diseminadas astutamente en casf todos' IM 
articules tendiafn* i eitableeer^ift podelr aín Mena, unfobiemo^M 
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acción, al paso que se multiplicaban los medios de combalii lo y 
vejarlo : que los departamentos serían en realidad estados inde- 
pendientes y sus asambleas verdaderas legislaturas con alribucionrs 
exhorbitantes : que siendo los juezes oleclivos y periódicos, sin 
que el ejecutivo tuviera en su iK)mbramieiito la mas pequeña inter-^ 
vención ^se aislaba y empeoraba la administración de justicia : que el 
consejo de gobierno, así por sus atribuciones como por componerse 
de miembros en su mayor parte elegidos por el congreso , era en 
vez de consejo espionaje y censura , no un medio de acción , sino 
remora y embarazo diarios , y en fin , que examinado con detención 
y cuidado, debía considerars3 el proyecto «como er veneno mas 
activo que pudiera propinarse á la república. » 

Opinando tan mal de cs^e proyecto, creyeron los bolivianos que 
debían reemplazarlo con otro, y en efecto presentaron uno que 
tenia taQ>bien por basa la constitución do Cucúta; pero que difería 
del de sus contrarios en puntos cardinales. Dividían el territorio en 
solo catorce departamentos, conservando las asambleas propuestas 
en el plan anterior, bien que despojadas de toda función legislativa, 
del derecho de proponer ternas para llenar vacantes f^cíertos em- 
pleos y del de perfecionar las elecciones de senadores y representan- 
tes : quedaban reducidas en suma sus atribuciones á espedir regla- 
mentos «obre puntos estrictamente eronómicosy á pedir al congreso 
por medio del po^er ejecutivo la creación de impuestos que cubrie- 
sen los gastos del servicio municipal. Iniroducia este nuevo proyecto 
una novedad singular para los casos en que el poder ejecutivo obje- 
tase una leí, y era la de quedar esta sin efecto á menos que dos legis- 
laturas sucesivas no insistiesen en su conveniencia por las dos ter- 
ceras partes de sus miembros. El consejo de gobierno debia com- 
ponerse de todos los secretarios del despacho y de seis individuos 
designados por el presidente de la república con previo consenti- 
miento del senado. Aumentado así el poder del gobierno , ^abásele 
aun mas estension con el derecho de nombrar todos los empleados 
de la administración pública, á los cuales podía también remover á 
su arbitrio. Al propio tiempo que se le concedía el de elegir juezes 
para todos los tribunales, unas vezes á propuesta de estos y otras 
con la venia del senado, bien que no podría destituirlos ni sus- 
penderlos en nUiiTun caso. Reemplazábase el. artículo -12$ de la 
constitución de Cúcula con otro,, en el cual se determinaban lasfa- 
€^ltAf}es estraordip^rias^ue podia usar el, ejecutivo ea.losioter- 
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reguosdel congreso, quedando autorizado este cuerpo para variarlos 
Y cstenderlas temporalmente según las circunstancias. La duración 
del presidente, que según la consiitucion de Cúcuta y el anterior 
proyecto era de cuatro años , se prolongaba hasta ocho por el pro- . 
senté , guardando silencio sobre si podria ser ó no reelegido. 

Tales eran las principales disposiciones de este proyecto que i . 
duras penas lograroa sus autores hacer admitir á discusión. Los 
santanderistas alzaron el grito contra sus adversarios. El nuevo 
proyectO; según ellos, era mas monárquico que la constitución bo- 
liviana y su único fin perpetuar en el mando al Libertador, orga- 
nizando en favor suyo el mas insoportable despotismo. Para pro- , 
bario decían, que las asambleas departameniales ( imitación, si np 
perfecta, útilísima del sistema federal) quedaban anuladas, conser- 
vándose en todo su vigor el ominoso centralismo : que el silencio, 
guardado sobre la reelección del presidente de la república envol-, 
via el claro designio de hacer servir las leyes á su continuación in-, 
defíuida en el mando : que haciendo necesaria la insistencia de dos 
congresos sucesivos parala validez de una lei objetada, se constituia- 
al gobierno 0i arbitro de la legislación : que no contentos con las 
cstcnsas facultades que en clase de estraordinarias concedían al po- 
der ejecutivo, abrían la puerta á la usurpación y á los abusos, auto- 
rizando á los congresos ordinarios para otorgar otras mayores : y 
finalmente, que invistiendo al poder ejecutivo con la tremenda fa- 
cultad de nombrar todos los empleados y de destituir a la mayor 
parle de e|los, se le armaba de un influjo irresistible que subordina- 
ba el estado á^uquerer absoluto. 

Con opiniones y principios tan opuestos era imposible que estos 
dos partidos se acordasen entre si del modo íntimo y franco que 
ei^ige el deliberar en los arduos y deliodos negocios de interés pú- 
blico. Así fué que aquel congreso » objeto de tantos anhelos, se vio 
convertido en un campo de batalla en donde cada uno. ya que no 
lograse el triunfo de su causa, se contentaba con frustrar del suyo 
á los contrarios. Por donde llegando á persuadirse los bolivianos de. 
la inutilidad desús esfuerzos, y viendo que su presencia en la CsOn^ 
vención no iba á servir sino para legalizar los acuerdos que echaban 
por tierra todos sus proyectos , imaginaron ausentarse de la asam- 
blea y aun de la ciudad de Ocaña. De ello noticiosos algunos hom-^ 
bres moderados, que deseaban la conciliación y aun la creían posi^ 
h\Cy promovieron coDÍerencias privadas entre los.ioas exaltado^eori- 
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feos de uno y otro bantio en la esperansaf^tpie, eeUeñéé algo de 
sus miitoas pretensioiies, no quedarían bfirfados'*1aF^aftáii»i y los 
intereses de sus-txNnitenies. TMtoñeié en vano sin «mbar^. Estas 
conferencias , en qne cerca je vieron liombres- y» mm irritados y 
entre los cnales ponia itrsnperablés obs(áeal69 lltHlésconffáiiKa, lejos 
de apaciguarlos ánimosv contrfhayeron á •escrespartos mwñno mas , 
y en la) grado^ qne desde entonces ^e Tr6 emnoinefiteli^e-la dibo- 
luck>Q de la asamblea, ürgia el tíempa-efftrertattto; lascírcun^ 
tandas apremiaban, y creyendo algunos patriotas que antes de to* 
car al término vergonzoso" que se temia-, et a preciso que la conven- 
ción diera á los pueblos e! cimiento de útites reformas, presenta* 
ron el dia 6 de juniecone^nombrede cMr (re^fdonaí á luconsti- 
tucion del año undécimo un compendio del proyecto de fos santan- 
deristas, proponiéndose discutírio y aprobarle á fa 1 i jera para poder 
contar con la -presencia de* los -diputados que anunciaban separarse 
de Ocaña. 

El mismo día se leyó en la asablea un oficio énque estos for- 
malmente se despedían y en modo desembaraaado y paladino es- 
presaban sus motivos determinantes, y se declaraban reftieltos á no 
prostituir su representación pública, autori^ndo fos actos de la 
mayoría, álos cuales llamaban c obra de fas pasiones. » Por fin sa- 
lieron de Ocaña el -Id de juñiO; en número de dies y nueve. 

Poco después abandonó otno diputado su puesto ; con lo que reu- 
nidos veinte en la parroquia de la Gfoz, pusieron en noticia de Bo- 
lívar su proeedlmiento avisándole que en Ocattá no quedaba el nu- 
mero legal de cincuenta y cinco representantes para" continuar las 
sesiones. Y en efecto 54 miembros que permanecieron en la ciudad 
así lo declararon el 12" de junio, comunicando igualmente al go- 
bierno el triste y vergonzoso término de una corporación que, com- 
puesta en su generalidad de hombres virtuosos é ilustrados , estaba 
llamada á hacer la felizidad de la patria. 

Táchase á los santánderistas de haber empleado para el triunfo 
de su causa sobrada acrimonia contra sus antagonistas y manifes- 
tado escesiva mala voluntad hacia Botívar. insto es empero confe- 
sar que aprem'adbs de todas partes con memoriales ofensivosá mu- 
chos de ellos y á la autoridad de la convención, casi se vieron for- 
zados á desplegar la estraordinaria energía que los condujo á sin- 
razones. En estas quisieron justificar los diputados disidentes su- 
resolución de dfMver lá asamblea aisentáiidclse dé Ocaflir ; peio ee 
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dudoso que la posteridad admita este descargo y el principiQ da que 
el menor número de individuos eo un cuerpo deliberante pueda* 
calificar sus actos. é imponerle condiciones. 

En el estado.de descrédito en que habían puesto á la convención 
sus propias disensiones y la vozería de los enemigos del reposo púr 
blico , no era probable que se hubiesen admitido pacíficamente l^^ 
reformas si estas no correspondían á los desvaios y anhelar del par- 
tido que disponía entonces de la fuerza. Persuádalo así lo ocur- 
rido en Bogotá eM 5 j^e junio. Todavía no habla tiempo para qpa 
allí se súplesela separación de los diputados disidentes, ni mucho mér 
nos la disolución de la asamblea constituyente^ cuando el intendenta 
de Cundinamarca Pedro Alcántara Herraa convocaba al pueblo á 
reunirse para que por sí mismo rigiese sus deslióos ; c no habienda 
« nada que esperar^ decía ^ de. la coaveacjon^ cuyos acuerdos sola 
« podían producir males^ por el espíritu á^ facción q\iG los dictar^ 
« ba. » Ya los diputados que aman el bien del pais y su felízídad> 
<i anadia ; desesperanzados de todo buen suceso ; están resueltos. &. 
« retirarse para no traicionar con su presencia actos ^ue seriajQ^ 
« un decreto de muerte contra la patria. » Ocurrieron al ilegal 
llamamiento el mismo dia muchas personas notables de la ciudad 
y suscribieron una acta en que se protestaba-no obedecer ningua 
acuerdo ó reforma que emanase de la convención ; revocando al 
mismo tiempo los poderes de. los miembros que representaban ^ 
departamento. Al general Bohvar encargaban esclusivamente el 
mando supremo de la república y con instancia le pedían volviese 
á la capital á organizar el gobierno según su volunt/id hasta qiiQ 
juzgara oportuno convocar una nueva representación nacional. £1 
consejo de gobierno, al cual se comunicó esta decisión, la aprobó el 
mismo día, calificándola de necesaria y fundada. Y otro tanto \ám 
el Libertador con fecha del ^6 , anunciando su pronta marcha á 
Bogotá para poder llenar sin demora, decía, los votos del pueblo y 
magistrados que le honraban con su confianza y fomalian ^obre sí 
salvar la patria creando una autoridad que pusiese fin á la anar- 
quía, cuando la disolución del congreso de Ocaña se presentaba 
amenazando la existencia nacional. Enteradas de estas occurrcncia^ 
por avisos del gobierno las autoridades políticas y^milítares de la re- 
pública, promovieron y llevaron acabo en todas partes nuevas actas 
semejantes á la de Bogotá ; y ora porque las juzgasen adoleciente^ 
de los mismos achaques que las anteriores, ora porque quisiesen dar- 
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les mayor eficaziaen el ánimo preocupado de la multitud, exigieron 
que á cumplirlas se obligasen con solemne y venerando juramento 
las tropas , las corporaciones y los empleados. Y como si echasen 
en olvido que el perjurio habia acompañado todas las violaciones 
de la lei esperimentadas hasta entonces, pusieron al cielo por tes- 
tigo de que reconocían al Libertador por jefe supremo del estado 
con facultades ilimitadas, y que se obligaban á guardar, cumplir y 
ejecutar Celmente todas las disposiciones que sancionase. De este 
modo despreciada primero y después frangida abiertamente la cons- 
titución de Cücuta^ vino á parar en que de un todo se la arrumbase 
y desconociese, estableciendo sobre sus ruinas el coloso de la dicta- 
dura. 

En ejercicio de ella y sin esperar el pronunciamiento de los de- 
partamentos mas distantes, Bolívar que desde el 24 de junio habí% 
hecho su entrada en Bogotá, empezó á legislar en materias iúapor- 
tantes. Mandó restablecer los conventos que hablan sido suprimidos 
por la lei, y derogó la que, tendiendo á destruirlos completamente, 
prohibiera recibir en ellos donados, novicios y devotos menores de 
25 años. Reuniendo varios departamentos bajo una sola potestad 
política , civil y militar, estableció jefes superiores con facultades 
estraordinafias y sujetó al fuero de guerra los batallones de la mi- 
licia ausiliar. Poco, después ya no quedó ninguna duda de que el 
código político de Colombia habia ilejado de existir. En su lugar 
puso Bolívar el decreto orgánico de 27 de agosto que debia servir 
como lei constitucional hasta el año de 4850. Por él se reglamentó 
la dictadura, se suprimió la vicepresidencia de la república y se or- 
ganizó bajo otra forma el consejo de estado, se dio mayor esiensioa 
á la autoridad de los que con la denominación de prefectos debian 
gobernar los departamentos , y se declaró dominante la religión 
católica, apostólica romana. Con este decreto acompañó una pro- 
clama en que manifestaba las razones que le hablan determinado á 
aceptar el encargo penoso y delicado de regir la república. • Colombia- 
no":, decia, las voluntades públicas se hablan espresado enérgicamente 
por las reformas políticas de la nación : el cuerpo legislativo cedió 
á vuestros votos mandando convocar la gran convención, para que 
los representante^ del pueblo cumplieran con sus deseos, constilu- 
yemlo la república conforme á nuestras creencias, á nuestras 
inclinaciones y á nuestras necesidades : nada qoeria el pueblo que 
fuera ajeno de su propia esencia. Las esperanzas de todos se vie^ 
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ron, no obstante ^ burladas en la gran convención , que al fin tu- 
vo que disolverse , porque dóciles unos á las peticiones de la ma- 
yoría , se empeñaban otros en dar las leyes que su conciencia ó 
sus opiniones les dictaban. La constitución de la república ya no 
tenia fuerza de lei para Iqs mas ; porque aun la misma conven- 
ción la babia anulado, decretando unánimemente la urgencia de 
su reforma. Penetrado el pueblo entonces de la gravedad de los 
males que rodeaban su existencia , reasumió la parte de los dere- 
chos que~ babia delegado ; y usando desde luego de la plenitud de 
su soberanía ; proveyó por sí mismo á su seguridad futura. El so- 
berano quiso honrarme con el lítulo de su ministro y me autorizó| 
ademas^ para que ejecutara sus mandamientos. Mi carácter de pri- 
mer magistrado me impuso la obligación de obedecerle y servirle 
aun mas allá de lo que la posibilidad me permitía. No be podido 
por manera alguna denegarme, en momento tan solenmci al cumpli- 
miento de la confianza nacional ; de esta confianza que me oprime 
con una gloria inmensa, aunque al mismo tiempo me anonada ha- 
ciéndome aparecer cual soi. 

« Colombianos! Me obligo á obedecer estrictamente vuestros legí- 
timos deseos : protegeré vuestra sagrada religión como la fé de to- 
dos los colombianos y el código de los buenos : mandaré haceros 
justicia por serta primera lei de la naturaleza y la garantía univer- 
sal de los ciudadanos. Será la economía de las rentas nacionales 
el cuidado preferente de vuestros servidores; nos esoieraremos por 
desempeñar los obligaciones de Colombia con el estranjero generoso. 
Yo en (in, no retendré la autoridad suprema sino hasta el dia que 
me mandéis devolverla, y si antes no disponéis otra cosa, convoca- 
re dentro de un año la representación nacional. 

« Colombianos ! No os diré nada de libertad , porque si cumplo 
m's promesas, seréis mas que libres, seréis respetados ; ademas bajo 
fa dictadura ¿quién puede hablar de libertad? ¡Compadezcámo- 
nos mutuamente del pueblo que obedece y del hombre que man- 
da solo ! 

No sin motivo pidió Bolívar compasión pata sí y para el puebla 
que juzgaba no poder gobernar por las reglas ordinarias. £1 pri- 
mer uso que hizo de las facultades estraordinarias fué el de coartar 
la libertad de imprenta, mancomunando en la responsabilidad á los 
impresores con los escritores públicos, y autorizando á los inten- 
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denles de los departamentos para tomar otras medidas represiyas, 
segnn las cifconstancias. ^o es dable pararse en el terreno moye- 
dizo y deleznable del mando absoluto en que cada moyimíento, 
cada paso conduce insensible y saayemente-al ad)ismo de la tiranía. 
Meses después no bastó ya para la seguridad del gobierno poner 
tarabas al pensamiento, sino que fué preciso rectarrir á la pecseaucion 
de las personas. A pesar de que la lei declaraba irre(g[K>nsables á los 
miembros de la conyencion por las opiliiones que en aquel cuerpo 
emitiesen, muchos de los que noas á las darás y esforzadamente ha- 
blan combatido las opiniones de los boliyianos^ se yieron forzados 
á abandonar sus ho^tares y á espatriarse por orden del gobierno» 
Éntrelos que sufrieron tan triste suerte en Venezuela hallábase el 
ilu^re é inmaculado patriota Martin Toyar, uno de los antigaos y 
denodados fundadores déla independencia americana. Eomhve que 
de sí mismo podia decir con noble orgullo : <x yo he servido k la 
patria, por ella he padecido en los días de %n adversidad y nada he 
solicitado ni esperado en los tiempos de su mejor fortuna. 9 Así di- 
jo en efecto aquel iliistre ciudadano Cuando al quejarse del violento 
é injusto proceder, pedia se le. oyese y juzgase con alrreglo á las 
leyes. Nada puede dar una idea mas triste ni mas exacta á la vez 
del estado poTítico de la república en aquel tieínpo,^que la contesta- 
ción dada por él jefe superior de Venezuela á esta justa y enérgica 
reclamación, i^o ba(& sido siempre, le dijo, forajidos ó malhechores 
c los espulsados de su patria* El mundo presenta bastantes ejem- 
ff píos de que lo fueron aquellos que hablan hecho graiaides servi- 
« cios, cnando abusando del infiujo que les daba su mérito quisie- 
c ron eslravíar el yeto del mayor número de sus conciudadanos... 
c ..El gobiernotiene fundamentos, que publicará cuando conven" 
« ga^ para considerar contraria á la tranquilidad pública la perma- 
a uencia del Sr. Hartin tovar en estos territorios, y motivQ para 
c no abrir ahora el juicio que se solicita» o Remedo grotesco que 
hacia el poder. arbitrario para oprimir la libertad, del ostracismo 
que á On áe conseryarla empleaban injustamente los antiguos re- 
publicanos. Por último, en el empeño^de mantener en pié el edificio 
de la dictadürii, se occurrió al í&edio de rodearla de suspicaz y te- 
ncSbirosa policía ; arbitrio terrible, invenciotí malhadada del despo- 
tismo y que solo á él puede convenirle. 
La dictadura de 182$ es á nuestro yer «9 gravé error ¿e Bolí- 



var; fiíMr 4e ftie no jnsede dfac rtyw r i e^ tenor de k anarquisi 
ks desgncitsde te paUna^^atlio Intenciones de- Santander y atts 
amigw ptim^le*. Mak&^MiBn;«i9U0llBs;.pero no le toiea)^ á él im- 
pedir sos «f«ciM/fiM«tHay«Bda.¿te'ConstíUi«iútt>deCi^^ podar 
abwlnto* ¿.Er». este «eaéo on^r qnd.kis iMtítatíones que quería 
dar á ]a.palrte Ja a)ays»ria ddlaiConyett(rioa?.Á(Ba80ise res^ponderá 
que el Jáb«r4ador no pessó Jvnis eiittiacer de la dictadura un sis- 
lema de gobíetono ; y 4|d6 «u ínteodon era .calmar las agitaciones 
del faiS) y j^rq^rarloá recibir nuevns leyes fundameotiBiIes de On 
congreso que «e r ouo i eao en m^res elrcuMtanctaB. 8iy es verdad ; 
peroeslono impide q«€f^f^ese una 9ficiQBidad -indiscreta hacer un 
mal presente for impedir otrosfoturos; mayormeote'ouaíndo no eran 
estos evidenieS;, y sobre lodocoandotas actas queso Uamaban po* 
pular»S) nopodiao mr ua-motivosufiofentoipara detecminarle á dar 
un pasoide>laata*coiiseoueiiaiai A álfué arrastrado el Liberladop^ 
por la igaoraoieía^aa <;^e^eslaba de que «estas actas fucacageneral^ 
mentía habiando, obca dalaaedtKwloo.y de la.faer2a ampleada por 
los quoise dtfciaa sus amigos : en patrie lambloüi por sus creencias 
politici» qaaie iiacian ver la^attsrquia'doAde quiera que al gobier- 
no no fucae poderoso ^jpero.priim^lmaiite^ pont el, puntillo<le triun- 
far de su artíificiíwo awemigovaehando por iierfa sus proyectos. La 
ingratitud de ¿»anlandeff'áabiat|*oliNidaaienta herido su coraaoe, y 
el rubor que ie«aíMaba;laidea de vai^etdl^credHado y vencido por 
tol honibre^i>teÍíso salvar al aUsmo que .separaba de sU buena ran- 
zón y su eluvado mpkikt laadloaadíciadUra» Mas aunque en este 
errornoAuvoipan^el deseo iasoiiaato da la tiranfe^ mui distante de 
su caráiHer y ptiaaipios, Ikiaoio él eaet 4al amor y «espeto de sus 
€Dmpatno4as.i£levadOot>padaraBO cuando no era aino al mas escla- 
recido 4^ tpS'tBttdadanOs da4a república , ¥i¿eale pequero y débil 
afaoraqueacliallaba^nal pínécula^jel poder absoUno^ y laé objeto 
de opt Ohiasa eompasiou ^ara al^^os ^ da temores y deseonOansa 
para oHias. JNétüu ya ioU?aridlidolO'da su palrfa, y así k> mauí» 
leatófiífiijprotito ai nMiidoantfffiaaMwi eq[)aAla6oaucaior:lac(»s» 
piraaio* da M de milmthié^ 

No fué sotea ai ato ladiáyaraaatl 'oanlfa aa persoaailoque dirigió 
el brazo Ae Jas aoiíaMdaa. iUgduoa da eUeababiitfi sido objeto de 
sospMrticukras Amaesvotiaa an^MfO jkuneio sa contaba al dis« 
tinguido peala gianadioaJjttis VMgaal\ejada» eran hombres de 
aTeBii«a4aafaito.Mnlea f^ aaaeaída deaaia» JÓ¥«ims 
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y estudiantes de preeo¿ y prometiente ingenio, en la edad del entu- 
siasmo y de los sentimientos generosos, tomaixm parte en el aten- 
tado, y en él se mezclaron también militares de elevada gradua- 
ción que habian hecho á la patria eminentes servidos, y unos po- 
cos oficiales subalternos. Todo, pues, condace á creer que esta cons- 
piración fué un plan político, un estravío del patrloUsúio. 
- Las escenas de Ocaña;, sembrando alteradones y discordias en los 
ánimos, babian puesto en el de mucbosel germen de ana conjura- 
ción criminal para dar muerte h\ Libertador, á quien apellidaban 
tirano de la patria. Firmes en la creencia de que solo su nombre y 
sus esfuerzos sostenían el edificio de la dictadura, imaginaban t|ue 
este, cuando él no existiera, vacilaría , y desprendido de sus mal 
planteados cimientos, ^Vendría a tierra para nunca maís levantarse. 
Y así fué que, olvidando la inmensa gratitud debida á sus servicios 
y la enormidad misma del crimen; buscaban cóü afanado ahinci> 
la ocasión da asesinarle. Aciísos impelisteis, oposición de algunos 
do los comprometidos que no juzgaron propicia la ocasión, ó el de- 
seo de asegurar mejor el golpe y sttS resultas, impidieron que so 
-perpetrara el crimen en ira baile á que asistió Bolivar el A O de 
agosto, y también el 2Á del mismo en ocasión de hallarse de paseo 
y casi solo en Soacha, pueblo inmediato á Bogotá. Ideando planes 
y preparando los medios de llevarlos á término cumplido, llegó él 
25 de setiembre en que fué delatada la conjuración y preso un rai- 
lilar cómplice en ella. Como las noticias que pudieron obteneiso 
por este accidente solo daban una idea vaga y general del plan pre- 
meditado, no se tomaron con oportunidad las medidas convenien- 
tes para frustrarlo, mayormente cuando el jefe de estado mayor 
del departamento; que debia examinar al delator y al preso, estaba 
complicado en la trama. Alarmados con el nesgo los otros conju- 
rados, precipitaron el desenláze. Parte de la brigada de artillería 
debia atacar el palacio en que moraba Bolívar, y el resto dirigirse 
contra los cuarteles del batallón Vargas y del escuadrón de grana- 
tleros, liando libertad al general PadHla para ponerle al frente de 
la empresa. Media noche seria y reinaban calina Y profundo silen- 
cio en la ciudad^ cuando los conjurados dieron ¿omieñio á su obra 
con el ataque del palacio , al cual se preblpitáron los mas osados 
y valerosos. Nada pudo oponerse á su inesperado y fiero empuje. 
Dispersaron la guardia, hirieron de muerte á los centinelas, y lle- 
gando sin tropiezo hasta la estancia de Bolívar, quebrantaron la 
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pnería y se abalanzaron en busca de su presa. No la encontraron. 
La forluna que tantas yczes salvó al Libertador por medios mará* 
yillosos y eslraordinaripS; le sugirió el pensamiento de arrojarse á 
la calle por una veniana que por descuido ó precipitación se habia 
dejado sin custodia. Burlados en el objeto principal de sus anhelos/ 
atumultuados, ciegos de furor y enojo, partieron en demanda de sus 
compañeros, decididos á hacer los últimos esfuei^os y esperanzan- 
do en que les asistiese mas favorable estrella en otra parte. Al salir 
se presentó delante de ellos el coronel Fergnsson que habiendo oí- 
do cl fuego y grita de los que atacaban y defendían los cuarteles, 
corría desalado á ocupar su puesto cerca de Bolívar. No tuvo tiem- 
po el valero o y fiel escoces ni aun para preguntar el motivo de tan 
es! rano trastorno, pues un pistoletazo le derribó sin vida al suele. 
Crueldad inútil en que el oficial venezolano Pedro Garujo, amigo , 
y protegido de Fergusson, mostró en toda su horrible desnudez el 
foTKlo de maldad que velaba su esterior desabrido, austero y miste- 
rioso, y que mas tarde debía costar otros lutos y llantos á su patria. 
Ni fué esta la única atrozidad que se ^rpetraba á favor de las ti- 
nieblas de aquella noche atribulada. Á manos de asesinos, traído- 
ramente, no en lucha igual y noble,^ pereció lambien el coronel Jo- 
sé Bolívar. Le habla sido encargada la custodia de Padilla, y parte 
de los conjurados^para poner á este en libertad, escalaron la prisión 
y precavidamente se introdujeron en la estancia que era común al 
preso y á su guarda. Manchó entonces el ¡lustre marino su antigua 
gloria permitiendo la muerte del inerme guerrero que reposaba 
tranquilo, confiado en su hidalguía. 

A estos hechos bastardos se limitaron las ventajas obtenidas por 
los conspiradores. En vano lidiaren denodadamente : en vano 
cscitaron al pueblo á lomar parte en la revuelta, vociferando pala- 
bras de muerte contra Bolívar y vítores á la constitución y á San- 
tander. Tímido el pueblo ó indiferente, les esquivó su ayuda, y las 
tropas del gobierno, á cuya cabeza se pusieron los jefes que se halla 
ban en la ciudad , los rechazaron en todas partes. Cayendo en elles 
eí desmayo y la consternación , perseguidos y acosados por do 
quiera , ciaron y se desparramaron por Jas calles buscando abrigo 
en las casas y en los campos, á tiempo que BoMvar se reunia á los 
suyos en la plaza prindpal.Aqnella misma noche fueron aprehen- 
didos mudios de' los conjurados y succsivamenfe todos, con la sola 
jescepcion de Luis Yáffaé Tejtrda'. . , . - 

II.— HUT. MOD. 46 
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Coa teotaüva s6Hie¡9BÍe, ajesa de k índole xoaiisa y pazífica de 
los habita&tes de Gokuxibia, y ánka eu sulüsiorla, causó ua 
asombro difídJ de esplicar y <(iie se colige de la pciesa que se pnsa 
eD su <^tijgo. Proaio íu¿ y terrible. Cinco días después algunos de^ 
los coK\promeUdos pagasoD con k vida su empresa temeraria, y ai 
promediar octubre catorce de entre ellos kabian sido fosilados. En 
el patíbulo acabó su existenek el denodado geaeral Padilk, que 
tanta gloria Labia dado á su patria y tanto Justre y renombre á k 
marina colombiana. Jlecuerda su adversa suerte k que k cupo al 
malaventurado Piar, como ól bizarro y denodado en ks bakllas , 
como él inquieto é imprudente. Regó kmbien con su sangre el ca- 
dako Pedro Celestino Asuero , jÓTca catedrático de Qksotk. ¡ Vida 
de bermosas y brillantes esperanzas epa lasuyal : en mejores liem- 
pos bubiera sido lumbrera de la patria , que vio con Ikato sa 
temprana y lastimosa muerte. No menos ackga y -dura fué la del 
malogrado Luis Vargas Tejada, único de los conspiradores que 
escapó de k persecución. Intrincóse en los mentes de k provinck 
temiendo siempre ser descubierto , y desatentado, vagó mucbos 
dias buscando de propósito para guarecerse la tierra mas agrk é 
inaccesible. Poco acostumbrado á tan rigoroso género de vida, 
sucumbió por On á trabajos del cuerpo y del espíritu en impensado 
y crudo accidente. Delatando á sus companeros consiguió Carnjo 
que se le conmuUra por gtra pena mas suave la de muerte, y así 
quedó con vida , aunque sin bonra. Igual favor obtuvieron los 
asesinos del coronel José Bolívar, y al par de estos insigues crimi- 
nales otros muchos comprometidos oontna quienes resultaron car- 
gos poco graves ó meros indicios^ fueron condenados á presidio ó 
conlinados á provincias distantes. Debióse ealo al cons^ de go- 
bierno , y también el que se sobreseyese en los procesos^ dándose 
fin al derramamiento de sangre con un ind«lto general á que mu- 
ebos se acogieron* 

üao de los mas notables incidentes de esta coospiía^eo taá la 
causa seguida , con molivo de ella , al general Santander. Júzga- 
sele, como á todos los demás <„ con arregla ai decreto.de conspira- 
dores , por un tribunal esp^okl que k condenó á muirle, fundado 
ea que i k.ves i|ue negaba haber tenido notkia de que se tramase 
censpiracioA alguna coa Irak persona del libertador, vaiios de los 
eesjorados deekparen ser tenido entre ellos por primer a^nte del 
plan y haberle^ no solo consultado este en gktoi sino iamhienel 
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intento de dar.moerte en Seacha á JBbolívac. Las qu» así le acu$abaa 
decían también que -se habia opuesto y auBOouiribuido á evitar al 
asesinato > proponiéndolee un nuevo y mas eatensa pcoyecto de re- 
ifolucion por medio de sociedades repabiicanas>C|ue de secreto se 
estableciesen en los departamentos; y Santander al convenir em 
estas circunstancias desmentía la ^neral y absoluta aserción de- 
ignorar tales tramas. Ademas resultaba del proceso que había- 
ejúgido de los conjurados difiriesen todo golpe de mano hasla sm 
salida del territorio» que debía efectuar en desempeño de Una co- 
misión diplomática á los Estados- unidos del Norte ; par lo que my 
solo habia fallado á sus deberes como ciudadano y coffio general de 
la república ) sLqjO que habia cometido un crimen de alta traiciooi 
por no haber denunciado los primeros designios que se formacoD 
para asesinar al Libertador. lales eran sustoctalmente las razone» 
en que apoyaban Urdaneta (comandante general de Cundinamarca^ 
y su asesor, el fallo de muerte contra %i antiguo vicepresidente da 
la república. Justo y arreglado pareció ai conse|o de^obierno ; pecei 
también cr^ó aquel cuerpo que no estando probada la vCompliei* 
dad del reo en el suceso especial de 25 de setiembre, y resultande 
que habia impedido la tentativa de Soacba, debía mitigarse lá pena 
conmutándola en privación de en^plea, y destierro durante el cual 
solo podría tener el usüírudo de susbienes : estos semantendrian ca 
depósito como prenda de su buen comportamiento ulterior. Ado^^té 
el g(^ierno el parecer de su consejo y Santander salió para Carta- 
gena ; pero cuando pensaba, dirigirse desde allí á ultramar, se k 
detuvo encerrándole ene! castillo de Bocachica, en donde permane^^ 
ció siete meses « poco decorosamente tratado » según se esplieó. 
Luego se le mandó trasladar á las costas ,de VeneziieLa para ser en- 
cerrado en una de las mazmorras de la Guaira ; pero Páez al saber 
esta resoluoton , algui tiempo antes, de que so llevas&^i efecto , ha- 
bía escrito al Libertador ÍAter£edieado por el preso, y ^aniíéstando 
su repugnaijücia de encargarse de la custodia da un homl^re que podía; 
tal vez considerarle nomo sa capital eaaimg#. K esta noble coq^ 
dttcta del jefe superior de Venezuela ae debió al que^se permitiese 
á Santander, pasar á. Encopa ^ que tuviese Páeyel gusto de enviarle 
el pasaporte cuando de .tránsito ?para la Quaira tocó por acaso -cu! 
Puerte-Gabelb el b^ique q¡ta le. conduoíA, 

£a uno de los muchos esccitoa qao Santander ba pubUcado part< 
joaüficar sa coadiuan ( ApuMiamieniM jfafa te 0k0m»nQ s$l0if 
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Colombia y la Ntieva Granada, ^85T) se lee una representación 
dirigida por él al Libertador desde la fortaleza deRocachica,y déla 
cual juzga él mismo en estos términos. « Tal fué el lenguaje fran- 
fl co, firme y respetuoso de que yo usé ante el Supremo jefe del 
(i estado, el cual sehabia revestido de una omnipotente dictadura, y 
(t á pesar de haber dicho en su proclama de 27 de agostor de ^ 828 : 
fl bajo la dictadura ¿ quién puede hablar de libertad? este fué 
(( en el que representé desde la terrible prisión de Bocachíca donde 
(( se pretendía imponerme silencio. Los que tanto se jactan de haber 
ct defendido la verdadera libertad de estos p:)ises, presenten un solo 
(( documento donde hayan hablado con la dignidad de un republi- 
« cano perseguido por las opiniones y hechos contrarios á proyectos 
a liberticidas. » La representación de que habla Santander nunca 
llegó á manos del Libertador ; pero d una harto humilde en que 
confiesa su delito. Por lo demás él fué, como ya lo hemos hecho no- 
tar, el primero que se sometió al gobierno del dictador, aceptando 
sin vacilar una misión diplomática para los Estados-Unidos, inme- 
diatamente después de haber sido privado de la vicepresidencia. 
Cuando regresó de Ocaña se empeñó con muchos amigos de Bolívar 
á fin de lograr una reconciliación , y posteriormente en Paris rogó 
al general Lafayette se interesara con el Libertador, para alcanzarle 
aquella gracia, ofreciendo cooperar con el dictador, en cuanto su- 
piese y pudiese. Mal sienta, pues, á aquel hombre hablar de patrio- 
tismo y enterejfa , pues la honra de uno y otra no pertenece á los 
que cambian de pensamiento ségun sus pasiones; á los que adoran 
sus ínteres , no á la patria ; á los que humildes hoí , y mafíana so- 
berbios, carecen de los fundamentos esenciales tie la virtud polí- 
tica : pureza en el pensamiento, y en la ejecución templanza. 

Grande fué é intenso el dolor que causó á Bolívar la conspiración 
de 23 de setiembre. Asegúrase que desfallecido, lleno de tribula- 
ción y de congoja quko perdonar á sus enemigos y abandonar la 
tierrade la patria ; pero qué consejos insidiosos de los que se lla- 
mabaiT amigos suyos torcieron su ánimo de la demencia para in- 
clinarlo al castigo. Tales andaban ya las cosas en Colombia, que 
aquel pensamiento, por estrano que á primera vista apareciese, era 
tal vez el mas sano, él mas político, el mas útil que podía concebir 
Bolívar : á haber tenido valor pira realizarlo, mas brillante qtie en 
ningún tiempo hnbierá resplandecido su gloria. S¡ es xiietíóqvtis al 
Libertador se le ocurrió alguna vez semejante designio; muí pronto • 
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desistió de él , pues do mas tarde que el 26 de setiembre espidió 
un decrelo declarándose en el ejercicio pleno y absoluto de la au- 
toridad dictatorial , atento que la lenidad que habia caracterizado 
hasta entonces todas las medidas del gobierno solo sirviera para 
. alentar el crimen. Y. como ademas creyese bailar el origen jdel mal 
sucedido en las exajeradas teorías de las ciencias piJí ticas que se 
enseñaban á la inesperla juventud por autores que al lado de máxi- 
mas luminosas contenían muchas opuestas á la religión y á la mo- 
. ral de los pueblos, se hicieron con fecha 20 de octubre algunas re- 
formas importantes en el plan general de la enseñauza pública. 
. Mandáronse suspender desde luego las cátedras de legislación uui- 
. Tersal, de derecho político, de consúlucioa y ciencia adiuinistrativja, 
, sustituyéndolas con una de fundamentos y apología de la religión 
católica romana, de su historia y de la eclesiástica. Se mandó hacer 
el estudio de la ética y del derecho natural : se recomendó el idioma 
latino como necesario par^ el conocimiento de la religión y de la 
bella literatura, y fmalmente, dando mayor estcnsion al curso de de- 
recho civil, patrio y canónico, se mezpló la lectura de estas ciencias 
con la economía política y el derecho de gentes. Otro decreto pos* 
. terior prohibió las asociaciones secretas, fundándose en que la espe- 
riencia de Colombia y la de otros países hablan acreditado que en 
ellas se preparaban los trastornos políticos, y que solo servían para 
turbar el sosiego y lajdicha de los pueblos. 

Quizá producían estas medidas un efecto contrario al que Bolívar 
se proponía ; cuando menos puede asegurarse que ellas no bastanm 
á reprimir los conatos revolucionarios. Pues bien fuese por efecto 
de anteriores combinaciones, como hai fundamento para creerlo , 
bien porque temiesen las revelaciones consiguientes al malogro de 
la conjuración de setiembre, en que se hallaban complicados, es lo 
cierto que los coroneles José María Obando y Jo é Hilario López, 
apenas supieron lo ocurrido en Bogotá cuando poniéndose en abierta 
insurrección en la provincia de Popayan, declararon guerra á Bolí- 
i^ar y proclamaron el código político de Cuenta. Aunque parcial 
. y distante este movimiento, considerólo BoUvar de cuenta é impor- 
. tangía, viéndolo dirigido por tenazes guerrilleros y sostenido por la 
. porfiada y animosa gente de los Pasos , en tierra que por lo que- 
brada, áspera y montuosa ofrecía medios de hacer mortífera y du- 
radera la contienda. Fueron tan rápidos los progresos do esta fac- 
ción, que casi al priacipiar logngron sos parciales ocupar laáudad 
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dePopayan el dh f 4 de noviemb^re, después de huber derrotado Tas 
Atenas que la gnarúecian, en los campos inmediatos de la Ladera. 
Ifo permanecieron sin embargo mocho tiempo en aquella rica ciu- 
dad, pnes derrotados en los Pastos por tropas de Flores al mando del 
general Tomas Héres, y desgraciados en otros reencaentros de pe- 
queña importancia, hnbieron de abandonarla al general José María 
Córdoba, qne desde Bogotá y odn faerzas de consideración se dirigía 
contra ellos. Quedaron entonces Ibs alzados reducidos á algunas 
partidas que babian organizado en el valle de Patía y que por al- 
gún tiempo alentaron con la esperanza de los ausilios interesadtis 
que el Perú, ya en guerra con Colombia, les babia prometido; por- 
qne estos bombres, posponiéndolo todo al vehementísimo deseo de 
derrocar el [)oder de Bolívar, hubieran querido triunfar de él aun 
á costa del honor nacional y de la integridad del territorio de la 
república. Este se hallaba efectivamente invadido entonces por llis 
armas de aquella antigua aliada y favorecida de Colombia. 

Y como en esta guerra escandalosa anduvieron mezcladas Ais 
quejas del Perú por la existencia de los ausiliares colombianos en 
Solivia, y rcseniimientosdtel Libertador por la intervención peruana 
en los negocios de la república que llevaba su nombre , es necesa- 
rio hacer preceder á la historia de fas hostilidades entt*e los gobier- 
nos de Lima y Bogotá la de las agresiones que el primero de estos 
perpetró contra el país que Sucre gobernaba. 

Desde el año anterior se habia reunido en Puno un ejército pe- 
ruano á las ordenes del general Gamarra, con el objeto de vclbr los 
moviniienlos de las tropas ausiliares de Colombia ,on BoKvia y 
* acechar los de Sucre á quien se obstinaT^aa en presentar como ins- 
trumento de Bolívar y con órdenes de este para invadir el territo- 
rio del Perú, lilea que de mala fe se esparcía y á que no daba lugar 
la conducta franca de Sucre , el cual en una conferencia tenida con 
Camarra el 5 de mayo en la margen boliviana del Desaguadero, la 
desmfntio Con datos oíbciales y renové sirs protestas de dejar el 
mando de Solivia y regresar á su patriíi,' en el término q«re él 
Ynismo voluntariamente habia ofrecido. ManifesttMe en aquellaoca- 
sion que parte de l^s tropas ausiliares colomíbiflmas estaban ett mar- 
cha para embarcarse , de vuelta á sus hogares , -en oí piíerto pe- 
ruano de Arica, y que el no haberfó hecho án^ cofT9Ísliera, ya -en 
'fsL oposición del Pe»ú i firanxpiearíes el paso por su terri wio, ya «n 
1á falta de trasportes. T fe re^cordó (¡ñateante que d pftmar«Mi- 
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greso constrtutiona! de Boliyia ante él ctral dimítim la presidenta 
estaba conrocadb y sns eleeeíones se hacian á la sazón ^ legal y I- 
bremente en toda la república. Estas vistas de qne Gamarra apa* 
rentó quedar mai satisfecho dieron por resultado el recíproco com- 
prometiento de retirar de la frontera las tropas de una y otra na- 
ción ; promesa qne cumplida fielmente por Sucre , asíeguró los 
proyectos del peruano, dirigidos solo á revolver y sojuzgar aquella 
tierra. En efecto , no desalentado por el mal éxito que tuvo á fines 
del ano anterior la insurrección militar de las tropas ausiliares en 
la Paz , creyó ser tiempo de i*enovar una tentativa igual á aquella 
á que tan villana y traidoramente se prestaron los soldados ya cor- 
rompidos de Colombia, en ocasión de hallarse solo un resto insigili- 
ficante de ellas en Bolivia, y cuando el primer magistrado de aquella 
república se confiaba mas que nanea en la hidalguía y en la amis- 
tad de sus vecinos. Escogióse el alborear del ^ 8 de abril para man- 
char los fastos americanos con un nuevo crimen militar, y este se 
perpetró en la ciudad de Chuquisaca por unos pocos soldados que 
formaban la guarnición, los cuales dirigidos por dos sargentos y 
algunos paisanos de la ínfima plebe, depusieron á sus oficiales y se 
alzaron contra el gobierno. Sabedor del suceso el presidente á las 
seis y media de la maííana , se dirigió acompañado de solo seis per- 
sonas al sitio del mplin. No poeo se intimidaron y sobrecogieron al 
verle los sublevados , y como el denodado caudillo lo observase , 
se abalanzó sobre ellos con su pequeña comitiva pugnando por 
restablecer el orden. En aquel momento perdiendo la fila los amo- 
tinados, quisieron de prisa y desbaratadamente retirarle á su cuar- 
tel ; y cuando el presidente, que los scguia, estaba próximo á hetir 
con su esi)ada á uno de ellos , recibió á quema ropa un balazo en 
el brazo derecho ; con lo que desarmado hubo de retirarse á su 
palacio. La ciudad quedó entonces en poder de los amotinados; hos 
miembros del gobierno se vieron presos, y todo fué desorden y con- 
fusión hasta el 22, en que saliendo los facciosos al encuentro Ae 
algo 3 piquetes de tropa enviados contra ellos de Potosí, fueron 
rechazados, desbaratados y perseguidos, volviendo las cosas de la 
capital al orden anterior. Costó esta función la vida al Ilustre gene- 
ral Lanza hijo de Solivia y uno de los mas antiguos y valerosos 
defensores de la independencia. 

Sabido apenas por Cfamarra el motin de Chuquisaca , deposo la 
máscara de moderación con que hasta entonces se cubncra , antro- 
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ciando oficialmente su resolución de internarse con (ropas en Bo- 
. liyia para proteger, según se esplicaba, la preciosa vida del gran 
. mariscal de Áyacucho y libertar e! pais de las facciones y de la 
anarquía. A poco , desechando ridículos preteslos , obró desembo- 
zadamentey con violencia', pues, pisando ya el ajeno territorio , 
..dirigió proclamas al pueblo^ á las tropas de Bolivia y á las colom- 
bianas que aun quedaban en su suelo, invitándolas ala rebelión 
para derrocar aquel mismo gobierno que al principio aparentaba 
. defender, cr £1 general i>on Agustín Gamarra , dice una nota oficial 
a del ministro de relaciones estranjeras de Bolivia al de Colombia, 
« á la cabeza de un ejército de cinco mil hombres , ha penetrada 

«en el lerritorio de la república Tal alevosía es inaudita si 

« se considera que la agresión se ha perpetrado luego que se em- 
a barcaron para su patria las tropas ausiliares y cuando el vencedor 
<k de Áyacucho estaba en imposibilidad para obrar por la herida que 

. a recibió en el brazo derecho No ha habido previa declaración 

a de guerra, ni aun esplicaciones. )> 

Gamarra llegó á la Paz el 8 de mayo, á la sazón de hallarse á la 
cabeza del gobierno y de las tropas de Bolivia el presidente del 
consejo de ministros general José María Pérez de Urdininea , el 
qual viendo su ejército disminuido por la traidora deserción al ene- 
migo de muchos jefes y soldados, y que era ademas numéricamente 
inferior al del Perú, se replegó en dirección á Oruro, ciudad que 
^el 2 de junio ocuparon á su iurno los invasores. Antes de este su- 
cesO; aunque con posterioridad á la invasión, habia hecho Gamarra 
algunas proposiciones de avenimiento que por duras y onerosas 
« para Bolivia rechazó con indiguacion Urdininea. Después, sin haber 
. variado esencialmente el estado de las cosas, cuando los buenos pa- 
triotas esperaban ver defendida la independencia de la república 
con el brio que inspira siempre una buena causa, .y cuando en fin 
nacionales y eslranjeros se prometían honrado y noble proceder de 
quien basta entonces mereciera la buena reputación de que gozaba, 
se vio desmentir á Urdiuinea sus recientes protestas de oponerse 
hasta morir al envilecimiento de su patria, ratificándose .el ignomi- 
nioso tratado pue ajustaron en Piquiza sus comisionados con loi del 
jefe del ejército invasor. Estipulábase en aquel convenio gue en un 
estrecho plazo evacuarían el territorio de la república los naturales 
de Colombia y^geueralmente todos los estraujeros que fexístiesen 
. en el ejército, j?$ceptuando splo á los oficiales suba,! ternqs.relacip- 
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nados en é\y los cuales podían quedarse si dejaban el servicio de las 
armas. Se reoníría sin tardanza el congreso con el objeto de recibir 
el mensaje y admitir la renuncia del general Sucre , de nombrar 
un gobierno provisional, de convocar una asamblea nacioual cons- 
tituyente que reviese y modiOcase la constitución del estado, y antes 
que todo de elegir el nuevo presidente de la república y de íijar el 
dia en que el f>jércilo peruano debía evacuar el territorio de Boli- 
via. Este congreso debía componerse, no de los diputados reciente- 
mente elegidos por el pueblo , sino de los que formaron el con- 
greso constituyente cuyos poderes habían ya caducado. Entre tanto 
el producto de las rentas de la mayor parte del territorio, deducidas 
las pensiones de las tropas nacionales, quedaría en beneficio de las 
peruanas , comprometiéndose finalmente la república á no entrar 
en relaciones diplomáticas con el Brasil mientras aquel imperio se 
hallase en guerra con las provincias unidas del Rio de la Plata. 
Tales fueron las principales estipulaciones de aquel ajuste vergon- 
zoso en que los unos abusaron inicuamente de la fuerza y en que 
los otros, rindiéndose sin combatir, concedieron aun mas de aquello 
á que hubiera podido forzárseles después de una derrota completa 
é irreparable. 

No se retardó mucho su cumplimiento. Los restos del ejército 
ausilíar colombiano se pusieron luego en marcha para su país por 
la ruta que plugo á Gamarra prescribirléis ; y como para entonces 
estuviesen ya bloqueados por la escuadra del Perú los puertos del 
sur de Colombia, no fué poca la fortuna que tuvieron aquellos sol- 
dados en burlar la caza que les dieron algunos bajeles enemigos , 
llegando felizmente á Guayaquil el 26 de agosto. Viendo Sucre 
que el congreso convocado con arreglo á las estipulaciones de Pl- 
quiza no podia instalarse en tiempo oportuno , puso en mano de 
algunos de sus miembros, ya presentes en Cbuquisaca, tres pliegos 
que contenían su renuncia de la suprema magistratura , la organi- 
zación del gobierno provisional y las propuestas que le tocaba ha- 
cer, según la constitución, para la vicepresidencía de la república. 
Inmediatamente después se encaminó á surpairía, tocando de paso 
en el. Callao para ofrecer al gobierno de Lima su mediación parti- 
cular en el arreglo de las diferencias que daban origen á su guerra 
con el de Colombia. Recibida con frialdad y aun con desden esta 
oferta generosa, abandonó Sucre las costas peruanas y llegó á 
Guayaquil el ^7 dci setiembre , después de seis años de ausenqía y 
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de serricios ^ por resoltado de los caale» qnedó ubre el Pérá , 
«onstitoida Bolivia y terminada la guerra de la independencia ame- 
Ttcana* 

Con el regreso def gran mariscal de Ayacncho y el dé los últimos 
soldados colombianos qne permanecían en uno y otro Perú cesó el 
motivo que hubo paia Kgar con la historia de Colombia la de aque- 
llos paises , los cuales solamente se mencionarán en adelante con 
referencia á la guerra ya empezada y á su término. 

La intervención armada del Perú en los negocios de BoTivía no 
fué el único ni el mas grare de los motivo^ que tavo el Libertador 
para declararía. Quejábase también de que el gobierno de Lima 
había promovido la rd)el¡on de Bustamante y encargado á este la 
sacrilega misión de despedazar la patria con el Intento de arreba- 
tarle sus tres departamentos meridionales. Echábale en rostro el 
haber reducido á prisión á un ministro diplomático de Colombia 
por sus enérgicas reclamaciones contra su conducta en aquel suce- 
so 7 espulsándole al fin con escándalo y violencia. También le in- 
crepaba por haber acogido después del restablecimiento del orden 
en los departamentos del sur á los traidores que llevaron á ellos la 
guerra, espulsando del Perú á los colombianos que no quisieron 
tomar parte en aquellos sucesos. La retención de las provincias de 
l^en y Mainas era el fundamento de otra de las reconvenciones que 
hacia Bolívar al gobierno de Lima, lo mismo que el haber preten- 
dido adormecer la vigilancia de Colombia enviándole un ministro 
diplomático que anunciaba como autorizado para contestar los car- 
gos que la voz pública le hacia , y que al momento de tratar re- 
sultó sin poderes ni instrucciones para concluir cosa alguna. Por 
el contrario, en la conducta personal de ese ministro ereyó Bolívar 
descubrir intención premeditaba de complicar los negocios y haeer 
mas difícil un amistoso arreglo, pues no solamente se negó á con- 
yenir en la liquidación de lo que adeudaba su gobierno al de Co- 
lombia por los ausilios que este le haKia prestado en la guerra de 
Hai independencia, y desconoció el tratado en que se estipulaba el 
reemplazo numérico dé las bajas que sufriesen los cuerpos ausllla- 
res colombianos, sino que en estilo destemplado- y altanero pidió 
satisfacciones en vez de darlas, propasándose luego y con descaro á 
provocar la sedición en el seno mismo de la repúblito. Todos estos 
motivos de queja reunidos al rompimiento de las hostilidades por 
parte del Pern^ cuandose faailabau^ aun pendientes las negodadones 



con su cüTiado, «irrlüDn Se srjwpfo á Bolívar para deUsrminasrsaerá 
declararle la guerra, anunciando al ejércHo en proctanm de 5 de 
julio que su presenda en eHi "sur de Goloniiña seria la señal del com- 
bate entre ambos puelüos. Aceptó Lámar él reto de so contrario, y 
detoWlendo i Bolívar cargo por cargo y denuesto por denuesto, en 
proclama de 96 de agosto llamó á los peruanos á las armas, con* 
vidándolos con un triunfo fácil y glorioso. I'oco después este gene- 
ra!, que se había puesto á la cabeza del cjércilo del P»rú, declaró 
en estado de bloqueo los puertos 4e! sur de Colombia. 

T af proceder de este modo fundándose en h proclama de BolK- 
Tar, prescindra de los pasos dados posteriormente por este con el 
objeto de evitar la guerra, poniendo así de mani6esto que era mi 
deseo remitir ladecisioii de la contienda ala suerte caprichosa de las 
armfts. En efecto, desde el 54 de julio babia nombra do Bolívar á ta 
ayudante de campo el corond O^ieary, para coorvemr y ajustar con 
éí presidente del Perú una suspensión de armas que sirviese de 
prelinrífiar á mas franca y duradera reconciliación. Negáronse Ibs 
gobennmfes peruanos á admítnr esta pacífica Tnísion, prelendienflo 
que antes de espedir salvo conducto y pasaportes al comisionaío 
colomfbhmo, debia instrufrsefes de las basas de 1^ negodacion, bien 
que eonñssasen no ser siampre necesarios scm^antes datos para 
proceder é concertar-transacciones diplomáticas. T aunque O'Lewy 
contestó que sus instrucciones no tenian otra limitación que la jus- 
ticia y propuso al gobierno de Lima enviase á Guayaquil un comi- 
sionado pare tratar sobre el propuesto armi^icio, todo fué desaften- 
dido, quedando así^otahnente frustrados ios condfiadores desipiios 
de Bolívar. 

ffo mas tarde que el ?2 de novtembie se presentavon frente á 
€ftiayaqur1 una fragata , una corbeta y tnes buques menores que 
eomponian la escuadre peruana al mando del vicealrairante Gme. 
Confiando este esforzado mariuo en un partido que creía existente 
en la ciudad á favor del Perú, y aprovechándose del viento y marea 
que le eran favorables, divo el arrojo de introducirse en la ria, 
forzó é i icendió el fuerte de Cruzes, desató la cadena que impedia 
d paso , y remontando basta el puerto, hizo sobre la pobladou un 
horroroso fuego de artffferfe. Con tan furiosa y brutal agresión 
embravecidos los pacííleos habitadores d irritaos fas trepas de la 
ftiarnieioi^, de consuno y denodadamente "sc aparejaron á la de- 
fensa, y hi hicieron en efecto con tamta tUeha y ventaja en tos^ias 
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•25 y 24) que á duras penas lograron encapar muí averiados y á 
remolque sus mejores bajeles. 

Mientras el general Ulingrot sin fuerzas navales y con baterías 
formadas de priesa bajo los fuegos enemigos, daba este señalado 
escarmiento á los peruanos, penetraban 8.400 de estos regidos por 
Lámar en el territorio de Colombia por la provincia de Loja y la 
de Cuenca. 

Y hé aquí que para fines de este año tenía Bolívar dividida su 
atención entre una guerra estranjera, otra civil y la que sordamente» 
aunque de muerte, hacian los muchos enemigos de su poder ilimi- 
• tado. Contaba, sin embargo, para hacer fretUe i todos con buenas 
. tropasy. con escelentes generales y con los poderosos ausilios de su 
fecundo ingenio y su constancia. Hacia rostro á los peruanos el há- 
bil y afortunado Sucre ; el valeroso Córdoba dirigía las operaciones 
militares contra Oblando y López á quienes también y por su espal- 
da hostigaba el general Héres ; y para contestar victoriosamente á 
las imputaciones de ambición que se le hacian, convocó desde Po- 
payan el 24 de diciembre un congreso que debería reunirse en Bo- 
gotá el 2 de enero de 4 850, con el carácter de constituyente. 

Resta solo para dar punto á la relación de los sucesi^de este año 
hacer una lijera reseña de los mas importantes decretos espedidos 
por Bolívar sobre diversos ramos de la administi^acion pública y en 
ejercicio de su poder absoluto. Prohibió el matrimonio de españo- 
les con mujeres colombianas : dispuso que se admitiesen en los 
mercados los frutos peninsulares bajo la salvaguardia de baadera 
ueutral : restringió el corso : restableció con diverso nombre el 
tributo que pagaban los indígenas : reformó los tribunales de jus- 
ticia : suprimió los degradados cuerpos municipales^ y.fínalmente 
organizó el régimen político y econón^ico de las provincias con- 
forme al decreto de 27 de agosto que debía servir de leí funda- 
mental hasta el año de 4 850. 

ANO DE t91t9. 

Estaba dado el escándalo de una f^uerm americaoa. Libres ape- 
nas Colombia y el Perú de la dominación ^tranjera, novidas en la 
.ciencia política, ignorantes en las benéficas artes de la paz, y cuan- 
do hubieran debido dirigir todos sus recursos á reparar e\ cúmulo 
de males nacidos de su. larga contienda con los españoles, viósdes 
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hacer un ensayo fratricida de las débiles fuerzas que escasamente 
bastaban para impedir sus conmociones y trastornos interiores. 
Contrista el ánimo ver á estas dos jóvenes repúblicas confiar al tran- 
ce incierto de un comísate, el arreglo de fáciles cuestiones que un 
poco de cordura y buena fe hubieran pronta y fácilmente termina* 
do. Quisieron Chile y Buenos-Aires interponer una generosa me- 
diación entre los combatientes ; pero la inmensa distancia que de 
ellos las separa y la dificultad de las comunicaciones hicieron que 
llegase tarde. 

Después de los primeros sucesos de Guayaquil dio muestras la 
fortuna de querer favorecer á los peruanos, concediéndoles venta- 
jas en aquella misma plaza de donde á finés del año anterior se les 
viera tan valerosamente rechazados. Repuestos de su primer des- 
calabro, estrecharon el bloqueo; y aunque trabajados por el ham- 
bre tropa y habitantes, como conservase algunas comunicaciones 
con el interior, rehusaba tenazmente Illingrot evacuar la ciudad 
intentando á todo trance defenderla. En estas circunstancias se 
amotinó el pueblo de Daule el dia 15 de enero asesinando á suco- 
mandante militar, y la escuadra peruana, aumentada con una fuer- 
te nave de guerra se situó en las bocas de los rios Daule y Babaho- 
yo. Privados con esto los colombianos de los escasos recursos que 
sacaban del vecino territorio , al que no podían destacar ninguna 
parte de sus fuerzas por los continuos amagos de la escuadra, vié- 
ronse forzados á capitular el 2Í de enero y entregar á los perua- 
nos la plaza, fas fuerzas sutiles que tenian en el puerto, la artille- 
ría y los parques; todo en depósito hasta la conclusión de' la guerra. 

Continuaba entretanto su marcha el cuerpo principal de los in- 
vasores, y la provincia de Loja fué ocupada por 4500 soldados que 
se colocaron en escalones hasta Nabon , trece leguas disiante de 
Cuenca. Era á la ssízon esta ciudad el punto donde se organizaba 
el ejército de Colombia, el cual reunido presentó en revista solo 
5800 infantes y 800 ginetes disponibles para el combate; Manda- 
das inmediatamente estas tropas por Flores (Sucre dirija las opera- 
ciones de la campaña) se pusieron en marcha por Cumbe y Xima el 
29 de enero en solicitud de sus contrario^, que al saberlo empren- 
dieron su retinada hada Ofta y luego á Saraguro. En el tránsito ae 
les reunieron 5200 hombres que conducía el general Gamarra, á 
pesar de lo cual y de pisar terreno llano y propio para una bata- 
lla, la esquirarott tomando posiciones inespugnables. El A de. fe-*' 



breEo.scL&UttacQBL la&. coUmhtaAas á su fcoate ea-el {uiebla 4e Bar 
quicbapa desaloj^aado algunaa^ompaaíoa de tcquaüj^a, (¡fke laa^ 
zaron ti otro lado dd fió de Saraguco, iaierpoiesU) eolre una y otc^ 
^rcito. BáHCOBOcidaji por S4icre las pQsiciaae& de &a coiitcacia y 
haliándokus inatacables, J>ttscaba nai)dod6 ¡¿emíJias por sus flancos^ 
cufindo recibió ócdeaes de Bdívar pai^a. luxiaxeolupar baialk. «oik 
fuerzas iBíecioccfi y liaúlajrse á maniohcar sobce la detensiva baste 
tanto que, jpaciiiicados los tumuUos de Pa&to^ pudiera ei mismo jq»^ 
forzarlo cou la gente que llevaba. En obedecimiento da asta orden 
se detuvo Sucre per lo proalo, si bien formó iaxesoku)ioa de velar 
los movimientos del enemi^ en aceebo. de una coyuntura favora-* 
ble paca tomar la ofieasiva. 

Desde la época en que Sttcre se encargó de Ja dirección de la. 
guerra, en calidad de jefe superior del Sur, bizo á Lámar la pro- 
puesta de poner término á aquella contienda por medio de pacíü- 
co avenimiento. Hubo con esle motivo entre ambos jefes algunas 
comunicaciones oficiales en las que una estudiada cortesía disimu- 
laba con trabajo su profunda y antigua enemistad. Hallábase con 
Sucre O'Leary que, como se ba dicbo,, tenia poderes de Bolívar pa- 
ra apistar pazes ó treguas con los peruanos; y como estos dei^easen 
conocer los artículos del convenio, íirmó uua minuta de ellos que 
fué remitida á Lámar por el jefe colombiano. Contenka que las 
fuerzas militares del Perú y las del sur de Colombia se redujeran 
al pié de paz, debiéndose arreglar los límites de uno y otro estado 
por una comisión que tomaría por basa la división política y civil 
de los vireinatos de la Sueva Granada y el Perú conforme estaban 
cuando estalló la revolución de Quito ea agosto de i 809. La mis- 
ma ú otea comisión liquidarla las acreencias de Cdombia y sus sub- 
ditos. Entregaría el Perú un número de europeos igual al de loa 
reemplazos que debía al ejército ausiliar <:olombiano, ó una iodem* 
mzacion pecuniaria para su contratación y trasporta. £1 gobierno 
de fiogotá dama esplicaciones suficientes por babeiseuegado á con- 
ceder audiencia pública al Sr. ¿osé Villa, plenipotenciario del Perú, 
y el de Luna se prestaría á satisfacer á Coiooibia según la usanza 
de U& nacioues por el atropeUamiento y espolsíon de su ag^nte ea 
acuella capital. Ninguno de los contendientes iutervendria en loo 
negoeiú64amósticoa del otro, ni de muguamodo se mezolaria en 
loa da Mui'i^ cuya indepeadencia y sobeíaaia paotaciaQ.jespetarw 
UiftpimtoadudaMft^seiSomoteriaaal arbiti:4^de dftf.QaMfl^ 
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ricanas nombradas por las parles, y tan loegO'Oomo S6 ajustase el. 
tratado definitivo de paz, se pondría bajo la especial custodia de oa 
gobierno e&(ran].ero para asegurar su cumplimiento, autorizando si 
era preciso, su intervención armada, por un término que no debiai 
bajar de seis años. Y por último, que íxna vez reconocidas «queUa& 
basas, se procederia á ajnstar y firmar un tratado de paz, debiendo 
para ello retirarse el ej.ército peruano á la oriUa izquierda de^l rio*. 
Santa y el de Colombia al norte del departamento del Asuay. 

Los peruanos por su parte opusieron á estas , otras propuestas 
totalmente contrarias. Exigían la devolución de todos los individuos 
que el Libertador babia sacado de aquel pais después de La batalla, 
de Ayacucbo en reemplazo de las bajas del ejército ausiliar , ó una 
indenwizacion.pecuniaria por los que faltasen. Pretendían que Co- 
lombia pagase los gastos de la guerra basta su conclusión, y que 
Guayaquil y su departamento volviesen al estado en que se liaila- 
ban cuando en i&22 los agregó á Colombia el general Bolívar. Úni* 
camente manifestaban convenir en qvie la liquidación 4e las cueiH 
tas pendientes entr« los dos gobiernos y la demarcación de sus lí- 
mites respetivos se fijasen por comisionados especíales, así como ea 
el objeto y térmioos de la intervención de una potencia estra^jtdra. 
Y designaron para ello á los Estados-Unidos del Norte, dejando em- 
pero a cargo de Colombia el cuidada de solicitar y obtener su a«- 
quiescencia. 

Fácilmente se colegirá de la comparación de estas propuestas 
con las anterioites cuan diíícil fuese el conciliarias. Queriendo em- 
pero saJyar las apariencias, convino Lámar á instancias de Sucre ea 
que se nombrasen por cada parte dos comisionados para continuar 
los tratos , si bien entonces mismo manifestó que no deseaba sin- 
ceramente la paz, eligiendo junto con el general Luis Orbegoso, al 
seííor José Villa, y sostenieodo el nombramiento á pesar de las ob- 
jeciones de Sucre, Los comisarios de este fueron el general Tomaa 
Héres y el coronel O'Leary , los cuales se reunieron á los del pe- 
ruano e\-\] y ei ^ 2 de febrero en el puente de Saraguce. loútU- 
mente ; pues como renovase cada cual sin menoscabo y eon tenax 
solicitud sus primeras pretenaiones, hubieron de separarse enemi- 
gos, dejando el campo á los esiragos de la guerc^ 

El mismo dia iO de febcero en que firmaJut las credenciales da 
sus negociaderea^ ordenaba Laoiar oa moivinueato por el flaneen 
derecho de los ceíombianos pajba^salir for Yjunqvilla. á Girón y alaK- 
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Carlos por la espalda. La indiscreción de uno de los comisionados 
peruanos y un oHcio interceptado, revelaron á Sacre a^uel plan de 
perfidia y le sugirieron el pensamiento de dar á su contrario una 
fuerte y merecida lección. Al efecto dispuso hacer un moyimiento 
retrógado para oponérsele, al mismo tiempo que dos compañías de 
los batallones Cauca y Caracas, y veinte hombres del de Yaguachi, 
eran destinados á atacar los puestos avanzados que habia dejado en 
el puente y los pasos del rio de Saraguro, con el objeto de encubrir 
su marcha. El general Luis Urdaneta, á quien fué confiado el ata- 
que, y el coronel Manuel León que mandaba la tropa, lo ejecutaron 
con tanto acierto on la noche del 42, que no solamente lograron 
sorprender las avanzadas enemigas sino que sobrecogieron y des- 
barataron dos compañías ventajosamente situadas á que los fbgiü- 
vos pretendieron apoyarse. En obteniendo esta ventaja , debida es- 
clusivameníe á los de Yaguachi, prosiguieron con estos en persecu- 
ción de los derrotados hasta el pueblo de Saraguro, media legua 
distante. Allí se hallaban, formados en la plaza, dos batallones pe- 
ruanos con fuerza de 1.500 hombres. Y como durante la persecu- 
ción se uniesen á los de Yaguachi algunos ginetes que patrullaban 
el campo á las órdenes del comandante Camacaro , y fuese oscura 
la noche y adecuada para un rebato , peones y caballos se abalan- 
zaron al pueblo y cargaron vigorosamente á sus contrarios. Llenó 
á estos de terror lo inesperado del ataque y lo aumentaron el tro- 
pel y clamoreó de los fugitivos y la idea de tener sobre sí á todo el 
ejército colombiano. Pocos insfantes duró la débil resistencia de 
aquellos hombres, los cuales abandonados por sns oficiales y oyen- 
do resonar la pavorosa voz de o sálvese quien pueda » desalenta- 
dos, se arremolinaron y en segnida huyeron dispersándose en todas 
direcciones. La una de la mañana seria cuando aquel puñado de 
valientes obtuvo tan glorioso triunfo ; y aunque las tinieblas , la 
fragura de los caminos y el hallarse sin guias impidieron á Urdaneta 
continuar mucho tiempo la persecución , no por eso volvieron á 
rennirse los derrotados, antes se desparramaron , buscando abrigo 
por las lejanas comarcas de Papaya y Loja. 

Vaciló Sucre un momento entre perseguir el grueso del ejército 
enemigo por la ruta que habia tomado sobre su flanco ó retroceder^ 
según lo habia pensado antes, para interponerse entre él y Cuenca. 
Decidióle á seguir el último partido la consideración de que adop- 
tándolo conservaría sus comunicaciones con el Ecuador y con su 
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división de reserva que se tiallaba en Daule; no espondria sus (re- 
pasa los rigores del mortifero cuma de Yunquilla; é impediría Anal- 
mente el que los peruanos poniéndose en contacto con Guayaquil 
y los revoltosos de la provincia de Pasto, cmbarazase:i el paso á las 
tropas que Bolívar llevaba en sn ausilio. Movióse pues sobre Oña y 
Nabon al amanecer del 45 con el fin de salir rN6 al pueblo de Gi- 
rón doude debia encontrar la vaiíguardia del ojército perirano. No- 
tícioso Lámar de su aproximación; se detuvo en Lenta y corriéndose 
luego mas sobre la derecha del colombiano^ se situó entié aquel 
punto y San Fernando después de haber cortado los puentes del 
ftircay y de Ayabamba. Quedó de este modo colocado en difíciles 
.posiciones ; y como notase Sucre que escusaba combatir ó (]ue pre- 
tendía comprometerle aun reencuentro desventajoso, ocupó la lla- 
nura de Tarqui para observar sus movimientos y cubrir las aveni- 
das. En 2.1 dias de maniobras desde su salida de Cuenca babia lo- 
grado el gran mariscal de Ayacucho poner fuera de combale dos 
mil soldados enemigos : había destruido á Lámar dos piezas de ar- 
tillería, muchas armas y la mitad de sus municiones de gnerra; y 
cogídole gran cantidad de acémilas y de ricos equipajes. Ni era la 
menor de las ventajas obtenidas el desaliento que cayó en sus con- 
trarios con motivo del desastre de Saraguro, menoscabando en sus 
illas la virtud militar. 

Noticioso luego de que los peruanos concentraban sus fuerzaf^ en 
San Fernando y hacían reconocimientos sobre Girón y Cuenca, re- 
trocedió á Narancai. En estas posiciones distaban diez leguas entre sí 
los dos ejércitos ; y así permanecieron hasta que cerciorado Sucre por 
sus espiar de que una fuerte columna enemiga, al mando del gene^ 
ral Plaza, ocupaba á Girón, regresó á Tarqui el 26 en la noche con 
Ja resolución de atacarla, confirmándolo en este propósito el saber 
que aquella fuerza ocupaba ya el Pórtete del misuH) nombre, cuando 
Lámar marchaba desde San Fernando p^ra reum'rsele con el grueso 
de su ejército, que aun se hallaba dislaute. 

Es el Pórtele de Tarqui una alta colina que defienden por su 
flanco derecho breñas escarpadas del ma^ difícil aoceso, y por el 
izquierdo un cerro cubierlpt de chaparrales y de espeso* bosque , 
que lo hace impenetrable; por él pasa una estrecha senda que con- 
duce á Girón. Al f rento de la colina principal corre ud riachuelo 
pedregoso cuya elevada y áspera barranca sola puede alrayesarse 
desfilando de uno en uno. T^l era la po^icipn escogida por el'ge- 
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neral Plaza ^ el cual habiá situado su gente en Ja eoHfta ^^In^eífeas 
de la derecha^ para esperar el ataqae de 'les eoiombianm. Qoe- 
f iendo sorprender á sus contrarios, marchaban estos Jf^éedidos del 
escuadrón Cedeno que Camacaro mandaba , y de nn destacamento 
de infantes escogidos á las órdenes del capitán Piedráita. Las cinco 
de la mañana setian cuando Sucre Itegó á las imnediaciones del 
Pórtete con tres batallones que componían su primera divisfon, de- 
jando atrás la segunda y sus caballos. Y esto sucedía á tiempo ^e 
el escuadrón Cedeno, comprometido en el paso del arroyo, se ba- 
ilaba sufriendo solo el fuego de los eneimgos por ^ estravio de los 
pe<mes queestaban destinados á protegerlo. Advertido Sucre portas 
descargas del riesgo de su gente, envió en su ausiUo al batallón 
Rifles , pero la oscuridad y las dificultades del lefreao fueron parte 
á que este cuerpo entrara en acción cdD pocoórden, y se aumentó 
el mal con la llegada de Piedráita , que desconociendo á sus 
compañeros, lrabó:con ellos la pelea. Por íoitlana comenzó iviego 
á aclarar y: pudieron reconocerse unos y otros. £n aquel instante 
ordenó ^ocre que el batallón Yague^i entrando, parte por la de- 
recha, parte por la isquierd a dd enemigo, formalizase el ataque ; y 
'ya cedia osle en ventaja de los colombianos, cuando apareció sobre 
la colina una fu«íte columna conducida por Lámar. Para oponérsele 
lanzó Sucre á la lid su tercer batallón al propio tiempo que otros dos 
euerpo8'peruaitto& regidas por Gamarra llegaban á disputarle la vic- 
toria. ^iósB «ntónees generalizado el fuego entre mil quinientos 
eolombianee y cinco mil soldados del Perú , y asi se mantenía con 
éxito dudoso cuando se dejó ver á lo lejos la segunda división del 
.«liército de Sucre. Ordenóle este que apresurase la marcha y que á 
toda prisa reforzase con alguna tropa tijera de inífantería la gente de 
Yaguachi, que hacia rostro al enemigo por la derecha del campo. 
Y esta oportuna providencia, «jecutada con.aderto y bizarría , de- 
iCidió de la batalla. iAposeaíonáronse de las breüas los recien lle- 
gados, los tres batallones colombianos se reunieron, y á la vez, fe- 
lizmente segundados por el escuadrón Ceácño que en aquellos 
fmomentosaregia<]l)bcMipy,-cay0roneclbre sus enemigos. Todo cedióá 
este empaje mialtáncfo y violento. Rotos y desordenados abando- 
4iaroniel eaivpo la» peruanos, dejándolo cublerfo^e cadáveres; yon 
ideaateataáa fuga queriendo ganar el desfiladero del Pórtete, halla- 
Ton en ^ *sq Sepulcro ó rindieron las armas implorando la piedad 
del vence4#r. fintremuertos, heridos y priñoneros perdió Lámar 



esta batalla 2.300 bombrbs inclusos 60 jefes y oficnHes. ia baja 
del ejéícito eoloÉaibiano fue de 345 "moldados y ^7 jefesy oñciates^ 
Mleiido ique llorar entré las muertos ¿ los denodados tenientes co- 
roneles €ainiM»ro y YallaHnO) ' qoe liaivíéndóse adelantado deinaslado 
e»él ardor de la )per^eonden , t^yeron en manos denn escuadrón 
dé eafoaliería Hüasdsldb por el general NVcocheo, cuyos subaHemoa 
dés^hies de atarlos los alancearon ¿in piedad. Este esouedrctn así 
tomo toda la Caballería peruana babia quedado eu k ruta de 
Girón !aiíi entrar en combate^ y perpetró aqiid crimen en ocasión 
de ballar&e cercano al oaimpo debat^Ua protegiendo la fu^ de tos 
sUyos. Esparcióse rápidamente la noticia del asesinato de los jefes 
eelombiataos y en ei primer moYimiento de su indignación ejércre- 
ron los Vencedores erad es represalias á que puso iármino Su^re 
edndraando á muei*te stl que prífara de la vida á un prisibhero. No 
contento con esto^'mandó también suspender la persecncion, pues 
satisfecho el honor de Colombia, era ya iaútil-derfamar mas sanf^é 
atiiedeaná. Repognoba al que fue tan 'elemente y magnánimo eon 
las españoles en Ayacncfao mostrarse en Tarqui serebo f ven^gativo 
eon hermanos-; y por eso , recordando los hechos de taqfieldta'ide 
gloria Y de virtud , ofreció á Lámar unia capitulación que salvara 
Isís reliquias desús fuerías. Aceptóse la propuesta por los vencidos 
después de algunas diflcnltades , Ofvnándose en Girón el 2S de^fe- 
bfero bn convenio en el que se incluyeron comió iar líenles princi- 
pales los que rechazaran poco tiempo ¿ntcs Bit ihis ieonfereocias de 
Süfsgui^o. Se estipuló también que ^ gobfemo del 1>erá'0»rr«gai>ia 
á Colombia la corbeta Pichincha y ia cantidad de I56jtt0 pesos 
pQk*a pagar las deudas contraidas por su ejército y ammda con a1^ 
guiaos particulares, así como la devolución de la ciudad de Guáyn- 
quil en los térainos pactados el 24 de enero ; dejándose á<hi ebmi* 
sion encargada de fijar los límites de una y otra república el deci- 
dir en él asunto de los reemplaces. 'IJIttmatnebto áeOrdardn quercn 
todo el m^ de mayo se reunirían en Ouayaopiil plenipotenciarios 
sofiden temen te aulorizados «para ojustar nñ tratado definitivo do 
paz que debía reoonocer como basas -forzosas las prescnfes'trailsac- 
eiones. A tan poc^a «osla reéimieron '• los (peruanos tes i estos de su 
ejército , no habiendo ^qnerido Soere imponerles «las duras eott4i* 
eionespara probar, deckij que la jiistidía dé-Colombia era la misRm 
antes que después de la batalla. El tt de marzo se pusieron ej^ 
ttercha de vuelta á sus liiogares , no i logrando repasar «I Macanl 



sino escasamente la tercera parte de los que meses antes le atra»^ 
Tesaron ufanos y llefaosde confianza para Invadir á Colombia, <> 

Hablando Sucre de los qne mas se distinguieron en esta baiáttÉ 
memorable , dijo al gobierno : « es inútil hacer recomendaciones 
« pdir la conducta del señor general Flores, gaMardo^n todas ocasio- 
« nes y señalado siempre. Yo me aproveché del mejor momento db 
c( ia batalla para nombrarle sobre el mismo campo, genera) de!diñ«« 
«sion y para espresarle la gratitud de la república y del gobierno 
« por sus servicios. El señor general Bares se ha recomendado poi^ 
a una admirable serenidad en los riesgos de esla jornada, fjosgene*- 
« rales Sañdes y Urdaneta ban desempeñado sus deberes en toda fót 
«campaña. » Y segnia elogiando t el valor eminente » de los coro^ 
neles O'Leary, Bro%Yn (el que hemos visto tan heroico en Bolivia), 
y Manuel León. De oítas muchos jefes y oficiales hablaba con grande 
elogio ; y entre ellos se hallan los nombres de los coronekis Leo» 
Pebres Cordero, Antonio Guerra y Uicardo Wright. 

Mientras que en una caímpaña de 50 días triunfaba asi Sucre de 
los que, sobradamente imprevisores, se desdeñaron de emplear sa 
mediación en esta misma guerra, hacia Bolívar los mayores esfueiv 
zos para desembarazarse del obstáculo qufi el alzamiento de lOs 
Pastos oponia.á su reunión con él mariscal de Áyacucho. Para ello 
habia desde el 26 de enero espedido un indulto en favor de las per^ 
sónas comprometidas en él ; pero viendo que los efectos de esta 
medida, ni en prontitud ni en eficazia correspondían á su impacienr» 
cia, envió comisionados á Obaado y Lóprz con propuestas de amisr 
toso avenimiento que ellos admitieron por hallarlas honoríficas t 
ventajosas. Libre ya de este cuidado, continuó su marcha á QuitOj 
y altí presentes todas las autoridades civiles, militares y eclesiásti- 
cas, le presentó Sucre el 22 de marzo las banderas tornadas en Tar- 
qúi á los peruanos. 

Apagado el fuego de la guerra eivil , vencidos los enemigos cs- 
tranjeros, obedecida y respetada la autoridad de Bolívar de un estre- 
mo á otro de lá república , parecía ser que la Providencia, segun- 
dando sus ideas, le presentaba la ocasión de realizarlas. Tal era, 
empeJiro , su destino que cuando mas cercano creia hallarse al ven- 
cimiento, llamábanle al combate nuevos enemigos, convirtiéndoíe. 
frecuentemente en obstáculos Iqs mismos |](redios que empleaba 
para removerlos. : • . 

Volvióse contra loé vencedores la generosidad conque iluslíaroa 
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6l triunfo de Jarqui , porque Lámar que deseaba continuar la 
gueíra á toda costa, lejos ya del alcanze de Sucre, se negó ádar 
cumplimiento al convenio de Girón, alegando para cohonestar su 
mala fe, frivolos é injustilicabies pretestos. Y con el intento de lle- 
var á cabo sus proyectos hostiles, se afanaba por reunir en Piura 
un ejército tanto ó mas numeroso que el que en una coFiisima cam< 
I^^ habia visto harto fácilmente deshecho. Hallóse pues Botí* 
var con que la guerra iba á continuar mas encarnizada que antes, 
y. resuelttí á emplear para terminarla todos los recursos de Colom- 
bia, se dirigió contra Guayaquil, que los peruanos, violando á un 
tiempo dos convenios , se «babian negado á devolver. Mui pit>nto, 
doblando el calió de Hornos^ debía dominar la^ aguas del Pacítico 
W^ escuadra respetable que de antemano habia mandado se apres* 
ia^e en los puertos de Venezuela y de la Nueva,Grauada. Fuerzas de 
tierra tenia aguerridas y numerosas ; y los recientes triunfos, enar- 
deciendo su entusiasmo , las hacian mui superiores á las que, des* 
mayadas con los reveses» pudieran oponerle sus contrarios. Hízose 
fdizmente la apertura de la campaña. Bajo la inmediata dirección de 
BoUvar emprendieron las operaciones los generales Flores é. 111 íQ'- 
grot contra el departamento de Guayaquil, siéndoles favorable la 
fortuna en algunos reencuentros parciales. Pero ni estas ventajas , 
ni el desgraciado y casual incendio de la fragata peruana Prueba, 
acaecido en el puertu mismo de Guayaquil y con gran riesgo de la 
población eN8 de mayo, f nerón parte en de^lentar á sus defen- 
sores ; y ya se preparaba Bolívar á entrarla Á tí va fuerza, esperando 
lialiar obstinada y sangrienta oposición, cuando uno de aquellos 
cambios súbitos, tan frecuentes en la historia militar do América, la 
puso pacíficamente en sus manos. 

Sin dar crédito á todo loM|ue contra el gobiemo del general Lá- 
mar han dicho sus enemigos, es indudable que su política oscurtf é 
ifistdiosa le habia hecho sobradamente impopular en el Perú. Vio- 
arie, colóralo apenasen el puesto de que le esclipia su calidad ée 
colombiano, volver contra sus hermanos en Solivia y ^n sn propia 
patria ora las asechanzas, ora la seducción y últimamente l»guerra. 
Quizá bnbiera^olcrado el Perú que,. hijo ingrato y desínaturalizado,^ 
llevase las armas contra el hogar de sus padres :qu6¿ véoipo inquiMoy 
desleal, a promediase la afliceion de su vecino para invadir su iuolo y 
opriuiirlo : qüp, novel soldado de la iádepeodeneia,'inténtaírá déSQ-^ 



amerícaua. Pem lo que no pudleroa sobcellevtr en paciencia léi 
pcotK)mbffes da su patria adoptiva fué q^e eterificar» la^piK>»pftrida4 
del P^rú.y la- sangre de sxi& hijos en cniagiietnra que no («níaiUMM 
objeto qiie;sac¡ar>(ie< vengsmza odio$ personales é i nooblest Así fué que 
algunosdiestros ambiciosos, sacando -parlldo del general descontéii^' 
to>en beiaeificio de su engrandecimiento propio , se aunaron, para 
derribarle del asiento del podWt Y pa^a ello oi general ÁñiémaÚm 
tíeirrez de la. Fuente que se hallaba en Lima ala cabieza djs vm po^ 
qveño cuerpo de tropa , despees debaber/b^cbo renunciáis su euf 
pko al vicepresidente, se declaró el 5:det j«nlo jefe supremo provt^ 
sional de la república, á la ret que el '^neralOacnárra dfstiiiúaeii 
Piura á Lamardel roando del ejército y le éspulsaba áOuatemalaf^ 
EspMcando los nativos de su conducta decfaeMntruso «presiden leifl 
congreso reunido poce después del atentados «ni los reveses dé 
nuestros soldados en la jornada, del l^rtete, ni loasacriHeioiS arrattéa* 
dos á.nuestra patria espirante bastaban^ á calmar el^furor y enconó 
déla facción opresora»., ella habría arr^trado inevitablemente Id 
república.á su perdición é infamia^ si pnevaleeiendo sus crimene^ 
sus .errores^ su nulidad y su monstruosa impericia) hulotera<conli«¿ 
nuadé.ngieado susudestinos. o 

Qasde que Bolívar tuvo noticia, de la deposición de Lámar en Pifr* 
ra, conociendo q|ie aquel suceso podía' influir favoráblemento en el 
arreglo amistoso jde ia contienda, se dirigió ai jefe d^ las tropas p^ 
cuanaa de Ouayaquiá proponiéndole una«uspension dé hostilidide»^ 
Cel6Í)rafto esta en Buijoel27dejuniO; hizo partif u|i comisfionaé» 
para^que eugkndo;de>Gamarra Ja devolución de la plua de Guay»ii 
qVLilf i^jusláse.con.élunoQttv^enio que hiciese esieasivo^armistiek^ 
á todas las armas de mar y tierra , basta que reunido • el congcessi 
del Berú^ deeidieseickla guerra ó dala paz>. Convínose á ello Qa- 
marray sefinnp.euFíufa.eldia^&dojuiio un arreglo en el qnii 
lambiease estipulé la (devolución de los enfermos peruanos^ laíonf. 
BfUaciaa.de.u» deposüo de los prísioncrps que énieí9>y«despueo áe^ht 
r^ata d^ Jarqui hablan sido «incorporados^áilas filas coiombianisi y) 
la/eeyíprocaveutffeg«de las presas de mar que pudieran hacerse dun^ 
rjiDtia el armisticio^ En consooiieneiaidc esta tr«waccion. ocupo fiol*^ 
v#ri;Guayaqttil^2i>del>iíiMM»mes. . ü 

Gran paso ora este .lificia la ^eseadareoonciliaciotiv porcuantoioá» 
élLii^oyefttaba;rr.aiMaf¿i^t^ alBaru niniÉiciar á sus^iéeas ik.donir> 
iMiMkr»^tqt]iUa»(noBí|aix»nf B8to«:yid 1^^ 



— 205 — 

general laPoenie manifeslaciones de afecto particular y de sn anhe- 
lo por restablecer la armonía y biiena inteligencia entre ambos 
gobieiiios, Bo impidió que se retardase algún tiempo la paz detí- 
nitíYa, siendo preciso -aguardar para poder negociarla la reunión 
de) congreso peruano. Instalado este cuerpo el 54 de> agosto y 
elegidos para presidente y yieepresidente de aquella repál»l¡ca los 
generales Gamarra y la Fuente , se continuó; como era natural, 
en el pkm de coneiliaeíon, y en consecuencia fué non^brado para 
sellarla por medio de un tratado solemne, el antiguo ministro y 
amigo dé Bolívar José de Larrea y Loredo. Reunióse en Guaya-* 
qoil este plenipotenciario con el Sr. Pedro Gual, autorizado al ia« 
teato por el Libertador, y juntos firmaron el 22 '<le setiembre unaf 
cof>veii«ion por la cual se acordó entre otras cosas menos importan- 
tes, qoe se reconocerían <^mo lindes de los respectivos territorios 
los que tenian antes de su independencia los anliguos virei^atosdo' 
Ia-N*ieva Granada y del Perú. Reduciríaose al pié de paz las fuer- 
zas de las fronteras. Xa deuda del Perú á Colombia seria liquidada 
en^ Lima por una comisión 'especial: Devolverla el Perú los bajeles j 
aptíeulos de gtierra que mantenía en depósito por el convenio de 
24 de enero. Quedabian comprometidas las dos naciones- en coope** 
rar á la completa abolición del tráfico de esclavos; declarando y cas"^* 
tigando como piratas á los que en él se ocupasen sobre sus respt'C-^ 
titos mares. Y porque deseaban sinceramente alejar todo motivo de-* 
uHenoresdesasrenencias, pactaron que las-dudíís que ocurriesen en* 
ac^l convenio serian reñsuelteis por una potencia amlga^ Hésta aqui 
eh trotado. 

Hiieiéronselei , á fin de complemientarlo ^ dos adiciones, por uña 
de las cuales se designó la república chHena para et arbitraje acor^i^- 
dado y por la otra se estipuló que 4an luego como el Perú resti-»* 
tuyese al ejército ausíNar colombiano las dt^tlncienes y lionores que'> 
se Jé habian conferido por sus servicios pasados, revocaría Bolívar, 
en ' fénmiiios satisfectoríos , un decreto de 2T dé iebrero espedié^ 
por Sucre en el Pórtete de Tarq4]i, qué mandaba erigir un mono^ 
iMñtx) para recordarla gloria de^ las armas ciM<iHilM)Binas en aquella 
jornada . gloriosa; Ratílídbonsefsin restricdéiii aff una esta»lrans80<<> 
cion«s, coyo'tenor manifiisata, mvjop que ninguna reflexión podría ) 
hacerlo, cuángfande obstáculo era la persona dé Lámar para el rés^/ 
tabledmiento de la paz entre ambos poeMos. Al considerar que por^; 
eHlw*qwa<>iwi»>la»co»ia'€gnio ai li»i> jé<tü'deaC te'enefodg4 WffV ^ 
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se conocerá que esta guerra , bija de pasioues y designios persona- 
les, liabia sido pjDmovida por el jefe del Perú y sus parciales contraíi^ 
la voluntad y los intereses de la nación. Se ha hecho un cargo é < 
Bolívar de no haber sacado en este arreglo todas las ventajas que 
su propia posición y la del Perú le daban derecho á exigir, siendoí 
así que por el contrario abandonó algunas de las pretensiones-^nta^ - 
bladas antes y aun admitidas y legitimadas por el convenio de Gi^n^ 
ron. Pero ademas do que este mismo cargo justifica las miras désin*- 
teresadas de Bolívar en la contienda, no se presentaba esta bajo un . 
aspecio tan favorable como á prtnoera vista aparecía; Eran buenas^ 
en verdad, valerosas y suficientes, las tropas de Colombia : el triunfo 
había aumentado Su fervor y n9tural ardimiento. Bf^Uvar, sin em« 
bargo , no podia mantendrías ' mucho tiempo. Estaban los pueblos : 
afligidos por la miseria, las rentas destruidas, laliados los campos : la 
mano del enemigo había pasado por encima de todo y en todo habla < 
dejado una llaga : era el país una desolación. Tan apurados esta- 
ban los recursos en los departamentos del sar, que Bolívar no sola- • 
mente tuvo que ocurrir al odioso arbitrio de decretar una contri- 
bución estraordinaria que no debia bajar de -100,000 pesos en toda 
la repúblca, sinpque redujo el ejército del sur ala simple ración, 
sin abono de sueldos. Tampoco puede cul|^>arse al Libertador por 
haber sobreseído en la pretensión de que se reemplazasen las bajas 
del ejército.ausiliar colombiano, pues en esto obraba guiado quizá 
por un principio de estricta justicia. Los batallones que pasaron á 
Colombia después de libertado el Perú y antes de la sublevación da 
Bustamante, casi en su totalidad se componian de hombres de aque- 
llaüerra, tM> siendo fácil averiguar si su número era mayor ó me- 
nor qu^ el de ios ausiliares que perecieron en ella. La oferta de re* 
vocsir el imppUtico decreto de Sucre que ordenaba la erección de 
un monumento d^oprobio para los peruanos, era no solo generosa, 
sino necesaria, traiándose de e4ablecer una paz duradera entre dos 
pueblos llamados por su situación y circunstancias á mantener las 
mas estrechas relaciones de amistad. 

Al tiempo mismo que Bolívar se descartaba de un enemigo, qae 
humillado mas no rendido permanecía en arnaas á las puertas de la : 
república, dentro dcf.ella^y por sus propioa hijos se ke suscitaban 
nuevaís pendencias de mas peligroso carácter. Un general difitin- : 
guido que acababa do hacer la guerra á los instirrectos de Pasto f • 
PppijliQ. ¿ .qu0 iilie$Jiirt>iaipcoMiliÉio f! jb»ado >la! fanoaa «üa^e > 
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Bogotá en que se desconoció la convención y se puso la dictadura 
en manos de Bolívar : que contribuyó eficazmente al malogro de la 
conspiración de setiembre aiacand» y persiguiendo á sus autores, y* 
que sirviera un ministerio de estado bajo el régimen del gobierno 
absoluto , Córdoba, en fin, escogiendo como de intento la época en 
que Bolívar no tenia enemigos que combatir, se declaró eH 2 de ^ 
setiembre en completa insurrección , proclamando en la pro^iacia 
de Aniioquia la ya olvidada y con esceso escarnecida constitución de 
Cúcuta. 

Hace subir de punto la sorpresa que causó este movimiento teme- 
rario y el considerar que estando de acuerdo con Obando según su ' 
propia confesión, despreció la oportunidad de unir sus esfuerzas i 
las de este guerrillero cuando babia mas probabilidad de buen éxi- 
to. Díficil es determinar la causa verdadera de la conducta de un 
bombre á quien por sus procederes anteriores no puede suponérsele 
movido solamente por un patriotismo puro y desinteresado. Si ha 
de darse erédjto á lo que entonces espu>o en sus proclamas y en/ 
cartas particulares, le habían abierto los ojos acerca de los in-. 
tentos verdaderos de Bolívar untó basas de constitución que aca-^ 
baban de llegar. á sus manos y estaban redactadas según los prin-* 
cipios del cóJigo boliviano, para que sirviesen denoirma^en sus ta-. 
reas al próximo congreso constituyente. Así lo dijo á Páez en mi- 
siva privada inviiándole.á coadyuvar con él en la patriótica em- - 
presa de echar por tierra el poder ilegítimo de Bol iva)*, y em^* 
zando por aconsejarla que se despendiese de los hombres con quie- 
nes insidiosam^to le habían rodeado para espionarle y venderle. 
Efectivamente existía entonces en muchas cabezas y con especiali- ' 
dad en las de los consejeros de e&lado, el proyecto de variar la for-v 
ma d<' gobierno , cambiándolo de republicano en monárquico ; si'; 
b^n es cierto que, concebido y prepai'a lo en secreto , no podia ha-, 
ber llegado todavía á noticia de Córdoba «on todos sus pormenores. 
Persuádelo asila ÍBCompletá revelación que hiao de él cuando maa 
le importaba, para íusiificarse, presentarlo tal cual era ala noción, 
sin que deje por eso de s^r cierto que ya empezaban á descubrirlo.-^ 
los manejos y malas artef eo^pleadas para llevarlo á cabo. Poco liem-' • 
po después ycnando'f^ecoii rnejor conocidas, mas^ifeató la ^sperien» 
cía queel pueblo repognaba, » la par d« Córdoba, el cambiamiento . 
que se iramtba*. Éaltó empero deske%a y mesura á aquel.jQaudiUot' 
ci^Hiiov qHOciindatntteipiiat;áÍA Of^iniMí dnt.oooiuiiyjMl l»nzó «- 



tempoFáQeamenle.en lid detí^oalooutraf el<eo1«6bjd0*Ift><liotftdura& 
¥ por esloiy* porquei^BBonrimeDi^ seile 0egábaMla<ott|)MtdMk y el> 
tino neoesam para reaiizafi tamanlaií empiiesa^ nogárovle si»»a(fada> 
los seiitoto^' dqsnéfrle entnogadó á su» ppopiíM' ésfuerzoflu Tal era, 
sm embargo elroamidlr&de 'Yalérosoqtte josiaaieRtoii^ 
jéreB guerrero, que á ]asfffin»eri8iiot«Nasde sttid^feeeioBy el con**' 
sejOy que á n(»nbve deiBoUvar gobernaba^ pu^cpiiaocieiicBaotot'^ 
medios juzgó coDdi>eente»para sofoearla<ettÍ8a>OFÍ$e«i Grefdee 
desde luego obligado á dirigir á los pueblos uaa alocución. f6fa^ 
tando eliuani^esto en que Qérdoba^ecpiayatfasimalifos y^óbjetode 
svprQaunGÍafltteiüou Descaes de «steteMriéacuyo/esiUoieBsailad» y» 
déscooipueslo deédeeiií'da lá-uéMlpraq«Wik^9Íára haber: senafofto' 
los actos de ouerpoi faoipríiieípal y^notábléiy €0»d4 al general Ur*- 
dauet» el mando mültaride lo» depafta«ent«»idid»<}Undintfliarfa^ • 
Gaacay Bpyacá) el eua^deiiia'e|ercef 'bafo >el'dktado>de'jefe supe^ ^ 
rior ád ceoiro^ yeon retencio»>dei) miliii}terio<de ^erray^ marina. 
Y: finalmenle pqso á las ótd0»e»dal< ya general D. Pi O^Leary uit- 
cuerpode infonleria y un píquetede «eabailléría , re^^ e( primero 
por el coronel Gastelliy él sagund^for lo^oomaBdénles Ricarda 
Groften y Ruperto Battá^aeompc^Aadüjie en ealidad de^jefede estado 
mayov el eamandame Murrayi 

Púsose en mareba O'Leáryparalás Bodegas 4^ Honda-, y^alUfie 
embarcó ceo su tropa el< 5^ oelubPd'bajaoda rápidamente ellMaig^i' 
daiefia b9sta Nare. Internóse des|>Ue9 por tíarra eiüla praviMia de 
Antioquia/y fué 4ao grande la diligeaeta que empleó e» b«sear á~^a»' 
contrario, quedooedias despfuea'piide: ya informar al aseretario de 
latgaerr^ baberte 'destruido eotiel sitio del Saiitoario'i Ni* padf» ser 
de'^oCra manera. IVéea^ái>aaeim'mtlagre>para>^eGóadoba, con: 
escasa geote^ bisoña^ aUtegadiaaiymalaraiada^hobierd podida triuiW' 
farde )a esoeienté>infánt«rfeide'<yLearyi Noímé «mperoila vietorí*- 
ni tan fáei>(B4 tan piieB(aiiieetá>obleittida*€aáio k) protnetiala de»^^' 
IgttaMaiáde'las^uerxaa/ aios ^aeeiéaea^ dijeí O-Leary alpartioipar er> 
suoeso, queriendo imilar «I iiádémito f «spléadiA^eonajade soicau-^ 
dille; pelearon como de^esperades^ AlPeii ^éctó^ nefeótfaltá'de vaH- 
lof siao^de pniAeneia lasque Giee|ef^su«^jdafnHiBiM BÉa^Attoretifadit^ 
de tas tmpas dél>'^ferBO'liú#que>Cli6rdcíto OMipre- 

meiiera leeamenl&stt'reiervaf>ara.per8eg«lrÍHlai )(|^ no veneidoe 
sino asuuciey iiaian á> so* vfeto^, despaee4i^doai terae 4e<iti' faege. 
sosteiiidoiifiábi^OlLeiuif ie(ii^yw i¿ai ia a a i *<é**aai»*aaief^t' otéame > 



una carga general d« sus infantes y gtneies sobre la d^arramadi 
gente de «u contrario^ lácuaVfaéairf^elladaydestrmdir^ii im iiM^ 
t»»te. Vanos fueron' entonces lois esftierzos a^teirobles de GÓrdéM 
pararestabléoer el (iombote ¿siquiera éllálar eon gkH'ia el^meméaM 
de suruktft. Entero^empre-y denodado^ oofno-cuandoen Tenei^ 
Pichi&cha' y Ayaeuehío se baciá^ notar cutre lo» braTos, disputé'^ 
palmos M terreno, recogiéndose por ñtí, cuánd<^ k> yió todo perdtd% 
auna eásacercana; acon^fhíde^de Tei^te^soMado^ y algunos^Oéíá^ 
lee. Resistió con el^os por afgun tiemple} ímpetu de los venceéé^ 
iw, basla que O'Leary que hal>ia ocurrido al sitioylrecho cesár^iE* 
Ujte^ de su tropa, viendo según- diée, ^uelos de Córdeba no parue 
ban eUuyo, mandó á'Handy á Gastelli^ue fórsaseú la casa siú'^ 
cuartel á los que resistiese». Ejecutábase esta orden cou sobrtílte 
eié€titudmíéulra6»que«0*Learyy engaiáddpor ira falso Informe, bÉiM 
caba á Córdoba en* otraparte ^el:Campo. A su^ regveeoy bailó áesfe^ 
infortunado ya;prisioaero^ y postrado oon una herida que acabatAi 
de reeibír y otra aua mas -grafeqoe' saeara del< combate geue^alS 
Poeos instantes después- ya BO-^istta uno de los más valientes sd^ 
dados ée^la^ América 'del Sun Murió en láflerdésuedad'i fa^ureet^ 
de^toQ muchos dones, de la iMüturalez» y Iftfoirtana', siendo asi qué 
eva rico y' agradado de rostro y de persona-; escaso "sí -en la» féer^ 
zas del» eatendimieuto*- No joareéiá^de disposición y genio para al^ 
ginia de las arles qué requiéreel penoso ejercicio de la-guerra/ "y 
enlresns Tirtúdes, como mas afentajadasi? sobresáltenles , hriM* 
bau el iruler y la constancia^ Porfío demás, bombLr6décarácte^^ 
P0 y obistfiíado^ y de ceodieíoadesapacíblei 

Resta soi^añadirm epte 'triste^ episodio de la historia deCotémlii^ 
qike O'Leary^ de acuerdo con las mstruodopes quei teulá dét^ 90^ 
bierno, propqso á Góndoba qffO' rindiese las ¡apnsas, ofi^edéaídtati 
un indulto que «ste desecha conindlgnaeloni antes del comba^/^ 
ya «porque ^ciieycue^)giN>miutos<>«cepta»kHcy* porque >d68eonfíil»ej(j^ 
cíertameii4e éio rasoo ) de la eineerldad^de sus ewárm^. •> 

Para cuando estas cosas sucedían en el oceldeule dé larepébHéá^ 
mas útilntnt&erapleadas sus anoas en el norlet^ purgab(i4i eLtéM- 
toria ik parta con»i4ti?alik de aqsellos eiiefl|lgo9'qtid^|guatedd(^^ 
las selutsi le bacia»'Unaf guerra i ciiad ^opu' ditiíiti^eat^anjtera'. Xjoéí 
mayosea éáfuarziis da Ids ugtiiles>de1a'fispaiN^'Sitttafdos'e(R lasistlti^ 
aéyaiBeiiU»áila4iMrot<liFBUy lasiinltigas de IdO'Omfgraée^ reallMáií 
yí lo». aacretari iÉtone¡iQ»i<l^ttiMii<»*pe ta eitai<^4élMpidy»^^*^ 
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p$ti6 anhelaban verlo de nuevo sometido al /dominio peninsular^ 
no lograron que el,!(uegp de k jnsui*reccipn se esteodiese. Ni coq^ 
siguieron otra qosa q«e ver. por él consumida^ algunas pequeñas 
poblaciones y baoer mas y mas odiado eV|^ gobierno español» á.cuyo 
noinbre sq ejecutaban tal^s devastaciones. Ocupada la república ea 
$n& disensiones domésticas , descuidó por mucho tiempo bacefi una 
e^cax persecución á Un gavillas de Ari»ibalo y Cisnéros, dándol(Bi% 
vpgary respiro. De vez en cuando sus demasías escitabau el ciainpr 
público y llamaban la al^cíon de las autoridades ; enlónces se les 
}>|]scaba con ardor basta qqp desbfichos y.acosados^e volvían á sus 
g^ar^as^ La iHi^na estrella djg CisQ^ros y el cuidado que tuvgt 
ío^oapre 4e ^eoofipian^rse con pocos, le facilitaron los medios de cpA", 
90rvarse p<Hilto en las suyas, Noasí Arizábak). Queriendo e$te obrso^ 
01^ en grande al frepte Ú6 la facción de los Gúiras, allegó gente^^ 
organizóla á usanza de gneri'a vegular y aun obiu.vo pequeñas veoi? 
t^as ; pera muí pronto frus^adas sus quiméricas esperanzas, vióse[ 
^fKkiddo á lamentable situación. Quedáronse en promesa ó nunca 
cecibió los ausilios que el capttai^ general ^de PuertO'ftico, le habita 
ofrecido para bacer la gqerra :. susr<lapÍQBes,en el país oon lo3^ des- 
alectos al gobierno le sirvieron de; poco, reduciéndose en lo ge^ 
neral á meras correspondencias escritas ó verbales : el aumento djB. 
sus tropas le perjudicó, porque coufiiia(lo en las selvas carecía, de 
]^ur$o^ para alimentarlas y vestirlas : él mismo ertj^oco bábür^n 
semej^nte.guerra é incapaz de habituarse , ya entrado en anos» al 
rigor del cliina y á la miseria de aquellas desiertas comarcas.. 
Viéndose, pues, estrechado por su propia. fen te. que^eaSaquecida 
y desmayada amenazaba abandonarle, despuestde.bafaísi^ sufrido 
grande$ trabajos, imploró la clemencia del gobierno y, el. •IS di^* 
^igosto firmó una capitulación ¿onrosísima para él, que ratificó ea^ 
seMemli^e el jefcsupei^ior. Co.íVirlud de: ella los cabei&Ulas Centeno 
I Doroteo se presentaron jqrando obediencia al jobiercia. Arisábalo 
solo , fiel á su causa y á sq^ iprim^ies se trasladó, á Piierto-RicO' 
para yolver á su patria. . . !.. . 

;Jl.a parque sqceíHói.á e$tos triunfos 4e tan diverso erigen, y ca- 
i^^ter/l^jios de.dar^reposo y 4icha;¿ Cioi<Mibiav eia piteeiirséra de 
V4 (trastojrno gen^a) Á cuyo impulso d«bia desapátederfeu nombre 
dfil^atsilogo 4e la3 i^ioneis. Peli06tt«s,d úábéc 4a im'historiator 
naqion^t qme: habiendo de refoiir.hechosoonlefflpMiáaebs halla, ^n 
oga^ne|ieQifc|1eteg^asd»Nl>ll^les:tesho6);digl^ 1mIj« «edenes ' 
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vituperables que infaman la memoria de los muertos , ó manchan 
la reputación de un viviente poderoso , de un deudo ó de un amigo. 
Vehículo pasiva del ¿rimen y de la virtud, ha de trasmitir uno y 
otro á la posteridad , ahogando los impulsos del afecto ó el grito 
de la sangre, y desechar con entereza las imágenes ora pavorosas, 
ora halagüeñas con que el miedo ó el interés .tiendan á descaml-^ 
narle y perderle. 

No eran ya estraüos enemigos los que al riiido de las armas en 
los campos de bafálfa pugnaban por desífrutr la república. Su rui- 
na se tramaba por los ministros del gobierno en la ausencia dé 
Bolívar. De hecho, los pa'rliíláriios del poder absoluto, que desde la 
disolución del congreso de Ocáña hablan trabajado á las claras por 
el establecimiento de la dictadura, no estaban satisfechos de mi 
obra. El blanco <l^ sus anhelos era una monarquía. Sueño parecü 
que en hombres que habrán visto en Caracas, en Angostura y OS^ 
cuta, en Ócaña y Bogotá tanto es(»ritu patriótica, tanto valM% 
tanto odio á aquella especie de gobierno, cupiese el pensamiento 
de imponerlo al pueblo (^óntfa la voluntad terminantemente mani-. 
fcstada de la mas saiiá pai-fe'suya. 

Y apenas se concibe como al propio tiempo que Córdoba , cort^ 
mas coraje que prudencia procianáaba el código de Cuenta , con- 
tase el consejo do ministros ( componíanlo el general Rafael ürda- 
ne(a, secretario de marina y guerra, Estanislao Vergara, de rela- 
ciones estertores, Nicolás M. Ttinoo de hacienda , José Manuel 
Restrepó de justicia é inferior) contftso, decimos, con la obe«- 
diencia servil de la nación para arrancarle el fruto de sus inmensos 
sacrificios. * 

Algún tiemp6 permanecie^n estas artes criminaleis medio es-^ 
condídas á los ojos del púbü^to, hasta que el aumento de prosélitos 
y la actividad y descaro de sus manioblras revelaron parte del plan 
y dieron la alarma al partido liberal , que lo echó por tierra. No 
fué, con todo, f^ino en época muí posterior cuando se conocieron en 
toda su ostensión los= atrevidos p«60s que habia'dado el coiisejode 
ministros para llevarlo á cumplido remate; Y como hei mismo la* 
poca publicidad de los documentos origina dudaá ó incredulídudes 
en uDos, y juicios ^xAgorados en otros, sé hace necesario esclarecer' 
y fijar este^elíeado punto ie la biatoria colombiana. . . ' \ . > 

« No atreviéndose ei consejo (dice el ministro de relacloneSf«s*' 
« teriores) á proclamar su opitiion sin contar con ub apoyó yim* 



f ¿plegaran sus f»i6«ii))Mi3 4: düiiadirla sordaflaeiite ipor qnedio d^ 
« jeapias á siKfamig^ y tlN^rsoiías re^petablas de Icfs fl^partaaieQ- 
f to$;y bdbieBdo iid()i)i#a r0eiUda, ha oooM^iad0;á^f;aaAra]iears6.> 
Adelantóse a mas «I oona^, pues 4»)n?^ en Bogotá ¿iiQa;Janta 
secreta de flotables 4liie}]abÍ6odQ oonyeaide «a Iji idea^ « ^ eom^ 
prometieron 4;propagaFla. » Aniomdos loe^miaistro^ipor el buen 
éxito de estas primeras tentativas , quisieron dar al proyecto la 
última manQ. Al electo aeordaroa en 5 de setiembre abrk ^eoa Hos 
agentes düplomáticos de Francia é Ingiaievra mai uegocíaGÍon -con-« 
Unida : ^®. á ipapjfestaries la aecesidad ^e tenia Goloml»e,.para 
orgaoizarserdeQiiikHFaiBentej de ivarhr la lorma de-sa gobierno ea^ 
taUecieadouifa /monarquía eonatijkiieioiial, y á pr^anlarles si Uer> 
gado el caso idBrque el congreso la ideeretase^iserJiaiiieB yista ta- 
maña mutaeiour^r 8^ gebierooe respectivee ; 2*^, á kidicarles qne 
e(eet«acfco él caml^io era la opinión 4eleeB^'o ^^ve Bolkar gober- 
ntiXB. por el ttí^mpe de su ví^rcon el titula deiLibertador y que el 
derei^io setOHiaee sino por ^el que te svoe^raen cá mando; 5°. á 
preguntarles si sus goblecnos reconocemn ila libertad que tenía 
Colombia, establecido que fuese elniíeYOÓrdeii-decosa^ii para nom- 
brar á BoUvar persu jefe:y:para desig^Myrla 4ma8tía, ram^ ó prín- 
qpe que dd^ia ^uc«id<érle ; A"", y |ior último 4e 4es baria presente 
que como' dado est^piaso tan importante pai^a la ^rganiaacíon de 
Colombia y «tel resta de la Am^ca , era mai |>robable que los 
fslados-Uaidos del Norte $ las otl^s pepúblicas se alarmasen y qui- 
siesen eontrariaii0i,ieFa necesario para sostenerlo la. poderosa y efi- 
caz eoopcirai^iondielaiagla^epra y de la Franciav ^l eomisionaxlo de 
esta última potencia , prcvcnia al acuerdo del consejo se le hiciese 
entrerer «la oibilidad de qae al tratarse de^egir el ^upesor de 
Bolívar, se ipeasase para ello ^ea 'dlga'n principe 4e la casa real de 
Francia., la cual, por tener id/naásma religión de losoolombíanos y 
por otras raizoiiés politieas^ ena lamas aéeopada para {gobernarlos. 
jLos «üin^istros c^nanjepofe recibieron de distinto modo esta con- 
ftanaa» E^ coronel P.Caitibell^eacQrgade^eiMgoeiosde S. M. B., 
aousó'eOrtdMaente el redbo: de la comunicaem^ese le pat^ al 
etetd for ^4écl\etarío de t>elaclones>esterioreay yinoütestáiidola eon 
laifeser^a qnc'es'oaratfteniatiea Á>l96>de su «aaoíoai^se'limitóá de* 
dr que la trasmitiría taaiedjataiaeBtei all.#9))Wi>^'y'qtl^ esperá- 
bale el eiüriadeesliiáordibaria de Colombia efi>LtedPes redbiria 
leafinstroodioiiesfnecesarias pára'Oiíitbar ea ftaniM»eqplica<Noaés so- 
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iúristÍQiKytta; esyresó'cAluroBflUDeiíte (a alU i^iimaque le Inspiraba 
íam ^raniJe «tíeslra de aprecio , y ^«^rfetíáo «otrespoBder á éfki 
alestiaó 41 du<)«e deMentébéllo'quelo hábiaacottipailado á Colom- 
bia, pam llevarla irelida al'Pétsu amo. Aun^hlKO'mas, pues tomó 
' sobre sí itt Fesponsábilidad de tuspen^er^^ partida hasta recibir 
noevas órdenes de «u góbiertio. EUe tfíismo señor Bresson habla 
manifestado poco antes al consejo de parte de Cérios X laconvenien- 
da de'gue'BOlívar peiinaneciese'^ él mando'todo el fieropo posible; 
7 es probable ' que sa corta misión á Colombia no twviese otroob- 
jetO'Cfue el'de promover íadeátmcdon de' hs formas republicanaí, 
ttin azarosas y abovreciblesparsi la Santa AHanía. 

« En la mayor partede 'las provincias, dccia di consejo, b-an sido 
« nombrados para el congreso diputados cuyos setítimientos por 
« esta forma de gobierno (el monárquico ) «oii bien conocidos. » 
Fundaban en esta drcunstemcfalosTonsejefos su esperanza de verlo 
adoptado ; y para persuadir que tal era eV deseo de ia nación, hacfian 
observar que el pueblo, sabiendo ya !b que se THedltalía, Irábia he- 
dió libremente su elección en personas noiorrameule adictas al 
proyecto. « Los hábitos de iraestros*pueb!os, aftadiam, sonmenár- 
cf quicos, como que la monarquía fué el gobierno que tuvieron 
« por siglos: se dcddicron pm'ia independencia, y cnlaembriá- 
« guez qire'les caosarob los tritmfos obtenidos pina deslruir cl^po- 
der español, se perstltidieron qtxe una libertad ilimiiada era la 
« que fes convenia ; pero la csperiéticia les lia hecho conocer que 
« ella les era perjudicial , vliói se nota una general tendenda á las 
fl instituciones monárquicas. » A pesar de esto , no dejaban de te- 
mer aquéllos señores la influencia de liabTtos opuesíos cuando 
creían necesario que "Bolívar gobernase toda su vida para que se 
olvidase él sistema de élecdónes y se pasase suavemente 'á la mo- 
Ujirquía. Piometíanse que un senado hereditario y el aonjento de 
las fortunas particulares bajo un gobierno que inspirara seguridad 
y conBanza , serian las basas de la futura aristocracia , dejando al 
licmpo la formación de otros mucbos elementos tnonárqui(?os de 
que estaba escasa. Hablando en el mismo senlido el secretario de 
relaciones esteriores dccia entre otras cosas á Bresson, que la di- 
solución del congreso de Ocaña habia produddo el benéfico efecto 
de manifestar que la voluntad de los pueblos estaba decidida en 
favor de nn gobierno fuerte y enérgico coo til tibertaddt 'á su 
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frente : que el eoiigre«o debm d«ei*etar la monarquía. si no echaba 
en olvido lo que babia pasado en Colombia y lo que estaba pasando 
en otros estados de América dominados por la demagogia y entre- 
gados á los escesos de una libertad ilimitada : y que $. M. Cristia- 
nísima, como interesado en eslender los principios monárquicos , 
debía prestar su apoyo á la empresa de plantearlos en el Nuevo- 
Mundo, á Gn de que no quedase asilo alguno á les demagogos, ene- 
migos de una libertad racional. 

Los ministros diplomáticos residentesen París y Londres recibie- 
ron instrucciones para tratar Con la Francia y la Inglaterra del es- 
tablecimiento de la monarquía colombiqjia. Ordenábaseles^soslener 
como basa esencialísima , y de todo punto imprescindible en cual- 
quier arreglo, que Bolívar gobernase la república durante su vida, 
a Porque , decia el secretario de relaciones estraojeras, S. E. es su 
a creador y conservador :. ella le debe una suma inmensa de gra- 
« titud que está obligada á pagarle cooíiándole sus destinos. Sabe 
a por su propia esperiencia que el libertador no abusa del poder 
« que se pone en sus manos. » Su nombre , empero , no debia 
comprometerse en este asunto , pues hasta ahora , escribió en otro 
lugar de las instrucciones el mismo secretario , « no ha podido re- 
« cavarse del Libertador sino la promesa de que sostendrá lo que 
a baga el congreso con tal que no vea en él una facción como la 
Q que se formó en Ocaña. ConGado en esta promesa ha procedido 
« el consejo de ministros á intentar la negociación, sin que sus 
« miembros hayan tratado nunca de compronieter al [Jbertador 
« á dar sobre ella una respuesta positiva, porque sabian que es- 
(i lando interesado personalmente , nunca habia de darla, d Res- 
pecto do la sucesión á la corona, recibieron los agentes colombianos 
instrucciones qu^ en algo se diferenciaban. £1 qtié moraba en Fran- 
cia tuvo orden de hacer entender al gabinete de las TuUcrías, caso 
de ser preguntado, que si bien aquelpunio no podia aun resol- 
verse, el consejo estaba convenido de que un príncipe de la casa 
real francesa era el mas acomodado para Colombia. En igual cit- 
cunslancia mandábase contestar al residente en Londres, que se 
pensaba en uu príncipe de las dinastías europeas, y que el gobierno 
británico debia estar persuadido que llegada la ocasión de efec- 
tuarse un arreglo deGnitivo', serian consultados sus intereses. Pro- 
porcionada á la utiildad que cada cual de aqueflós gobiernos debia 
sacar de estos arreglos , era la interyéncion que se les pedia. Con 
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hombres, armas y «lioero cooperaría la Francia, al paso que la Iih 
glaterra debía limtlarsé al empleo de sii ioflu jo moral. Aparece de 
los docuiBeiitos de aquel tiempo que esta diferteucia en^el modo de 
intervenir fué establecida por el consejo, ápetieion del coraisÍQ-^ 
nado de Garlos X. 

Ningún instrumento oficial ni paKicular prueba que Eolívar tu*^ 
viese parte en aquellas culpabkc maüiobras. Puede por el contra- 
rio deducirse de muchos actos y escritos suyos, que despreció siem* 
pre con indignación la propuesta que frecuentemente se le hiciera de 
poner sobre sus sienes la corona, porque estaba convencido de que 
su gloria no ganaba cambiando el titulo de Libertador por el de reí. 
Aun en esta ocanon en que le son poco favorables las apariencias, se 
ve que por oGcio de 92 de noviembre dirigido al secretario de rela- 
ciones esteriores, desaprobó la conduela del consejó echando en ros^ 
tro á aquel cuerpo el que hubiese dado pasos demasiado avanzados 
en el mas arduo negocio de l^s sociedades humanas , y protestó no 
reconocer como suyos tales actos, ni otro que uo fuera el de some- 
terse al gobierno que decretase el constituyente , en uso de sus po« 
deres soberanos y libre de toda influencia que menoscabara la liher» 
tad de sus resoluciones. No por esto ha dejado de hacer la opinión 
pública á Bolívar dos cargos graves sobre este negoció delicado. 
Uno de ellos es el no haher acompañado, á la desaprobación de las' 
demasías del oonsejo, el juicio y castigo de sus miembros , tanto 
mas culpables, cuanto mayor era la> confianza que burlaban cons- 
pirando contra las instituciones patrias. No faltaron ciudadanos 
ilustrados y amigos verdaderos del Libertador que le propusieron 
satisfacer la vindicta pública con el ejemplar escarmiento de aqiie^ 
líos hombres ; pero desechando tan justo y cuerdo dictamen, dejólos 
en sus puestos y dividió con eilo^ la respoñsal^ilídad de una culpa 
que pudo y debió haber castigado. £1 segundo eargo se contrae á 
la* reiteradas órdeneé que dio al consejo para que solicitase la pro*- 
teccion de un gobierno europeo { como no fuese el de España ) , á fíft 
de poner la América á cubierto de los males que estaba sufriendo 
y de los gue todavía la amenazaban. Porque según el sentir del par- 
tido libera] j equivalía este paso á pedir la intervendon armada de 
la Santa A^mea que entonces dirigía la. política de todo el antiguó 
mundo, Y era ademas verosímil que el consejo, al ver esclaido ü gar 
bínete de Washington de aquella protección^ ct^eyese que se.trar 
taba de oiliformar con los gobiernos de EnrQ|>a los de la América 

U.— BIST. MOD. 18 



meridionnK Pit lo ménoBiáqiiel oncrpo, inirapDitnidftftsuiiiodei Uí 
érdea eittda) femdó eníelia ni famoso aooerdodb.S detsetíambre f 
^ creyó bastanU poderotoftara ^aríar lasinstiUieioiiMi ptUlicas d«l 
su país , ignorando que un púdolo ,• como dice Aadllón , no e» un 
instrumento sobre el cual pueda un gran compositor ejocitfap ia^ 
distintaroonte y ¿t» antojo todatiai armonías «fue iCOBiúlAdu ima- 
ginación. 

Acercábase entre tanto el dia ae&aladopara la reonion del eoo-* 
greso ^onsliiuyente , asamblea que liamada por el Libariador a¿f^ 
miradle i causa de loa que la eon4>onian , era á un tiempo objeto 
do la inquievtud de un partido y do las mas vitaa esf^ramas do 
otro. El doseo de que n» so lo atribuyese, infiujo alg«noon snsrdo^ 
liberaciones, bizo formar al Libertador el propósito de nsan tenerse 
distante de Bogotá en dondo debía instalarse, y no satisfecho con 
mostrar esta moderación , quiso que libre y desembarazadan^enVe 
mamfeslase su querer la opknon naeijanal en cd* arduo negocio de 
la organieacioi política que debía darse á>.la' república. Tal íaé el 
objeto de la autorizacios que en 4 4 de oct«bre ooncedió i, los 
pueblos para que emitiesen con la mas absoluta UberAad su dictát* 
jQden , ya fuese usando dSe >a imprenta , ya de cualquiera, otro medio 
no prohibido espresamente. « No teniendo d Liberlador., deda la 
« autorización, ninguna mira personal relativa ala naturaleza del 
« gobierno ni á la administración que debía presidirlos, todaalai 
« opkiio0e8 por exagerada» que parezcan: seván. igualmente bien 
« acogidas , con tal que ellas se emitan oon. moderada franqueza y 
a que no sean contrarias á los deroefaos individuales y á la inde- 
e pendencia nadonal. » Qubo persona» avisadas. que trataron de 
disuadir i Bolívar del mlmUo de circular esta disposición ; giúadas 
«ñas por principios de orden y de recta política , otras per puro 
afecto á su persona» Alegaban que podiendo; hacerse semejantes 
pronunciamientos por cada individuo en pi^rttoBlar; por cada cati* 
poracion, por na cuerpo coalquieraisio forma determinada, podian 
f; aun* debían variar de infinitas maneras , y solo iban, á; servir para 
embarazar al dongreso poaiéndolQon el ciHifiicÉode,eonoiliarlos ó 
«N el de deseebarlos sin distíneion. Lo primera eni probablemente 
ímpeaible : lo segundo^ pdigroso en estremo^ poD;caantose espouia 
^ aanalituyento ¿. ver desaulofiz0dás aus rasokidioDes dando un 
-pretesto i la desobediencia* En ambos, caaos se «atacaba la libertad 
-de los diputados, loa^ cuales eiDJÍgoif solo hubieran podido recibir 



mslmoeionea d6> los ekctbre» <fii».lég»laiéi4Q tes o^^nftüron pódele» 
á nombre y en representación legítima del pueblo. Finalmeiit^ 4^ 
eian qpe era arpíesgado poner ádiiposickm de las foeciones póKti- 
easaDiosiPUDMiito de que taataiS'Veses aixisaraifl y con el q«c podían 
á s^WftBnuok alterar nuevamente el órdeb, constituyéndose los mas 
usados -enórgattos^de la opinron nádonaL 

No pasó modiótieiiirpo sin queí Bolívar se arrepintiera de haber 
deeoidoi tan joidosos cen^ejos;^ pues la autorización produjo lofs 
efectos pyonosticawlo^. Repilióronse las esceiias tumuittoari^deteis 
año» anteriores; Los partidos que dormían desperiarón: YX)n mayo^ 
res fueiTzas, y reaniéiidose en juntas^ mas ó menos numerosas/ for^- 
maren petíoiooes tan yarias, (an con tradiciorias^ cerno lo eran entve 
sí sus principios políticos. En nbnchos pueblos fueron manejadas 
estas peticiones por^ ciertos militares, de lo^ cuales el mas atreyido 
se anuneiaba como autor áéí acta ó oncs^rgado de hacerla suscribir 
por todo»; y éntónces no se escaseaban las amenazas lii aun 1a$ 
violencias. Aprovechándose ^n. otros de la inercia de los vecinos 
k^radosy corría las calles-una turba de gente ociosa y alborotado^ 
ra, de la que en las poblaciones no tiene mas ofidó^ue^ acalorar 
novedades, y entrándose tumultuariamente enitas casas, amedren^ 
taba ¿los ciudadanos y los obligaba; ásnsctríbir al ruido de su oon^ 
füsa algazara lo que donosamente ll;imaban un pacííloo pronuncia- 
noiento. flufoo lugares donde se proeedió con masíérden y regnla^ 
ridad, si^bien lo» resultados no fqeiMinesoiieialmente'maásátísfao* 
torios, ünofli pidieron el eslablecimÍBDto deb sistema^ monshrqukQ 
moderado en Coloióbia^, debiendb seíi Bolívar el^ primea reí).*' q-vieA* 
ríanle. otvQs^jefé vitalicio en una repáUica demoerntica y con deret^ 
elio de nom^brar sircesor.: quién lipaitaba este derecbo á esicogeé 
entre los candiéaV» que le presentera el piiebk) ; quién designaba 
como sueesor necesario al vioepresidente del estado .'constitadoQ 
liberal^ don un' presidente de elección periódica, e} ^ercicioesclu»^ 
sivo de la leilgionf católica y la dansérvacion de> los fucDi^s é Id^ 
munidades edesiásácas, em el voto de algana ciudad, y iar liubp 
que máaileslándoseáadiisreDte3 en puiilo' á lU f> rma de gobieriH)^ 
exigki qnecs&e>rccoiioéíese eemo baeae ftindiymen tales ie^ prim;i»^ 
pios< consarvadorat. des \si\ libertad^ social é«íiMHFf>i!(loa4. Estaban dé^ 
acuerdo la- ma<y>on*parlede. ellas en la^ nepeeldad de^roanií^rr á IW^ 
lÍMUT' al Cíente de la admitaisthHXon publlea, cualquiera' qtte fue^e 
efc titulo ó ibmflBÚHiekm qiittii 8«i autoridad' sil<di«se^ Sste^fOéMit 
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espírilu de la mayor parte de las acias del tenüo j del sur de la 
república. i 

I Muí diferente por cierto del que dirigió las :de k)8 departar 
meutos del norte ! Varias poblaciones entre las cuales figuraba la 
de Valencia donde moraba Páez entonces^ habían empezado por 
redactar sus acuerdos dándoles la forma de acatadas peticiones al 
conslituyente. En ellas se pronunciaban cernirá el sistema monár- 
quico é indicaban la conveniencia de separar á Venezuela del resid 
de la república para constituirla en estado independiente. Poco des-* 
pues, variando de lenguaje y de medioS) abandonaron el rue^ hu- 
milde, y para ver cumplidos sus deseos tCMnáron francamente el ca» 
mino de una revolución, que^ como siempre, acaudUió Caracas^ : 

Gran número de vecinos notables prestándose en aquella ciudad 
á una invitación de Arizmcndi, jefe general de policía, sé reunió en 
su morada el dia 24 de noviembre. Tratábase de convenir en las 
peticiones que debian dirigirse al congreso en virtud de la autori-^ 
zaciou de Bolívar y de una carta en que Páez los animaba á emitir 
francamente sus opiniones. Días hacia que eran estas generales por 
un lompimiento decisivo con el Libertador y su gobierno ; y á de- 
clararlo así se manifestó resuelta la mayoría de los concurrentes , 
después de una acalorada discusión. Ardua era con todo la empre* 
sa, llena de peligros; y la junta, aunque numerosa, no lo bastante 
para resolver por sí un negocio del cual pendia la suerte de la ge- 
neralidad. Convenid<is en este punto, acordaron se convo'case ei 
pueblo á una asamblea general y así lo pidieron á la primera au- 
toridad civil del departamento. Prestóse esta de buen grado á or- 
denar la convocatoria, y á las nueve de la mañana del siguiente dia 
hizo publicar un bando en el que convidaba á tt^los las ciudadanos 
á reunirse en el templo de San Francisco. Proporcionado fue el 
concurso á la importancia y novedad del objeto. Y se notó que en 
la reunión, aunque heterogénea, estuvieron tan acordes los pare*- 
cercs, que prontamente y sin diGcultad se fijaron las cuestiones 
que debran ser objeto del debate. Dos días consecutivos duró este^ 
manifestando tal cordura el pueblo, tal jakio é ilustración los ora- 
dores, que lejos de asemejarse á junta revolucionaria, parecía aque- 
llo un cuerpo organizado que ventilaba pacíficammite los negocios 
de su iiihtituto bajo el amparo de la leí. Gomo previos se resolvie- 
ron algunos puntos relatiVi« al modo de oonducir la discusión y 
de consultar el voto de loa concurrentes^ después deio cual en- 
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irando en lo éDseocial del negocio^ se propuso separar á Yenezne- 
la de la asociación colombiana para constituirla en república inde^ 
pendiente y desconocer la autoridad del general Bolívar. Defen^ 
diendo el pacto dé unión impugnaron mui pocos la primera pro^ 
puesta ) pero ni siquiera una voz (decírnoslo con vergüenza y pe- 
na) se alzó para sostener directamente ai Libertador, á quien in- 
evlpahm miK^bos con escesivo rigor y aun desacato, rebajándole al 
nivel de su consejo. Una que otra proposición se hizo con el visi- 
ble tnténlo dé entorpecer el movimiento revofucionario, desviando 
el debate dé su objeto principal. Ni falló orador que provocase con 
palabras imprudentes una tormenta popular ; pero la interposición 
oportuna de mucfaas personas notables restableció el sosiego ; el 
Míen sentido general desechó inútiles y embarazosas cuestiones, y 
eamiinndo la asamblea derechamente y sin tropiezos al blanco de 
la revolución, acordó el acta que la consumaba. 

• Bien pudiera presctndirse, dice aquel documento, del mensaje 
« (discurso) que dirigió el general Simón Bolívar al congreso de 
|í Angostura el arlo de 4819 , en que propaso basas de gobierno 
« contrarias al sistema proclamado en Venezuela desde el momento 
fl de su trasformáeion política : de siu inconformidad con la cons- 
« titucion de Cúcuta á pc^ar del juramento que prestó de some- 
« teme á ella y que eludió ausentándose á remotas regiones por 
4 DO gobernar con trabas : de la profesión de los principios de su 
«política en la constitución que presentó á la república boliviana 
« y que recomendó goü encarecimiento para las del Perú y Co- 
« lombia : de los medios deque se valió para dís(^verel congreso 

< d^ Perú y !« gran convención reunida en Ocaña : de la acogida 
« favorable y apoyo que prestó á los que por un movimiento revo* 
« lucionarío destruyeron en Bogotá el gobierno popular para cont- 
«'tituirle en jefe supremo y arbitro de la suerte de los Colombia- 
« nos. Bien pudiera también presctndirse de los tumores con que 
« en diversas ipoeas se ha anunciado el pensamiento de trastornar 
« la repúbliea paat refufidirla en monarquía ; pero no «9 posible 
« ver ya eojnkiéiferencia los ataques repetidos y directos í^ue bajo 
« la admíoklraeioA éklatorial se kan dirigido. y dirige» contrarios 

< pvinoipios inaltorabléft y sagrados qua ia filosofía y la política 
« esiáb^cieron y que la libertad ba arrancado i sus enemigas iá 
c costa de tanta sángrd y: de tan eslupetodos sacrificios : contrapesos 

• a principieajqM la Aaiéckft del str proclaoi^ M iemU^ Bjlk»fi^ k 



41 auroca de «so irevohiem , pm* l«s «tfale&ihmi>Hiiurto<naiie6lrótrp«- 
41 dres y faéranaoos, hemos perdido la Quietud rf el bieo csfeRT; ^ 
4i.e¿ián xedÉdÜas á «scombros iuiestiAs 4H>Ma«tDi)66,á filiales 
4» >iiiiestros campos. Desíle que la voluatadideiin'hooibffQ éala^inka 
4ív«)ei de losi coloniÍMa»os / 'no 8olo< han' ¿efadb» jie arrge orí vas >á -ia 
^ilibertady sino que ia imprenta se hatísl» obUgadam:rea«neiaÉr.0l 
!« gt*aiid*060 instituto 4eiiostrarlos>pyebioSfBO dtirmtBadmáéiiÉmB 
-€ que elogios al absolutismo ymaldkiones á la^^iáets itiienilés/fiB 
fú nos ba llegado á :^ecir ¡por Ja igaaeta ^mkiisieríal dé lOtédHám ^ 
ü^fGc las ofteialéB de4ÍBtrít06 , redinetadas per ¿n¿en4ii gÉbiemb, 
r« que los principios eran >ta.gaiigraiia de<ias>s<MáÉátd».<y Uvui^ 
i« deia Acbérica; tíiiéniras iseiios-issegOFaba.^eeV foláciinoiie 
« nno e^ el ]»ejor y<qiie'selé<>iaíqnietiid:6trTÍl y la idrodíeiMiki 
'«)ciiega podrían bacehios dichososi..^. Se Iraní pniípa^adó^flManMhib»- 
« lesamente los apóstoles de Ja 6ervidambt*e<y^8e ini.pMraeígvid» «ti 
^« todas partes á1(»&patriiotaB..... Para ioa^prim^sostcehaidllepí' 
'«»dado el teso^ro; y las iamiliasde los otrÓ3'l}oranri|uépftnia8<y>nit- 
niiserábies.Ija'agt'icaihnra toca ya á.^ rttiiia>y peréoenrde^liaalbDe 
^idf80»faonra(iosila3to»e!dones, miento» que d «eomeretoélejido por 
Htf¥egIamei>tD.<3^ precipi4;ados y eapi^hosos,4eja soUtairklsios pnoAoi, 
HtícvFrados -ios «almacenes y :iBédi0 pueblo en <laiiliaecion^«.. Kl 
icmisBio goiienat Bohvar^íbádidiO! en una carta ^ué «us toiíges 
iü imprimieron r|ue elgobierno no tieiie unidadnt^Oias&^^^liie'anda 
m Á grandes saltos dejando^detras'iniBmitos vacío».>que estádefefr- 
-4[; perado y qiue nos irailnmDs todos ¡á punta de: penéenios ifque-no 
r« puede tai rooiH ia carg^ de k'adcniíawtración : que du deber-^ su 
fyiíboDor leiínandan ^retiratae« ;Ei pueblo sufría ilodo «^ ^toHf»»- 
-€)t»enciia^cpoTq«e á io anéaos 4ábrk la tsperansa da qm estando 
• fvigenie el sisjtenairepübtícaoo^ tooiapiattdaatocwes 0k§ou4iu au 
'«'Curaó pegtjiIar».v;.:'Bera!teinánd6se;Jas apaiseQeiaa>pari realidades, 
n' 90 creyó qued stlenoio eva aquieecencia , la iMÉleracion temora. 
i« Túvose por üiegado el inoinenéeiy partiepen «scílaekMies na- 
<)É«q«if véHeas fTrrofuBdapDentenia] íétencioBadBa^í lodosiiies^boai' 
(«(tires de^rédíÉo y 4e po^rr^.... Todos' 9Bl>enit|^ál(§«íosuperier 
^eidel'eentro^' niiembhe^cM OMsejoide igebiérao iy ; üíÉiMlrlirdé la 
(«'litterra, es el autor <k ta'ieduoeíoti. También «ábiRi qm^aegof el 
(«4endr de laqvellfts «omuuioaéMfm:, «é «i^nraann i>oAerases 
^•^pcüfoi,^ que Biedia^li^^ujo intevósaAo^dHt^gaMaéUB ekntnjeres 
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• prometidas y no puede dar«e ya na |iaso relrógado» Tal ateniaclp 
« pareció 9I principio m >$tteño; pero muí lu^go foé necesario 
c convenir en la veEdad de los hechos y qq la eiiíMencia del pro- 
«yeelo de monarquía. » 

Níngniia Tcvolneion , por insta quesea^ se hacernnpca sin .to- 
timar opiniottes é intereses eitisientas; poeq^ 4oda re¥(9liuck>n es la 
Tktoria de un sistema y la ruina necesaria 4e oiro.A^ ea«l calor 
del cüBibate no es «slra^ que exaltadas ilaft pasiones iiasta el frer- 
nesi , secehen icoii vioíencta é injusticia sobre cuanto puede directa 
6 iridireetaoMBCe cenlrariarlas. Olvidadas entóiices k íverdad , >ia 
gratitud y la decencia misnia , estámpanse aquellos juicifos que dee- 
míentey perdona la posteridad , porque son una consecuencia ia- 
4ispeasabLe de las circunstancias y los tiempos. No se entienda que 
>poF esto queremos atribuir i la junla diC Caracas miras aviesas , 16 
espíritu de falsedad y villama, en la defensa .de. una ca#«a justa de 
'Suyo y cooTeoiente. No.: lo que queremos decir es. que , eMocada 
en líneaiopueala á Bolívar, no son sus juicíos>los:que deben , con 
escluskm de iodo otro^ tenerse presentes para apreciar bebidamente 
el carácter, los servicios y conducta de aquel hombre eminente. 
J.éjos éeeso , creemos como Zea, que cuando todo lo débil y. todo 
lo pequeño de nuestra eda4 , las pasioaes , los intereses y bs vani- 
dades hayan des4|>areGÍdo , y solo quedan los gandes hachos y los 
gf andes hombres, entonces aeprouuaoiará su nombre non or^Uo 
-en Venezuela;f m el nuiado een v^eranion. ' . 

Ápoyáda»ea las oáaones jque :dejamos estampadiS^^y decidió la 
asamblea :4'' Desoonoeer la auioridad deLgcAeral KpUvar y^pa- 
n^rcá iVenemeladet igobierno de Bogotá'auaque ooníservaQdo paz 
y iHBHstad<t»n AosdepartamenAos del «eniro yaur de Colombia. 
^ CoaMSiouarai.féf&iS«fMnifr4^ra^iie aonsMAMuadola vpl.untad de 
los deparlamentos qiia^or«ií|ban celterfitarlo dfi la aiUié^a Vene- 
(£Hela,ico»voGaBe .un ingreso latyos ;OMemi)ros< debian< aar jioiiai^ra- 
dosülajpiyor hnevedad segMi las reglas coofiddast en el rSiMema.fle 
elecciones indireotasiS^ Qtie«iie<x»ngraBe)Conetitispente pOnmedio 
de untmanifiesto jwlstkase y;deféndÍ4sé>la^s«pÉi»oieAique ááteNla- 
ban leB^veiienteiios^ faméos porHi|perfOSftiidffe|iaelautoia$( i"^ One 
-niéntras^af ímtelaba el coBg«f80,iSf aocaogaaetdel mando>de:lp& 
'departaoMntes el gen^ai Páez.i|ue ^meaécia ^a^ctafianaa deitodiQs. 
V Y^prní íiii, que ¡Veueáoeki pvolestal(aAO}deifitei0cec> sais prfp^ 
Hcempfaine>iMÍafHf inibtoiqma ii\ifaiefa»iiMiff aidn jjéiciiUe ib astK 
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ciacíoD colombiaüa con naciones ó individuos^ dejando al congreso 
€) arreglo de ellos conformé á los principios de justicia. 

Una diputación de la asamblea marchó iValéneia con el encar- 
go de poner este acuerdo en manos del jefe superior y el de ins- 
tarle por que pasase á Cafácas á arreglar el gobierno provincial. 
Contestó Páez de palabra que no se lo permitía en manéim alguna 
la naturaleza de sus deberes ni la obediencia que habla jurado al 
decreto de organización política espedido por Bolívar «n agosto de 
'1 828. Esta maififestacion estaba de acuerdo con lo que espuso al 
gobierno de Bogotá en oGcio de 8 de diciembre ai darle cuenta de 
aquellos sucesos. Merecen insertarse aqui algunos de sus concep- 
tos. « El pueblo de Caracas, dice, es el que 9ias ha eseedido lostér- 
« minos de la autorización concedida por el libertador , descono- 
cí ciendo su autoridad y resolviendo separar á Venezuela del resto 

« de la república Instado tivaraente por que pasase á aquella 

« ciudad y considerando que el estado de desesperación á que se 

^ hallaban reducidos sus habitantes puede inducirles á tomar otras 

« medidas de hecho, capazes de causar confusión y tal ycz de con- 

• < dncirnos á la anarquía^ les he ofrecido qute no se verán molesta- 

'« dos por sus opiniones y que sus deseos tendrán cumplido «fecto 

k en las resoluciones del congreso consittuyente, á cuya fuente le- 

« gal deben dirigirse, dejándome entre tanto gobernar, C(Hno es 

't de mi deber, en nombre y por autoridad de S. E. el Libertador. 

« De esta manera he podido conservar el orden y sosegar la agita- 

« cion y alaVaia de los pueblos que han estado y aun están rerda- 

i deramente inquietos Si la separación de Venezuela es un mal, 

■« ya parece inevitable, porquese desea cotí vehemencia, y creo que 
« ho dejarán pasar osta ocasión, sino á c(^la de sangrientos saxTifi- 

"^ cios Esta opinión es general, ^superior al influjo de todo hom- 

"B bre ; es«n realidad la opinión del pueblo. » 
' En efecto el voto de Caracas se difundió rápidamente y fué acó- 
'Í;ido con fervoroso brío por los habitantes del territorio que forma- 
otta en lo antiguo la capitanía general de* Venezuela ; de tal modo, 
-«que ánted de terminarse el primer mes del afta siguienie, no había 
^Una sola de sus poblaciones qué no estuviera esplkitamente com- 
«^firometidaá defender los principios y cesolncioues Redamadas. 
•^Ne fué manchado por demasía ni esceso alguno csU movíroii*nto 
^'fopular y geiiei?almeñte espontáneo, lün lis calles de Caracas y en 
~4a8 de oti'ofr Mgares aparedtron^ es verdad, pnqoiiies alofiyos al 



Uberiador, y en los qae con ruindad se le ofendia ; pero estas eran 
Tillanas producciones de gente cobarde, zizañera y mal mirada que, 
-.ioütii en los momentos de peligro, mete su oscnra mano en los bu- 
I lucios para ensuciarlos torpemente. Mucho indignaron á los cuer- 
. dos y sensatos , y dieron origen á una orden circular que dirigió 
. Páez á todas las autoridades escitáitdolas á contener semejantes 
; abusos, que eali6caba, con razón, de deshonrosos para el pais. 

Complicábase entre tanto mas. y mas la posición del jefe supe* 
ríor. Por un lado reconocía sus comprometimientos con el Liberta- 
dor, y la reciente protesta de mandar en su nombre y por su au- 
toridad hacia mas estrecha la dependencia que le ligaba al gobier> 
no de Bogotá. Por otro, este mismo gobierno y el Libertador eran 
desconocidos por Venezuela, que le invocaba para que la guiase y 
. protegiese en la empresa de recobrar su soberanía. Y luego, si fal- 
taban á Páez. recursos para oponerse con buen éxito al ppder ul- 
trajado de la dictadura, tanto y mas escaso de ellos estaba para 
, contrarestar el voto de la opinión pública solemnemente espresado. 
Tal vez con el intento de tantear la disposición del vecindario de 
■ Caracas á sostener con sacrificios su resolución del 26 de noviem- 
: bre, ó lo que es mas probable, con el de mitigar lo que esta tenía 
_de acerbo para Bolívar, se trasladó á aquella ciudad y presidió el 
, 24 de diciembre una asamblea á que concurrieron^ invitadas por 
él, mas de piil y quinientas personas de lo mas granado del pais. 
. E&ta reunión tuvo por objeto osteosible pedir un subsidio para su- 
. tragar á los gas;tos de la guerra, dado que fuese necesaria; pero 
.^un pensaron muchos al ver el poco empeño y zelo que se puso 
. jen la recaudación de las cantidades que entonces se ofrecieron, 
..movia ^olo á Páez el designio de hacer redactar y su^ribir una re- 
. presentación al Libertador, haciéndole presente la justicia y conve- 
niencia de dejar tranquila á Venezuela en la obra de su nueva or- 
ganización política. Hízose así y la esposicion firmada por todos se 
remitió á Bolívar sin demora. « Ningún motivo justificable, cíecian, 
« puede armar el brazo de V. E. ni el del gobierno de Bogotá pa- 
« ra atacar nuestros dereiilios; mientras que V. E. conocerá que 
« nos es permitido resistir y defendernos. » 

Por este tiempo se hallaba en Caracas el vicealmirante ingles Sir 
Carlos Elphinstone Fleming «ob el designio de hacer un tratado 
TelaÜYO al tráfloo dé esdavos , segnn lo sopusieron personas ins- 
Imidaa ea taiiooMt de VaBouek y que t«víerén oon él amistad y 



trato frecuento. (M»Vfasmxooe$ynNiífankmhn»ente Stt'eoadiieta 
desmienten «eitiejftMe^pesiviioci. Sircarlos no'poAfe eneer quele 
fuese posible eotactiifr éon H^z, jefe Ae 4^^rf<x)-tiiHltaA*^ traa'nego- 
cíacíon de tal espcvíié. Y t^e'tio estaba de vfii}<6»f9ro BO^üi, ustento 
entonces del 'goMerñe genertfl , k> prweba Wmaa^oflTiAe'iiiw^hós 
meses en Venezuela; de donde regresa á'Éttrop&.^t péHe dérvÜé- 
almirante aiitariza paradeci^t)u6«^ vráje áfCÍo$to-óñrMe sólo 1u¥o 
por objeto influir en los negocios de aqtiél paM.^Yíésele cüií Calo- 
rando ios partidos y activando ?os tnauefos Tevoludmarios piara 
derrocar á Bolmr. No de otro inodo puede el^oarse «n cóntínua 
asistencia á las' reuniones pdfblicás, su !ntimídad'«óh lospi^íúetpra- 
les y mas fogosos agen tes de lárevohíción de'Véuezuéla, la graude, 
si bien poco Costosa generosidad de prómeirás con que lialai^aba 'á 
muiíbos y atifmaba á loa mas, sifS^recueñfei'paseofe'á Valendapara 
verse con el jefe superior, el coi^thiuo náVcgar'defeus'feüqtiés-álás 
islas vecinas y á varios puntos del contiftente, buscando nóCicias ó 
esparfriéndolas, y en* suma tos ofrecimientos de todo género quefristo 
á Péez para el caso probable de una guerra con el Libertador. Tal 
vez bízo Sir Carlos un bien á Vene«iela y aun á Colombia toda*; 
pero entonces dudaron muclios de la sanidad de sus intenciones 
recoídando los antiguos' s'ervicíos que prestó á la España , sus opi- 
niones adversase la emáñtípabion política ■americana, manifertadas 
desde mrii temprano en una correspoírdettcftí que siguió el año de 
\%\\ tm las autoridades deChile en- ocátáion'de'híillarrse desempe- 
ñando comiiíiones del gdbiétno e^aücíl , y rfnahnettie su dépeií- 
denda del miíristerib 'Wíélliugton^ cuánftó la^atife Alianza fflagaba 
al' tótinAy de agentas f pmyectos contrarios áí la libertad de las na- 
ciones. TVIas Tuertea 'car góá y éscesivamenle itijuriosós'iiizo al Vice- 
alñdirante, cara á cara, el ^Dr. TMFigtiél PeBa , hombre' irascible é' lA- 
ilamable que no pudo peirdonar ár inglés el empeífto'qué tomó en 

malquistarte con'Páez, de qtlicíi értí' pOr trqud tfemjio secretario. 

' . . • . . . > • 

• » 

■ 'i ■ * • * • . 

' .Miéntrasí elpubló «díuese Uamado fiíla» eiecoíoDeS) y poFimedio 

:de sus legítimos represéntente» o» ae^jcontlittiyne forfaniíasede- 

-§nn su %oiiintaiiéJiiÉtiiei.j oiela.cpB>nÉrti»«iijpMlklo Ittioral tqve 

k.BiievaiirenrMulíoBtda YapezndftOBiÉaba án ttaniMÉrae ^qfijonlo 



ji^rDica (ptrie ^eodiesersu «egoridad dia^ue la BaoíOiíjieii «jenci^ 
cío de la soberanía aGrmase aquella reyoliMÍOQ^i^e ^ sólido ti- 
imienloxifeinistiUieicmes .pri0f^i«iEf,,!ejra'iiQliiral qiie^dsaeDAKett de 

««ifctortles^ y'tttinUfiti<|tie5f radoas^ft «uiCMMíidticik pdc^eJv adio ^u- 
4dl9«a ooü NiSip(iinted?')eiBéozada); tor«i4fi« .'.■ .i ■ - . 

"áilosíiftbetalesfDstteadlftboaiaieQrcii ddiptaoíyiniMrat-dQl jéfi&sof erice. 
iBoa deeUar^era ki nespiiestaiit^or^e mas 9¥a$i«a qiiediórák» co^ 
(iBasieivados>eÉoargadbs<d6)pr«seiatarteieft{li^!^'<^ yJa sin?- 
<i;liiár «ODtesiáctoQiOfidal dte'B>deidsoieiiibíce«i^qiiei>eooiiooieDdo sos 
-«émpromiBoscoii.el «gobierno 4)8 Bogotá, ij^etesiaba seguir man- 
-4ando á iioiikbtve>y^por:aiutdn(kd de <Bdivaír. 
i írisiibaséabaá tr»i(|iriik&rio8»iial^6i^ YÍ(il^iempltftr(au iífifli^ 
Ifuie Váleücia yiiHierüe-GaágtfsIlpipiáieraiiTm siis^;ppittmi8i(|i^ ia 
'"S^araoioa de Veñeizueiá., iporque «^stA ;8epap«cÍ0tt^;MgiiB 'Blíoa«, 
fÉáténttm cía fuera aoHiipABadá'C9Bid4aiGmi)oriniiÉnU) de^itaiitof- 
-oí^ad doiBoliv^ /jeDiraba>ieB dos ■piaiifssquo'svpéaiittiá eüej aUs 
fádktos*. iMordában parat^toqofaábaréd idifroftfpto .«pie desde Jr826 
'Se )0oic»biá paira ! rccmii* io» fio€l>los ée >(^lQni»a^lBertt 'yi Boli^ia itú 
-Wíia/ginii lOéBfederaoion fqve «liiiibertadar^igofaemarra eómo jefe 
.vteiHóig« litó Ii» Hpie iiasla eaéónoes telda' podido* trashioársei de :8e^ 
fWOÉiáwAe fAmk,mik el ooal «itebaii daiaoaeirdo la cba|s^> parle «de 4os 
•^ceres^ Mslilarnis jAo ¥ébea9ils /v Saiilsnek^:^ >y i»lo< qíse lOtto- gna- 
(iladi«o iiuiB;Aeda6Íi80ifMrBl> toiflphorio dff>las ln^nrtfpúJpftieasfbaMa 
«irüiddnrge eB'aiéte''eBtadoi £arfBMrdoGnaáifondeiOolMibi^^4lp&id«l 
'Berú yoBo derRoliina,MQadb {luiO'^ losioaaleft aariai^eis^ por^tto 
-pmídadte YÍtalic¡o<con<la»qefiMiilooÍ0B bofiniMHt; y juiítof ídaMan 
•Bompvneriaignao coofedahieMÉi'ide' loi Á»dei)^!pocoi finas '¿au^ 
<M8 segfta ^iMBRtidel' U«laMa^«i)néÍQÍdofVB(0iiiqtiiia(»:ífiD^4€i^ 
'ifiniel^aÉHroie los»qBe')Btí >€li9e»rriaby t#w lésipaaos id^^Jtáiv^ar^y 
fto de Ms: partidarios ; desde^aq^el áüo aáñgOt^se^iBlüJaÉftrdifi^ido 
«sáiToalizar tas' eitraño fmsstRteiita^ iiaB.fronnoiÉsiéei allouPoNÍ 
diabianrredbido'áéfawiioadal Uiwrlaéorlai€Q»tiltt : 

4i8.idcl mó^enl faeroo ídBzaéasiá adotítcrltab* GeliMubia! ftaisüa 
-ttiida^ llkre>biéopiroBpera;:is«)|)aéto SBtial;B6 fM(Ai»rfiíeP:vaitiaAo 
-ftastaj6l<aftát€le Nt85l . rSara^eaésiéába , i^uas v;inl'>tnatlor»0;qiis;fv;4- 
-aBadD^JaBingtttqoioBeBi néÉsgitiir6;6 <KscdfSftahaéBO$ lalfaf^raia, 
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y la rerolucioQ de Valencia se presentó oportunamente á ofrecer an 
pretesto para eonsuniarla. 

Vuela Bolívar desde el Perú^ llamado á sostener la constitución 
de«u patria, y se anuncia con una profesión de fe política contraria 
á ella : no sola tolera sino que autoriza y protege las actas en que 
algunos pueblos, goben^dos por sus amígiib, acogen su sistema la- 
gislatiyo, y por todas partes se ven agétites y emisarios suyos que 
para hacerlo adoptar (an pronto se Talen de la seducción domo de 
la fuerza. Llega Bolívar á Venezuela; Páez y él se esplican y en 
sus abrazos queda decidida la mina de las instituciones. Reciben 
entonces una organización especial todos ios ramos de la adminis- 
tración pública en los deparlamenlbs del norte, formándose de «Uos 
una sección de Colomtía que parla casi nada necesitaba del gobier- 
no general. Queria Bolítar que fa cenveneioi|«e reuniera para dar 
á sus proyectes una sanción legal; p^o el congreso de 4827 al 
convocar aquella asamblea le puso trabas que embarazaban sus 
proyectos. Dirige el partido liberal las elecciones en los pueblos de 
la Nueva Granada , en Venezuela misma y en el Ecuador. El pa- 
triotismo de los represej^tantes de( pueblo en Ineba abierta con la 
insidia y con la fuerza, opone en Ocwi á la tiranía muro incon- 
trastable; y la convención se disuelve á instigación de Bolívar y por 
obra de algunos de sus miembros con escándalo de la república. 
De aquí la dictadura que según la es^skorn de Gonslant sustituye 
la esclavitud á las tempestades. Atebto solo á llevar á cabo su mal- 
aventurada confederación , transige ignominiosamente con Obiando 
y López, y mas luego para ganarse la biiena voluntad del pueblo y 
de los magistrados del Perú^ termina la guerra con él convenio de 
Guayaquil , por el cual abandonó deapues de la victoria las recla- 
maciones que dieron origen á las hósttkdades y concedió á los ene- 
. migos mas aun de lo que pidieron inles de romperlas. Queriendo 
entonces preparar la aeración del Bcuadur como lo estaba la de 
Venezuela, creó en Quito el 4 1 de abril del aik> anterior ana junla 
compuesta de dos miembros por cada una de las siete provincias 
que cotnpr^ndian su tres departamentos. Nombrólos él mismo y 
quedaron encargados' de presentar al gobierno todas las peticiones 
: útiles á aquellaf comarcas ; áe formar minutas ée decretos y regla- 
nenios para la n^ora de la hacienda pública, del régimen muni- 
cipal y de los varios rafaos de la admiaíslracioB ; de dar su' opi- 
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nion sobre las decretos del gobierno que fueíao perjudiciales ó iu'^ 
adaplables al territorio de) Sur ; de elevar informes sobre las per-t 
senas idóneas para el desempeño de los deslinos públicos, denup*^ 
ciando á las que por iucapazidad ó mala conducta no mereciesea 
conservarlos. El jefe superior del Ecuador que por su parte lenia 
iguales facultades que el de Venezuela, debia presidir esta junta em 
cuya composición entraron algunos diputados que babian desertado, 
en OcaSa. S^piejante asamblea formada de criaturas del Libertador 
no podia ser custodio de las libertades públicas , sino instrumento 
de los capridios de un hombre , y por ella quedaba el distrito del 
Sur separado de Colombia en todo lo que le era peculiar. Y coma 
los departamentos del >Iagdalena , Zulia é Istnu) componían tam-. 
bien distrito separado regido por un jefe superior , conforme á ua 
decreto de /1 828 , quedaban aisladas las provincias del centro , y 
era ya un hecho la división de la república en cuatro estados gor 
bernados todos por generales venezolanos. No faltaba pues para 
dar acabamiento al proyecto sino que el congreso lo sancionara 
por medio de una leí, y bé aquí el origen de la convocatoria del 
constituyente de 4850. Pero como era conveniente que este cuerpC) 
apareciese guiado por la opinión nacional, se quiso que los pueblof 
hábilmente manejados , espresasen el mismo querer de sus direo^ 
tores^ Así esplicaban la peregrina autorización que concedió Bolívar 
al pueblo para pedir lo que él se reservaba el derecho de limitar 
con arreglo á sus planes ; así, el interés que manifestó Páez en quq 
se pidiese al congreso la separación del modo como al principio lo 
hicieron Puerto-Cabello y Valencia , y así su disgusto al ver que 
Caracas, traspasando los límites de la autorización, zapaba* por sus 
fundamentos el proyecto, pues desconocía la autoridad de Bolívar* 
Que semejautes deducciones no eran temores vanos de cojijoso 
patriotismo; que el proyecto tal cual se representaba existió, lo 
hallaban probado los liberales en los pasos que desembozadamente 
se daban para establecer una monarquía , que no era en realidad., 
según ellos , sino el mismo pensamiento en estremo perfeccionado* 
Y como previesen la objeccion que podia hacérseles con un mani- 
fiesto de 7 de febrero del año anterior , en que Páez queriendo jus- 
tificar á Bolívar del cargo de aspirar al cetro y la corona, declaraba 
ser él mismo incapaz de dojblar la rodilla ante un monarca , baciaju 
observar : que después dé publicado aquel manifiesto, la spmísioQ 
de Obáudo , la batalla de Tarqui y la destrucción y muerta de Qir? 



dóva, liabián^^ai)ftod(rSlé»sabsd1Uti^tas'á afró tm^ 

párente con que iblentaban cubrirse adoptando' él tiéíúhte y Itts 
formas de una íDonárqnía que TÍncalase ev utta» pdcifó'fluBilhtS'jhi 
sücesíoíii béreditarh del poder. Y ademas áftádian ^ Bcllítar con-^ 
formándose con eP e}énrcieH) dé lá siipremái autoridad) tfO sé pagaba 
de íítulos vanos : que en la carta que escrH>16>a( ^éraFCliéarf 
en de agosta del áüo arrterior espresaba moi^btetí 'ésta^idétf moaí^ 
Testando que convendriáí se le dejase de sitoplé- j|ietíé^llílí&ió',]f 
finalmente que si fiable désediado el dictado de rei' qíre l^ltabiiBiii 
ofrecido muchas vezes sus amigos , mrtfn. úiéümiñ¿íÍo''q&e esCda 
querían conferirle la autoridad absoluta. Y aquí era el^réeotdiir M 
repetidas convienes secretas' que con este tiAotíVapaFtitttm d^Yd* 
nezuela y oíros puntos, y las cartas pirtícolares que al lAbeHadar f 
unos con oíros se escribieron los présutrtos^ reyezuelos , sus éseo»* 
didos manejos y Ibs' Tiólencraa que empiewvn contra los finnes y 
virtuosos patriotas. 

El que baya leld^ basta aquí nuestro iinperfeeto' y diminuto re^ 
sám^; tiétaé datos suficientes para juzgar déla exactitud^ ó inexae-* 
titud de estos cargos relativamente á Bolívar. Por 10 que bace á 
Páez , cualesqueria qfie hubiesen sido sus opiniones fa^asta e) año dé 
t829 , es justo decir que en la ocasión presente no dfó motivos á 
tan exflgefiida déscobfianjca. Era una sinrazón exigir que se decla- 
rara defensor de la revolución aun antes. dé saber, si la mayoría de 
los^ pueblos la acogía y estaba dispuesta á sostenerla. Y dado caso 
que así fbese , también era preciso que bailándose desprevenido 
ocurriese á la astucia para desviar por el pronto los primeros golpes 
que pudieran asestarse á Venezuela y prepararla cómodamenle á 
la defensa. 

Éti efecto ; desdé qué se conoció dé un modaindlidable que la 
generalidad'de los venezolanos queria romper los vínculos que loi 
uniau á Colombia y su. gobierno , se déoidio Páez á sosteaeT' i todo 

I 

trance sus* votos, y comenzó á diciar algunas provideneias^ que no 
podian dejar dudas sobre sü resoTufion. Ya desde el ^5 dédiciem* 
bre del ano anterior habla nombrado á Marino por* etMUaodan le 
general' deí^parlamcnio de Orinoco, encargándole )a vigilancia de 
la frontera por el fedo de la Nueva Granada. Algvnat dias después 
OMiniíésió oflétahbente al' comandante del 9^ 4fi«tri4» niliiar : que 
estaba decidido por una part^ á evitar en lo po^ttte hi guerra con 
el restó dé Gblombia f por otra i darprbtée¿iMiiY sagvtidad á lof 



jiuel^s-ii^aifii^ magla^MB^rlil^ilie^l^siiigQUerM.: Coo este. oh**. 
]£^<]|8.ordaiiabi^ edUgar ia»te., culd^i; de qi;^ iifib S0, !^(ef as? U; 

tc(mqp¡|idM\|mbUc« 6 ÚDpedir.iqufi ]o^^s»Í9?op0do» qi^ pudiese: 
l)fig(Mr.'4A Bogataí peoeífasea eq el; U^i^rUorio €Ü9:¥eoezqeIai.,L)aa>^ sil 

viqa y Iw.lmmiQíias Y«to?9qe$se oQgipl^tar^id^ ór/^ ^j^jx^ y* 
fiaalqieníie e^pdíp to^jlQ» dcicrotois de J«3 de enef^ideeste aao, qqe 
panleiuiafHi rayol^ctkiAt^qt/i^aqos d^^pma^leiydA. gíu» projboml^xoa, 
pitaban tod0 pjpQiesb .á;}^tdes<M>akfi0ozarQ9cÍMa&l* 

,tijQo dec^U^JMé e|. qm qrsabflb.tceftmnisjterios. de estado para 
eíl.despach^'dfl.&obÍ€i?aQi pray^ioDalde Veq^zi^da./Faepon; mm-^ 
J»ra4a5'9fíei^etwÍQ»de;esi(adO; el genarai $<yidüet(e,,6ld^toir AJiguel 
Beaa yi^iUciei^da IMego B.Urtiaoi^j»;; aquel para ms^'i^tta y guer- 
ra; el j»e£^d/9 para inlerior, ju&lieia y policía; para baf^ictoda y tc- 
tacloqei esAerioi?e»el tercaFO. Elojü^) daerel^,teakpoF<obje4o dar las 
reglas qfcíidetianobserYaitae fiare» la eleecio^ de ü^pre^eataqtesdd 
pUeblo,;B0«i^báseQV i.^-de JBarzotparailaaparlurad^ilai asamr 
blea8<pafrai(|inad[es>. «Ollas cualesJud pfrfiafi2»áí<|DÍe«iQs ^declaraba 
aoaidérccbQ podra eUo^voiariaii'.tíor 119 cierto^ nárnero de oleeionesi 
Reiijraidoa.esios^dk'l.''deabril<eo cadaicabeaa d& provincia, elegU 
ma loa dípuiados de la Ración y ol^Odel misiao mes seioflialarta ea 
¥Bl«Qcia ai eoiignBS<acoo£^jitu,y€#te.eQQ:laadoaterQeras parles de «US 
weiTibroa. Si ^R algum aeeid^ftle: llegaba^ eV45 do i^aiyo sia que 
hubiera podido cdiii^ui^^á.VAieutíi^aqaBlmnMri^ da tepresen-* 
(aoiesv podía hacisrao Ift ioslalaeranoesiJa mitt^ , xna^.uasa^ délos 
^tegidos». 

Miéoirasilos visnjBBOlajaos rooibiaa, coa jubila y aplauso ^im de- 
ejr^tOSiyse prepaimban ¿ re^ur^arízar por su mi^dio cl\a)zamteaio , 
po^Q ioglrui^oa eniBogolé.de sii asteqaiooy faersiajil^aroqi ci^eer 
posible coiUr^riarto y . ana sOfoearloooHipktamént^ ea au odge«)k)s 
a«aigo»de la<dioladi}fa.Obsa.9o)o>de.Carácaft jiargarov port^ pmnto 
aQuel foo^imieatoeapoü^táiveo^de muoUtt^ p«ebk>9>y*eeBilos prteaeros 
ía^peluadean despeclkosoio-a^batoix)» ponel eaMigo demias fel)eN 
d^a. Caminando á ese ftfi obt»TÍerdn;de algtmos. miembros» del oon- 
greso que ae ballabaa e» la^ttipilal y ae,kabian^oq$litu¡dOfdesd«'el 
2 de enero eooottiaicm iHrf|)^aioría^que.a6 U«Ma90%á BoUvar:; y 
esto se efecttió per acuandoidelí día 4 del (mianiQ., Hi^ióroolo ale- 
gando ser eoBYeniettleiqtiQ fl likirtador íostaloie por «í mismo el 
congreso para probar á loa filloa la bima:an9fíBÍ« epique esla^ 
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imñ sus escogidos con el padre de Ta paWa j ^ra obfiíbkMúr imttíá 
]os medios de salvar el país de las calaouiidades que lo amenaza-^, 
bao. Obedeciendo ai ilamamiento llegó Bolívar á Bogotá el 45 de' 
enero f el 20 instaló en persona el congreso cdn 47 diputados;' 
Mejor qae de cualquiera reflexión pueden deducirse de las propia» 
palabras de la espósicion que presentó el mismo dia al constituyente, 
cuáles eran su situación y sus conflictos. «Temo con algún funda- 
a mentó que se dude de lili sinceridad , al bablaros del magistrado 
a que haya de presidir \ñ república , deeia , pero el congreso debé^ 
<r persuadirse qtie su honor le prohibe (^cfüsar en mí para estenom- 
« bramiento, y el mió se opone á que lo ac^té.»>. Dentro y fuera 
« de vuestro seno hallaréis hombres ilustres que áeaétiE^defi lá 
«presidencia del estado coa golria y ventajas. TodosytbdOs mis 
o conciudadanos gozan dé la Inestimable fortuna de pareen ínocen- 
« tes á los ojos de la sospecha : solo yo'edtoi tildado dé aispirar á lá 

c tiranía Creadme , un nuevo «(Magistrado es ya indispensable 

ff para la república. El pueblo quiene saber si dejaré alguna ^ez de 
« mandarlo. Los estados americanos me consideran con derta in- 
« quietud que puede traer algún dia á Colombia males semejantes 
« á los de la guerra del Perú. En Europa misino do Taita quien 
« tema que yo desacredite coii mi conducta la hermosa causa de 
• la libertad. ; Cuántas conspiraciones y guerras no hemos sufirido 
c por atentar á mi autoridad y á mi persona I Estos golpes han be- 
<r cho padecer á los pueblos cuyos sacrificios se habrían ahorrado 
a si desde el principio los legisladores de Colombia no me hubiesen 
« forzado á sobrellevar una carga que me La abrumado mas que íüt 
ff guerra y todos los azotes. Mostraos conciudadanos dignos de re- 
« presentar a un pueblo libre , alejando toda idoa que me suponga 
cr necesario para la república. Si un fiombre fuera preciso para 
« sostener un estado , tal estadb no debería existir , y al fin no 
« existiría... Yo lo juro, legisladores, yo lo prometo á nombre del 
(T pueblo y del ejército colombiano i la república será feliz si al ad- 
« miiir mi renuncia nombráis de presidente á un ciudadano qíft' 
« ridb de la nación ; ella sucumbiría 6í^ obstinaseis en que yo la 
« mandara. Oíd mis súplicas; salvad la república V^lvád mi glo- 
« riaque es deCok^bta...... Disponé^'de la pntaideDCfla que res- 
te pectúosamente abdiiM) én vuestras inanos/ l>esde: koi no soi mas 
« que un simple ciudadano armado pára'defmvde^ la patria y obe-» 
« decer al gobierno: Cedrón tñisiijrtfdbnes públicas, para siempre. 
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« Os hago formal y soIemDo entrega de la aut<Kridad suprema q^e 
« los sufragios nacionales me habían conferido. 9 . 

De acuerdo con este discurso dirigió en la misma fecha una pro- 
dama á la nación. Conotenzaba anunciándole que habia dejado de 
mandarla y anadia : « Veinte años há que os he servido en calida- 
« des de soldado y magistrado. En este largo periodo hemos recon- 
quistado la. patria, libertado tres repúblicas, conjurado muchas 
n guerras civiles y cuatro vezes he devuelto al pueblo su omnipo- 
« tencia reuniendo espontáneamente, cuatro congresos constituyen- 
« tes. A vuestras virtudes, valor y patriotismo se deben estos ser- 

« vicios; a mí la gloria de baberos (fúigido Temiendo que se 

<( me considere como un obstáculo para alentar la república sobre 
o la i^erdadera basa de sufeli;údad, yo mismo me he precipitado de 
ft la^ta magistratura á que vuestra bondad me habia elevado. 
11 He sido victima de sospechas ignominiosas sin que haya podido 
« defenderme la fuerza de mis principios. Los mismos que aspiran 
a al mando supremo se han emp^ado en arrancarme de vuestros 
a corazones atribuyéndome sus propios sentimientos, haciéndome 
u parecer autor de proyectos que ellos han conqebido, reprcsen- 
« tándome en fin con aspiración á una corona que mas de una vez 
u me han ofrecido ellos y que yo he rechazado con la indignación 
« del mas fiero republicano. Nunca^ nunca, os lo juro, ha mancha* 
« do mi mente la ambición de un reino que forjaron artificiosa- 
« mente mis enenjHgos para perderme en vuestra opinión, o 

Parecía imposible que el congreso no se rindiera á las razones 
que esponia fioilivar pora que se le separase del no^ndo y á las mui 
obvias que. podía fácilmente deducir del estado en que se hallaba la 
república. Admitiendo entonces su repuncia hubiera por una parte 
desvanecido la vehementísima spspecha de ser adicto á ios prpyectos 
del dictador, y gafado la confianza de que tanto necesitaba para 
hacer respetar y obedeoer sus resol ucione^s. Por otra parte, quitando 
el (emor que Ciausaba á 1q$ novadores la presencia d^ Bolívar, al 
frentf^del gobierno, ya qfifi,no hubiese conseguido el restableci- 
miento del antiguo.régimen central 4 habría tal y.ezJl€|grado conser- 
var la integridad y, el pombre de Colombia por me,dto 4^ una con- 
federación rep^blícapa.qtt6iestaba en la puente é. ingreses de todos 
los pucibloft, Einpero la, ignorancia c^cerca dfi, los sucesos de Vene- 
zuela, de l^qu^ :^l>4i!^ 8e$^of>cla..en Bogptá el movimiento de 
C^ráqa^j.esUaKÍó ^l^fion^rm, I^^e 4,¡í¿j(^tijrja repuflcj^ ^^J^!^ 
II.— Binr. no». 49 
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\Mr so pfieté^O'éfe (fí^ ¿í sólo ¡M^diá IHbtdf la ^«pttblfMi de to» 
males de la ^Darc|t]í(^, y léi €fl?gM^t]tirc;con$et*ttf«lft'HmMd8d hasta 
qtie sattrcíotraídat leí coostttiiéiott f n^füibr^dos' Meñí^^ñm sApe- 
i'ioréfs el) el órdén polfttto; qtf«»dá^ ctmpfíM la ítttitoii ^eleton^ 
fíaf^Mk süsf cdftyitentéS. 

«El constitQT^úte espeiimefntali» pefrS', decía' Yár dmtésifatióti; 
<r de tener que lamentar catf vos en sa páxútt act<>, cjtíe lájriftta dé 
« tina ciudad ifasfré se haya escedída del objeto íégál'de^ réiitfíon. . . 
<f Poflo gn«i hace á voestrtttéputackito, cíhoóptíefdc'étiffír mreños- 
« cabo por las caltraraias dé roestros detraccfor^ :' Ía( éxisíehch de 
«esta asamblea es la respoestá'ma^ TfyjoÁosa á todas elfas: o' 

Pfestóse Bolívar al qneref déí corígtésó. Y ofa f(ié«éf'co& él fti- 
tétífo de someter á A^ttieartreta pcfr fr fétífirat, of» p»W¡f<te quisiese 
soláméirte evitar qtie la retoldciotictiñfllese erf lá Ñtwíttf flSÍwiadaj 
• dispuso qirealgonosctferpdá de'tiW)píaá s(e «óeíreatatoá^CiVcuta y qué 
su jefe el ceroneliosé Félix fflaneo esteiídiese isti-antóridM hasta S^il 
Cristóbal, territorio deYenwuela. Aun se \€(3/fñe\\& que penetrase 
hasta Mérida ignorando que aqueftla efildadesfaba ya prónnnerad^ 
en favor diél alzai(niento de Caracas. Dando cuenta BóHvar de e«ítad 
medidas al congreso, participó también que con el ffü dé transigir 
los asuntos de Venezuela había propuesto á Páez'uná entrevista eñ 
lá ciudad de Mérida , á donde péúsaba trá^fad^rrse.' Feto contó para 
dar eflcazia á esfe paso y á cualesquiera ottos qiié* tuviesen poi* olb^ 
jeto la paiclficacion , se requerían athpfías fdcufHádes ; pedía par& 
poder usarlas unst autorización iKmitadB. EludM estféf [^éfieion la 
asamblea legtslsítiv^, contestando, que ella' debía eelíifse ¿lejereiBif 
las" atribuciooesí qne le marcaba d decrfel<y dé' su- ó(W)rtódiíoíÍ9 , t 
qVie él Libertador hallaría en la ^lútorízacion qne \ttA!íá recibido de 
los pueblos el poder suOciente para hácet* todOel bfeif qofé^ deseaba : 
qtle et congreso le ofrecía aquella cooperación q[tie le péftíüticsetl 
sus facultades , auforisrándólo; entre tanto, pafá a^egttráf em stl 
nombre á lo$ colombianos : qué iba á dedicar sftfir tárlMs áf noble 
fin de mantener Tasunion shl detriil)ei>ti^de los íiytéreises fMde» ; á 
cotíYbitiar ta libetiadcdn el érdérl , t á^ í^onéf ídéfa-d^l a!elitite M 
poder no má^ok qtié de las üáodfoni^s ; la trtinfeftiflMM'eOttiiIri ylas 
^rantías indt^uáles. flieti ÜaritttíeOté dé)d' édtt%fef et oonst}^ 
tuneóte eíí esth oeasiolf éfl deseo^de qu« fibKHréftfé^'ée aiHetfi^M dé 
fib^trf, ánftes al'OiihiM Ae xjpxtt ^íitx&Ah^Wíá NrtdMiettfáV pí" 
dfe^e ofí'ecei^ á loa frtfeMos ebtto úttíi fMááa iélíbMtii^féé 



coDcordia. Este moda ^directo de reUnerJe bi;:oq^e desisüesiexi». 
la empresa, contribuyendo á ella quizás las nolifios que llegabaut 
sucesivamente de Venezuela y. que al dar á conoeer la generalidad. 
del alzamiento^ bacian pal|iable la inefícaziadesus vistas con Páez. 
para reducirla otra vez á Ja obediencia. 

Ademas de esto,, el coiígreso manifestó poco después y de la m«^ 
ñera mas terminante el deseo de que no se empleara la. fueisza 
contra los pueblos disidentes; Hizo aun mas. Como si estuviese peC|-^ 
suadido deque inspiraba poca confianza á la nación, se apresuró ¿> 
desmentir las opiniones y principios que se atribuían al mayor nú- 
mero de sus miembros, ¿ancionando pr^ei piladamente las basas de 
la consí Ración que proyectaba. Por ellas s&resolviasusteuter el pactq. 
de unión é integridad de la república bajo un- gobierno- popular y- 
representativo, cuya administración ejercer jan. cop entera indepea- 
dencia los poderes legislativo, eiecutivoy judicia.1. A un congreso 
dividido ea dps cám«M:ras se encargaba el pptmei'o y no podría de- 
legarse : tocaba el ejercicio del seguiído al presidente por el ócr .. 
gano necesario de los mífttstros del de^ai^bo y ausiliado por un 
consejo en los negooios graves : se conliaba el tercero á los tribu* 
nales y juzgados. Dividiajse el terrkodQ ^n departamentos, provia*. 
cias, cantones y. ps^rroquias^ debiendo establecerse en las primeras^, 
cámaras do distrito con facultades para resolver en lo económico 
de los municipios que comprendían. Los periodos de elecciones se 
prolongaban. Todo empleado público era respoi^sabje^ y aun el 
presidente en c^so&de alta; traición; Ninguno poüria jamas ejercer 
otras funciones que las .que señalase la consUtucioOai La religión del 
estado seria la católica, apostólica romana^ sin permitirse olro cul- 
to. Y por fin. protegería ;)a constit^ucion los^derecb^^. de propiedad, 
seguridad^ igualdad y peliciop ^,el Ubre ejercicio de la industria y 
déla prjqusa. 

.Acaldadas esU^ basas y becba por el.^Agf<eao. la declaratoria de^ 
ser ilegítimos. y nulosi todos los >acueaedps celebrados enidgunas pue- 
blos, si no eslían rediiciáos f represc^^^le a^rp^ 4e Ja fprma de, 
g.obierxK)..que mas caDviniese; á Co^tfobia , detf^rnoúoó^ apresurar la 
partida de. Aína coimisíon de su seno , nombrada 4e a¡utemano para 
ofrecer la jpaz á las iirpvincias 4^1 norte» (^rajados resoltado» se .prof. 
metia de todp.e^io. Ju^ba.dejar por esite, media $ati^ecbo6.]os.^vo7 
tos del puebio y disipar jp^a .^empre tasisosp^eb^^ ^ qu#. iAieiH>> 
tase estatuir un. gobierao mppárqjMic^.y pvoc^ li^&U lambieá 
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creyó que «üestrnido por este medio el principal fundamento de 
Ja revolución de Venezuela, vacilaria el ánimo de sus habitantes 
cuando la viesen desaprobada por el congreso/ y que allanado así el 
camino para una transacción satisfacloría , conseguirían esta fácil- 
mente sus comisionados, en cuyos (alen los é influjo personal cifraba 
po)* otra parle el constilnyeole no pequeiias esperanzas. 

Instruido Pácz por despacho oGcial del ministro de guerra de Bo- 
gotá del ot jefo y marcha de esta comisión, nombró otra que reci- 
biéndola en los límites del estado oyese sus propuestas y las contes- 
tase de acuerdo con las instrucciones que al efecto se ledarian. Los 
enviados del congreso de Colombia llegaron á Tariba, pueblo de la 
provincia de Mérida /eH 4 de marzo, y á pesar de la oposición de 
las autoridades se internaron hasta la Grita-Nueva ; mas fuerte- 
mente embarazados en su marcha por las órdenes terminantes de 
Páez que les fueron trasmitidas por el jefe del distrito , retroce- 
dieron al Rosario de Cúcota. Y habiendo dado cuenta de lo ocur- 
rido á su comitente, fuéles contestado que esperasen allíá loscoiui- 
sarios de Venezuela y con ellos se entendiesen del mismo modo que 
lo hubieran hecho con el jefe superior, á no haber sido rechazados. 
€on efecto , poco después y en el lugar indicado el general Sucre, 
el obispo de Santa Marta y el licenciado Francisco Aranda que com- 
ponían la comisión del congreso , y el general Marifío , el doctor 
Ignacio Fernández Pena y Martin Tovar que formaban la de Vene- 
zuela, dieron principio (18 de abril) á las conferencias; 

Abriéronse estas por los apoderados del constituyente esponien- 
do el objelo de su combion , que era en sustancia el de conservar 
la asociación colombiana. En las basas de constitución acordadas 
ofrecian á los venezolanos una prueba evidente de que no existía 
el proyecto de monarquía, sillo que por el contrario se trataba de 
dar á los pueblos una mas directa intervención en el manejo de sus 
intereses locales , adoptando del sistema federal todo aquello que 
era compatible con lá integridad de la república. Dependía de esta 
integridad la gloria de Colombia, y mal podria, según ellos, resol- 
verse su territorio en estados independientes, sin ofensa de los pú- 
blicos y solemnes comprometiiúíentos que la ligaban con naciones 
é individuos, y sin esponer á grandes riesgos la libertad del pueblo 
y aun su Independencia política t para evitar tamaños males decían 
que ef congreso estaba dispuesto á rea}í2tr cuantas reformas se le 
propusiese»; con tal que en ellas se dejasen á salvo la unión gene- 
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ral y los intereses de las otras provincias. No podía ponerse en dada 
(así contestaron los de Venezuela) que se biüoiese jreaJmente intepa- 
tado destruir la república para fundar sobre.la ruina de sus ínstiia- 
ciones la odiada monarquía : hechos y documentos irrefragables* lo 
probaban. Así esto como los enormes males causados por el gobierno 
de Colombia á Venezuela , hablan contribuido á generalizar de |al 
modo la opinión en favor de su reciente alzamiento; que era preciso 
juzgarlo irrevocable. Dispuestos se hallaban á sosteiierlo á tqdo 
trance ; y como nada influirían contra esta decisión los acuerdos del 
congreso, se limitaban á proponer, con arreglo á sus iiistrucciones, 
el reconocimiento del derecho que tenia Venezuela para constituir y 
organizar su gobierno con entera y cabal independencia. Y como al 
propio tiempo declararon no series permitido tra(ar sobre otra base, 
siendo esta contraria á la unión que según los comisionados de So- 
gota limitaba sus poderes, debieron considerarse desde luego ter- 
minadas las conferencias. 

Convinieron, sin embargo, en reunirse al dia siguiente para con- 
tinuar la discusión, no ya con el carácter de agentes públicos,. sino 
en calidad de compatriotas y amigos que deseaban hallar medios 
para restablecer la concordia , librando á los pueblos de los males 
de un rompimiento. 

Inútil fué también esta conferencia. Los comisionados de Páez 
presentaron una serie de artículos que contenian el desaroUo de un 
plan de separación para constituir en estados federados á Quito ^ 
Cundiqamarca y Venezuela, proponiendo también que para remo- 
ver todo motivo de desconfianza, se esduyese de mando y empleos 
en el gobierno general á los que durante los últimos diez a&os hu- 
biesen servido la presidencia y vicepresidencia de la república^ }las 
secretarías del despacho y las plazas de consejeros de «stado. Obje-^ 
tando Sucre lo principal de estas proposiciones que a su ver no 
contenian lo necesario para la organización de un gobierno general 
que mantuviese las relaciones estenores de Colombia y cuidase del 
crédito nacional , dijo que en ellas se dejaba apenas vislumbrar la 
esperanza de que los congresos dejos tr^ estados mantuviesen la 
unión de la república, y qae &i se lemia la continuación del Liber- 
tador en el mando supremo, aseguraba á nombre de la comisión , 
que la última renuncia de Bolívar era tan solemne» que induda- 
blemente le seria admitida. Pero que conviniendo con los enviados 
de Venezuela tn.fA nece&i49d:da que hombres nueY0S¡entras^ á 



dé Caricas habla hecho variar de tal itaoclo las '«osas, que !o$ qne 
se llamaban partidarios del Libertador, ein|>é£ando por abanilonat 
él proyecto de monarquía, coticluyeron por 'coñTenii^ en que se le 
esclayera del mando. No era este, en verdaü , fluní apefedbie én el 
terrible trance á que habia llegado la república, ni habia muchos 
hombres inmaculados en cuyas manos pudieran ponerse tas rlen^ 
das de un gobierno sin fuerzas, sin crédito y que solo podia soste- 
nerse algunos instantes' mas por la consideración que los diputa- 
dos mereciesen al pueblo. Y fué por esto que en aquella elección, 
libre de aspiraciones personales y de intrigas, se vio expresar á té- 
dos los partidos el voto de su conciencia. Fueron pues nombrados 
loaqoin Mosquera por presidente y el general Domingo Caicedo 
por vicepresidente de la república. Era el primero natnial y rico 
propietario de la ciudad de Popayan ; varón de gran saber, doctri- 
na y probidad ; justo y patrióla. Poseía grandes dotes oratorios á 
los que daba realze la compostura y natural gallardía de su perso- 
na. Y era tan aventajado en la prendas morales, que admirado sin 
envidia y atacado después sin odio, obtuvo respeto y estima hasta 
de sus propios enemigos. Pertenecía en fin al pequeño número de 
hombres qué habrían podido conservar la unión del estado en me- 
dio del mas completo desorden de las rentas, de la insubordina- 
ción de las tropas, de la división de los pueblos y de la imprudente 
ambición de los caudillos, si hubiera bastado la virtud sola para 
conseguirlo. Tan poco adecuado como el nuevo presidente era pa- 
ra los tiempos que corrían el general' Caicedo. Hijo de la nueva 
Granada y soldado antiguo en las lides de su independencia, care- 
cía con todo de influjo en las tropas, siendo apenas conocido de 
los jefes militares de Colombia. Mmlelode honradez política y pri- 
vada, de condición manso y apacible, ««faltábale la fuerza de espí- 
ritu necesaria para hacer frente á los sucesos y á los hombres en 
aquellos momentos dé crímenes y desenfreno. 

Decretó el congreso en 5 de mayo (úti dia despiles de la elee- 
ción ) que la lei constitucional sancionada se ofreciese por el go- 
bierno á las provincias de 1a antigua Venezuela, y que en el caso 
de exigir estas, para aceptarla, que se le hicieseiV alfanas variacio- 
nes, se convocara á «na asamblea general -de Cokwnbia en Santa 
Rosa, villa del departamento de Boyaéá. Pero si todos ó la mayor 
parte denlos pueblos del' norte de la república^rehusabañ admitir la 
constitución, rechazando absolotamemte los medios de conservar 
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la unidad nacional, {nrofaibia el congreso qae se les hiciese la gner^ 
ra y tiísponia qae los diputados del resto de Colombia se reunieselí 
en algunas de las ciudades del Talle de! Cauca y allí reviesen él 
código político y lo perfeccionasen adaptándolo ét sus nuevas cir- 
cunstancias. A este acto de equidad respecto de los pueblos, un)6 
el congreso otro de jtfsticia hacia Bolívar, manifestándole, en de- 
cretó de 9 del mismo mes y á nombre de Colombia, estima y gri^ 
titud por sus servicios en la causa de la emancipación americana, 
y dl'denando al poder ejecutivo el fiel cumplimiento de un decreto 
de 25 de julio de 4825, por el cual dispuso la legislatura de aquel 
afio que al retirarse del servicio público el Libertador disfrutase 
una pensión vitalicia de treinta mil pesos anuales. Con estas provi- 
dencias puso el sello á sus trabajos aquel congreso , que llamado á 
dar nueva vida y organización á la república, solo pudo ser testiguo 
impotente de su final disolución, terminó sus sesiones el -I-I de 
mayo y fué la última asamblea legislativa reunida á nombre y en 
representación de Colombia. 

Tres días antes, Bolívar, reducido á la condición de simple ciu- 
dadano, salió de Bogotá hacia Cartagena con ánimo de embarcarse 
allí para Europa. Habla poca justicia en hacer responsable á éste 
varón ilustre de todos los males que aconsfojaban entónices á su 
patria ; pero es innegable que al descender del alto puesto que ocu- 
pó por tantos años, la dejaba en situación sobrado triste y lastimosa. 
Él mismo hizo al constituyente en pocas palabras la mas cabal pin- 
tura de estos iñales. a Me ruborizo al confesarlo, le dijo, peró-la 
« independencia es el único bien que hemoé adquirido á costa de 
« todos^ los demás. • Inútil seria hablar de agricultura , comerdo 
y artes útiles en un pais en que los trastornos y las revoluciones 
sehabiañ sucedido sin intermisión por el espacio de cuatro aSoa. 
Agobiábalo ademas enormísima deuda, y lejos de poder pagaría, no 
bastaban las rentas para cubrir los glastos ordinarios. La penuria 
del tesoro público era tanta, que por dos decretx» de 44 y -15 de 
mayóse redujeron á sola lia ración todas las clases del ejército y «e 
declararon suprimidas las pensiones y sueldos que no tuviesÍBii 
anexo el desempeño actual de un empleo. Elejémplode Yenezuda 
habiéndose* contagioso, contribuyó mas que nada á completar el 
desconcierto del estado, porque los pueblos se levantaren kpottbí 
buscando en sus proptdt técufsds leí HbeÍHad y el órd»>ñ que espe- 
rairan en váM de dú gobierno débil' y ultrajado^ ' Desde €l 24 üe 



jabril se habuB deekraio owitra BoiÍTarta^bibHiMíKaSrdeto v^lJIíes 
4e CiÍGuia, aproTacbáudose d^ te «olMlca «a^ipt ia»4ej¿,A&: i^eUrijkr 
<da á Pa«iploiia.de las fuen^s aADoMiiaMii qM/e«v«}«ba(iÍA frwtei^ 
^ Veoemela. IMoiiálas lue^o el tmta de «er Placados i ¡pedir: au- 
tjiio á Mariao qpe en calidad de jefe dei eiércUo de vsMgo^dif^ s^ 
JMÜIaba acantonado en la Uerra limítrofe eoUtSufioieiUe jfU^wvQ ip 
Iropas. £1 venezolauo dudó a1 prÁncípio^ debieae> ^M^dp ^UiAr 
90 territorio^ prestar an socorro .^oe podía «Qo^^r£Uí;se (foipo. W0 
abierta é impolítica a^^resion paca .la cual oo estatua .autpcji^ado ; 
.pero oaevas instancias de los vecinos y la «eQe^idful de }>iwc^r aU- 
{Vento para sa gente le dejtermmaraa á pasar el Tácfaira ÜAÁ de 
jnayo. Resolución inconsiderada^ tomada contra ói;deQ/^ e§pcesas 
del gobierno y que pudo traer i Yeiiezuela. riesgos y c^o)üKÍade.s 
infinitas , si las tropas colond>janas que Marino provocaba de esta 
juanera á la guerra no se. bubjeran pasado ,á sm filas de un modo 
ian inesperado como dicboso y por jun coocursio rarode circunsianr 
cías. Mas larde se referirá este sucedo con laesieo^onquemerece.^ 
importancia, pue&el orden y la* claridad deja narcaoiou exigen que 
fie comprendan soloen este cuadro aquellos beiob^s que den á qono- 
ter el estado del centro y sur de Colombia cuando Mosquera s/s.ea- 
oargó de la presidencia de la república. Cierto es quelos habitan- 
Uñs de los valles derCúc^ta volvieron espontáneamente i la obe- 
diencia del gobierno derogóla tan luego como Jasnuevaselecciones 
.quitaron el motivo principal de su inquietud y quidado* Mas joo 
mcedió lo mismo en otros pueblos. Los de la provipciadcl Socojc- 
.rPiiveclbieron con disgusto la con^titu^úpn j aun antes de que eslja 
Vie. publicare andaba de^a^o^gada la j[>iiomeia de fa^to.por virtud 
de ios manejo^que oA filia se en^pleab^n p^ra s^^aracla del depajr- 
lamento del Cauca. No al gobiesao de 6oj|qtá sino.al^^eral Flores 
se dirigieron- algupospasyluso^ e| TJ de abril inajuifpsjüuido ^sístr 
resuellos ¿reunir al Ecuadcu* el terri4o(io de^l^a provingyatde los Pac- 
tos basta )a línea: que for^a el Mayo, y.pidiéndQJ^ qtiel^decrelaae 
;asi; ;pues de otra man^a barian sentir Jos meyitajii^fesultados 
jde su desbebo. AJgMU0sdyer4>n.qiitó Fl¿f)e^ íiferauper^^^ sor^ 
.aiieditapd<> ya cpnv^rtir en. astado iAdppeAdl^&tiB.i^l disteis ^ue 
mandalia á nombre 4^1 gobierno, quisp a prppiarjse , de ,aatc^»ao 
:fiqjUfUadeeiiW^B,.iaj^ip.p^ ser ellas,un aQLl«AWra)ifQrmidAble.qpe 
«erraba el pwo á cua^piera iav^f^P^ de j^t^Ae Ja i\|i^v^CfiAAR- 
.da^coanio |M]rqMi«<m>el'^e4Qpl(^de.fiaW)^i$ M>bÍffP:(al;Xex^/^r 



'«f)ortat)a aqqella <M»6loii pai^a pipMÍIi^4#s4é0|K)|M4éiá«llt}|^a 
/QiiBdii)a«ireaV'OMio<si<^imii«Hi Mi» de bMna'giierra.'LécMto 
les 'f o0<FióraS'Ofoeeí¿/#egúB .^ «afMpefiioH^ ' a{N)y9r '^ 
ilrasiwDO .« f)or i6|Í06i^ ikMd!^1«§|des'yiá-»eo«ta<de cualescfitUra 
^aeriflcioa. » <8i él se fnaalrió toé per<^ Ofeaüde-tfl sabeiío ^ovfó 
i •Fasto oon'trepaS) iméntras-qoe á<Pl6reB le eotretenian enQjsito 
«tres^eoidados. L«ie90>4|«te:^B«|)o éQ^skiuéHacNidadíh m80(u<!i»n 
i«ii que esteba^otívacide lavsetttaroe de G^^oQibia, se veunierOÉ^l 
>l^^e mayo la autoridades^ eerfMradenes^figenlefrkíeipal'^escita- 
idosáellaperel proeanailepidel coaran y •eoii p(«¥Íe>'^e«ierdodel'j#fe 
^openor del éáj^^^ cuya-feilKi se^i^ó al kitefitb/llesolvióse éa 
la asafloAítea «Qnstíiuir eoeitkdo libreé 'Híd<)(>éii^iefrte' les pueblos 
idek» departamentos de<kkayaqoíl , Astfay y Qftito yios nae qiie 
quisiesen inóerpomrse^por su> propia con yeoieiieia.Quedebarfro- 
ivisioMilneDte eaeargaído déi 'iBando svppemo el generáfl ' J<hq imé 
'Flores, el cual coiHreeaiíia á'Un ooogresoí cofistltuyenie^^aipiíélto 
"dedíputaidoB de todas'las proñ^nfclas. Éstas, cofDo ^a dé espei^arie, 
^oniformaFOii prOFrtameDte sws tnañlfésfaeioneis y en ooWsééueniMa 
«OBToeó flores paré él 40 'de agosto iá repreeefitaeton potítkjft^de 
aqueles cofliareas/eefialaiiio éomo p«i0to^ de reudioD fa euiikdde 
Rk)bamba. • : 

'De este «odo , eipeonserita la autoridaddelos ütievos jefss de^la 
rejdúMicaiá ejéreepseen el levrltorio^ BoeemjMé, de )a'^ii9v«(<i«a- 
uada, Teamos'aiiátesjeraD*auii allí mismo ^los i^sliieiilos'qve áisa 
OdDselidadíoii "opoftien, eotíio á porfía/losirnafiejossécreios dél^plfir- 
lye b^li^atio y^adeseafpenttda'y espantosa «pelajeeloii iSe>la ^S6stír 
«plínaflaffHar/No'ya'flojo^ «ioo voto ^teramoote el laso do!le obe- 
diencia, vióse al soldado, convertido en arma de las facciones/ *eÉi- 
f«üaM-^:iiiia»yi¿ otras «so' fe vacilante, y4 irc^es lewíarsíe á'lipvebe- 
jioaporeu propia eveM yeinpi^ki^pioi', sitf isdtMleiteiayiii gala* 
Sabida apenas' por el ^bat«14oki Boyaeá la^vesdlodéa^M m 4& de 
-enero tomó^araoalboéd adherirse el <i;)Olo -de los^elros pael>1ee de 
>Vene|siMila, <4etertilliiá seguirían ejemplo, y irt efecto; güiaéo por 4a 
jefes y oÉoiale», alü^Miooá la^cf «dad 4e R^ltaoba^^n doMe ee *fia- 
iflaba de gaafifieion,ieneÉ«í»fisr á'^af eapitiil del Z^lia, ^y aDíee^po- 
^mfá las órdesesdel jefe superior. Mespollgr^o^qaé^^Bete^iMvMMi- 
tofué el ^«e inteolavoB w^0g<^á algunos eiegotr >p9rtldariioe l9e 
'ietívar oenel objeto de^diseliFer'el eoDgiis^e , ar^0ja>r de en pues- 
'toias a«cofMadeB4egitifms'^Y'pf<ietatí»ar)lii dfm#^^ 



un moún sangriento. Descabrióse el 22 4e abril f quedó frustrado 
por el seloao patrioUsmo de lod habitantes; la.^u^az ayuda de algu- 
nos jefes militares de alia graduación, y las ^rtnnas medidas del 
gobierno. La víspera precisamente del diaen ique el Libertador sa- 
lió para Cartagena, un nuevo desorden puso en consleriíacien la 
capital; Sublevados el batiHloH Granaderos y el escuadrón Húsares 
de Apure que la guaroecian, prendieron ¿sus jefes, declararen 
su resolución de regresar á Veiiezuda y exigieron con las armas en 
la mano el pago de una gruesa suma que se les debia por sueldos 
atrasados. Sei&ejante pnetensiou era en aquellas circunstancias im- 
posible de satisfacer pov hallarse exhausto el tesoro público ; y en 
el conflicto de no tener el gobierno fuerza alguna que oponer á los 
insurrectos, se ocurrió al arbitrio vergonzoso aunque necesario de 
negociar con ellos. A beneficio de algunos generales que en esta 
ocasión quisieron servir <le mediadores entre 4as autoridades y la 
tropa, consintió ésta en retirarse de la ciudad como lo efectuó 
aquel mismo dia á las órdenes de los generales Portocarrero y Silva, 
conformándose con algunas promesas que les hizo «I gobierno. Di- 
rigieron su marcha á Pamplona y allí se reunieron con los otros 
cuerpos que ¿ fines de mayo se entregaron á Marino para pasarse á 
Venezuela. Al prestar Mosquera en ^5 de juríio el jjiramento pre* 
venido por la lei, espidió una proclama en que convidaba á los hom- 
bres de todos los partidos ¿ unirse por el ínteres de la patria. Aun- 
que poco eficaz este medio de exhorto y súplica para conciliar opi- 
niones é intereses tan opuestos, era por desgracia el único de que 
podía disponer aquel vano simulacro de gobierno que luchaba inú- 
tilmente por conservar á Gekimbia un resto menguado de exis- 
tencia. 

POfP os tiempo de que volvamos la.vista ¿ Yeip^ezuela para con- 
templar los esfuerzos que hacian los patriotas á fin de asegurar 
el fruto de su revolución. No era esta un suceso ordinario y de pa- 
sajeras consecuencias, sino una época que debia marcarse en los 
anales del pars, y juntamente la resolución de on problema político 
de grandes consecuencias para los pueblos dis la América antes es- 
pañola. Tratábase de decidir si seria dable ¿ los proceres de la in- 
dependencia abusar »empre del influjo que les dteraa sus servicios 
para mantener i la nación en perpetuo pupilaje ; ó si habia llegado 
el tiempo en que los pueblos cansados de' ser el jqguete.de ajenas 
pasiones y el instrumento de su propio descrédito, diebian recobrar 
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su honor pedido y adquirir la libertad que con perfidia le oficie* 
ron sus opresores y que etlos esperaron vanamente ha&(a entonces. 
Libertad sin la cual la gnerra de indepencia no babria sido otra cosa 
que una insigtíe y descabellada maldad. Esta revolaciony esencial- 
mente diversa de las qné se habian hecho en el pais desde -1 826 , 
debía contrariar muchos intereses fundados en los abusos que sie 
querían destruir ; hiendo dos las clases de personas mas opuestas á 
su espíritu reformador. Venezuela que iiabia sido ^argo tiempo el 
teatro de la guerra de emancipacioD, tenia una grau lista de jefes ^^ 
oOciales. Ademas de estos hombres'que por ftaerza habian de ver en 
el cambiamiento intentado uua amenaza directa a sus prerogativas; 
había otros que careciendo de mérito propio , veían estinguído con 
el Libertador el prestado brillo que de él recibían para deslambrar 
la multitud, siéndoles duro volver á su natural opacidad. Si bien e& 
cierto que los militares por lo pronto no contrariaron la revolución, 
antes bien la ayudaron , en la creencia de que podrían convertirla 
en su provecho, haciéndola , como otras vezes, motivo de guerras 
ó escalón de medros y de ascensos. ¥ también lo es que los segun- 
dos, muí reducidos en número y de escaso influjo para contrarestar 
por si solos el voto popular, tro hicieron sino una débil é impotente 
resistencia. Y por esto fué que el alzamiento marchó en sus prin- 
cipios rápidamente y sin estorbos. 

Fundados rezelOd que hizo concebir el movimiento de tropas dis- 
puesto hacia Pamplona por Bolívar, y dudas sobre el partido que 
este tomaría con motivo de los sucesos de Venezuela^ si, como to- 
dos lo temían , se le contimiaba en el mando , obligaron i Páez á 
pensar antes que fodo en el auni^to y organización del ejército, 
después de lo cnal lo situó del modo mas conveniente para repeler 
cualquiera acometida. E4 mando de la vanguardia se confió á Ma- 
rino : ttaa tespetftble división situada en el Zutia cubría el Oancbo 
derecho del ejértito, cuyo grueso príocipal se co!ocó>pot escalones 
en el Tocuyo. Barquisiiaelo y San Carlos. No querícndo Páez ahor- 
rar ningún medio que pudiese conducir á evitar lá guerra , dirigió 
en 27 de febrero una nota oficial al gobierno de Golóitihpa', eula 
que procuraba darle á conocer el verdadero eslado'-Ae lá? opinión 
en Venezuela, la unánime cnanto decididii resolución m que esta- 
ban sus habitantes de mantenerse indepiendieiites^y los enoirmes ína** 
les que á tedos acarrearía el intento tlil'vez infructuoso de fonarlos 
á ttkia úiion que no^es cotivénia y que f andadamente ídeCestabMi. 



cUmacl peltgpp d9;qii»'}o9 er«ia aiaenii«i4oa-vaMi»'€f»p(í^ii9 ai}>ealft 
oeaiBi(M|*qi»ir la bftbia sida basta 6Bl<>if€«ajjie^laró'baMa98& identíft-' 
caáa eoa im-fwtímew el c^f 6Bctm)eiit^i)» qne caoveMi'á la vi-^ 
dafwlíUfada V«tteHi6ki?l#oMpar8ícÍ0a 4e^afi4fii y»d& ^na^irapef^ 
jiodii^KaMO á la- parffftftft fiigiiMsaeía»4elf fNlPTiii^ al:' iMAojat dal 
genera) Bali^ar^ Tieai|i0 a4ekMt# e«a»ito aaMa ya^oereitM>'^rdiii 
prreTijadopara la r^aaic^ idal'«aBiire90^*iDaaalMi'MMiB^á Safi Carla» 
*%»ra tOHtar edp0i^na el tinado del egéffíli^'^ 

Bien qot la» eleeeiaoea se hubiesNi b^eb^ en pai 7 con «itlem 
libef tad en todo «i territüría de VeaesMialaí^iiio aa baUó eo YAkfici» 
el núixfaro com peléate ^difutad#s balstalel día .6 d» n»f»ieD que 
oaogr^lKlés ireíotaf tred de dlea^.i^édáiiiatalado el- eoi^esi» 
eoDstítufeote^ Su priaieracto fró^eordait^ue Páetf dojltáoiíase ak 
freftte del gobíorno cooio poder ejecu Uto ba04a nueva reteliieioOb^ 
Y auDqiie el jefe soperioT bitlo- presento queeataba/ deeiüdo a re*^ 
tirarse déla vida publiea y peeaestó sudkaigloQ.al coBf^e^> ior 
sistió este en su primer dictánieQ y le llamó; áprecAar el )urai»e«ta 
iieceFario pata entilan en gemelo de aarúneya attlQridad4 Obede* 
eieDdo;Páez el ii^odato deUrref^efleü.taeioii.iiaGioiial,. regresó i 
Valencia y juró en i7 de o^ayo cumplir y hacer ejeoular k yolun^^ 
tad de la nacioD, espresada por sqs l^gítimoa apodera^; También 
difuso el «ongrec^ participan rau^ iiistalacional constitayente ide 
Golonubia.qiie suponía aun reunido en Rogotá:,=á cuya efeoto dirí^ 
gió en 28 del mismo mes allpreaideDledoiiqu^l cnorpeuadespaeho 
oOcial, por el que le iaatruiaal :pr<^pfo4ieiii^ dedos resolucionel^ 
IroportáttteK^ Declarábase en la q^imcfra do eata» ^e «Vidnezuelai 
eafoba pronla á entrar en transateeiouteaoQii.QuU^ y Cnndipafiaarefl> 
para el arreglo de sos eauprométíibieiitot coaEMna^^ y de aila recjH 
prOGoa iilterefles^ c Bero Yeneztielatv deeiá el afieá^y ¿ la qpe una^ 
« serle de nMiea de todo género ha eaeeaadoií sar prudefiileygiie ve^ 
«^en el g^etal Stmoa ^olivar c) origen tdaicHosi y q]aa;lienrtyU.t^ 
f davia al oonsidérariel riesgo que cem^df beber isido pafd »em» 
t pre su pbtntnottidy ptotesta qila miéninM eiAe permeoexea ^0 al 
rMrrilomó '4er Colombiav'iioteildráo. lugar a^ellaa ^ranaiM^oífH 
ikiiaA^«"Dianeka!y doaio ya le bb djebay elveoiirje^a de CQlQmbia•^^ 
desde el!<if 'do oíaye^ fué é p«utHr estfrioowunielboien éifMmefr ^ 
pMiden!eMoiquei»^.el oualiétideaoidel paHid^ que e^^yitiese tiH 
mar/lft'lrtfnsorifaió á BeAttar fue •^rbaHabawCiGiiílikKeipaiytrfíiB"* 



fórüiárfé, iHoW, déat^fu);^ hiEHiibl^ d^cmasfARúiá eA <]U« se lilHM 
mál^dtfsn propia gfbritf f i» hlfM^éd \ú pfkiPkí. íMítíá^ pm 
fos ^Túi^ús de ^MhhT gtiáH<iM ¿féíHaí hé^«>á sH fmrniá^vtk pfi^ís^ 
^hniett!6 qtté'p&récfía eWohrér d de^gMi{»^<feí6Q^M»Hiéfá<«a^i< M 

' ífitfá'i üó sido é^tá" la kumHñim del iiÜ Wt »tc i <i i» de Rfó^ii^MM^ 
cuyttiptl^t)' á fflpv^t^dfiíd. dé iMnMim^ípí^he^íi^nwñUt^iéá^^ 
ptiílbipliLnéé'ée'Bé^tírj es fk>l8MÍ^=(]üér<tfn'héeÍyd»>tsaM«dli»l(Md 
pM^serteéfsefiléga áf emtfn'^afr' M j^idá <:m<>^'fe1É<«fc VeíiesStiéM 
M pufttaiiiátK^la def Libiertad^r e» el («rritorío de doltdttllüai HáUáu 
bírise ei con^esN» d« "Vaiettda páíe^i«íÉtaieBté ó««|^íado'éi> %m iitáifai- 
j(yslé^sfMVo^ (niaf)d^i!íftíd^ pócod niilHatíBS yalguiM^pal^ tar¿» 
bulentos, tomando el nombre de los vecinos de Rio-Chicos, si^ dlN* 
clttfkteú áeíén^e^t^ de íáfi^tegridiad def )a i^piiUlea áp^dundó á 
Bolívar je4e á«i^étoy(y'<l¿l' e^lbdo. A' este ateahniéütd' se si^enM 
of^ós' áe efi^HDorpneblós diel LldrÁo -alto éei lá provincia 4e Garáoavy 
contrif>itff($i]kló 4 elloí no f^o^ creáá^S' ^mas de díneror q«e «q 
eM{Aeadé» eft !« iidilla def tá^a«d>''repapli<^^ lod conjin^adbd; TnaiiH 
qniüziádl) Páez mev^ de los ioteníos^del qpMerúa d» Mef^i omi 
1^ Varfáé?0He8^€ic«r¥ida9 eoél, pUdo4*nied}adM<<le' jonno contr^eií 
f ed^ ^Q álcmcloB^ feprí&ir 'dfifiNilllK'dlftf^^ alborotosp^ y aM 
se tfaslafdó á Oar^á« cotí él desveló de véii^ mm d« cerca las <ip6«' 
raéíones empretfdídai éotitraf los disidentes. No llegó^ empm) > Bh 
Caso dé< heíé^r^ t^ dé^hs avmaS' pt^ ««ndif los, povqiit WéJbz déseann 
do etHM*' hkéíMm dé sangre , leseñtii -eoitío ntelisa)§r<» d4 Iteal 
genevH^Sb^ Táfdéb<Mottiág*sV félísli M sofiíelktcApor eoareiiki 
CéfébHiltfdr etf tés itféi^eM íM U«at« i W 20 diafeí d^l Bi^^iée' janlo; 
Déléóntés^défaj'Mtéáparéclé'qtté^la Ij^m^ii^ ique estaban 
a^béltés lAHttl^ d^ \6i igmtikktMñúá 4é B^^ fué lai^md 
p^T'ncipifl áé str áflitdti'MftfíMMi fiÉ«tlidíi' 1^ éfiíp^raiita áé redi)!» 
atísOiéVü6''les-faedó í^épurtldo qm» oftfecéV'sMMiísiénir «lb«dlini^ 
cia al nuevo gobierna é^\mu^Ém\ki Tal eré^ «la^aibaif^,! «1 iiá-* 
bifo dé 9edfél6iit;óiMrald!» p(yr(4<»slj«(kim(lita#as ,^l^ 
q<fe aeóttlp^ 'skMpí^ áe^l^érínaed', 4«# tlegep^ 'd> v«rtoí ocmii# 
litedi^ Ticfid' )" ácrkliodáilé ñémeéhát ár «om; del Wffímée^ lif 
ptt^kw y dé M'dlgtildéd'déf «éftfefrfte^ N^Gf 4 
ésftds'fifeéfd^ú!^ , atfMiqi)e<;iMltcliMidÍ^^d«>'«íé( kil^^ 
la rüet««f'pul>H«tf> pfététtdleMí^, <»ttlMK hiéiérotf , q««*MMUNí)cMi«» 



á Manilo y eoM It kveot 4i^M>tklMi ée «m psrte 4é MM-wMadás. 
£i .keeko «, iq«e «i jefe 4e k Tangutrüt fm%uiim%\ stHMknr de 
lo ocurrido ea Hivptona 41 SU. de «l^ilt, «tt(r6 -es tnioi oes el g«- 
iiiend de la di«<MOtt qoe goariiecla «fv^ki dMid, «Ípe<Aé»Aole 
yora^lysi» tMpris.iiiiMloeBilféMitt0la. Aiéf piafa 4a «Pfefla,4é»- 
poei de certa ne6Wi»eía, j pram un éeeralode Mái!^o -ea^^e 
á aonbre del gabierno 4ifre¿ia «aii«eF«aeioa 4e gradoé níXilísreé , 
aegandad y taea red^imiesle ales q«e-se ioaarfiMtisefl á^HS'ilaa, 
«mfMnodieroii WJiiiaickalo9ÍNidaN«MftCimMíia4«i>M<YfMM 
tattMi de iateleria lijara dé ^edldevte f «i «eeuadpon ffésai^ #e 
JfUMi;9«ioii46a«Bíi|p«aafaná entrar en Sao Üolié ie Géeirta eidlá 
■AO de mays. 

A fe^ar ée te «eaii^Ma q«e i fáméit «Mt ^ae f>FeaíBi^flfba eale 
««eeso, el eaasreea.df VMiaaaeta «fue ya %al>fa iesapfdbaáo la eúk 
■l«ada de Manik> eo el ^nHorio 4e la Noe^a arranada , desa])rdb6 
^fliul^ieii a}§Miaa .de ím «enoeelonea quesee tfimi tai'ieatjefeii f 
4fifiaie8 ide ibs inapaa dooitrparadas. ¥ loege ^«e ettpo ^e estas ^ 
ilfljlaba» i^^XMoaa á VakMia^'Ofdeiió al fobleitto «que bajo aiftgfíii 
fn^^oalo les ipermiieae eat«ar «n^la pnnadaa tqve^kSideaqiíiffieia 
lOnerpí»» ae fiiQ»»ei4i6»*r j^m k kwaaa de las «Ims ee re fcmdtem 
^^M^í^claa^l ^¿reílQ «eBc^laMji Wteaiki perieMv^iAeatey'óMMi 
#« iesdeipdiefiáádl lecfíciaáMn^ á les frílll^r^. Gb^mk» ia*op«ie 
M^riü» i ia ojoíiiwqtt 4m>0&im> faisatci iosoie oefiUiaifiaaaJ leaer é^ 
Ámi^'m c^IqIwMp eoaHa Éjapas éo i wa bi É C Q s, i U teeaa fe ee» 
i}il0 jM>ía ebMPTania y íA J^bm Iwiar dri foUaroe. üapqM «ps- 
4q|^»df(^ 4^. PM«M^ )« a»coe<ima ^coa frepamca awiaot "y dadaraele» 
nes que se dieron acerca del plaa di lea leeierit^gades , kNÍalió el 
^poogjf^so 0n ^ prioiara prof ideueier P^z fana ll^fark i ealtedis- 
W§o qi^e iiq^Ues ^lerfM feeaenidaeiimaáoa i ^y eii ea eariM ü*- 
p^m^^ ^ f^^ÜiM^jié Uroi^ de^OB.aeeonpeiMui. i^oei eoeéoelt 
^ ^^v^ ^^H^^el^ d» iMa de boa bateltoeea de ajiicka.q«e bí€4e« 
ix^ H mWí^ ^ TáKtfik» 9i»r baber fáá» ^ m k lm m^V^ úueifé 
^^Q^^>efib|^ d^ ^H4ü#idid ^9 iM iraviaíi^oa se «nüa» for el fer* 

l4 ^IWtfi^ i^^mm 4^ ^taa míadifias y ki» ^paolsstMioaea 4e 
Ad<?U494 V^ bíomPí» y^m^ entri^ del ejéáBíte, toavfvHíiarai 
eAT el 9l^n(|t) 1^ m^m^ aoiica del uayer peligm que teaiia. IV» 
se Oicpl^t]» 3 SJ?^9^^ i^ \m^^9»Moñ dal pnable que coa lea jelia y 



zado el partido de los mafcontentos ; ni tampoco desconoda cuan 
precarios áefoian ser d órten y (a segnildad que se librasen sobre 
lá ÍDCondstente y mudable opialón del ¿remio militar del paiá ; 
pues áqndlas exajeradas protestaciones de sumisión á la Id y de 
(odio á k tiranía no podían ser á su rista, ni eran en realidad, sífno 
la elbra de reducido nAmero de olidales , eapazes dd noble senti- 
miento dd patriotismo. Con todo eso el constKnyente no desmayó 
en la empresa de bacer útiles reformas ; pero antes de dejarlas plan- 
teadas en la constKueion y en hs leyes, quiso arreglar algunos ne- 
Igodos importantes rdacfonados con fa poUtica interior y esterior 
dd nuevo estado. 

Antes de referir estas me^as se liace necesario recordar que el 
cuerpo tnnnldpa! y los Teclnos mas notables de Pore , capital de la 
provinda de Cosanare , cdebraron un acuerdo d 4 de abril sepa- 
rándose de' Ta ftaera Granada para unirse á Venerada. En conse- 
cuencia de aquetla^emne y espontánea dedaracion, se dirigieron 
al gobierno pidiéndote que acogiese sus votos yaun enviaron un di- 
putado que los representase en d congreso. En demanda de su av- 
sifío y protección iiabivn Igualmente acudido d 21 de al)t'?l los pue- 
blos de Cuenta , éstendiéndose á soffcitar intervendon af mada para 
tibcrtar á Cundinamarea dd poder 4c 'Bdfvar. La circunstanda de 
lidltarse entonces Venezucta con un poderoso enemigo dd cual de- 
bia temer todo Tiúaje de bostifidad , hacia mu! tentadora la oca^on 
qtie se te ofireda de alejar d pdigro debíTítando á su contrario con 
h. desmembración <lé aquellas importantes comarcas y haddn^le 
la guerra en su mismo terriforio y con sus prcrpios recursiw. Oraves 
y acaloradas debates susdfaron en d congreso estas cuestiones : la 
primera de ellas sobre todo encontró enérgicos y elocuentes defen- 
sores. Pero d constituyente, anteponiendo la Justicia y los dictados 
de la sana política , ámofWos de momentánea conveniencta se negó 
á aceptar ia agregadrtn de "Gasanare y despidió a! diputado iteuque- 
Ra provincia. Considerando , dn embargo, t|ue la conducta de les 
babitantes de Pore podía espoüerlosá la animad terston del gobierno 
á que pertenecían , Interpuso su mediadon á fin de que no fuesen 
"tíiolestados con motivo dfe las pasadas ocurwsndas. OfMmdo «4 oon- 
greso comunicó aH jefe de! estado este aeuefdo, eonfeso t ^)% en 
' t ninguna ocasión habla apsreddo tnas contrariado (b\ bombra pé- 
f Mico pord hombre privado , d dAcr portes «fselos. » Aplam- 
oioee' gonMVNBvnto ' t8B xlrtMii9pefM'''fviBeefl^ 
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observó en orden á la intervención solicitada por los vecinos de 
Cuenta I negándose á prestarla y desaprobando conu> ya se ha di- 
cho el que hubiese Marino traspasado la línea divisoria , por mas 
que á ello se hubiese visto competido por la penuria que padecianí 
sus tropas y por las instancias reiteradas de los vecinos de aqueija 
tierra, los cuales á su costa y con patriótica largueza las avituallaroü* 

Cuando el comisionado de Mosquera llegó á Valencia ^ pudo ya 
noticiar á sn gobierno estas moderadas resoluciones en que los re- 
presentantes del pueblo, respetando los derechos de la Nueva Gra- 
nada, le quitaban todo pretesto de mezclarse en los arreglos domés- 
ticos de Venezuela. Y el mismo debió ver frustrado desde entonces 
el objeto de sn comisión ; pues si bien no podia considerarse esta 
como una intervención que debiese originar hostilidades, causaba 
rezelo y ojeriza el plan de privar al pais de la indepeodencia á que 
aspiraba , aunque para llevarlo á cumplido remate no se empleasen 
sino medios paciücos y amigables. Por dicha, era tan general en 
ambos pueblos la opinión por constituirlos con separación absoluta^ 
qne el encargo conüado al comisionado no era visto sino como un acto 
de mera obediencia á los decretos del último congreso y como el 
postrer acatamiento que se hacia á Colombia. De esta verdad es 
clara prueba lo bien recibida que fué por granadinos y venezolanos 
la resolución que dictó el congreso el 16 de agosto sobre este im- 
portante negocio. Por ella se negó á admitir la constitución que se 
ofrecia, aunque declarando estar dispuesto á entraren pactos fede- 
rales con los otros pueblos que hablan hecho parte de ia antigua 
república, tan luego como estuviesen constituidos y organizados, 
y cuando el general Bolívar se hallase fuera de sus respectivos ter- 
ritorios. 

Por mas que una esperiencia dolorosa hubiese manifestado que 
una misma lei era inaplicable á pueblos de tan diversas razas y 
costumbres, casi aislados entre si por falta de comercio reciproco 
y de medios para comunicarse , con escasa población , y esta dise- 
minada en vastísimo territorio, y sujetos á necesidades tan distio- 
taa cuanto lo eran las tierras en que habitaban y sus climas ; no 
faltaban hombres respetables que , adictos á la separación poé- 
tica de Venezuela , deseaban al mi^mo tiempo conservar el nombre 
de Colombia como un recuerdo de los gloriosos hechos que le die^ 
ron existencia. A estos y al mayor número de los venezolanos satis- 
liso el eoQgreso.vigorando con sa vjolo la anhelada scfju^ffipn y dn- 



— 509 — 

jando vislumbrar á ía vez la esperanza de reanudar bajo otra forma 
los vínculos que entonces se rompían. 

Este decreto por el cual fijaba el congreso la naturaleza de las 
relaciones que podían establecerse entre Venezuela y los demás es- 
tados en que Colombia se subdividiesc, fué precedido de otro que 
espidió en -1 de julio arreglando las funciones , deberes y respon- 
sabilidad del encargado del poder ejecutivo, y organizando la ad- 
ministración del gobierno por medio de secretarios y consejeros de 
estado. También contenia algunas disposiciones relativas á los tri- 
bunales $tri)remos de justicia. Pero como la parte sustancial de este 
decreto quedó luego refundida en la constitución y en ella se in- 
cluyó literalmente el contesto de otro acordado en 6 de ago to so- ^ 
bre derectios civiles y políticos de los venezolanos, es ocioso separar 
el análisis de aquellas disposiciones , siendo así que debe bacersc 
el de la lei fundamental de Venezuela. 

Hijos unos de la justicia y la clemencia, arrancados otros por las 
circunstancias ó por la necesidad de la propia conservación^ espidió 
el congreso en distintas fechas cuatro decretos que merecen recor- 
darse. El primero ( de 25 de junio ) mandaba poner en libertad á 
los detenidos en prbion por haber tomado parte en los aconteci- 
mientos de la Nueva Granada posteriores á la disolución del con- 
greso de Ocaila , y permitía regresar á los que se hallaban espatríados 
por virtud de los mismos sucesos. Mas general en sus efectos otro 
de 26 de dicho mes, contenia el indulto de los desertores del ejército 
ó mariiia , de los contrabandistas de tabaco y de los que habiendo 
pertenecido á las gavillas de Arizábalo y á la de Cisnéros, que erra- 
ba aun por las moiUañas. depusiesen las armas y se presentasen á 
las autoridades. Estendíase él indulto á todos los encarcelados, con 
tai que no fuesen reos de grandes crímenes y aun á est^s conmu • 
tábaseles la pena capital en la de diez años de presidio. De mui 
distinta naturaleza fueroblós otros dos decretos. El uno, espedido 
en 25 de agosto, pvohibia que entrasen en Venezuela aquellas per- 
soüas á quienes el consejo de gobierno calificara de desafectas al 
régimen político nuevamente proclamado, y también disponía que 
los militares ausentes' que por no hallarse en este caso volviesen al 
territorio ^ no luvlesenr sueldos ni empleos hasta no ser incorpora- 
dos en e! ejército con previo acuerdo del congreso , ó del consejo 
en ^«8 casoá. Bl otro, sancionado el dit -10 de seílembre cau motivo 
de'i^ecieotes'^elgfitlblotles'acá^eidaseD la NuéVá Granada, autorteaba 
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al ejecutivo para q«a coa anuencia de ua consejo especial que se 
compondria del de gobierno y^ de cuatro personas nombradas al 
intento por el canstiinycate^ espulsase del territorio á ios que sot- 
pechara de contrarios á los principios de libertad y orden que so- 
guia Venezuela. En ejercicio de esta tremenda facultad, que solo 
debia durar basta que se publicase la constitución, fueron confina- 
dos en las provincias del esta<lo ó de ellas espelidos varios jefe» 
núlitares á quines señalaba la opinión pública como parciales de- 
cididos del Libertador. 

Nuevas y mas alarmantes noticias que por aquel tiempo se reci" 
bieron representaban tan agitados los partidos y tan conmovidos lo»* 
pueblos de la Nveva Qraniada , que el congreso, creyendo en graa 
peligra la tranquilidad y aun la independencia deVenezuela, anlo- 
rizó sil gobierno par levantar un ejército de 4Ó,0O(^ hombres y pa-* 
ra negociar un empréstito de doscientos mU peso», con ei fin da 
mantenerlo. 

Tal era la situación de Venezuela, no mui prospera, en verdad^ 
ni mui segura, cuando el congreso cumplió coa el encargo princi-* 
pal de sus comitentes sancionando el 22 dé setiembre la constitft^ 
cion polilica de la nueva repúbUcau Ella será imperfecta coow l^ 
es siempre cuanto sale de las manos del hombre ; pero fué el triun* 
fo mas espléndida de la razón pública :. enriqueciéronla sus autora» 
con los trabajos y Las esperieueias políticas de las épocas aaterio-» 
res : contiene cuanto puede bastar á la felicidad del pueblo, y res'- 
plandecen en ella el patriotismo y la ciencia de los mas ilustre» hi- 
jos de Venezuela. Disculparáse, por tanto, que se haga de sus ma& 
importantes arliculos un brevísimo compendio. 

Por territorio de la república reconoce todo ^ que ante» del 
aíío. de i 820 estaba comprendido en la jurisdicción de los capi^ 
tañes generales y lo divide para su administración en provinciafl, 
cantones, y parroquias. La cualidad de venezolanos» adiiuierepor 
nacimiento ó por naturalización ; pero para ent|^ en ejerekie de 
los derechos políticos se requiere ser casado ó tener veinte'y un a&e& 
de edad, poseer una propiedad raíz que rente cineuenta peso», e>jec«- 
cer alguna iodu^tiia que produzca el doble de aquella cantidad sha- 
dependencia de otro en clase de su^vient^ dottéstí<^ 6 tener suiai^ 
tríplice por sueldo de empleo particular ó públi^ JmOs coagi?ese»i 
sucesivos quedan autorizados para fijar el Uempa éu que la eondi-^ 
cion de saber leer y escribir debe comenzar á ser obU^Uoria» laak»: 
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bien delermioa.la eonsütocm lo» cafio» enqiae s^^uApenda ó pier- 
de el uso de estos dereelios. 

. Creyó conTenieftte el oengresa adaptar una í<Nrma de g^tMeroo 
media ei^tre el eentralisHM) y el federalisiDo» y por eso. al dividir la 
potestad supreaia parn m ejereiek) en judkial, legislatíí^y ejecu- 
tiva^^ introdujo en la constitucioa un quarU) poder que puede 11%- 
ix>ar$e QMUMeipaL 

El ejecutivo esta i cargo de ub magistradei eoo la deacHÚnacion 
de presideiUe de la república : el legislativo 9e ^ecce por ua ooi>- 
gveso de dipotados del pueblo y se divide en dos cansaras, llamada 
la lama de represeolantes^ de senadores la olra« Corresponde la ad- 
minirtraeioB de juetieia á una corte suprema, acortes superiores, á 
juese.^ de primera ineíanoia y á los demás tribunales que creare la 
lei. El podermuiiicipal tiene también su parte legislativa y ejecu- 
tif a« Hállase atribuida la primera á diputaciones de provincia, cuyoe 
goberaadorlBa tienoD la segunda á su carfpd. 

Son órga^oe predsos del poder ejecutivo nacíoual tres secretarlos» 
responsables que en sus negociador respectiyos deben autorizar su» 
providenciar para cpie puedan ser obedecidas^ En la resolución de 
eiertoa caeos arduoe é importantes debe consultar la c^nion de un' 
oonsejo* comjffuesto del vicepresidente de la república^ de un mi- 
Mtro de la corte suj^ma de iustieia, designado por ella misma , 
df cuatro consejeroe que nombre e| congreso y de los trer secre- 
tarios del despacbo á quienes elige á su arbitrio el presidente. 
. Toca á este conaervar ia paz y seguridad dei estado : hacer eje^; 
G^A» las leyes : re^r las fueraae do mar y tierra^ Pero pfwa man- 
daclaa en persona neieesita del eonsentimiento del cou^^so, lo mis- 
moque puraUamar alserviciolasmilítiia^yffaradeGretaf la guerra 
á aoaibre do la república. Dirige lar ne^iaeioi^s d^>)omátieas ; si 
bien pera ratificar los tratados debe preceder ía aprobación del con- 
greso. Este misólo cuerpo i el oonsejo^ «n Mía eaeoa detewnina 
aquellos eü que el presidente pueda espedir palente&do lavogi^on, 
«erso 6 reftreaaliaa. Y ea preciso tambim» «tconseiniijMenlOr previos 
del congreso pata admilir oficiales esftrai^fOa at servieio de ka 
atmas. Espide (odoe loedespacbos militaves ; peto lee de f^oeralea y 
cofonelea y loa de eafíitaneade navio r«(|utereu la afiróbaeioii dei 
Sanado^ siendo noeesa rio solamente paritM de clasesríolet'iQresi Im^ 
propuesta de los jefes inmediatos y la circunslaueía de.lenter aaeno el 
WadíO efectivo* Con el votoeoneuüiyo dek^eowfeíei poedei eoAVIocar 
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cstraordinaríamente e! congreso : nombrarlos agentes diplomáticos 
de cualquiera categoría : separar de sus destinos á los empleador 
en rangos de su dependencia, cuando se muestren negligentes ó in- 
capaces, y finalmente, conmutar las penas capitales , Siempre qae 
estas DO Mfbiesen sido impuestas por el senado, cuando en ciertas 
ocasiones se convierte, como luego se dirá, en tribunal de justicia. 
Por si solo puede el presidente conceder cartas de naturaleza : nom- 
brar para todos aquellos empleos civiles , militares ó de liacienda 
cuya elección no esté reservada á otra autoridad : suspender de sos 
plazas á estos mismos empleados poniéndolos á disposición de los^. 
tribunales competentes cuando pueda probárseles que han quebran- 
tado las leyes; y conceder retiros y licencias conforme se ordene en 
reglamentos especiales de la materia. De las temas que debe pre— . 
sentarle la corte suprema , escoge el pres'dente ios ministros para 
las cortes superiores, y de otras que ronrian las diputaciones de pre- 
vi ocia elige ¿ los gobernadoras. Debe cuidar de la recaudación é in- 
versión de las rentas públicas ; y en fin, de que la justicia se admi- 
nistre pronta y cumplidamente á los pueblos. 

Consideróse que en mucbas circunstancias no bastarían las atrl* 
bnciones ordinarias del poder ejecutivo para acudir con fuerzas 
suficientes al peligro y evitarlo. Tales son los casos de hallarse la 
república interiormente conmovida por facciones armadas , y el de 
Terse amenazada con invasión del estranjero ; en los cuales puede 
el encargado del gobierno pedir al congreso , y no hallándose este 
reunido, al consejo de estado, la autorización competente para lla- 
mar al servic'ro una parle de la milicia nacional ; para exigir antid» 
padameute las contribuciones ó negociar empréstitos ; para interro- 
gar y aun reducir á prisión á los sospechados de conspiradores> de- 
biendo ponerlos á disposición de los júezes ordinarios en el térmi- 
no preciso de tres, días después del arresto; y últimamente para 
conceder amnistías ó in<hiltos generales y particulares. 

Védase al encargado del gobierno salir del territorio de la repú- 
blica mientras ejerza el poder ejecutivo y un año después, á fin de 
que no sea burlada la responsabilidad en que incurre por quebran- 
tamiento de la constitución , por atentar contra fa independencia 
del estado ó contra la forma de gobierno establecida y por cual • 
quiera de aquellos crimenos que tas leyes castigan con pena d^ 
muerte ó de infamia. . , 

Kl presideotq BO poede regir la administración pública fuera d(d 
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ámbito de la capital, y en cualesquiera casos previstos ó imprevis- 
tos en que deje de hallarse á la cabeza del gobierno^ entra á succ- 
derle él vicepresidente ; á este le subroga el vicepresidente del con- 
sejo, elegido por sus miembros de entre los que no son dependien- 
tes del poder ejecutivo. 

Sin necesidad de convocatoria debe reunirse el congreso el 2 de 
enero de cada año en la capital de la república : noventa dias duran 
sus sesiones y son por otros treinta prorogables. 

Corresponde á ¡^ cámara de representantes velar la inversión de 
las rentas nacionales y examinar la cuenta de los gastos públicos 
que el ejecutivo debe presentar anualmente : ver las acusaciones 
que se propongan contra cualquier empleado y declarar si hai ó no 
lugar á formación de causa, sin perjuicio de las atribuciones pro- 
pias de los tribunales de justicia. 

Es atributo de la del senado sustanciar y resolver los juicios ini- 
ciados en la cámiara de representantes. Guando se trate de acusa* 
clones contra el presidente ó vicepresidente de la república ó con- 
tra algún miembro del consejo ó de la corte supi^sma , incorpora á 
su seno este tribunal para sentenciar definitivamente. En cualquiera 
de las dos cámaras y solo á propuesta de sos miembros, pueden te- 
ner origen las leyes y decretos, esceptuando los que establecen im- 
puestos cuya iniciación pertenece á la- de representantes. A toda 
iei ó decreto deben necesariamente dársele por cada cámara tres 
debates en tres sesiones distintas. Si Iíbi una cámara no aprobase lo 
que la otra ha sancionado ó propusiese moditicaciones en que no 
convenga aquella en que el proyecto turo origen, queda este sin 
electo. Aprobado por ambas , pasa al ejecutivo , el cual lo manda 
cumplir ó lo objeta. En él primer caso tiene fuerza de Iei : en el 
segundo vuelve á la cándara qué lo propuso. Considérase nueva- 
mente, y si entonces las dos terceras partes délos miembros de una 
y otra cámara insisten en la conveniencia de la disposición, debe él 
gobierno mandaría Bjeetltar sin que para oponerse á ella le quede 
arbitrio alguno. Lei también será si el encargado del gobierno no la 
devolviese objetada á los diez días de haberla recibido, á menos 
que dentro de aquel término suspendiese sus sesiones el congreso, 
en cuyo caso se harán las objeciones en los diez primeros dias de 
su reunión imñodiata. 

Fija el congreso los pesos y medidas j la lei , tipo y valor de la 
moneda':^ establece* IribUMlasy'jdtgados i-ünti ó suprime empleim 
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y deteroúna sos asigiaaciones : decreta cada an^ h fuerza mililaF 
permaneDU, y dicta reglas [para la orgaBÍzacioade la miUcia : puede 
enajenar, adf«iríc ó- cambiar territorios : séllala aanaUnente el 
montamieBlo de los 4;ast06 públicts : ccmlrae. empréstitos sobre el 
crédito del estado : celebra contratas para la naYegacíon interior , 
par» la apertura de caminos y eanales y ¡^a otros- okietos .de oti- 
lilidad coman : concede privilegios' esclnsi vos temporales para fo- 
mentar el progrt'so, intfoduccion ó mejora de inventos útiles : pro- 
mueve la educación : acuerda amnistías : designa el íug^ eo ^e 
ba de residir el gobierno ; demarca la división territorial : da pre- 
mios y recompensas á los bsenos servidores de la patria ó decreta 
bonores á sa nwiDona. Loa senadores y repveseniantes no soa do 
ninguna manera resfoiMableí pos \m opiniones <|iie eii»«taa en laa 
cámaras, y gozan de inmunidad durante las sesienes y mientras vaa 
á ellas ó regresan i sus doaueiliosy escept04iiido el caso de c^ie hu- 
biesen cometido crÍBie» %«e merecea el óIUido sopUeiOr En delito» 
en ^ue la lei señala castigo oorporai ó intamajite, teca á ia cámara 
respectiva poner al aeusado i disposición del tribunal compeieute^ 

El ascensa de escala en su carrera es el umco empleo ^ueen el 
período de sa elección pueden recibir dd qjecativo loasenadorea 
y representantes* 

La maa elevada autoridad judicial de la república reside en la 
corte sopreiva de justicia « eempoesta ^e cinco joezes^ y son atri** 
bucionea suyas : conocer esí eierlas ocaaiopea de las caosaa ^ue por 
responsabilidad tfs feciiben á loaseeretarjoidel despaebo y tambiea 
de las que taato á eskw CO01O al presidente y vocales del oensejo 
puedan seguirse pov delitos comiHies. Deeídeen lita Ulis conten- 
ciosas de los plenipotenciarios ó enviados estrai^jevos > cuando lo 
permite el derecbe púUieo y con sujeción á les tratados, y en las 
que por responsabilidad se inicien a tos agentes diplomatieosde la 
república» ftesoeUe las controversia» que se origioen de contrato» 
celebrados por el ejecotivOr Oye loa recursos de 190^ contra iaa 
cortes de justicia ó en partkuiar contra aiguno de sus miembros, 
y le toca también conocer de la nulidad de las aentencia» que 
aquellas pronuncisa en úlüua instancia. Dirime }i^ oompetenciaa 
de los IribunaJes superiores y propone alcongi^ese las reforma» que 
crea convenientes para la mejor administración de juatieia. 

Son, responsables los minisürcB' de la oprte suprema^ por el delito 
da tsaifiion cónica Ja patria y rt «kr ooímMmhi Y;p4'#Ho^ialoadeaaa 
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juezes pnedea ter auspeudídos de sus destiaos^ sino poc aeusacioD . 
admitida legalmeote ; ni depuestos sino por causa probada y aeor^, 
teuciada» . : 

Las diputaciones^ pcpviociales se reanea el -i J" de noviembre de . 
cada a»a ea las capiUka de piPOYiocias : duran sqsi sesiones treinta 
dias que son prorogables basta cuai CtfCa. . Son deberes de estáte 
asembleas : telar el exacto cumfiinueolo de las leyes y denos* 
ciar con (H'uebas tufíciiBntes ante la cámara .de representantes ó 
ante el poder cgecuUvo la^ iaÍFaccioues ó abuse» i^ae^ oooietan \m 
emfkadoe púbUcoa : pedk á la autoridad eclesiástica que separa 
de sos eiivat<>s aquellos pérr(MO& coya condueta sea ^atoriamenU; 
mala : presentar al gobernador ternas para el nombramiento da 
los je£e&de eanioa y para los empleado» del fisco proi^incial : re- 
partir entro los eantones'de la provincia las conlribueiones esíra- 
ordinarias c|iia decrete el «ongreso ^ y bacer lo xpisipo con lo^t 
reemfdaso» del ejérclK^ y armada : formar anualmente el prestid- 
puesto de los gastos que refiera el servicio nmnicipaL 

Pveden las difratacianea establecer ímpoestpi provinciales ,, arre- 
glar su recaudacioa y determinar el número y sueldo de^ sus em<- 
pleados. Contrata empréstitos sobre susfondo^ :- adquiere, eoejena» 
ó permaia laapropiedades;^ común urbanaa ó rurales : organiza 
el, servicio de poUcía c<m suj/M^ion a la leí : fomenta la educación; 
primaría :.abracamiooS' y caaales- : construye puente», fonda bosi-» 
pítales^ plantea otras obras de beneiceni^ia , comodidad ú ornata> 
concede privilegios eselosiw» por tiempo. determinado : erife nue- 
vas peUacioaesí: moda á otros sitios las antiguas y. y en fin,^ le cor- 
responde iavttrecer la emigracH^ir y coionisaeion de estranj^Mrof) 



Las onleaanzaa y acuerdos dé las diputafcionea pastm al gobee* . 
nador de la provincia* á %uieM se eoneede el derecba de objetaclafr 
en el término de cinco dias. De no hacerlo ^ ti^nense por leyes, miv^. 
níelpales y tambiear cuando no estimBndose ¿ustaír las dilieuUades 
que eposieca, msista,' la asamblea por el votada las doe tercecaa 
partes de sus miembros en %ue se Uerva á efecto la' mandada* 

aunque el congreso, tiena bcoltad pan^ desapreiaar a^yieUpa actea . 
de las diputaciones que sean contrarios al tenor espreso de las leyea^ 
no es necesaria su aprobación para que .empiezan a ebe4ecer8e 
desde ^e bayaa sido decr/etados y sancionados» Feraseauspenda; 
la «ifcoaitada )«% «itf. diarea ocíganii .to mgftdf^ ^ a #a^# 
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del consejo, los ministros de la corte suprema y los jefes mtlitares 
qae ejerzan comandancias de armas. 

Se estractará lo mas Importante de las disposiciones generales de 
la constitución. 

Declara que los magistrados^ juezes y demás empleados son agen- 
tes de la nación, y como tales, responsables ante la leí por su conduc- 
ta pública. La fuerza armada es por su esendf obediente y nunca 
puede deliberar. Son culpables así el que espide como el que obe- 
dece órdenes contrarías a la constitución 6 á las leyes. Cualquiera 
que sea el estado en que se halle una luis jurídica, pueden las par- 
tes componerla por medio de pacífico arbitraje. La casa dé un ye- 
nezolano es un asilo inviolable : lUTiolables son tamibien sus cartas 
y papeles particulares. Nadie puede tomar él nombre del pueblo 
para dirigir peticiones i las autoridades : todos pueden hacerlas en 
el suyo propio. Es libre el ejercicio de la imprenta. Mnguno pue- 
de ser juzgado sino por lei anterior á su delito y nunca por comi- 
siones especiales, ni por tribunales estraordinaríos* Los venezola- 
nos 00 pnedí'n ser obligados á deponer con juramento en causa cri- 
minal contra sí misnfós^ ni contra sus deudos inmediatos Ni deben 
ser arrestados sin previa información sumaría; y resultando de es- 
ta que el bechó de que son acusados no merece pena corporal, se 
Iss pone en libertad bajo fianza, en cualquier estado del proceso, 
to mas tarde al tercer día después de su prisión se recibirá al reo 
su declaración con cargos y el carcelero no pdede Incomunicarle ni 
aherrojarle. sin orden escrita del juez. La infamia que llevan consi- 
go algunos delitos no manclia la familia del delincuente. Quedan 
abolidas las penas crueles y las confiscaclones.Todo tratamiento qne 
agrave la pena impuesta por Ta lei es un delHo. Tina porción , por 
pequeña qne sea, déla jpropiedad individual no puede aplicarse á 
usos públicos sin el consentimiento de su d>ñelio ó del congreso, y 
una indemnización previa. La industria comercial, la fabril, la 
agraria , todo linaje, en fin, de labor ú ocupación honesta pueden 
ser ejercidas libre é indistintamente por todos. Prohíbese el esta- 
blecimiento de mayorazgos y vinculaciones : ni hai títulos de no- 
bleza, ni honores y dUdociones hereditarias^ todos ante la lei son 
iguales. Ningún venezolano puede ser juzgado por fos leyes mul- 
tares^ á menos que se biTle acuartelado y á sueldo de la nación. 
Para que un empleado de la república pueda admitir regalo, título 
ó pensión de gobiernos estraSos, Cene que impetrar él- consenli* 



nüeflto M teingreso. HeeíKese «a T-eneznela á todos \m extranjeros, 
j gor&fi est<» en «q«e!la^erra ée la prc^eécion y fa ÁegitrMad que 
4a eon «HHieioR y las leyes conceden á ios naturales. 

la- cw ft é tt tnclo ny «ftinaneiente, proTce el moéJocono éehen hacer- 
se á sus disposiciones aquellas reformas que la espeüemífia y d v(>- 
to general demanden nr^entemente. Cnanéoen las dos cámaras se 
liayan de d araéte necesarh» por éí Actimen de las dos terceras par- 
tee de sus tAiendm», pnMMtnie por la teprenta "para qne la na* 
ekm fas conocet y dlseota. Fardos loscnatro ados qtie se tiecesitan 
para que d eoo^reso esté completamente rentoTado, de nueyo se 
consideran y debaten en pdMeo, y pneden acordarse por tas dos 
terceras partes de los le^lf^adores que se fiattaren presentes al acto. 
ModoíÜcil y s abiamen te combinado de mejom* <4 código político, y 
qne renne á la yentaja de ponetlo á cidbíerto dd hillujo transTitorfo 
de las facciones , la de dar Hémpo para qne fa opinión nadonal se 
es))rése^ iím necesidad de ocurrir á medios estmordiiiarms, siempre 
i^ielentos y pefi^rosos. 

La copiosa legi^ación qne qnlso GcHomf^la -adaptar á paetflos en- 
tre sí (an diversos, habia sido sobre manera enílyrcllada por los de- 
cretos especiales con qne esperé «H Libertador remediad «ns Incon- 
Tenienies. mras la conf^níion de las reglas vino el abnso de tas in- 
terpretadones atWirarh»^ cou d ré^oien -ndlftar y las autoriía- 
dones ixtú Htroitadas concedidas <* los )efcs «nperfores, cumplíanse 
las feyes 4 ae fes negaíl>a obedíencni ^on d qnerrr dd qne man- 
daf)a. llairfáse int r i^d n c ido ia pfictfca ée derógattas en parte y 
dejarlas en parte rigentes; orfginándose de aquí tsd fncertidnmbre, 
desconderfo y enredO; que ni d )«iez podfa estar seguro de fallar 
en Tírtnd de fa id ^ ni d ietrádo de pedir % que elte le acordaba. 
No estaba d mal sdanMite en ta multiplicidad de fas disposiciones 
y en 9« forma irregular ^ dno que inspiradas' unas por d espíritu 
repliMIcano qne shrtm6 á ios congresos de Cblombtii , y decretadas 
oirás según el de la di cfad ur a , eren per fuenMi Inconexas y á «rezes 
de todo punto incottciüáMes. Oran paso Méla d drdev liaíbia dado 
el eofiigreso deTenezuda; pero sus trabajos 1c$^alfÍT0s habrían 
sido inútiles si limitándolos al código f un d a tt ten tat; no hubiera 
puesto en iirmonía con d aqudlas dlspoeidones que contrariaban 
ó entorpeclMi so marcha. Todas las refintúas útiles no podían,. sin 
embargo , %et obra de sus manos ; que el ttfmpó era escaso , las 
atendonee 'tttitDerosas y entre tos Mhkos y pfáMcas aviesas que 
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debían corregirse, las había qae por ser vetustas y arraigadas de^ 
mandaban pensar madura, gran tino y eonTenientes precauciones* 
El constituyente, pues, contrajo 9U atención á lo mas importante, 
dejando k los congresos sucesivos el encargo de perfeccínmar la em- 
presa comenzada- ^, 

Babia nacido en la época calamitosa de la guerra á m«erte y por 
efecto de mutuas represalias cMtre los partidos k bárbara práctica 
de las confiscaciones , que bien pronto autojcisada pon,las leyes 
se vio ejercida con sobrado rigor y á cpsta lúempre de familias 
nacionales* Poco quedaba ya por secuestrar despees de mucboa 
aios de esquisitas indagaciones por parte de aqudlos á quienes las 
leyes agraciaban con 1^ adjudicación da i>ienes confiscables ; pero 
manteniendo en perpetuas alarmas á los propietarios la codiciosa 
solicitud de aqudlos hombres , no se conformó el congreso con 
proscribir las confiscaciones eu el códjgo político, sino que por de- 
creto de 4 de agosto mandó sobreseer en el conocimiento de las 
causas pendientes sobre secuestros^ declarando libres los bienes que 
no se hallasen aun confiscados, y amparando á los poseedores-por 
adjudicaciones conaumadas. 

Desde que en el ano i 826 se quebrantó abiertamente la consti- 
tución de Cúcttta, hicieron constantes esfuerzos para sustituirle una 
especie de régimen militar que bien pronto invadió todos los ramos 
de la administración pública, g^tableciérmise jefes superiores en 
los distritos, comandantes generales en los departamentos, coman* 
dantes de armas en las provincias , comandantes militares en ios 
cantones y aun en las parroquias , los cuales sin mas reglas que 
sus voluntades caprichosas lo sujetaron todo á su jurisdicción, anu- 
lando de hecho las leyes comunes. Concurría eficazmente á fortale- 
cer este plan el fuero de guerra, á que se sujetó^ en son de gracia , 
á las milicias. Y el pueblo entero se vio por *estos medios apartado 
déla potestad-de los tribunales ordinarios. A hombres sin mas.mé* 
rito que su andar diligentes para conducir pliegos ó llevar mensajes, 
se les prodigaron los grados militares con desdoro de loa antiguos 
y beneméritos soldados que los compraron ¿ precio de su sangre 
en las lides de la independencia. 

Babia ya cesado $1 ruido de la guerra cuando el prez^del valor 
y de los servicios se daba al histrión y al músico que ociaban á los 
poderosos con pueriles entretenimieníos, á los parásitos que for- 
maban su séquito^ á los aduladora ^i^^}^ .coi:rom|igL^p coa .e| nq^ 

■ « 



•llenó de ia lisonja, k preteslo de comisiones del servició eniKába^e 
én todas direcciones nna mulütud de oficiales que afligiaü á los 
pueblos del tránsito con bagajes y con otras frecuentes exigencias 
ée eiacciones violentas. Obra larga seria la de trazar el cuadro de 
estos desórdenes, que consumían la sustancia del país y que al fin 
apuraron la paciencia de sus habitadores. Tan universal fué el cla- 
mor que contra ellos levantó la república, que el congreso consti'- 
tuyente desechando miramientos y personales consideraciones, re- 
solvió cortar en su raiz las causas de tantos y tan escandalosos abu- 
sos. Ya habia fijado en la constitución la manera de dar ascensos 
militares y determinado los casos en que un venezolano debiese 
sujetarse al fuero de guerra. Por leyes y decretos especiales orga- 
nizó la fuerza militar del estado, suprimiendo las comandancias 
generales, reduciendo las otras á las muí necesarias para la defen- 
sa del territorio y sus funciones á solo el mando de armas. i)isi]^- 
nuyó el número de bagajes y el de los casos en que pudieran exi- 
girse, cometiendo áias autoridades civiles el esclusivo encargo de 
pedirlos al vecindario y siendo su coste de cuenta del erario público; 
y por último, mandó establecer las milicias con oficiales electivos, 
sin dependencia de las autoridades militares ni para su formación, 
ni para su llamamiento al servicio de campaña. Era necesario de- 
terminar la estension y uso de la libertad de imprenta y los lími- 
tes racionales que debían reconocerse en la inviolabilidad del asilo 
doméstico y de la correspondencia privada ; y en la premura del 
tiempo creyó conveniente el congreso adoptar to leyes de Colom- 
bia que arreglaban aquellos puntos y que habian caído en inófoser- 
Tancia bajo el gobierno de la diciadora. También declaró vigente 
la legislación colombiana en el orden judicial, derogando los de- 
cretos de Bolívar que de cualquier modo la alterasen. Establecié- 
ronse tribunales militares sujetándolos, para la secuela de los pro- 
cesos é imposición de las penas, á las ordenanzas españolas 'dé ejér- 
cito f marina, y á sus leyes adicionales hasta 180$, con algunas va- 
riaciones que hacia necesarias la índole del sistema político adop- 
tado por Yenenieli. Conforme á los principios fhiklamiéÁtalesde la 
constitudotf organizó el régimen económico y gubernativo de las 
)>rovineías> demarcando las fanciones de los gobernadCfres y de los 
jefes deíerntonest de parroquias. Erigierónsojunlasdé Mnldad, y 
se veslafcilederoD bajó la defio(ninaciii>n de Consejos los cuerpos 
m< mi Bl|pil és éstiag'wdos por Bolívar. ^ ' - ' 

II.— BIST. MOD. Sf 



.mia>o<MWcp»nflia natwwia iidO'ftBt»iiegwtoiifO'<wifflimiafld8 A fnr- 
UlMAcii» f.Miii||jM»era itolMcadanMiiteiflBpUdtaLladd Vanwatto'fln 
.jkUBtaálatiaiitaráacteiMS'^stFaeffdinM eat^a (an «eekail^ Ais 
'dáias §ae-66Ug h«á>i«i-á2a»«ad0 Yiíeb lOdi^da laa BMSiwia , .que <l 
eMi§rMo WMiló fer 'dfCM(aieí||W0Há aquel Un 4emk09ú nié i9» Je 
.^gaaio áe ^^Á,Qvi§m prinoipal ée ika oaA&sArofettcoldiBlttaiiak 

Dei;ogó(UMiilHeB^€^{we8aiii6Bt6 el.de<»etasahre«od0qf»nidane6ilie- 
tado por d /Líberlador dos m^ i&tes^ forqiie omit ióp diw e ea sel 
ios trámites «stobleoídas para ^ j«kios^ eíiaHpato i ..fr^élo 
aiareso ri^la áibenU^ f .ceiitcario á loa denroGhoa, Hidíviduaiea; 
.pero 080» <ei»t nenefimOiOB pnoeeáiaMeiito eqpedtid^fíiimariA'eQ 
los(iaioioa de alta .triíek^y-disypitMO que á Moa loa mDs de eaie 
«rififtea se les an j o la Bo .á la jMciidicoion de loa Uf ifcwa ai ts oedMmtts, 
sin qne eoalra éllovaUese iaero ni :priWlegiOialgQtti)u ¡Pifé la ;gn- 
dQaaien<de.la ¿elwcnanela y lordel xaaltgo, e&lreehó loa tapsoa j«- 
dicíaleaé.in^poao severa ro^poBsayUdad ó leBijuezes Jonloa ú omi- 
sos en el caB^pHmienio de susdekerea. De esta mañoca procuró «I 
ixmgreBo OQAciliar la s<^rídad delícstadoeonel ospiitltn'do las 
finstUiKHOnea palmas. 

ia lei qne espNUé<eLiy>Bgro8odieGnanta!8obffo.ostiioí<m»;g^ 

de la esclavitud^ m Jaén sabía y benéfica , iiabia pcesenUdo tfi .la 

.práctica salgónos ioconyeniojlaB que dKmlnoÉin en foirfte rtiis^ bne* 

nos^eíectos. Noinemedió ,el aal Bottvar oon «a daoroto sen^piese 

. propuso v¡gOMr4f|s4iiy[MpiciioaasdoJa lei'Onrel'fAln^ 

. destinado á lamanumisáon de Jos «jerbos. £ por^eaioi^ movió fel 

constitayimte á reformarla •fiomenda aooidas so (pladoao úMiáliito 

con los principios de la propiedad ind*vid«iid'f kni<iíor;«dfifM(cáin 

. de Jos libertos. Desde luego eondrin& el 'precepto Aindaoieiitftlíde 

..la antigua lei.^ que bacía libres |es(par4ea de «las '«aeUtVMS'f «dejó 

subé&tettie la obligación que de aUnantar , vestir y «ndyear áios 

manumisos. se imponia-on ella ¿ los.'daoSo9 de eis^modinia,; perora 

ün de .indemnizarles el coste de estos 'l»Mie90Íee„i|piiaa qnoJyss 

. prestafieaebediencia y aer vicios bástala edad da(v«MsfAi«.i^ Jos 

^uenadeaeo deyaesxde puUicada l»'n«e»aM«*líe<astfKÍfite4atán 

esentos ,los que ieoíeudo asosndientes ósboiffuUM^ tmftntm 4^ 

j estado Ubrov , isean por .ellos sacadea de if^fotasind^de W% pitaa4MiB. 

; Antes de 1p pobectad no puede aq[Mtfai;se á hm jijisai íMMtt ík st 

padres trasladando á unos (i ¿ offioa MifewMfW panriwyiiiif f#o 

-I ../ -J r ? I' 



..nij9jg\i»4¡a»p .es perioiiidofveBckclos ^ai3íK0skii^d^i|ie.s ^ ai thevjí^- 

Jqs á .Vi90exaalA;r,.^a8il^^áQd^>se(la iirfracfiiaa «oon la ^i^sdida^ri M - 

.(davci ialrodttfiido,, '6l .ciiial p^r el heobe ^ificd^^libre^ ójiaíMi una 

jQuUa de trescieate^ipesos por.oada «noide lp6>fiiiei»e es^tr^jeaeHide 

.aquel tecritoKio. Fj^ la lei ^\ .núoMiro ^menar ^ ^iarvos qm .en 

,fiada.ano.del>eBíUSMiitaroe ooa^ pi^dufito de ana eontribiicioii es- 

;ftableeida al.efecUK «Fáganla de dos |^r eiealo les bienes deilos^ue 

mueran dejando herederos colaterales : 4e diez jp&r defttoloSfde 

yA^JAellos que iostí^yaa herederos .estraves ^^yitcreeef el foncio la 

baciepda Mad^ que muera abintestado y sia^iener aiKesofestle* 

.gale^.^ El tesoro público siipleea4odo, caso (para manttittitirtel>níá- 

mero'de esclavos determinado, por la.lei; y paca^velarel cimipli- 

mientp de e&ta, se organizan Junj^ superiores pailas eapitsdeside 

provincial y subalternas en hs cabezas de todos i\m cantones. Y 

fioalmeni^ encarga ¿las jUUouís Ja desigoaeion de las aierfae qae 

Jbayan de recibir ia>libertad , concediendo á 46s mas aneianos el- 

'derecho d« ser llamados antes. que "otros .al goze de ian inailiaiable 

l>eneO<;io. 

Varias procidencias dkté r^ ooagceso en ^donállas jneiitas naí- 

icionales y á las mani6|pale$. Goavespeotoá aquieUas ereó:adiiiinís- 

Iracioncs d^pe^icoUesdeuna tBQoi!ei;:ífi gí»ietfaJ.:iiizo aniforane él 

.jiistema.de sus.caentasiid^siarfió ha {imeioaes del tribunal ^que 

.debiaeKamintrlas y erigió juaUis>«Histtlliyas del gobieraé eeenó- 

ottieo de iiaciendt^ dáDdoles.iiit8ryflBoieniea>las conMtas y^rema- 

tes que hubiesen de hacerse per «mnta delesiafl^ Ptor^-qwe-toea 

lyMa^ Qtfias c^n4as<j debwidoxONtiie «sto (pariM<di|)i>tooioneB pro- 

frincÁaleay ^ Jümitó á designar lw«fanoade:€oiUríis«cion>y los ekf- 

Jsios.eii lias pre^isaa^fflkleiiaUttfda.iiiJiieefinB. 

_ .fili^^o jffodios^ímpiieslo deto<ak»ibala^ mtábiwídof«r Bolí* 

•«ar et»>tedAiiu <»leiMany<f(»aii0'¥^Íatoríaa>bnn^^ , InHh^la 

voeU^.á gravar la yentaideilos.fnÉiay eiildfpeeímiée el UtiOt» in^ 

4ef^no eDtttmoi«stk;y4>ei^iikio4d kbfidor««|)ofc y-áeloa 

«HiuaiidaKea. Qorió «aAeíaiat^el caagrenr^r«empiaza«fo.«tqule^l «th- 

j>ii!ei^Oie0Ataitr«tt^«MileBad#k)ob<a0ipaearía «l^wj^ortár 1m pro* 

4ilpai(Miidil ;pai&» yrdMpoBted» qmata aa^eélnan'itti fequéfto 

derecho por la venta de bienes raizes y cuando 8a>4Ési(Me iflfjpó^ 

jioq-dBp|kiiewiS'4eMik; f... «kM 

. M¡Um.mimmi itoa iitrit«ft.jpttMMleiJdil mm^fesé eba^ 

ihaBqt»4> |íiHhlwoiiitoite-d»ani mii»iiíiMBtnri<gi k >fmlvCTéideB 



de Caracas. A los prineipios sólo se consideró coma nn sismioario de 
bnenos oficiales de ejército ; pero ha recibido posteriormente tan 
acertada estension, que haciendo partícipes del beneficio á todas las 
clases de la sociedad , se ha logrado naturalizar, por decirlo asi, en 
el pais, las antes ignoradas ciencias exactas. Por decreto de -15 de 
octubre ordenó también la formación de los planos corográficos de 
todas las provincias de la república ; y esta providencia ha dado 
origen á la presente obra. 

En lugares distintos y al paso que se vayan refiriendo los sucesos 
de que dimanaron , se hará mención de otros actos del congreso , 
el cual cerró por fin sus largas sesiones el 4 4 de octubre. Indica- 
das sus principales tareas legislativas, tiempo es ya de volver la 
vista á los peligros que nuevamente amenazaban la naciente repú- 
blica. No pocos arrostró el constituyente con varonil esfuerzo, 
cuando se ocupaba en discutir los puntos relacionados con los pri- 
Tilegios y fueros de corporaciones , ó con envejecidos abusos. Fre- 
cuentemente vio cercado el edificio donde celebraba sus sesiones y 
repletas las galerías de gente armada que amenazándole procuraba 
liacerle abandonar el camino emprendido y que dejase entregada 
la patria á la carcoma que la consumía. Nunca , empero, tímidos 
<ó vadlantes antepusieron Icf^ legisladores el cuidado por su propia 
jexistencia al cumplimento de sus deberes públicos. Varones de 
ánimo fuerte y de elevados sentimientos, merecieron kb gratitud de 
sus conciudadanos y el lugar de honor que res^va la historia para 
los amigos del orden y de la jusUda. 

Tan noble y magnánima conducta bastaba para mantener '^ 
mancha el honor de los miembros del congreso; pero acaso, sin 
impedir las violencias de sus audazes enemigos, los habría llevado 
á un estéril sacrificio si el encargado del gobierno ño hubiera sofre- 
nado á los malcontentos , mascón su personal ascendiente que con 
la fuerza de la autoridad publica. Porque en aquellas delicadas 
circunstancias no podia esperarse el orden solamente da las leyes 
cuando algunos de los que debían sosteneHas con las armas se la- 
deaban á los trastornos, y cuando tmbia otros que por ignorancia ó 
corrupdon sometieron siempre su albedmal de sus astvies y po- 
derosos caudillos. 

Por entonces , sin embargo , gracias al poder de la opinión ^ 
neral, á la firmeza del congreso y á la ayuda efieas del foblemo, 
no eraiv^tos. peligros intmeresles mayorf&elila 4toMlo6i «no 



aquello^ que del lado allá de las fronteras preparabaa al país 1<^ 
autores <|e iiae?os escándalos. 

Cuan dirieil y peligrosa fuese la posición del presidente Mosquera 
al encargarse del gobierno de Qolombia, ya lo hemos visto. Mejo-. 
rose después algún tanto con la voluntaria sumisión de los depar- 
tamentos del centro, los cuales á ñilta de un gobierno peculiar re* 
conocieron y juraron la constitución sancionada por el último con-, 
greso. Pasados los primeros trastornos dedicó el gobierno de Bogotá 
sus cuidados á mantener la paz entre los pueblos que le preslabaa 
obediencia ; si bien la separación de Venezuela y las novedades 
ocurridas en el sur de la república, le bacian ver como provisional 
la autoridad que ejercía y necesaria la reforma de ese mismo código, 
político. Era este , sin embargo , y á pesar de sus defecto^ el laza 
que por entonces podia mantener la unión y el sosiego entre los 
ciudadanos. Desobedecerlo hubiera sido destruir la única autoridad 
capaz de salvar el pais de la anarquía. Cumplido entonces el voto- 
de los enemigos déla libertad y de la independencia, oiríaseles re- 
petir de nuevo que era preciso el despotismo para poner termino al 
desorden, ó bi^n que la mano fuerte del estranjero debia inter- 
venir en la organización de un pueblo incapaz de regirse por si 
mismo. Esto decian los patriotas granadinos y muí pronto se vieron 
veriGcados en parle sus pronóslicos, pues conservaba en su seno- 
aquella tierra desgraciada todos los elementos de disociación que 
acumularon para su ruina los gobiernos anteriores. Muchos y mui 
alarmantes síntomas de efervescencia se hablan notado ya en Bo- 
gotá, cuando un suceso favorable para la causa popular suministró 
á los partidos la ocasión de romper y chocarse abiertamente. 

El batallón Boyacá habla sido conducido al Táchira por Marino 
cuando este jefe situó la vanguardia del ejército de Venezuela en 
aquella frontera. Negociada después la incorporación de las tro- 
pas de Pamplona , se entresacaron de estas y del mismo batallón 
Boyacá ios oficiales y soldados granadinos. Estos^ formando un cuer- 
po, se dirigieron á la antigua capital de Colombia, en donde se ha^^ 
liaba de guarnición el batallón Callao, compucsio en su mayor parto 
db venezolanos. Allí fueron acogidos por el partido liberal con exal- 
tación y vivas muestras de contento; pues desconfiaudo del Callao , 
creyeron ver en los recienllegados un firme y poderoso apoyo del 
gobierno. Constreñidos m entras estuvieron á la merced de dos que 
taniao por enemí§M, é usar en su porte ecm dios de modersoion j 



pMdMeia, imi^^tkmpié alMm^toiíaMi wa^ y ott^, cimAf imnétfAM^ 
das sus filas se reputaron mas numerosavf pofieiitefl^. A^riíriM)^ mkt 
10^ iiémm eül&Mset^ ocm chisiuea tMus h» cuakÉ llégate dütpiítds 
y ameftaza». A p^ síb adopteroii' dtVisas y celores ^erriiartaltaiSL^' 
los'Mudos, y'laci«Mtedr»?tt6ltíi y agitada' per elfo» estuve miicGM»^ 
velMS'práxiiiia á* ser el t^tlro dé eseeuas saugrienias. ElgoMerao , 
entre intimidado y rezelos^^ ereyó conveniente debíllthr un'parfldó^ 
qlrilándolé el apoyo de Ito bayonetas, y al efecto dispuso que ef ba^ 
tallón Calüao marchase á Tunja para que allí de secreto y precavió 
demente lo desarmasen, licenciandb á los oficíales y á la< tropa. Eu' 
compiimfento de esta 6i*d(Bn salió aquel cu(Tpod!e Boge^ eléiaO^db* 
agosto, pefo aun no'babiaMecho dos jornadas cuando se le reñnfémil' 
IsSifiilicíasd^ ll»s pueblbs del trátisítoy de los cii>euBVechies. Fíngíén^ 
dit^ma^diatos del gobierno y representando á esl^ dominado por ntt 
¡AHiidOque aspiraba á destruir la reHgion, lograron algunos descola** 
trillos abusar &6 la inocente sencHlés d% los campesinos y ponerlblí' 
en artnas.Traidoi'es'Iftibo^qnfeTetetendaá Tóí disl Callao ef y erdaderoF^ 
d&jetodesu marcha á Tunja', eonslguierou af artar^^s disl camino -^ 
In- obediencia, irrilándólos ha^tfr et estt^emo^ de bace^rtes convenir e# 
€íV proyecto de derrocar el' gobierno. Confiado', sin embargo>, étg9^ 
neral Caícedó; que por ausenéia> d'et presidiente gobernáis la- rqiáu* 
blica, en Ins proiesias^ de sufyiardittaciotf d^l coroi^l Fl(^renc^ Jim^ 
ne£> jefó del Callao, dispuse' que^saHese dela^capitalMfn píquete^A^ 
soldadi>s bastantren* su coneeptb para poner á i^ya la9 milíeiiarEtf 
p«f]efhi> ñierza del gobierno se adalanté basta Zfpaquirá y eneot^> 
1Áránd(»lQs allíí, intentó^ dlspet*satlas ; pero atncada á su^n^ por eli 
Callao se rió obligada- á yolVei'se^bi^stls pacéis* Animaées con ^ik» 
▼enlíaje marchawn los itwnrrecfos sobre sigotá'y cercándola qnitífe- 
iion ituponer cond¡t;ioú<es al gobienao. Escandalosas eran por cíertiK^ 
Pedían el o»nbiod^r ministerio éJée(itívo> y el nombramiento del g^ 
« waí ürdtmeía' para secretario db guerra , et- destienro 4n tí>áó% low 
tottiproAetñfos en la conS|rfraeíbtfde 25 dl^setieftnbws y el atoMmOÜ 
de lá ftírería' dfeP Gáflao hasta- igualarte eonta- de W ottía^'«iiwp« 
qii^ guarnecían 1& cliidhd, cF cuaVanínent?^ debía efbrtuéisseánteéi 
áktflé entrasen en tt'i^ía y con eT ftb d>e que itó partldbs^ ya qjsm 
nd pudiesen arertitse; affnénofe se respetasen muluttmenttf* Por tod» 
rtftpuesla, ccdlendoi eüldüces-el ía^l^féi no al iiupulsdí á^ fe opiníd» 
p^lica , átttes^ embravecida (juclntiiniáada^on tem estrtiShsdíBraaíif- 
dus, Itomi^Mcherdadiínéa á Itt defefiStf de^i^ ioffVMi?' nevsIchiMMi 



miniifeBlaPMPélsfNwstes á'ent^an^eÉnn convenio ramooftl y paeAkf0¿' 
Cftib(Mili5 par meáio de cennioBaái»» prometió' í\m inrarrectospeí^ 
éiNi*ab90toli9 ^mppe ^(veel Clillae se^eBcamliiaee de noevoéTin»^ 
já'y qiieios esnipesliios aUegadíos para fbrmar aquel tunuiltO'se dív^^ 
persésdA' prontaincníte voltiéndfo á sue pueblos. Tan t^ onanto seím 
eiE^ premetiercm y otro tanto dejaron de eumpliP; pises pareeir 
que ^iiitento^er» ganar tiempo para robustecer Yn^ facdoii y ea^ 
gafiar á sue ecmtrarios^i Y así fué' <]ue á< pesar der haberlés^ tm^ 
viaüo el gobierno personas de estimación y caráeter oomo prendli»<f 
seguridad desn <^ma, no bicieponma» que retirarle á las eeroaaof 
peblaeienes y desde allí renofar sus prifuera» y estpavagautes enl^ 
geneiflSk Entre tanloel presidente Mosquera^ acudió á su pueato, )la-^ 
mado pop el peligra de le patria, y desprecian<to et riesgo de peners» 
indefeaso^en manes de les enemigos de su autoridad'; aboe^áie cm 
ellos en su propio campo ; porque deseaba oir sus quejas y veáéí^ 
eirles í lá obedienoie sin derramamieiito de sangre; Sí hubiera 
existido buena féde parte de lo» ateados babda ddl>i<lo eaíhnafjés y 
satílaceFlos aquella muejitira de confianeaw Mas preponéenáose eUeay 
aomoJo« acreditó et suceso, enplao que teak' por basa* la déstnie^ 
dion d^ gebiomo li>gitíiiie^ era en vane, pretender contenterloe-ba* 
dándole» eoneesienesracioaaleS) é imposibiv apartarles^ con soIo^üq^ 
Janamienlo», de un erioiee premedStodtdydeliberadoá eieneia eiei» 
iKv Hubo , pu0s> Mosquera de volarse lievancfo tan^ triáoconeen^ 
^tolente; mas eomofBeqidsiese abandonar ¡Ridlflientela^eaperanat 
d<B Iflipedir la guerra ei¥ll, allí donde no valia la maDsedunibro 
prebó k firmctta y et* dtá Káe agesto» hizo publieür uw emérf^oé d#* 
€reto cuyo cootenidé ^ idea cabal' de ]t| penosa slleaeion- en que 
00 balfaba. Lo» ftieeiosos , segu&él^ orbeeian, mentirosos y islaxee^ 
reeofnoeer la eonsttluelon y las leyes^de ki república , síendo'a^-qoe 
se bailaban armados contra et gobierno , q«ie hablan atacado^ lae 
ftiersrasque lo sostenían, que interceptaban los correos^ que hacia» 
prisioneros á los ciudadanos y ocupaban sus propiedades , que dl»« 
poniaff dé 1o»caHdates públicos y que en iü, asisdittxan la cMíAd, 
impidiendo la entrada de víveres y cometiendo' todo genera de Iioih 
Cffidade». No obstante esto, d gobierno^ áetes de lürarsu! suerte' f 
le del pueblo al trance de un combate j ofreció aiiinittíaá todeelee 
dMkMueulee^pie dep«»ieien' loe aiwne deain) dp wit iátenoi>pMk 



. oMy y roebamda la generosa «feria, Mavia aiitorwó al eomaAAaate^) 
general del departaoMnlo de CoDünamrca para ^pie espidiera ^u 
indulto es livor de loe que aba^donaaen 1^ filas ouenúgas, pan: 
sáttdoie ¿ las del gobieriio. Inútiles esfoerxesl Los- iosariecloa; 
anvenUbaa la aodaiía á medida que Mosquera se aslenlaba mm^ 
dónente , y el tiempo perdido así en inoficiosas transacciones , lo; 
aprovechaban Jiménei y sus parciales allegando gente y aparejá^r; 
dola á la pelea, ün nuevo suceso vino en tanto á aumentar la coft- 
fiama de los unos , mientras bacía más dificii la posición de los 
otras. Las tropas que en ausilio de la capital había pedido el go* 
biefBo á las autoridades del Socorro, se insurgieron también, 
acaudilladas por d general Justo Bricefio y proclamaron á Bolívar 
generalísimo del ejércilo para que sostuyi^se la integridad poUtíca, 
de Cotombía. Libre de este ciudado marcbi^ Jiménez contra Bogotá, 
greyendo acaso que desanimados sus defensores no acertarían á po-- 
serie resistencia. Mal juzgó aquel veterano áéL valor de los grana* 
dinos. 

Saliéronle al encuentro en número considerable, y bailándole el 
27 de agosto á dos leguas de la dudad, trabaron con él renldisioM^ 
combate. Venció, es verdad, porque so tropa era aguerrida y dies* 
traen los ejercicios militares; pero su triunfo, obtenido contra 
gente bisona que armó de priesa el patriotismo , hará siempre el 
oprobio de so memoria, dando mayor realce a la de los buenos cin* 
dadanos que con ánimo sereno lidiaron y murieron por la libertad 
y por las leyes. Casi un tercio de las tropas del gobierno y el jefe 
que las mandaba perecieron en aquella aciaga jáNrnada conocida eft 
la historia con el ncmibre de acción del Santuario. A ella se siguió 
el dia 28 una capitulación que puso la ciudad en manos de los fac- 
ciosos, los cuales abusando de la victoria foniarou al gobierno á con- 
venir en el destierro de mochos ciudadanos distinguidos. Condición 
ignominiosa que no llegó á cumplirse, porque nombrado enióu-^ 
ees Urdaneta por secretario de la guerra, consiguió que los insurgen- 
tes se prestaran á revocada por una dedarackm a&idhla al con- 
venio. 

. Después llegaron unas en pos de otras las ridiculas farsas coa 
que los perturbadores de la quietud pública acostumbraban coho- 
nestar sus demasías, haciendo que el pueblo pidiera por medio de 
irrisorios memoriales la misma servidumbre á que los sv^^taba la 
violenciaL Asi fué qtae amedrentados los vecinM de Bogotá y danfla 
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por disuelto de hacho el gobierno de la D«M»oa» celebraroii^i^l 2 do ■ 
setiembre un acuerdo en que Uamabaa á BolíViar^ le-^VM^foríau pode-. : 
res ilimitados y de|)Ositabaii el mando, durante su. ausea^ y ooit; 
igual auiorizaciop, en el general Urdaneta. Afectando verea esAM^l 
enredos, que eran obra esclnsiva de su propia malioia , una maní* : 
festacion espontánea y general de la opinión pública, dirigiéronse . 
aj presidente Mosquera los facciosos Jiménez y Justo Briee&o por 
medio de un oficio peregrino en su especie, porque es el mas im- 
pudenle y absurdo de cuantos ofrece la historia de las disensiones 
civiles de Colombia, fecunda por demás en documentos inmorales,. 
En su propio nombre y tomando ademas el del pueblo y la tropa 
preguntaban al encargado de la administración pública si existia el 
gobierno, y en esie caso si estaba dispuesto á seguir la marcha que. 
le indicaría el partido vencedor, á llamar á Bolívar y á recibirle con 
el carácter que quisieran, darle los pueblos. No vaciló un instanteí 
el presidente de la república en la adopción del único partido quo 
en aquel trance difícil con venia á su honor y á sus deberes : apo* . 
yado en el dictamen del consejo de gobierno, declaró que se abste- 
nía del ejercicio de la autoridad pública y que iba á retirarse del 
palacio de gobierno. Así lo hizo en efecto el dia 4 de setiembre y. 
al siguiente un nuevo acuerdo del consejo municipal , celebrado i 
instancias de los jefes militares, ratificó el acta del 2, y puso á Ur* 
daneta en posesión del mando provisional del estado. Aceptóla 
aquel jefe y al punto nombró nuevos ministros del despacho eje- 
cativo y una comisión para instruir de lo-acaecido á Bolívar , que 
aun se hallaba en Cartagena. Parece, pues, necesario queturnandOr 
la vista á este personaje, veamos cuál era su situación y cuál la de- 
aquellas comarcas en que habia fijado su residencia , á tiempo quoj 
en Bogotá ocurrían los ya mencionados desafueros. 

Bolívar habia llegado á la capital del Magdalena declarando sa 
i;esducion de hacer vis^e para Europa : yarias personas ofrecieroa 
acompañarle , otras fueron convidadas por él, y los fondos necesa- 
rios se aprestarou. De uno en otro dia fué, sin embargo, difirién*- 
dose 1^ partida^ hasta que por fin se supo que el Libertador hahit. 
del todo abandonado la idea de emprenderla. Dimanaron o6n íre*: 
cuencia los errores de aquel hombre üustre y desgraciado, menos de 
sua propios sentimientos que del influjo que ejercian . las pasiones 
^nas sobre su imaginación de fuego y su alma apasionada ; pues 
formó siempre en él notabilísimo contraste el querer enérgico y 



enptoos'f á Imíim^p^f^m^íMMká'étt trflhtr if áspmi süwliem' 
M ■ M »witi «> oal »> : ^€rois' qlicf ne^petüan* MéñaftMr ia» íAínisf ét^ pi^^ 

r«EDp¡á<M^por la reiioittcknfy (iraii ineapaaes-^ aeoftavfary Basta-éiB* 
cfWMiMv ilMr nebtos prilN»j^d9^i9Í'iMéd']i#)iie0: Y'ftMtosae^ re rnt ie^ * 
rowpai« Mapojir á* MHfar «f aMsoM db^ ftt usiirpaclmr, crtsyeiídSih 
BMM^qvé «aé «emegnlrk elM^f düradére'reimmbre'eBtMrks'gieii««^ 
tat. Bátt9»'fiaeMMi^to9i4iie'apM¥e«i«fido para sea'fiücs'fa'Ocaatóii^As 
batbHW mo¥ q«eftNew«eida» ^ 9tMt é(# Eibiertad^ aoaeiiaeoii' «ml^A^ 
nwMsd a»^viQj)B; íÉMfiijaiffM' riiegea' f 'ésait^^ 
diylli' pKí'üi'pai^ estoiéaff», f éfthMaoieflilisiMqtte firntrcnr- á dichtP 
cMisefair ^e aftanéMaae* al^éiiied « a odi e^qw fefuldli^ ét ^m^ 
aeMar as^rapiWH Tnaccmi^tíyaeoiieate'iiiiiHifett'pcrdbqiiftoiel^ 
<M«ii<p#)llbo' In^jtmdb'en- apartar ái^ paebléa^iwo^ed^Beic 
ai^9»MyM»aÍ9 légítíBio,ifk)a pvftielpíos'soréaHieiite y esvtfntílM», loe*' 
gO emi'imwiito'deaoaro. 

€b«^ lodoe>eUÍM>0<MKpiral^a« al'miaBW fiu^ ai!(q«EHse t^Brfn^liO^ 
líaíá 4íii>CartageDft^t[e^ la dlefeoeiéD ^Miaéiief f 4e Hia* timiHbl^n# 
ittTOh^^Donaa de Jus^ Blneeia^^iv el Sfecoiro , eonTeaóae'á Ittnlaf 
pot' el) eemandanle geMval^ deK dtepartamenle á> ODdbs k>s j«lis' ní*^ 
Maifies «ilaU$Eitea'eB>laplaia. lle«Mildofi»e« dfe 2'dé^aafi0Hi#re Fssal- 
láérea» qtia se pidlaaerai g0bl«r«9 da Bef^efá Iei déacftwilbir de^ tíú^ 
]|íÍPtariO'aJ«outí¥0' , auapandiendb hasliv obtescflie^ ^ cHffiplíflmiitly 
da^^$u»4iapaoho9i ütotorísaron ai oauMmdiaiylai graefal para pt i o a tar 
ausilios á los. departaiBeiBko«' que bal^iaiir liaietia^f á^ loa^^|«e> ifíóeae» 
emsMiMí» iguaí deelaraaoria , y^liMamiijá> BoHviaf» ji mando del 
ejféráb^. fot ittyítaoid&' del ppeléaté sé' f eaiileron-€|i áütí aigiilaBl» 
lea ^eefBM^Haa notable» de taeladad>y aceviavoaadlienraeálo i«» 
attebó par Jo» Jefsa mllUarsa ; aieiid» digno) áé iieUirae*^Qe'aaí u^fsm 
cwao^otnia pretendias aosi<9iier de esdB'fnoé^ la<eoQst&a«okin y laa> 
leqfssiéa l»napttÍBika. Pooo dcspwpo avsnpiéaiiiiiMi Cartiiseii» el^dlB^^ 
aaatre éal Santoarioy auatoooaeraettciaa, por lor «pM daaaoüatté^ 
ieátUé» BíiaukuMiiea aíÉiió^l oamatHlaiUe ^eiKani dek lltgdal|Mi«^ 
desde MoapoK ¿ Oeiüs tm esoMdiroaty eaalro.talallBiitti ^elenN» 
nos qw debíaos dar inaaof fnerle ¿loa eAoar^ado» da ^üaflder al 



setiembre (COilDfimIb&íüolé faís i¿edf9as adbpCadaíS cdn aqneHntenttt, 
le asegtirff : « Que el Libertador estaba dfedtliabá' ponerse éí la ca- 
« be«a^dfef ejérclivfá reintegrarla i^pdfcllca í loda cctóta; salVsfnfdír 
« db estb modo iks n^qDlusr d^ Honor nacfonaláTnrnrdlIado por Vt 
« ^sadií afdmiñistraciÓH; porlbs demagogos y asesitaos, y por todbd* 
«*fos enomlgos del nombre colombiano. » Dos dias después se cov-* 
flirmé esta aseveración no ^n' proñmda pena dé los* qpote consideráis 
dD lá Buena ñmA dk ffolívar como ün tituló' de bonor para ]k Amá^ 
rica, deseaban verle salir trínuftnte dé Ibsí combates que 1\3'suscitll¿ 
Ir «fesTavíadáamtnelbn de* sus parcial^. Pto fergo' tiempo- aunque 
ski frutó' resistfé et Eibertadbr á Ikr pérfidas sugestiones de lü in- 
séUsUta^tnrbcr. P^ podia entóuées oponerles el vigor y 1^ energía def 
sus feltoes aSos^; que apréioras anünabar al cnerpo trabajado por hsr 
fatfgaes'y hs enfermedades, un destelló ^ aquel atitlguo y poderoáo^^ 
eapíritu-que pudó concebir y alcanzar la lülertad de tantos puebltw. 
Orandbáienf^'contribuyó á' su fetal decisión el arribo dé Ibs coml- 
skniadoii de- UtrKiweta' y las noltcfas que comunicaron de baberscT 
adherido á Ik' revolución de Bogotá hs* comarcas ¿te TOnja, ÜTómr- 
p9i y Mariquita'. Ponderando entonces et peligro en que se babi^nr 
comprometido por su- causa, según Ib aseguraban; y rodeándole de* 
engalles y sedtR;ciones, arrancaron, en fln*, de Bolívar sus conseje- 
ros Fa proolama de +S' de* setiembre que dice así : 

« €o!ombiáttos: lias calamidades píblicaK que ban* reducido a Có- 
rlofflbiá al* estado dfc anarquía: me obligan* á saKr dieT reposo dfermf 
rrelftpo para emplear mis servicios como ciudadimo y como'sof- 
tf dMIb. Wtochos' ée vosotros nse ñamáis paira que contribuya i 1Í- 
€ brar Ik repúfHka áe lar disolución' esjMntoea' qu^ Vsl amenaza. Yor 
ro»prom^, penetrado dfe Ik mas pura' grátKudf, corresponder eir 
# euantiB' dépend'ademis MCuttades á i^ coifianía' con que me bon-* 
rái». t>s ofrmo todas^ mi» ñjerws para- cooperar ál fti reunión' de 
«^Is'ftiUiilHi eolomftiana abo!«9iumerg^en fósborrorcsdé la guerwr 
rcivü. Toca ét vosotfot'para sal tarta' rcfunih» en torno dW* ge^ief-' 
i^noque el pellgvo eomun ha presto á vuestra cab^eza; 6?vldtíd-, o^ 
«'MegO', bMá vuestra» propias pasiones, pues éhit estte b<»'<SGO sa- 
•^erilrfO' Colomiyh no sefé'mwsr, dejando- h infausta memoria dep 
4^M pueMo'IHeRétkO que pvrno' entenderse inmoi^su gtori», stf 
«iffls^rtad, s«r oMsteneia....* Pero no, eolómbiafno», vosoMofl^sois 
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« dócil^.4ia ^z <)e Ifrrelif^ {.de 1^ paUrja^ vosotros amáis lo& . 
« maglslrados y las ley^^ Yosotres sal varéis á Ci^ooibia. . » 

^asta alLí.se hubia limitado Cartagena á couferir á Bolívar el 
Izando militar. Vieodo luego que. otros pueblos le ganaban por la 
qianO; se apresuró é nombrarle en junta popular de 22 de setiem- 
bre jefe supremo de la república. Quizas creyeron también necesa- 
rio dar aquel paso para curar los escrúpulos que aun después de 
su proclama manifestaba BoUvar : esto lo demuestran el leAguaje 
que con él usarqn los ^nca^gados de noticiarle el acuerdo , y la res* 
puesta que de su propia boca recibieron. 

, « Habiéndose alzado pueblos y provincias impor^ntes ( así ba- 
« blaron los diputados ) icpntra una administración prevaricadora ; 
1^ resistiéndose lamentablemente el ejecutivo á escuchar el<;]amor 
« público ; vencida y enterrada la demagogia en el campo del San- 
• tuario ; denegándose los altos funcionarios á ejercer acto alguno 
« gubernativo ; y faltando el consejo de estado á la obligación en 
« que se bailaba de dar nuevos magistrados á la nación , la repú- 
c blica iba á quedar acéfala, la anarquía amenazaba invadirlo todo, 
t^si los pueblos no proveían por sí mismos los medios de salvarse».. 
« No creáis que vos solo hacéis sacrificios encargándoos del mando 
« supremo. También los hacemos nosotros, amantes del érden y de 
« la libertad, (mando traspasamos la barrera de la lei para confia^ 

« roslo ¿ Podréis ser insensible á los infortunios del pais , cor* 

« responderéis mal á nuestra confianza , fallaréis á la bella misión 

< que la providencia os destina, tan solo por salvar las apariencias 
%. de una legalidad que ya no existe en parte alguna y por conservar 

< inmaculada una gloria que desaparecerá como un vapor lljero 
« desde el instante en que Colombia, abandonada por "vos^ desapa* 

« rezca ? Si quisierais permitir a uu siooero admirador de vues* 

« tras virtudes cívicas que os hiciese ea esta circunstancia una 
« indicación á nombre del heroico pue()lo de que tengo la tionra 
«de ser órgano, os diria : Señor, meditad bien vuestra resolución : 
c considerad bien que Colombia y la Amérieai la Europa y el mun-. 
« do aguardan de vos un acto sublime de consagración : la historia 
« misma os contempla ahora para fallar sobre vuestro mérito, se- 

< gun la conducta que adoptéis en esta ocasión. Ella no os4ará el 

< título de grande hombre si vuestro sucesor en Colombia es una 
i anarquía perdurable , A no le dejáis por legado al fio do vuestra 



« carrera política la consolidación de la libertad y de las leyes^. He 
ff ofrecido ( contestó Bolivar ) que serviré al pais en Cuanto de mí 
ff penda como cindadano y como soldado : esto mismo tengo el ho- 
'% ñor de repetirlo ahora. Pero decid, seüores, á vuestros comiten- 
« tes que por respetable quB sea el querer de los pueblos que han 

• tenido á bien aclamarme jefe supremo del estado , sus votos no 
« constitayen aun aquella mayoría que sola pudiera legitimar un 
« acto semejante , en medio de la conflagración y de la anarquía 
< espantosa que por todas partes nos envuelven. Decidles que si se 

• obtiene aquella mayoría, mi reposo, mi existencia, mlTeputacion 

• misma los inmolaré sin titubear en los altares de la patria ado- 
« rada, á fin de salvarla délos disturbios intestinos y de los peligros 
« de agresión estraña , ]^%ira volver á presentar á Colombia ante el 

• mundo y ante las generaciones futuras tranquila, respetada, 
« próspera y dichosa. » 

Nadie podia conocer mejor que los promovedores de estos tras- 
tornos la imposibilidad de hacer populares los anárquicos princi- 
pios que guiaban su conducta y cuan precisa era la intervención 
de la fuerza para estentlerlos hasta formar a aquella mayoría de 
votos D qué echaba de menos el Libertador y creía con razón ne- 
eesaria para legitimar su nueva autoridad. Y hé aquí por qué des- 
de muí temprano caminando hacia ese fin y para afirmar la usur- 
pación,- ordeñó el gobierno provisional que á toda prisa se proce- 
diese á allegar y organizar un cuerpo de ejército. Debía este com- 
ponerse de dos divisiones al mando la una del coronel Florencio 
Jiménez y al del general Justo Bricefio la otra, y ascendería su to- 
tal fuerza á 5,000 infantes y 600 ginetes; se contaba ademas con 
seis cuerpos veteranos del Magdalena y con algunos de milicias^ de- 
biendo aprestarse todas estas tropas para abrir la campafia el 30 
de setiembre. 

Si los enemigos que tan próximo á combatir se hallaba el gobier- 
no pírovisional eran los nuevos estados del Ecuador y de Venezue- 
la, ó bien las reacoiones que opusiesen los pueblos granadinos al 
impulso revoluciónanos duda ee que no puede resolver la historia 
con solo los documentos que han visto la luz pública. Acaso los 
que lean la presente narración hallarán motivos para sospechar 
que loé áprestoa de guerrá'se disponían contra unos y otros. 

Al nilsino caer él gobierno tegítiiQo llegaba á Bogotá un enviado 
del EdfMolr con el encargo de proponer á Mosquera la confedera- 
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doQ de.lo9ttr^ ¿candes ^estados jea gii#>diB Jheche se :hallaba ludida 
£olembia. Presentó «us ocedemúale» á Urdaneia, el caal toiuando 
jpor J>ret^s¿o su calidad de provisional, esquivó «nirar^en jpaclamon- 
tos. En a&unto tan grave segaH él, debia xeservacae la rasolia^ion 
definitiva al Libertador, que. llamado por todo&¿xegír.lanafiiQn,«era 
á la vez el mas interesado en mantenerla unida y tranquila. JSien- 
do asunto de. grande in^portaacia jpara el ecuador j ^caso el prín- 
cipa] de aquella embiú^^^^^ obtener saguridades de que, no se jn- 
tentaiia hae^r uso de Jas armas para tomado á la .unidad colom- 
biana^ es presumible que viese el comiisiouado en aquella respuesta 
mas bien la guerra que la.paz, cuando Jnsislió en hacer preséntela 
necesidad de un tratado. Al efecto manifestó que aunque el ^;ene- 
ral BoBvar era Jan generalmente estimado por los j>ueb]os del-Sur 
y por su jefe que so separación del mando y el anuncio de su sali- 
da de Colombia habían sido los principales motivas que tuvieran 
para desunirse del centro, demandaba la^usticia queüo se hiciese 
depender su suerte de la existencia de un hombre que adamas pe- 
dia no aceptar la autoridad que se le habia ofrecido. Con venia tam- 
bién proceder de acuerdo con las instrucciones dadas i otro oooai- 
sionado ecuatoriano enviado al .mismo iiempo á Venezuela^ y por 
tanto proponía come basas, de un ^usle amigable, el mutuo jmüo- 
nocimlento de la independencia y soberanía, y ia convocatoria de un 
congreso general de -la un^n a^que enviarían los tres estados un 
número igual de representantes. .Este congreso debia. organizar f^\ 
gobierno de la confederación , arreglando loa negocios .de la paa; y 
de la guerra^ las relaciones estran>eras, el crédito nacional intarnoy 
eslerno, y los límites de cada territorio. Estrechado así Ord^ta .y 
no queriendo contraer compromisos que mas tarde jpudíecaaatea- 
:Yesarse en el camino de ulteriores proyecti&i contestó : guejio le 
era dado apartarse ni siquiera un ápice de lo ordenado por. el con- 
greso constituyente en su decreto de, 5 de «mayo sobre .el modo de 
presentar á los pueblos la última constitución polítio^ de£olooibia. 
Y al ver esta salida ^ conociendo el comisionado de Flores que no 
üodia dar vado á su.negocip, juidió pasaporte JM volvió ^alsoTipor 
la via de Cartagena. 

. Tocante á sus relaciones con Páez, el intruso ^(obiecno de 1^ 
Nueva-Granada aparentaba deseadas amistosas^ «Tu^B^po que «mo- 
tivos varios .é iay>ortanles injpa&ian ^ue^f^es^p tajes de .maj de 
otra,parte. Yenezuelaliabia ¿Bcboijfjo r^itió al,coQM«ia(Mií^o4e 



-Ploren) <)tte jao-aalicaci» an icotos mü Ja M«0i»^Graxiftda méntot s 
d UberUdoPrpifiaiBe la tificca de ^Idonibia^ .7 lan 68{iU0Ua dadaca- 
loria, hecha en tiempo de .]yk)5quera ,, áobi» ^por .(juerza .campUme 
csirictameikte al ver iconverlído en realidad .k> que al .piincipio fué 
solo previsión. ^ttH.bai.XQa8, Urdaneta no podía ignorar q«ex;«ando 
se sapo en Valencia laxaida del gobierno cQB&ULucional de Colom- 
hiat, espidió el congreso constituyenle un decreto en que se,ajQterí- 
zaba á Páez para lyustar medidas .de defensa ^OMín con la jproTin- 
cía deCasanar^ si esla ó cualquier punto de Venezuela llegaban. á 
ser invadidos, J9ue en .tal caso se le jpieruátialleYar en;personaJa 
guerra al corazón de la Nueva-Granaba para establecer las atutoni- 
dades legitimas. Verdad es que i pesar de csíaajnuestias de mala 
voluntad que debían inspirar desconfianza y rezelos á los.usni;pa- 
dores, noxetiraron estos i Aranzazu laS'.eredencíales de su pacífica 
misión, hallándose, deciai^, mui Iqjos de .promover la unión y Ja 
integridad nacional por otro medio que el, de las vías legibles, deeo- 
rosas y conciliatorias. Pero semejante moderi^ion en las palabras 
se avenía mal «con sus gentes hazañas, .con .las. sordas maniobras 
qpe. se practicahan para conmover los .países del norte y con el 
allegamientd.de .tropas ; y como j^r otra parte el designio de res- 
taurar la dictadura al propio tiempo que lu unidad colombiana, ara 
incompatUUe con .la ind^endenciapolitica de Venezuela, vino de 
aquii el qjaeios liberales. atribayeseo á sas contrarios la intancion 
.de adormecer su vigilancia con mañosos ardides, mientras. Adflui- 
rianiuerza y recursoS;para. atacarlos cara.á.cara. 

Debíanse om iodo vencer graves inipedimenios:para.Uqgar ,á es- 

.te caso, .00 siendo los menores, aquellos que opusiéronla .la .m^g" 

paeipnlos pueblos granadinos; pues si .algunos, oprimidoa á ne- 

.drososjcallaron ó unieron au voz á .la gritería de los anarquislas, 

los ihubo >que soalzaron .generosa y esforzadamenle, apellidando 

contra ellos guecca ,y tvenganza- Veanios^cuáles iueron astosy agne- 

ilos, quiénes los je^q«eios.ga¡aron ;cóm0j:por qué«aediosma> 

dró el ti:astorna amenazando con.inmineate ruínalas nacientes ios- 

.tüuciooes papulares^ rde.qué,manera alternaron .entre loa^pai^idos 

>las esperanzas. con losidescoQsueloii, y en fin euán grande ;fi]¿ el,|ie- 

..Ugro deJa4iatria. Convif^neiial efecto echar^una ideada jiobce el .¿er- 

jrUoria.xl^ la república ^paia^^umecar f ^idameiUe Jos. i9<^v|ouan- 

. Jt^s de luaailiyecsaaipipvjnipias. 1 

, >id^\g(^d(^ ,ye]^^pebj..téa|í9nd^ 



faé Catoiiare la primera y la mas briosa en declararse contra el 
noero gobierno de Bogotá. Apenas asomaron los peligros cuando 
Mosquera en demanda de ausiüos ocurrió á ella, bailándose cnte- 
radb para entóoces de qne el congreso de Valencia se babia negado 
á admitirla como parte integrante del territorio yenezolano. Pero 
como Casanare insistiera en su propósito, á pesar de la repulsa, su 
Jefe Juan Nepomnceuo Moreno exigió que Mosquera declarase pre- 
Tiamente recibirle cómo ausiliar, no como subdito. Ta estaba ven- 
ado el presidente cuando se escribía esta respuesta, y por tanto, 
los casanareños se limitaron á mantener una actitud bostil, apoya- 
dos de Venezuela ; que si bien rehusó otra yez aceptar su agrega- 
ción, no por eso dejó de unírseles, como ya se ba Tisto, para defen- 
der la común causa. 

Esperando ayuda de Moreno se alzaron también varios pueblos 
de la provincia del Socorro, capitaneados por el comandante Pablo 
Duran. Faltó buena suerte y cordura á sus esfuerzos, porque si- 
tuados en medio de países que dominaba la facción opresora, y 
envueltos por sus mejores tropas , fuervn atacados y deshechos 
antes de que pudiera llegaries el ausllio pedido á Casanare. Siguié- 
ronse á su derrota muchas lásthnas causadas por el rigor vengativo 
de los yencedores. 

Poco antes de este suceso el comandante general del departamen- 
to de Boyacá , acompañado de algunos militares fieles al gobierno 
legítimo , se había r^ugiado al territorio de Venezuela pof cdrecer 
de fuerzas con qne oponerse á los insurrectos. Enfóoees ampliaron 
estos su dominio estendiéndolo basta h línea dd Táchira, adonde 
avanzaron una parte de sus tropas al mando del general Cruz Car- 
rillo'. La ñotida del movimiento del Socorro habla animado i los 
emigrados granadinos á Intentar por el lado de Cúcuta tina diver- 
sión que partiendo la gente enemiga favoreciese la empresa de los 
patriotas de aquella benemérita provlneiá. Reunidos en efecto mu- 
chos de ellos á las órdenes del coronel José Concha, pasáronla fron- 
tera y dieron sobre un destacamento qué Se hallaba en el pueblo 
^eCééuia pensando poder forzar en seguida el paso del rio San 
losé y encaminarse á la villa de este nombre. Tocóles también á 
' flítos suerte adversa , pues en alborada de S de; noviéinto» Mbre- 
iú^Mós- y' rotos tñuriei'on Concha , un hijo suyo y varios tóMados. 
De resultas y persiguiendo á los que búyeróm, h!zb Gnrrilte fina !n- 
;éfáftionrén el tétriliórió de Venezuela y Ú tirdteé- ciM lUb lAque'.e 



— «57 — 

ll6iailiata{üos qtie se bailaba apostado eu San Antonio, después de 
lo cual Tolvió á sus posiciones. Dé éste suceso nacieron cargos mu- 
tuos entre el gobierno de Bogotá y el de Venezuela, quejándose 
aquel del ataque y este disgustado por la violación de su frontera, 
fin realidad la incursión de. Concha no fué promovida por las auto- 
ridades venezolanas; pero sí toleraron estas á los emigrados que 
allegasen gente, que la armaran y que en son de guerra se mo- 
vieran á iúvadir el aledaño. 

. Menos justa fué la reconvención que hizo á Páéz el general Urda- 
neta con motivo de algunas agitaciones sobrevenidas en la pro- 
yocia de Rio-Hacha , cuando ignorándose aun la suerte de Mos- 
quera, se pusieron en armas sus habitantes contra las primeras 
aptas de Cartagena. Fué el hecho que viéndose débiles para man- 
tener por sí solos su declarada; disidencia , enviaron comisiona- 
dos á Maracaibo implorando protección y ausilios. A prestarlos se 
negaron, como era natural , las autoridades del Zulla, por. carecer 
di9 instrucciones del gobierno para tal intervención, y los enviados 
yegresaron llevando ccmsigd á dos oficiales que voluntariamenle 
quisieron seguirlos. Ni uno ni otro , sin embargo , pertenecían al 
ejército de Venezuela ; eran un capitán granadino de nombre Gómez 
y el f^mqso Pedro Carujo , recien salido dalas mazmorras de Puer- 
to-Cabello en virtud del indulto que espidió el congreso consti- 
jUiyente, Aceptados sus servicios, con Cóseles el mando de -1200 mi- 
licianos y con ellos se movieron hacia el valle de Upar, ocupado ya 
por^O veteranos que conducid contra los riohacheros el; corone 
Ia|é( F^lix Blanco. Hubieran da luego 4 luego chocado estas iropas 
á- no. bailarse interpuesto entre ellas y con tas muchas lluvias re- 
dundante el rio Upar. Pugnando por esguazarlo mantúvose Carujo 
tres dias en la ribera , hasta que noticioso de haber march 9€!o otro 
cuerpo á las órdenes de Montilla con dirección á la ciudad , replegó 
á ella, dejando la n^itad de su gente con; Gómipz para cq^tener á 
Blanco y cubrir su retaguardia. Bajó el ilo y aprovechándose de 
la poca vigilancia de sus contrarios, Ip pasó Blanco sin oposición , 
deshizo- luego á Gómez el 28 de octubre en el pueblp del Molino, 
avanzó hasta San ^uan deCésar^ y allí » atacadc^ el 8 de noviembre 
Por^Carigo, le derrotó c^rnpi^amente obligándiolc á retiivirse por 
U.po^jiray con mui pooos á Maracaibo. Quedó eatón<;^ t^do el 
dep^r4amenlp, no unifoi?ipadp.en opiniones ^^ .9Íno ea sujeoion y 
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hm 4éi UtmO'fúT-m pirte-, cóiqplices en. el? piqn é^ rtbelíott 
CMüPa 9) gobiernoikgñkia, ttffbian promo?í)A)<4esd6 el^1S6 éé se^ 
tíéfsúké nü9L jaiita de miliUre» y pateaiMs , 4fti la cwn sé (iecfoi4 
roto e] vítteulo foé lee uníia i Colombia ¿>iiidepeiAii^ii4e y sobena^ 
no eléepart^mentoisi Volitar no tennaba noéfamente tfl' mando* cte 
k república. De esite modo qnvdtcon. algnn tiempo los istunieilos) 
gobernados por «1 general i. D. Espinar, hasta que>I08rSlieesos di 
Bogotá y la certeza de que el Libertador volveriá allnagiii ¿éfa vi^ 
da pública los híeieroa torusur.^ launioo, veconodeüdo^l gobierno 
provisional de ürdaaeta. 

No logró «sle tan. general sometimiéDlOien los pudrios oceídea^ 
tales, pues de lascoatnopsoüncias del€anca, la deSaiijBiieiiaveii^ 
tura se babia desde mni áirtesdeolarado unida ásu vecino el Eeua^ 
dor : la de Paetoibieo lo núsmo al promediar noviembre^ y én el 
último mes del aüo siguió; soihiiéUa^ la capita} del departamento^ 
Sin duda qn todos, estos negocios anduvo, ora descnyorta^ ora sa-^ 
til y cantelosa la activa mano deplores; pero es cierto también qn^ 
al menos la s^aradpn de Popayan fué provocada por loe man^s 
del partido do Urdanota. Efectivamente el 4 4' deíaoviémbite se reu- 
nió en Buga una junta á que concurrieron por medio de*dipdta^ 
dos mochos pollos del CatsK^ , siendo su objeto el de tomar nH 
panído que los pusiese á. salvo de la confusión y desestres qiie'iia« 
da temer la caida del gobierno legítima. Desde 900 se supo en Bo^ 
gota el proyecto de reunir aquella asemblea, se dio orden al ge^m^l 
Pedro Murgdtio para disolverla si no la bailaba dispuesta á feoo»-i 
nócerla autoridad usurpadora-. No llegó este oaso^ j^orquo tier snH 
yoria de li>s diputados se allanó á^ prestarle obedienck^; peto }í9^ 
biendo leido los popayanenses en Wgádeta del gobíerno>provf^ioná! 
la orden mendonada, indignáronse y resolvieron o|M)nérse ablefta- 
menieá la facción que los vejaba y oprimía. Un consejo de oddales 
nombró al general José María Obando director dé la gnernr y el 4.* 
de didembre las autoridades y vecinos notables (le f^yan decla^ 
raron, como antes se dijo, que era su Tóluntad>unif^ al Ecuador 
y que lo bacian prestando homenaje á la conslltudon pdlícica y á 
las leyes que^^cieniemente se habia dado aquella tierra. 

Cnaádo acaso CMa Pióres ensancliiúp (I& esta nMn«^Í6s Itlidlni 
setentrionales del terrílorio que gobernaba^ no ménós di^troé^los^ 
partidariiM M ceutr^ismoeólonibiaBo,' empleaban véUtajiosáttiettte 
contra él sus propias arnni. JH •eMigree^^M¥Mádo4 la dl Éi rf^ 



Ribbamba y reaindo el ^ 4 de agosto, babia dudb á los pueblos del 
E<;uadOf ifisliluciones repobllcanas cuyos principios no diferian mu- 
cho de los que pora Venezuela adoptaron sus represenlanles. Con- 
tenía, sin embargo, la constitución política, dos disposiciones que- 
basta cíerlo punto la despojaban de aquel caráctt'r dé permanencia 
slti el eual ne pUédén ^as leyes conciliiarse eirespeto'y la veneración 
dér pueblo. Declarábase por ellas que el Ecuador concurriria á una 
asamblea de pleni^nHenciaríós, enviando á ella tantos diputados cuan- 
tas fuesen en representación de cada una de las otras dos grandes^ 
parios de la antigua repdblica ; y como aquel cuerpo debia consti- 
tuir el gobierno general de una confederación colombiana, queda- 
rían anuiaJos lodos los artículos de la lei fundamental del Ecuador 
qtio se opusiesen á sus ordenamientos. Resolución singular que iba 
á poner el deslino político de aquella tierra én manos de otros pue- 
blos, y (]ue envolviendo por tanto la renuncia de stí soberanía, pre- 
sentaba al congreso de Riobamba delegando maá poderes de los qufr 
pudieron conferirle sus misnios comitentes. Otra de las actas no— 
tablea del constituyente ectiatoriano fué la qtie declaró á Bolívar,. 
Rroíeclor del cstadb y padre dé la palria en bonor de los grandes 
servicios del hombre estraordinario á quien oprimía entonces conr 
escesivo rigor el infortunio. Pero ni esta muestra de gratitud y res- 
peto hacia el Libertador, nr el haberse manifestado dispuesto á sa- 
crificarlo todo por la conservación de Colombia, pudieron libertar 
al sur de revoluciones abroqueladas con los nombres de unión y 
dte Bolívar. Apellidándolos tumultuariatíiente gentes mercenarias, 
de toda regla y orden enemigas, se levantaron en los departamen- 
to» éel Aiíday y t5uayaquil , desconocieron el gobierno y nombra- 
ron por caudillo al general Luis Urdaueta. ta sedibion movida al 
principio por las tropas fué luego esfbrzada por un iiiimero compe- 
tente de actas, de hs que se l(ama1)an populares en aquellos míse- 
ros tiempos, de suerte que, á fines de diciembre, estaba reducida 
ásolo el departamvñt^ del Ecuador la autoridad legal de Plores. 
Maft dichosa Veneauela, había logrado librarse por entonces del 
conuco revolucionario empleando para ello precauciones estremas, 
si bien necesarísimas. Cuando se eonmtraron los actos dd congreso 
constituyente, sehabló muide paso de! que prtbibia la entrada en 
VMiesoola á los desafectos á sa causa y M que autorizaba al po- 
der ejecutivo para espumarlo» del territorio ó hacerles cambiar de 
doiBioíIiopor tíempoKilAtado.Efrttso de esta facultad calificó el con- 
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sejo de gobierno con la nota de peligrosos'al sosiego público á trein- 
ta y cuatro ciudadanos , de los cuales solo nueve fueron iipartados 
de Venezuela; y.aun á esos mismos, que eraq mi^itare^^ sejes con- 
servaron sus pensiones de xetiro, haciéndoseles ademas la promesa 
de alzarles el destierro á tal de que se mantuviesen en un pais neu- 
tral sin tomar parte en las disensiones civiles de Colombia. Solo 
uno cumplió la condición^ pues los otros, como si hubieran queri- 
do comprobar Ja justicia que para desconfiar de ellos se tenia, tras- 
ladáronse luegQ á Cartagena y desde allí hicieron cuanto les fué 
posible para encender en su patria el terrible fuego de la guerra in- 
ieslina. 

A proporción que el trastorno ganaba terreno en los paises veci- 
i}os, se aumentaba el anhelo de los facciosos por introducirlo en Ve- 
nezuela. Situados muchos de ellos en las comarcas limítrofes y otros 
en algunas de las islas fronterizas , inundaron por decirlo asi , el 
pais de escritos públicos y privados en los que se concitaba á la sub- 
versión de las leyes y del orden. 

Víelimas de estas maniobras y de su propia ignorancia , se suble- 
varon en el occidente de Venezuela varios oüciales acaudillados por 
un coronel.de nombre Castañeda. Corrieron á las armas los pueblos 
de aquel distriio, y regidos por Torrellas fué tan grande y eficaz su 
empeño por destruirlos, que en el corto término de quince dias , 
vencidos y presos , los entregaron á los tribunales de justicia. Su- 
cedía eslo en noviembre. 

Y por este mismo tiempo un hecho mas grave y peligroso traia 
desasosegado al pueblo y o(;upaba la alencinn del gobierno. Tratá- 
base nada menos que de conservar il^sa la constitución política de 
la nu^va república contra la malicia de alguno^ empleados que 
pretendiendo poner límites y condiciones á su obediencia, querían 
jurarla en modo restrictivo y con protestas. Fué el arzobispo de 
Caracas el que dio el ejemplo de este cisma , haciendo aparecer las 
ideas religiosas y la conciencia del clero en pug^a cpp los principios 
fundamentales del gobierno. Ordena la lei fundamental de, Vene- 
zuela que sin dar antes juraipen^lp de cuaH>lirla y.sosteqerJa no 
ejerzan las funciones de sus plazas, los empleados p|úMícos^; y que 
los de elevada j/erarquía lo presfen en manos del presideRte tle la 
república , ¿ quien autoriza para delegar este encargo. FqiKlado en 
estas disposiciones, comisionó el ejecu^vo ai goberpador 4p Cara- 
cas para recibir el jqramento .prpa^iaofrio :8j| dio^é^aiip^ ^^ ipaf §9. negó 



el prelado á darlo en la metrópoli , como mandaba un decreto del 
constituyente/ y pretendió alterar la fórmala que en él se prescribía 
para la promesa , haciéndola , no lisa y llana ; sino con la cláifüulá 
de dejar á salvo las libertades é'inniunidades de la Iglesia , que al 
tiempo de su consagración había ofrecido sostener. Recordóse eií- 
tónces que menos escrupuloso cuando dos años antes Se trató -<Ié 
conferir á Bolívar el poder supremo de la república , juró solem¿ 
nemente y sin limitaciones di arzobispo en el presbiíerio de su ca- 
tedral , guardar , cumplir y ejecutar todas las órdenes y decretiís 
que el dictador ' sancionase. Y por eso algunos le atribuyeron áé* 
signios de pt^lítica mundana, allí donde otros nro velan sino erróneas 
máximas de supremacía espiritual y algún mandato romano, des- 
tructor de la legítima potestad de los gobiernos. Es lo cierto que 
desde el año de -1829 habia sabido el gobierno de Colombia polr 
conductos mai seguros que José Ignacio Cienfüégos , canónigo de 
Chile , regresaba á su patria con un breve encfclico , dirigido á lófe 
obispos de América. Añadíase que en él se les ordenaba una su- 
misión absoluta en lo espiritual y temporal y que impidiesen á \os 
nuevos gobiernos el ejercicio del patronato y ehuso de los diéznios 
y bienes eclesiásticos. Vivamente alarínado el general Bolívar con la 
noticia de esta guerra pontilicia , cuanlojtaas sorda mas temibre , 
había mandado que prontamente y con cautela se tomasen precau- 
ciones para frustrar al papa sus proyectos. Verdad es que la bula, 
aunque buscada con esqnisita solicitud, no pudo hallarse y por esa 
negaron muchos su existencia ; pefb otros Creyeron verla demos- 
trada en la conducta del arzobispo , prefiriendo esplicarla de aquél 
modo á calíGcarla de inccnsecueñte y caprichosa. Volviendo al ju- 
ramento , BO valieron súplicas ni exhortaciones privadas de Páez 
para tacer que el prelado lo prestase sin cortapisas rti ambajes, por 
lo que el gobierno le declaré privado de la autoridad y jurisdiecfoa 
eclesiástica, mandándole salir del territorláde Venezuela. Igual 
conducta de parte délos obispos de" THealaí y de Jericó, vicarios: 
apostólicos de Guayana y de Mérida, í)rodojb lofs raismdá resultadoir.. 
Y así fué como los' tres diocesanos de Venezuela abandonaron sti 
grei por llevar adelante un puérH é inútil puntillo dfe jurisdicción, 
esponiétidose á interpretaciones desfavorables para seis virtudes pá- 
trióticas. Cede enalabanza del gobierno el épentimienfo que móétró 
al emplear rigor ían necesario y justo ; püés en honor de la verdad, 
los irés prelados erad ^¿etos de estimable^ prendas. El'toietropali^ 



tano hal>k hecho graades servicios á la paim eu^ los días de 
f feligFOS f distinguiéndose entre.ias proceres >de Ja iadepeodeocia 
oeUKttbiana. Apacible y reposada el de Tr^kala y uotiii^iiosipalrieia^ 
era hombre entendido «n ias ciencias edesiásticas^ stft^ilé.por eso 
S^ desdeñase de cultivar las bqenas letras proí^i^pas ; y U d«^e f 
fifuanaa eondicioa, la purísima virtud del 4iooesano de Marida , re^ 
bordaban la santidad de los varones cristianos de 4a Igihesia prímt» 
tiva. La firmeza <lel gobierno, sin embargo, íué geneFalmente 
^iplandida: ella atrajo respeto á las leyes, y poDíeodo á raiya las 
pretensiones contrarias á su espíritu, hizo entrar en so deber á qhi* 
chos protestantes., así eclesiásticos como militares., q^e sedocid^^ 
jK>r el mal ejenvplo quisieron imitarlo. 

Gentes avezadas á la licencia de la guerra ó sq^adas al régioMa 
4e] gobierno destruido : nuevos intereses sustitaidosi los antigiiyos : 
.abusos eslirpados : esperanzas desvanecidas, d^an con razea ba- 
jcer temer á Venezuela que no. bastasen para asegunuie tranqniü* 
dad Jas ventajas conseguidas por sus arma» y por so política, f^ 
iqran con lodo, aquellos motivos derrezela, los que mas ^ kmuie*- 
taban > sino los que nadan de la actitud fuerte y amenazadora -qijie 
Jiabia lomado la facción miUtar acaudillada por. Urdaneta. 

« Así, pues, .mas ó menos coimiovitfos por esta se hs^labaa los ^ai*- 
ses que componían la antigua república, y oprimidos y opresoare&, 
pueblos y gobiernos se vokia» i Bolívar como al objeto de todos 
4o$ temores y de todas las e^{)eraaz9^ ;CH bien ó el mal ataban «a 
su mano : ¿su voz, pedia rea^par^ccr el orden : la^pazy JaJiberiad 
:<cobrar$u imperio, ó denamarse ¿ torrentes la sangre coJombiana. 
jLatinn con pena los qorazonos embargados .por la inquietad f la 
t^Eaposa zoiobrade la incortíduntbre, cuando ^e^parcida por la famü^ 
:sob recogió los ánimos de todos la nueva de un^an suceso : Ja 

.muerte de Bolívar. 

^ .Parece indudable qoe los n^alef déla patria deo^ya s^d lleg^ 
á desesperar : laiperSiUesiíon de que no estaba ya en su mano r^gir 
laa.elementos qup enioirq tiempo creaca él misipi^ par a el bieo y 
gloria de la nación ^ y m^ que -todo el £alIo terrible que psopuoció 
Venezuela contra ¡su conducta pública , aceleniroo. el ün tempraoo 
.y trisie de aquel varan egi^egio» Muí quebrada estal)a yA.^ saloá 
cuando ^4caoaó bastf^su reUro la notida del eseandahiso^iM^as» dfd 
^9tUf^ÍQ, y á.paoo43iy¿ resoi^r-^u nombre unido íÍ9l4»íw^ 4^ 
a^H^^l crimen. U \of joiseivu^ 4e uno jjueoirp aiíuifofiaüjfpi'dah 



dero 'MjpMiai^liftOMMBiéscábbaír to UBéto de iá gritoi tam^Hoit» 
deteitfbr^««nlp6&a4(»(6n'4eaGganr ^a^rdad de losheehos re«M 
fNJBMi ñ éé koñ i ia DMtitfl fatigidadel Libeartador con los colara» 
de ^ms pñáomñ é de sos Interesas^ {distante de loe países que ei^as 
el tsaifo de'iee aoeoteoimietrtes v estaiba también muí decmde de 
áwmof detenae para freonevlaHr^ it^iié de las^geates) y no>iraii 
ottMf etcríles'^e losfocjados en Caii&gena por la mala fe 7 el eiliw 
iMMte. Fáeü Aié., poes j esüravior sa jiiicio acerca de la causa \m^ 
dadera de >\o& males póbiícerB, y piatáadole áO>]6mbia enfcregaddil 
la.aMiar^piiiaiy persuadirle que debía; sacrifíoar hasita su repukacioa 
paraa^edlar entre los baadbs y saWarlá de su» furores. Detesta na** 
uera consiguieron hacerle iramr la proclama de 48 de setiembre^ 
úHimo acto de la -^ida pública de Bolívar, y que. llenando su aifiia; 
de inquietudes turbó su espíritu, apuró sus fuerzas y le condujo. 
Fafndanieole al térnmo de sa carrera. En efeclo , algne iíeni^ 
después, desfallecido y postrado , se ^le condejO' á S^ybanMl^ pañi 
liacel'lb>pe8pitar mejores aires. Pasáronle de allí á Santa MaíPtiBLiei. 
i^ ide diciembre y el 6 á la quinta de^n Bedro, poco dístantedé 
laeiudad; pero lejos de coosegair alivio^ el tuail^.désouridadoien sn 
pritidpio, desarrollóse luego con una vebemeneia qne ^0 bieron 
parte en detener ios desvelos de la amistad ni tos socorros tardre» 
de la medkrna : y el i7 á la nná de la tarde , después de lair^a^ 
agonia, «&haló Simoii Bolívar el újlimo aüento de su vida. Siele 
días áoies y en corles momentos <de tregua qoe le dieron ^ss dplo^ 
res y la pertüjnbeoion ffeeoeiite{de su jniqio, dictó (on ánimo sereiM> 
SI» |>astFera8,dlsp08¿<»e«e» y se Kkapidióide CblooiÉia en oná sei»^ 
tida laloGucion que tcmoúBa «o« estas generoeas palabitis^ : « ihiB 
« úl tamos Vistes éon pdrJa teüzldad de la patria ^ si ieiiB^rle'0aB4<> 
• Iríbiiye á qae besen 4ios ^^.tidol y ^e oooeoUiáe Ib nnioü , yo ínn*. 
« ^fó tranquilo al sepdlcro. » . . 

,La HMtorte del Liberador babia tsidb ipfeeedtda por lade otnii 
íns^ne ameuiceno. No en el leebo ^del jueib, hl en «I «amt>o >dei 
bataUaique iaotas ve^ee iluatró eoftla Metdriay la^etomoaeía v.eioei 
á manos dei,vi4esase&itiOs y por efecto de atroE;aled»aía, perada 
Sucre en la 4tor de. sus'anos y leuliado la poh'ia estaba mas eeeesln 
tadi^ ide la v'u'iiid y loe 4elefttos de aquel bqo esdarecido. Se lia 
vistQ ]^ queoL^an marisoal de A^ao^^bo octapé Ja predideni;íA»del 
coqgreao oonsUtoyeot^ deiColombia;.! ha desaberáeqüí^ aHíi<,i«aH 
parándose, del oemuí^ #6(p^úr 4f9 isq%! jOprnuitUeilesi jj^ de lus idatt 
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exajeradas éel partido bpnBsto, defendió k lít«rttidi d^ ;piMiblo y 
les prittdpios ina^-sáDÓs de ¿rd€Q y^gobiernoboa el tino ; il«s^a-> 
áoB y tordura que brüiárón áem^e en tddas.6os aceúMies. Diffeili 
es coDcebir por qvé tuvo Sucre enemigos jlhabiendó ádeifiíodeiwdai) 
siís opinioDes^ sas serviciosiá la fotría desinteresados', ¡'load p 
agradables suSimanet'as ^ éUelió^s» oorazon: y en estremo '^enemoi^ 
Tal vez^ era molesta' ó i^vportuna en aquella época. 4^ enrojes y4»« 
crímenes tan escelsa virtud , pues eontrarraba la (ambicíóii de cíw*' 
(Hilos poderosos ¿ los planea insensatos de algún bando politico ; y 
casi conGrman estas sospechas los precedentes y circuusianciaíS'de* 
la traición que logró privarle de la vida. Pruebas hai dé que él! 
golpe fué preparado despacio y á sangre fría : es bien sabido que la 
misma víctima tuvo con tiempo avisos del peligro y c^ue tres diasr 
antes de ejecutarse el alentado , se predijo en uti papel püblieo dé 
Bogotá , basta con la indicación de que José María Obando lo man-' 
daria ejecutar. Eran por desgracia niui urgentes los negocios qué' 
eiugian en el sur la présencia.del gran mariscal y mui noble str 
alma para que pudieran intimidarlo riesgos oscuros á que poroti'a 
parte nó dio crédito, fiado en el testimonio de una concienda pu* 
ra. Y así se puso en camino para Quiu>con la misma tranquilidad' 
y confianza que le acompañaban siempre á todas parles. Había pa- 
sado ya los límites occidentales de Cundinafnarca y á Popayan y el 
Mayo. Entró después en la tierra, montuosa y. triste de Pasto, la* 
mas propia que podian escoger hombres- cobardes para perpetrar* 
un crimen á salva mano; y allí fuépfócisamente donde Sucre, oo«> 
mo si le arrastrase á la muerte un destino inexorable, se manifesCÓ^- 
ménos cauteloso , omitiendo hasta las precauciones que hacen pre- 
cisas en aquel pais los malhechores que de ordinario abriga en sus 
guaridas, üabia dejado adelantar las per^nas que le acompañaban' 
y con un criado atravesaba el 4 de junio la; oscura montaña de 
Berruecos. En un estrecho del caminó y oettilos en el tupida arbo- 
lado 4e sus altos bordes aeech abale , como á fiera bravia , ona 
banda de asesinos armados de fusil , los cuales al 'paéar jiieieren 
sobre él una^descarga á quema ropa ^ que hiriéndole en él pecho/ 
la. espalda y la cabeza, le derribó instantáneamente mueHov 

De las averiguaciones judiciales practicadas poHás auÍot4dade»' 
delo& pueblos arcanos, resulta que no fueron ladrones los'pefp^ 
tradores del crimen, pues dejaron transítai' los equipaje^ y áibando-^ 
aaron el cadá^ri^ despojarloi Fu^ José María Obándo^céfmanfM 
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danté géWá! del deparfamÉreiifóVqtiietí desde Paáfo f 
pues de! sneeso !o conmritcó pritnért en carta de'óficídál pí'éféctéJ 
Supone en éHa que los detíGícuentes- debían de ^éff algátioá Heéérfót'és 
del ejérdtó del sai* qtie po^os 'días átítes hablan pásiado po^r aquélla 
ciudad ; que el objeto del crliheti había sido el de robará Sucre, y 
concluye con las siguientes palabras : « el escfarecfnylénta de esté 
« inesperado suceso le es al departamento del Cauca y á sus au- 
« toridades tan necesario , cuanto que en las presentes circunstan- 
« cías puede ser este fracaso el foco de calumnias para alimentar 
« partidos con mayores miras. » Los mismos rezelos manifestó este 
hombre al participar á Flores el suceso, a Sucre y le dice , ha sido 
« asesinado en la montaña de la Venia ayer 4 del corriente, y yo 
a voi á cargar con la execración pública. » Lo que hai de mas sin- 
gular en la conducta de Obando, es que hubiese dado este paso, y 
aun creído necesario enviar comisionados al presidente del Ecuador 
para justificarse, antes de teoer la cortesa de que le acusarían, y que 
al mismo tiempo procurase, de acuello con otros, complicar el 
nombre de Flores en el horrible asesinato. Fué siempre propensión 
de culpables, para alejar de si las sospechas , hacerlas recaer sobre 
otros con afanado ahinco. Y por esto y acaso porque era verosímil que 
la presencia de Sucre inspirara temores á los pariidarios del nuevo 
estado ecuatoriano, tomaron tanto empeño en propagar la torpísima 
calumnia. La opinión pública, sin embargo, designó al mismo 
Obando y al general López, su grande amigo y compañero, como 
autores principales del delito, por cuya razón se dirigieron ellos al 
presidente Mosquera pidiendo se les oyese en tela de juicio , para 
probar su inocencia; pero la súbita caída del gobierno legítimo se 
opufo á que tan justa solicitud quedase satisfecha , habiéndose ne- 
gado aquellos jefes á reconocer la autoridad de Urdaneta. Acusólos 
este públicamente, y aunque el tenerlos entonces por contrarios 
pudiera hacer sospechosa la denuncia, menesteres decir que en sus 
manos reposaban documentos remitidos del Ecuador y en los cua- 
les , según dijo Flores al congreso de Riobamba , se hallaban com- 
probados el hecho y sus autores. Ofrecieron entonces Obando y Ló- 
pez que ellos mismos provocarían su juicio tan luego como viesen 
restablecido el gobierno legítimo. Restablecióse ; pero las pruebas , 
no habiéndose archivado, pasaron de unas á otras manos y al On se 
perdieron en el torbellino de los trastornos subsiguientes. Los tribu- 
nales y el poder ejecutivo, en lugar de proceder i la averiguación 



del!h6chO|;'aoB(eiiiáraisd<»ii declaras ^{aaJos^iideddala saoce^ 
tapia -da guerra no tamioistrabaa eai^Q.atgaiio coatra lea doa aciit> 
aado»:'. y de-eato modo y iaipaaeel crimea por 4a4Bcaria de Joa 
jaeza&y <|^ 4a flojedad del gqUerao y oaXenU su áfcenUMa mama 
•D la frente algaida 'de los 4so^pabiea.Gon>e$cájidalo de la moral y 
«Urajadelai Jayea.(4^ , 
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APÉNDICE. 



Sieupre hasido naéglra intención poner fia á este trabajo en aü 
idbode >l850/ápoda^n^^:tosep«raoíon'de Venezuela qaedó jpfel^ 
feceioMda con laconstídaoioii espedida pcH^eloon^reso C0D$tttuyenle 
de Valencia. La tanea; siempre dilidl y poligrost, ^e escribir h 
liistoFta eoBteniporánea con severa Ittipardiatidad , llega á ser im^ 
posible al 6D4f»r en aquella época en qno^por ser mni^Péoiente) se 
abstíeae; todavía la apiDioo fiábli^ea detpronimeiar sus juicios'sobVe 
anuehos suoesos importóntes. El roto de algunas personns ilustimi- 
éüs á quiénes hemos foneulUdo y nuestra^ propia conéieBoia nOft 
iimodaoL di^tener aquí , porque díbion sonden gran parte de nuesiro 
üémpo las ooeas quo dejamos isefendas, en ellas solotbemos^stedtt 
icomo simples espeeftadorea, al paso que en alguna/que oif a 4e laa 
subsecuentes hemos tenido acezas una pequeSa intervención^; cir« 
ounstalk'ía que necesariamente afecta de parciáHdad el UMdo de Y0t 
iy de josgar los <aeontecimiento&. 

>Q!nedavia sin embargo mnihn^erfecto nuestro trabajo -^modié» 
Tamos una idea soetiita ée los prognesos'qiue lia hedió VcaiesuisUt 
«■ka asíos posteriores, de lo^ pcituápailes actos de s«8<céngi*«soe) 
y del modo mas ó menos dichoso con que ha lograde yénneT'fllgtt*- 
üosofistáoulos que se>oponían á la napohadeisusinsikncionos. fisto 
4ÍMmo io haremos oon» macha brevedad y esousando eniio poeibte 
basta estanipnr ei nombre ^dp lasqpersonaa .que de ieualquier mii* 
Aeita hi^yan infiíüido en 'la& sucesiBi. 1 otro tiempo y á otra ploma 
loca dará cada uno él galardón ó ivitii^enoá'Queisnaebrasleiíayaa 
•liaobo amraedor. 

La tntiuerfae del Libertador faiéun ^acontecíkntetúfdeoisko eoulst 
la faccioo defiera. ^Por iodas pactes ae> mftniXest¿?'la> Cfiaiían de 
4os f ueblot4iap«esta i combatida; f.,^]m tlerrotn» de Mmtraj el 
Albqioiurral yCerinaa a«abaPondeeot)arta.iefitoamei»te |i0r lidmL 
iü^tabhxióae i^aeselgobioroío legítimo y Ja NoeVA Oranada» dea» 
yies4e ti»b#r ¡esfíisa^te de en seno á los. feutov0»tde aq^cji ir ¿alMs- 
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no^en sa mayor parte yenezolanos, pudo consagrarse en paz á repa- 
rar los males que le habían causado las guerras nacional y civil , y 
las agitaciones domésticas. Porque no solamente fueron sometién- 
dosele aquellas provincias quf se b^biani sustraído á su obediencia , 
sino que al año siguiente se restableció^ la buena armonía entre 
ella y el gobierno que se babia dado el Ecuador. 

Ni la muerte de Bolívar, ni "STRr inmediatas consecuencias pudie- 
ron saberse en Venezuela con la prontitud que hubiera sido nece- 
sairía para evitar males de grande impdrlaúíciai Los boh'v^tt«s>que 
jexistiád en el pais ó en lascolónia» estralnjeras, yoU» militareis disgns*- 
tado&por la abolición de su fmto^ se unieron para conspirar, y el 
^5^áe enero lograron que en hi ciudad de Aragua de Barcelona se 
armase la primer acta descOiOOcimido al gobierno. Las razones que 
para ello tenian, claramen^ alegadas en este lamoso <lacumentO| 
•^an bieo á conocer qttiénes,eran sus fautores y cuáles sus persona- 
1/9S intereses. Decian qoe ñO había seguridad para nadie, pues los 
prelados , los curas y los mas beneméritos jefes y óOciales se veian 
vejados y espulsados, : que la constitución política atacaba la reli- 
gión, sugetaba los eclesiásticos al pago de contribuciones, y á ellos 
f á \t8 militares los despojaba de su fuero. Concjuian proclamando 
la integridad de Colombia y poniéndose bajo la inmediata autori-<- 
dad y protección del general José ladeo Monágas á quien daban el 
título de jefe civil y militar. Rápidamente se comunicó el contagio 
¿las otras provincias del orienle. (lOs pueblos de Cumaná, Barcelona, 
Margarita y Angostura, adoptaron el acta de Aragoa y Id mismt» liicie- 
roa Rio-Chico, Cancagua, Odtuco, Chaguaramas y otros puntos de 
]»j)FOvÍDCÍa dé Caracas. 

( j El.coD6é)0 de gobierno , al saber estas occurrencia» , autorizó al 
«lécutivo para convocar estraordinariamenle el congreso, para ofre- 
cer una amnistía á los sublevad^ ó para enipie&tr eoolra ellos la 
Coerza pública; ájeoyo fin debía levantarse un ejército Tespelable. 
£1 maodo en jefe de ^ste se c^fió al general Marino, ministro á la 
sazón de la guerra, y una comisión compuesta de ciudadanos respe- 
tables toé encargada de convidar «címí' olvido de lo pasado álos-je- 
ies cemyrometidos y que quisieran volved sobre dds pasos. 
7 ' Deseohir^ofii estos la pacífica niision , y la goernt' empe^sótuego 
Jorque habiendo márohado Maríllo &m un cuerpo de (ropas res- 
petable por Calabozo y el Sombrero ikácia Chágaarapnas, tuvo <]ue 
cMibatiir en el tránsito «Ofi algunas guerriiias ilefendientes á&Mtík- 
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nágasr, que s|d cesar le' hostilizaroo; Retrocedió Marino al Calvario 
doDde fuéreforzado y recibió órden< de entrarpor Orí meo y tramon- 
tar )a áerrania para reunirse en Oeumarecon el general Maceró: Jutt^' 
tosdebian obrar sobre Barcelona por el camino de la costa. MariÜo 
llegó hasla Orituco; pero allí cambió de propia autoridad el plan' 
que le babia trazado el gobierno y en vez de ir á Ocumare se diri- 
gió al pueblo de Aragúita^ cerca de Gaucagua, abriendo al electo^ 
una pica por la montana. Esta circunstancia pudo ser mui favora-' 
ble, porque al lleigar á.Aragúita supo qué tropas del oriente al man-- 
da.de José Gregorio Monágas hablan pasado por allí el dia a'ñterié^' 
con dirección á Ocumare, y hubiera sido* fácil cogerlas despreve- 
nidas y desbaratarlas. Lejos de esto, Marino se dirigió á Guarañas 
donde efectuó'su reunión con Macero, y Monágas, después de ha- 
ber causado muchos males en los valles del Tuy, se salvó por él 
camino de los Pilones. El ejército constitucional siguió etítónces 
hacia Parcelona, pero se detuvo en Pfritú, sin querer el generaf- 
aunque pudo, ocupar la capital; en la que no habia sino una escasa 
guarnición. « ■ 

Ya para entonces habia empeorado mucho la situación de Mbilá- 
gas. La muerte de Bolívar era un suceso conocido, y muchois comen^ 
zaban á flaquear en un proyecto que debían ver como impractioa-^' 
ble, ño existiendo el único hombre Capaz de realizarlo: Así fué qué 
el general Bermúdez con mui pocos amigos que reunió en Guiria,' 
pudo restablecer allí la autoridad del gobierno, y cíntoo Rio Cari- 
be, Cariaco, Carúpano y Ciimanaeoa siguieron este ejemplo, niuíl 
pronto áe vio con hombres y recursos suficientes par* hostilizar á 
los facciosos. Hízolo asi dirigiéndose hacia Cumañá y ocupándola 
sin ninguda oposición. 

Desde que Monágas vró la mala vuelta que tomaban las cosas ,- 
envió dos comisionados á la capital solicitando una conferencia con 
el presidenta del estado. El congreso que se hallaba reunido' desde 
^8 de marzo, autorizo al gcn^eral Páez para satisfacer ios déseos de 
Monágas , pudiendo ofrecerle á él y á todoft los comprometidos se- 
guridad en su&pétsopas y en sus intereses, si deponiati prontamente - 
las armts. Cou esta facultad y la de mandar en pers¡ona el ejércitó^^ 
salió el presidente de la capital erH 9 de abril. 

> Hemos entrado cb estos >^etal}e8pftra^qtte se j)Uieda comj^rénder ' 
cuál era Ja sitoaciob.de Moiíágas y su partido, citando Marifió por ' 
una de aqiieUas abercádonesitaÉ iiatoiiafles é su cfiff á<ster hostisltáff- ' 
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oial"!^ amigo dS' »avádikd«8r, quiso emplear hi avnrns q««<te üábíá* 
confiado el.gobiernoi en consumac sudestrucmon. Despfiesde una 
cttafer^mmqiie tuvo coorMonágaa ea el ÜDaroy regreisó eislé á Bar^ 
cdona., y reuniendo a muchos de su» ppwtípaféa ve($lnos Íes hizo< 
firmar'uila aeta que: ai ifotctofo había redactado aquel. Bti ella sO' 
acordaba que aquella provincia y la déComimiál, Itargiarita y An-» 
gosU^ foimarati un esiadosobesíuio pava eotrare» coofoderacion 
con, los oíros esladbs que se fueran oi^aniEando^en Teue^uela;. La 
nueva república, sb llainaria Colombia* : recónooeiM en k; eonstl- 
tucion general, cdmo cel^ioii eaclusiVa , la ctetéiloa apostólica ro^ 
mana.; y re^tableeerín él SuietormilÜap. Mariao qoedába elegido por 
jefe del estado y Monágas por sit segundo; Despveade todoesto , 
aiiadiael acta que se neiionocia^la.supneina^autorídad deibgobierno 
dei V^nej^uela en la perBcfna de; su; presidente' el general Páes. 

Como un tríuafa<e$pUndid(»>de sus arniasy de stt política aniím^ 
cié Marino al gobierno este acular acto de sumisión, y no se puede 
d/ac^r^asta: qu^ punió hubiera llevado el negocio cuando vio desa- 
probada su conducta por el presidente y el congreso, si la tropa que 
mandaba hubiera podido ser un instFumenló.dego entre sus ma- 
nos%fí^Xué asÁ.por fortuna^ pues todos los jefes y oficiales de aquel 
ejéreitoeran hombres fieles á su deber , y muchos bastante ilus- 
trados para discernir basta dónde puede'ser obligatoria la obedien- 
cia pasiva del soldado. 

Frustrada fueS' la últittia esperanza de Monágas/se dio por fin á 
partido y en el Valle de llt Pascua se avistó con Páez, obtcnieado de 
él ( 24 de jantOi) ua indulto generoso para sí y para todos los que 
s# habianmezclaéofen aquelliis eulpables maniobeas. 

Otras revueltas habian ocimido en los pueblo» de occidente pro« 
vpeades y acaudilladas por algunos oscuros müitai^es. P^o eomo 
fues^i^coninMPiadafipoi? al ^atriottsmo délos pueblos, se apacigua-o 
ron luego, y ¿ todo puso téripino^ei con^éeso< indultando á los enU 
pables, l^cesavio de había heebó en aq»el laempo e»te aislema de 
estrenoante iadulgeneiai aoa4e8 (limeñas patíiioéB, porque V enezuela 
aguada largo ii<^po por desecha bofoaaca^n^.podíai aspirar á «na 
caJina repauítina» Mas seiero luiktolgoblenlo'ebaotra'oonspiratioii 
que estalló en Caracas el diai ti 4 idé mayo por l4BOohe*,'y con r%« 
zou ; pof'quetsns aurores nada méiM se t>rofioniaa qée deapworuoa 
parle de)a aoeMad paiateprtíi^ ivadnespojcb. iLogMMm eii>eíéet» 
sQi;jmpd4r l!^:aMKtal ^/qilDei^Mahfl tnaloistttiíBda rcñnitifiNHlB^yariw 



asesinatos, y pusieron en Uberlud tos presos ; pero atácaBos repen- 
tinamente por seis hombres vaTerosos^ se dispersaron y hnyéron de^ 
pavoridos. Presos mas tarde y juzgados por ios tribunales, faeron 
ranchos de ellos condenados al último süplfcióv ' 

Hase dicho que el congreso se bailaba reunido dissde el /IB dé 
marzo. Fué una de sus primeras tareas haceir el' escrutinio de T¿ 
elecciones resultando de él nombrado para primer presidente cons- 
titucional el general ?iez y para vicepresidente por dos años el li- 
cenciado Diego Bautista Orbaneja. Después de esto los actos mas 
notables del congreso fueron : la resolución de 22 dé abril acor- 
dando que se enviara a la Nueva Granada una comisión para tratar 
con su gobierno, luego que se hallara perfeclamente constituido ^ 
sobre el modo y forma en que debía convocarse una convención 
colombiana para el arreglo de sus comunes intereses : el decreto di$ 
25 dé mayo designando á Caracas por capital de la repúbltca : el 
de ^ 5 de junio aprobando y adoptSmdo para Venezuela el tratada 
de amistad, comercio y navegación que habia celebrado con el reí 
de los Paises Bajos el gobierno de Colombia : la resolución de Ta 
misma fecha derogando el decreto de Bolívar que protóbiíi á los es- 
pañoles contraer matrimonio con las hijas de Coíombia : y en fin 
la lei del ^5 reformando la que trataba de la forma que debis[ se<- 
guirse en las causas de conspiradores, los cuales quedaron sujetos 
á la jurisdicción ordinaria sin ecepcion ni fuero alguno. ' 

Después de terminadas las sesiones del congreso, estuvo á pique 
de alterarse nuevamente el orden en las provincias del oriente poff 
sugestiones del general Bermüdez; pero afortunadamente no encon- 
tró partidarios , y las prontas y acertadas medidas de!' gobierno lo- 
graron atajar el mal , aunque también quedó entonces impune et 
delincuente. Para fines del' año no quedaba ya otro enemigo de ]k 
repúbltca que^se mantuviera en actitud hostil sino el incansable y 
porfiado Cisnéros, en lu^valles del Tui. Hacia mucho tietnpó que 
Páez , deseando domar la fiereza dé este astuto guerrillero quQ 
habia fatigado las armas de Colombia, procuraba gaqar su estima- 
ción y su confianza , usando para ello un medió irresistible lá todp 
corazón paternal. Y fVié eV caso que habiendo una partida que per- 
seguía á Gisnéros logrado sorprenderte y apoderarse de qq hijo, 
suyo pequefiuelo , le tomó' Páez bajo su protección ; le flevó á sil. 
propia casa y le hizo cuidar con esmero y cariflo.CiÍDCda3os hablan 
trasenrirido despuesife aqud' suceso, y prendado tJisnét^os dé tan 



noble y Qonstante proceder , le escribió para darle las gracias y 
pedirle que contiQuara sus buenos oficios en la educación del hijo. 
EntoQces creyó Páez lliegado el tiempo de realizar el proyecto que 
meditaba, y le propuso una entrevista, que después de muchas di- 
ficultades fué aceptada y se verificó en la montaña de Lagartijo. 
Allí dictó el presidente, su fícientemenUe autorizado por el consejo 
de gobierno, su decreto de 22 de noviembre por ^ cual aceptó 
su sometimiento conservándole el grado militar de coronel que 
tenia por los españoles. Este decreto fue aprobado después por el 
congreso, y los valles del Tui vieron renacer su agricultura, que 
veinte y un años de inquietudes y guerras babian enteramente 
aniquilado. 

Así finalizo el año de ^ 85^ : al principiar el de 52 lodo daba 
motivo para esperar paz y orden duraderos en la naciente repú- 
blica. La Nueva Granada, reconociendo el derecho de Venezuela 
para constituirse en un gobierno independiente, habia imitado su 
ejemplo, y ambos^stados pensaron luego en arreglar amistosamente 
sus comunes intereses, De esto se ocupó con uiucha preferencia el 
segundo congreso constitucional de Venezuela reunido el 5 1 de 
enero. El artículo 227 de la constitución le autorizaba para 
promover la confederación de Venezuela, el Ecuador y la Nueva- 
Granada, con el fin de que fueran arregladas y representadas las 
altas relaciones de Colombia ; y como muchos veian con dolor que 
est^ nombre glorioso iba á desaparecer, resolvió en 29 de abril re- 
conocer á la Nueva Granada y al Ecuador en sus nuevas cpusH (un- 
ciones políticas , y enviar comisionados para que de acuerdo y. en 
un^on cQn los de aquellos gobiernos propusieran las basas de una 
nueva constitución colombiana que estableciera pactos de confede- 
ración. Enlre las instrueiones que formó el mismo congreso para 
sus. comisionados, nn solo artículo tenia el carácter de basa indis- 
pensable, y era el que exigia que Iqs estados tuvieran en la conven- 
ción colombiana igual número de representantes, cualquiera quo 
fuese la diferencia de sus poblaciones respectivas. Otro de los actos 
mas notables de aquel congreso fué la lei de ^ 8 de abril dividiendo 
todo el territorio de la república en trjss grandes distritos judiciales 
con la denominazion de Oriente , Centro y Occidente, y fijandopara 
h residencia délas tres portes superiores las cuidades de Cumaná , 
Valencia y Maracaibo. ^ 

Este año se p^só siii. uingnna ocurrencia grave sino es el regreso 
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del arzobispo de Caracas y del obispo de Trícala, que habiendo 
obtenido pasaporte del gobierno, llegaron eti mayo á la capital y 
prestaron el jvramento liso y llano de obedecer la oonslitucion del 
estado. También es de mencionarse el establecimiento de la acade- 
mia de matemáticas que tuvo lugar en setiembre bajo la dirección 
del ilustrado venezolano Juan Manuel Gagígal, conforme al decreto 
del constiluyente de ^5 de octubre de -1850. 

£1 tercer congreso ordinario se reunió el 25 de enero de ^ 855 y 
uno de sus primeros actos fué el, de perfeccionar la elección de vi- 
cepresidente dé la república para el segando período constitucional» 
quedando nombrado el doctor Andrés Narvarte. Un asunto grave ocu- 
pó luego la atención de la legislatura. Muchos oGciales beneméritos 
por sus grandes servicios en la guerra de independencia , fueron 
arrojados de la Nueva Granada por la parte que tomaron en sus últi- 
mos trastornos, y hallando cerrados para ellos los puertos de Yene- 
zuela, vagaban por las colonias estranjeras, sin patria y sin recur- 
sos. Creyó el congreso que si la prudencia habia hecho necesaria 
aquella severidad en los momentos de estarse oi^anlzando el go- 
bierno del pais bajo una nueva forma, seria dureza y aun ingrati- 
tud prolongar su destierro/ cuando nada anunciaba que la paz in- 
terior pudiese ser turbada. Por estas razones dictó en 6 de febrero 
un decreto incorporando al ejército y marina á los generales, jefes 
y oficiales que se hallaban ausentes, pero solo con los grados que 
tenian en ^ .'^ de enero de ^ 850. 

A esta medida de justicia hacia algunos particulares, siguieron 
luego dos de gran conveniencia y utilidad pública. Fué una el de- 
creto de 20 de marzo declarando estinguido el monopolio del ta- 
baco y libre el cultivo de este fruto. La otra fué la leí de dos de 
abril mandando cesar en el cobro de los diezmos y disponiendo 
que del tesoro público se pagara el sostenimiento del culto. 

Ya para este año hablan variado muc!.o las ideas en cuanto á la 
pretendida confederación c(dombiana. JNadie la creia posible sin 
esponer él pais á los embarazos, á las inquietudes y á los trastornos 
pasados : así fué qué el congreso reformó su decreto del ailó ante- 
rior , limitándose á mandar que el poder ejecutivo promoviera é 
inii lara jcou los gobiernos de la Nueva Granada y del Ecuador las 
estipulaciones necesarias para el arreglo de la deuda ccmiun y la 
celebración de otik» tratados de interés mutuo. El ejecutivo nem- 
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bró i^m este ia)iN)rCaiite.D9g0OuidO'dl oüoitMro 4ei)a4^»cpda Saii^ 
t<^ Miebeleua , el eual iUdfGbó ,^u S^QÚ en^ mm ^ j^nio 
con qÍ ieftr44er de einriado ci^UaovdúawOff imiMio «pl^poto»^ 
ciavio. Por fin , áo^ de UrQi¡QQrtM«9.iie9H>iie6 iN[)f^ PQOgiW) 
JUD iratado pceliQííA^ir da ^om^fiía ^eplre Y^s^m^l» üífl tfm» 
4e Franeía, el oaal fo^iipas liade recado düir M id^hmÜ»!» 
gobiernos. 

Este año comoel anterior ^e. pasó 9ÍPiqne U^g^e á.t|H?bfar elór- 
4en publico uingiin acoi^teeimiento ;gra¥e<; pues WimmiemnMl 
nombre |as ienlaUvas ¡iqpot<)ates 481 .^^orcmeji^^bafíie panaitec^^ 
p«H[:Udairkos.o^ir9.^Uobie]?oo. iv9te oftcml»<que)i»a 48S9 yMSDjf) 
llfibía nu)slrado eooperador deeidido de^Ja leparaciou^de .Cénemela, 
Ao disgustó .l9i9go parque «I ejecuUto 90 ;le ^mandaba ^MigiBirien ks 
téippaino^ queel pfopooiatunaisumadeidkíeíe á/que dtooiistitttfeDte 
ie tr^oC'iuoeió a^i^edor y queidiebia «erie satisfecha sAgon >Ibis ireglas 
establecidas paradla deuda flotante. Con este má^tino y, según se.dijo 
^iltóncefi,«n)al aQonsejadOiporaJ^unosquie.deaetban ver trastovnada 
J4 ^quietud pública, se dirigió á.ldsJlanuraS; y habiendo reunido una 
peqpeSa porMde, proclamó js&ial^pueblQtde Tu^upido la kitegfidad 
4e ColoiülHa^ Tan estrambótica idea no bailó partidarios, y habitan* 
4ole pcf seguido las irefttsdel ^hicmo , ifné preso y enviado á '<<a- 
.ráe^s para ;ser juagado. Dme tirapo sin embargo ooa la lentitud 
del juicio^ ¡el descuido «de ^os que custodiaban la cárcel ú que la 
quebrantara, ausiliatlo de fuera por un hermano, y juntos ¡andu* 
dieron algunos mesesocuUoBipor ios montes, á lasinmediaeiones de 
1^ >VictoQÍa. £ra ya eniíado elano de 4S5A cuando fué sorprendido 
{K)r>el CK^Quel Cisnéros.en ija qnebradade ácapro^donde^e bailaba 
«on uqatpequeSa pairtida.ifil .bennano quedó allí muerto, asi como 
(Otros tres ó cuaira, ^ <6abente hnyó por loe oerroe ^1 Pik>, para ser 
poco después asesinado enliv^Ortiz. y rt Sembrew por uno de los 
ipocos hombresqne le aoomfiañ^n. 

El qiw^oipEigpfso ocdindmi.'se frettoió 3I 2$.de enero de 4854. 
¡SOHf^ífQtO» s^^'lp leiieo gue m deolara no testar prohibido en Ve* 
j|e9(ue|a,elt^vci<)io!púUi^o«de»ningiHi attlio.EeUgioso,iy la que^estai' 
j^l^ee la^Ub^üjlaid df^ epattalar tanio^^s intcceses del .dinero cuanto 
flliren)$|le d^ lois biMas^d€|i dei^lor/por lotq«e se.«freica«n pública 
tmbasjta, M^niiag^ eesar topríiilcgios de retracto y de restitución 
in if^tegtwHi-^ Tagibieo son de esta Legislatura algunas leyes sobre 
puertos hiil^litados ; régimen de aduanas ; aianfialaej eomercio de 



eatetojey ooaúoi, osí^ombo 'Itiipie dedara :gfKndes Bestad^aaeio- 
nales UsAi»4d de^ataad y.5 iote j«lio. 

.üs KraB afontficiittimil]» fMíffa ■Vcmbit^ te prqpareha este ofto 
-"cn ;Ib ekeciao» del pfrasideote qoe debia iFe^r Oa república ^^wé)*^^ 
gawáo |>0r{odo^«oii6titucioaé]. ^itnndo ito lieí ^vm hombre cuya «i- 
^pBwdadiy>ser?ioiosle»h«9an sfibMeaitr rouclvo^MÉíreMíl resto de <<tt8 
-coufÉidtdaiioe , ee dtTideii nalurahoiente iti; lOpiniones'knseaiido 
cada mpo el 'mérito entre aquéllos quelefredeannias ée eeroa,>ó 
afeetcado «o jferio 9ÍB0 «n ki persona cn^aelevteion puede ooiire- 
nir al medin)*tt0)es intoffeBcspropios. XÍtqd dmraidad de pareceres 
hcteipqesiénla oapttal yeniasprovinoas: sintenlbargo, hii^^que 
los partídei'se apereibieronde so debilidad ipam trliinfar aidadiaa^ 
empezaron á eonoeatrarse, 8BBrMcándoeeimiituax»ente<ima^part6ide 
«lisaspiraoíoiMB. Cuatro fueron entóuoes los pvhiétpalés candidatos; 
Diego BsRÉtiM ürbaneja, que babia servido ya k Tíeefwesideiicia^y 
-airee altos destinos «an genetal aceptaeion ; ios fenerales Marlae^y 
'fiaabklté , antiguos veteranos deiiá radepéndeneia ; y el modesto 
»deelor JtMé VácgaS) sin mas r^eanettda^on que s«' virtud, sin mas 
anévitoB que sussber y su^amor désiuteressdo á la paéna. iios ims 
primeros4uviereiiporfiar(idariosi'Siis numerosos amigos : Sooblelie 
eslfiba ademas favorecido , coo^itoeas^fiHsepeíoiies, ipitrnel voto de 
todos los hombres que en alguna manera dependían «del goinerno: 
>la eleeoiou^de Vargas era 'Sastenldaconempeñopor'ia ms^r parle 
de la^seBleaeomodáda^ddipaÍB/agricuiUiros , eomeoeiasties ^peD- 
prálariaB. A pvoperaon qoa aeaeeroaba la iépaca«ii)qveidebia)ba- 
eerse la eteedon, nNh)blabefi.lQ6 partidas -te'actividadrdea!]» taraba- 
jos. Los de Marifto y íUrbaneja se juntaron y coofundienm^n uno 
solo, para escorar el tnonfo del primero deHBsfassrcandidatos.: tos 
de yangas yrSoobtetle se aBafftffon pana obrar (da aaoerdo^iatin 
ídarse banano en dasaüeeaBariOjiaonque^íiiilbandeiiarjan éi.fioafio 
sos respeottva9:|MrBtensiooeB.rta'impvaniaquédahiarseral ósgaao^dc 
mía difcusioa^aésraiiB, ae eoni^tíü oaimstaumantotde^aeiisaaiiHes 
hijustu<'Ó£»if 0radaS)idBf>askNMSy<6e vengamas.Aípesardettaleaan- 
iRcedenles tuvieron higarlas^elemonesj'sinvque se viera lorboda Ja 
lirauqaitidad púbüca..*tiii1oBii Maraeaik) ibabian omiifndo poeo an- 
tes alguaas inqai9tiiéBB*q«e aereafanarfÉi luego; y.mas<tafdiB(0a«Gii- 
mana se suscitaroa ;áiqpQtasBÉtre la<cavtay el gobemiador, x^ueritaii- 
idoia pnmeraiobügar fli «^rnüoy awgaadose este, <á^c0Qoeer«D- 
<mo legilqnos laaiaolosjde M jdipalaeioD iproviueiaU Fpó eliBao que 



— 156 — 

reunido el colegio electoi'al y viendo la minória que iba á prevalecer 
la opinión de sus contrarios, ocurrió al arbitrio culpable de sepa- 
rarse para disolver el cuerpo; pero la mayoría no méoos inconsulta 
oerró los ojos sobre la irregularidad en que, por falta dé número le- 
gal, la dejaba aquel suceso, y procedió á la elección. El goberna- 
dor, como era natural, estimó nulo cuanto emanaba de aquel aeto. 
£1 presidente de la corte de oriente queriendo sostener á 14 «Gputa- 
ciou, pretendió suspender en sus funciones al gobernador; el eje- 
cutivo le mantuvo en su puesto, y estas cuestiona llevadas mas tar- 
de al congreso fueron el origen de acaloradas discusiones. 

Gomo era natural , visia la división y el calor de los partidos^ 
ninguno de los candidatos quedó deíinitivamenle elegido por los 
colegios electorales. Tocábale al congreso perfeccionar el ac(o ; es- 
cogiendo entre Marino , Soublette y Vargas que babian alcanzado 
mayor número de volos. Reunido este cuerpo el 20 de enero de 
4 855, se ocupó desde luego de la cuestión de Cumaná , cuyos di- 
putados liabian ocurrido á ocupar uu asiento que se les disputaba. 
En esto se emplearon muchos dias, y el término del negocio fué 
que, anuladas las elecciones dé aquella provincia, se mandaron 
bacer de nuevo. El seis de febrero se reunieron las dos cámaras 
y eligieron para presidente de la república al doclor Vargas, el^ 
cual prestó el juramento el dia 9. 

Durante lodo el curso de la lucha eleccionaria habia procurado 
Vargas con modestas razones, sacadas según decia de su conciencia 
y de su carácter, alejar de sí el honroso encargo con que la opi- 
nión pública quería distinguirle. Nombrado por el congreso, aceptó 
la presidencia por puro acatamiento á la soberanía nacional : pero 
aun no hablan pasado tres meses cuando viendo que las sesiones 
del congreso iban á terminarse, presentó su renuncia, que á pesar 
de mil súplicas, no le fué admitida. Esto fué el 29 de abril : el 50 
terminó sus trabajos el cuerpo legislativo, siendo los mas impor- 
tantes actos suyos el decreto dé 54 de marzo que aprobaba la con- 
vención celebrada con S. M. Británica adoptando para Venezuela 
d tratado de comercio y navegación que existia entre aquel go- 
bierno y Colombia ; y el de 28 de abril por el cual se prestó con- 
sentimiento á la convehdon de 25 de diciembre sobre el arre- 
glo de los negocios fiscales de Colombia , conduida en Bogotá entre 
tos mitiistros plenipotendarios de la Nueva Granada y Venezuela. 

La inútil renunciado Vargas produjo un resultado pernicioso. 
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£1 partido que había trabajado por Marino^ irritado con so derro«- 
fa , se manifestaba hostil á la nueva administración , amenazaba 
públicamente con revueltas y trastornos sangrientos, élnterpre-*- 
tando como ima debilidad lo que era solo efecto de modestia, cobr<V 
nuevos brios , y comenzó á conspirar. Hablábase públicamente de 
estas cosas : todo el mundo conocía y señalaba a los conspiradores; 
pero (altaban pruebas legales para proceder contra elU>s. Y fuese 
por esto, ó porque no se les viese pretesto plausible para hacer 
popular una revolución á mano armada, déjeseles libertad y tiem-; 
po para continuar sus tramas. Tan públicas eran estas y tan cono-* 
cidos sus autores , que un periódico escribia en el mes de abril: 
« La repugnante alianza de dos facciones enemigas que se liicieroü 
a guerra á muerte, acaba de efectuarse en nuestros días. Los 11a- 
<f mados demócratas, que no respiraron mas que tumultos y anar- 
4 quia,. y los nombrados monarquistas, que no vieron mas que 
u pefijgrosen las reuniones populares, y por mal seguro y no emi- 
a nentemente enérgico tuvieron un gobierno representativo, en^' 
« cubren hoi sus odios , contradicen sus principios, y forman una 
u masa lipstil de elementos beterogéneos que fermenta y se cop-'* 
« roBppe en el seno de nuestra sociedad. » 

Los manejos de esta facción no estaban reducidos á la capital ^' 
sino que se estendian á otras provincias, hallando prosélitos donde 
quiera que liabia militares resentidos por la pérdida de su fuero, 
ansiosos de guerras y trastornos , y disgustados con un orden de co- 
sas qijie los condenaba a la pobreza ó al trabajo. Anticipándose é 
todos, los de Maracaibo proclamaron la federación y á Marino co- 
mo jefe de ella, el dia 7 de junio. Pero las autoridades lograron 
atajar el motín derrotando á los cabezillas, y el orden se restable*» 
ció por entonces. Aun no era tiempo de que se supiera en Caraca» 
eslft última circunstancia, y temiendo los conspiradores darle lugar 
al gobierno para reprimir el alboroto de Maracaibo, precipiiaron el 
deaenlaze de su trami|. Poco mas de 200 hombres del batallón Aq«* 
zuátegtti: era toda la guarnición de la capital, y valiéndose, de esta 
fuerza, que ganaron por medio de\o9 oficiales subalternos y de alo« 
gunos stirgentoa, echaron por tierra el gobierno ^ apoderándose él^ 
ocho 4e jdlio del jeteadla ádmlní^stracion , á quien, junio cott iel ■ 
vioepréaideote etpulsamp de| territorio j para una coldnid^esiraif^i' 
jera» la preaesoia de ánimo de Valgas salvó ett aquelfos «purado9'l 
momoitóa ka insiílneioMs'dQ YMíasnielt , piíei afrovecfatndo wt*^' 



ceHo resfí ro qué le diéronif iM^^COMpicadúifids ^ . tmmi ' wi oooMejor y 
deól reeibíó laautOFtcadmiueéesMaipara éfiqiiearUiBflMmramM^ 
d»'on el'restableoi»íeDt(Hlel órdfis>piidf6iido llrninr lMtM9)00d> 
iMMH&resí ai'Sérmkn ) «ombmtes^iinrj jetfo y toonreiii «MpréilUo ' \tm 
cébitíMti&íiBb^mtímé yeitos nopoüa titubear enTla^éMiiMf'dr 
unj^e^mUitar pata el nintedodelrejémiot Rits,.qiietldo^t}«l'pM^ 
14»^ anifga di^ gpotócfnO', respetad^^p^F losi Yetérasosfder-lá^iié&A** 
peodenda ^ recibió et teermoso eaelBu^ga áed^aéw^ltícoDsÚtvmiam 
que lialúa. nacido y prosparadé'por sQtparDpoaesfoersosi HaltáltaiO': 
eO'Sii hato de Si Pafcto eatregado á^ocupacioaeydoMrfBttegKtiaíiid^^ 
reeilMÓel dia^<4'la'autóiWberoH dét^oiriernoí Su proelana^eH^ 
aottodó á los^pueblós stt aiiepÉamii f la promesa qtte braw dfe^no' 
aliditar sacfifieius paFa-.salvar la^ ropróblica del; ptügr» en qva'se* 
hallaba; El ifí salió de Sv Pabioi»ii soFa doeuoiilrbMtorihmiik* 
lados ea grauparteea^siis propios eabaHos: eoí<sii!ráfádarmavoka! 
lefaoilitaroa lo» puelilos* cuanto» ansilios necesitó, yi cwHNtoiiegó) 
ícente á Valeaeift^ el día 25^ lleYaba ya^SOa bAlaiitó^i 

EsUcittdHKl y Iade.P(iepto*Gabelkí cataban yaen poder de lostv/or- 
mistaS), quaaa empesabani llattarse los parttdáfios de aqsei mo- 
tín. Las tropas que Labia en ella lés<sir¥ÍerottcoiBfl^ ea Caracas para ^ 
llevai'<a' cal;k) «1 tiraistiair>n#, q>i>^dndo<Ie'estekinoilo aposesíoBados de 
]aa4rea plasas* donde eitajban los principales depósitiiis de armas y> 
municiones. Aforltíaadamenle foft reformistas de Valencia se so** 
metieronr á> PáeZ;el cual' iacorporaado ios soldados que attíeu'^ 
ctetró áilos que ya lleyabaiy se dirigió á la capital ef día 24« Eft 
Caguas^le unieronlre^esoaadrones de OrtiC) Hznadds yCalaboso: 
6a(4as Lajas sé^ le sometió' el S^ Una columna de infantería, que ha«* 
biaa leranladoilos reformislás en los valles de Aragoa; y el 2^al 
amaiíkeeer entra en X^arácas; ál qásmo tiempo qae lo haoia^porei 
Yiyilo una división femada: eli el T«iy y conducida porid general^ 
Macero. Los re^rmittas babiitn' abaudoBade» la ciudask deséb la?' 
noeberaAileríor, dirt^ndése háela BarcaloQa por ehoamina'deia»' 
coata. Aquella gente era coDdu(ádatpav}es<priiiripalés^a«toMa^del' 
traístoitio : Marifto^á' quien» Jlamábaiigéfofsnprsmo yMfoejfii> roatis^ 
d|d Bo ejercía iilngo» poder :*los:ibiBírrMy losBricadiavsohrítMW 
loB^primeKasfy protegidos losí seguadoa del! LlbetUda^ x elcaüai»**^ 
danto Pedr^Gamjor, cómplice' de ki» qiiB fi Me i<»ro «* ase a iba ri a^eoi 
Ba§6tá; muefeM^milttaPHidediidasAff^alaokinyyalfBMafariic^^ 
ívmá^iimrn^c-mí dadaa lotawftisliB^ldaiié cnitttf fedérriiatMiy 
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boliyfaAtfBr; boinbres tddb» dé prmclpm coatraidíetórmv si prt»*« 
eiph» pii«dMS llMMn» afueHi» Ptgias de ooDdtíel» que varfi# 
según el interés del momento. 

SA primer ctfiéádoée'Féez cmaéO'Negó á Caracas feé oficiar' al 
ocnapiejode fí^Meino^psir» qoe peuéiéodoee restableeiese en sus f«i#í 
dMe^? hif primera' autoridad^ del estado^ Así se verificó luefo ai 
pUftlOy f de este modo tvvo k^gléria e4 jefedeoperadones dé Ilom 
ácaiM^ett2#diáj§y»sta derramar una gotadesangre^ la palle oia» 
ittporlaule de so' iveMe misioir* Deteando^ termtnariaibajo losomi 
fttos piíHfipkMdelMimátfidadv ofreció á los i^eformistascon aeUér«f 
de <fót gofeiertiO) uÉa o^tuladen q«e les dejaba sus grados miUI» 
tóréft, ismio \e babíil> Heelioeon los de Yalenciay las Lajas ; pero m» 
Mbvéndota aeeptade^) deslnié contra ellos algunas tropas, y éim 
dMiiwett Garáeas^, haciendo nuevos preparativos para usa cara^ 
pafkí regfertar. Des^sonndienes, croa ñongada per >el gol^arno y otm 
-pút el géberál eW jefe partieron inmedíatameiifte para Santému^ 
eOÉhel ffií^tlé ptirtieipar le ocurnéeal presidente y> vicepresidente* y 
de'^eremAtwllHirlo^eil^ett'regretió a^ terM torio de kr repáblioBv 

F^*aq«ieltiempi>oci}rfié'q^)ee áabletádos de Poerto-€aMla¿ 
volviendo ^obre' sus pato»', Irieíet^n uun retractación ambigua, eii 
qviesínreeouocer espresameíite al gobierno nacional, se manifestáis 
bbn dispuestos^ á" el>edécer tos'nftandates^ del general Páez^. Que»* 
riendo este asegurarse de aquel pimto importante, mandó relevái^ 
Mlftlfórtllcion que allí habla dé' trépá veterana ^ por las nfHlcíaadü 
la misma ciudad ; pero en el acto de efectuarse el cambio, eayeiMÍ^ 
\óB véferanpsr sébre la nk§ttcia'^eittrmad«, y así' di^ ella omnedel 
piJteblo a^esfhraroa á mnétios j otm Id qm volvierou' á declararse«eif 
abiértisi tivsuireédon. Esta vloféiM;ía , q«en^el geblemo niloetsiiy 
dádarío^ hablan provocado*, fué disp«Msfla por los jefes refermMMl. 
pÉraMéotupcometer á lei soldadM, obligáaéaloirá defenderla plaat|. 
comete! únleo mediCMle escKpftr 4 mj^Mto' castigos. « 

Gbttie^fos ({«e sáltela' dtiCáMcas co^WdidOS'p(»rCartiJOy hábiMt 
Seguido hádaf la pfWiaciÉ dé* B«rrcéhMi^, y ya^riia la wi-ó^qm^ 
á general José Ta^eo" MMiágds' se iHiif iá< if- étles^ para ésteffiiev # 
tta^torim eñ lo^pueblt^del oriame', dH^igft^á^á es(e onf'cottisieíii 
tíado cmMdáttdéle'á' soMétfer \éi§ insifluéiones y reeórütidole c^ 
lióble siilterHfad los maleti péMicos que sua propios yerres habiaU 
ocasionado en la revohiefeiydé 48P26. L«ege> iNTaeladó' si^ cuaifrt 
liMstMii^lIaMstfr, aéí faMKHigMiftarek€f4MitO;^<ioiiM 
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mas de cerca las operaciones qae debían inteniarse contra Puerto- 
Cabello. Pocos días después regresaron de Sanlomas los dos prime- 
ros magistrados de la república. 

Mal acoDsejadoMonágas por algunos hombres turbulentos y am- 
biciosos que buscaban medros á la sombra de un trastorno, desoyó 
la voz de la patria y el interés de su. propia gloria; y. lejos de ad- 
mitir el nombramiento de comandante .general de las provincias 
orientales con que lo brintió ?Áet, se hizo elegir jefe superior y 
logró que muchos pueblos se adhirieran al moün del dia 8. Lo que 
balde mas singular en todo esto, es que los revolvedores no estaban 
de acuerdo sino en el solo punto de destruir el gobierno, pues ni 
en los cargos que bacian i este, ni en Jas reformas que deseaban 
introducir, habla la mas remota semejanza. Los de Caracas pedian 
Foformas sin decir cuáles eran. Exigían que se les conservase en los 
grados y empleos que ellos mismos se habian dado : que se estable- 
cieseun gobierno militar y que se reuniese una convención ó cuerpo 
eonslituyeulc. A pesar de esto, ellos se declaraban restfiblecedares 
de los principios del sistema popular representativo , alterna- 
tivo y responsable que decian bollados por las facciones. Los de 
oriente pretendían organizar de nuevo la antigua Colombia, pero 
dándole ahora la forma de una gran confederación de estados. La 
religión nacional seria la católica apostólica romana : el iuero mi- 
litar se rostabiecerja ; y I09 empleos públicos deberían ncceiaria- 
nente ponerse an manos do los fundadores de la libertad y antiguos 
patriotas. 

, A pesar de. hallarse en. poder de los reformistas las capitales de 
Cumapá y Barcelona , muchos pueblos de ambas provincias se ma- 
sÁfeslaron. resueltos ^ sostener el orden constitucional : otros, que 
hablan cedido á las sugestiones ó al temor que les inspiraba la 
fu4>rza, se retractaron luego de su primer debilidad, y \^ hombres 
de uno y otro partido se prepararon para sostener con las armas 
ana principios, sus opiniones ó |us intereses. ,Lu(^o comenzó la 
g«erra , derramándose la prinuer sangre en la villa de Rio-Chico, la 
<ual fué atacada y ocupada por los refornüstas eH^ de setiembre. 
El.jnisnoomes se vio Cariaco hecho el teatro de escenas sangrien- 
tas : Analmente el 8 4e octubre alcanzaron los coustitucionales en 
Úrica su primer.lriunfo, aunque con la, perdida dolorosa del bravo 
eoronel Juan de Dios Infante, que murió de sus heridas. 
. También en los pueblos del ^K^dente se.tytrbó la tranqu^dad 
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pública. Una feccieii depaseen Qnibor la prknera autoridad del 
canlooy proclamó las reformas y quiso apoderarse de Barqüisimeío; 
II vecindario sta embargo opuso vigorosa resistencia y los arnotr-^ 
nados hoyeroo despavoridos. Mudios fueron presos y el que hacia 
de jefe, viéndose acosado y perdido, aceptó un indulto que le off^ 
ció el gob^nador de la provincia. Mas serio y peligroso que esto 
fué lo ocurrido en Maracaibo. Las antiguas y mal apagadas disen^ 
siones , aparecíeroB de nuevo mas irritadas y violentas. Una ppo^ 
clama en que el gobernador espiaba á la paz y á la concordia pro** 
dujo el efecto contrario ; porque, como en ella dejase ver la pósi* 
bilidad de que el pueblo se reuniese á deliberar, perdió la confianza 
de los amigos del gobierno, é hizo creer á los otros que podian 
contar , para echarlo por tierra , con su eficaz cooperación. Al fia 
sonó el grito de ref(»*ma& en los puertos de Altagracia, y luego fué 
repetido en Maracaibo, cuyo vecindario, amedrentado con la deser? 
cion de la trapa, cedió el campo á los conspiradores. Fieles sin em- 
bargo á su deber algunos jefes, lograron conservar para el gobierne 
la posesión de la laguna y el eastillo de San Carlos. 

Al tiempo mismo que esto rácedia, se derramaba la sangre vene- 
zolana en el otro^remo de la república. El general Francisco Es- 
teban Gómez , nombrado por Páez para dirigir la guerra en li^ 
proviueias orientales, se hallaba en Garúpano con algunas fuerzas 
colecticias y mal armadas, cuando se vio repenlínam«5nte acomelir 
do por los reformistas al mando de Garujo. Por espacio do cineó 
horas defendió Gómez el pueblo y no lo hubiera abandonado á no 
faltarle enteramente las nanieíooes. Entonces se retiró á Rio-€ar 
Tikié y de allí pasó ^ Maogarita^ de donde regresó bien pronto pno« 
visto de lo 'Oecesarío. Al pceíentarse frente á Garúpano, se retira^ 
ron los reforaiíslas en dirección i Gumani. *• 

Esta resolución de Garujo el'a producida tanto por el temor que 
le iospirafaft la eonatante poríia del fiel y valeroso margariteño , 
cuanto por la soticia de^^e el general Páez^ eon una fuerza respe* 
taUe entraba ya por las llanuras en la provincia de Barcelona. En- 
tonces concibieron loerelormistaa un plan-, al parecer, de fácil ej&» 
cociott. Mouágaa se encargfaria dé lutcer frente á Páez sin compro^ 
meter un laiieedecáaiyo, naiéfltras que Manió » Garujo y los otros 
jefes, eiiii|iafeándose.eB<^,BMoeloBaQon ochocientos hombres de 
bueqa iofiíQtenKJlcv^fiM Un guerra á las ooataa de Caracas. 
. £QQ(aba el iieiUfi;MiiPifft«lit. defensa de te capital coa m. exmh 



droa de oaJ»lleria y mJ^aiaUtoar d» aaktiy DMakíl yftfmwdé^dt 
prisa, sin io8traeoiMvai.d«0c^ilhM,f per !• eimi lto^d^la^ 
oibirM serias ioqfMelBde»atta]ide s^prosenteitMi'íaiieneÉMgiovfraiité 
¿ rntifl fimtpnfln hanrnin íJriwÉhirrnn ffnrforfiinh féiflwmitintieg 
bAbiaiiMMidadOtfeiroMderttiM edktiawhd»mN»^lwiÉo% qoento» 
ehaba per U oo$4a árlas^deoes dél?<«mndhttte AgnÜB^iiodaí^ 
laoportttüftUef^da de«sto(f4HBi«a9j«stob)eeié:fi OM^iainii; T«l v«l 
Wk aviso opertujie d» qui» It'd ikladifio^ietaM iwMma'CDm» Imñ» 
biaa pensado, oMigd á Ie64n&l6niHstai4ndé8Íiliiv.de su primer iataÉ^* 
to ; lo ototo 6B qqe^ despner de haber beiideaáto/ por áHif a^girii 
tiempo, sedirifleroiiiá Pinefito*(kriiette4ettdé dtaeiii^^ 
de octobm. Coa lo» y&téraiios^qa»,ial»ia««'lliriplazii^ y lee^qae \ím9^ 
hao" foroMMPoiiona dmslenrder4 J Oi^hembeesf, tedoe dviafanlerie^ 
yi luego sin perder tiempo ;adi«oon^pDr elp coniM dk Sao EMéiitv 
para caer. sofafO YeleMau; 

fiádia^ettacindad se retiró Iftipeq^eü» fberár'OOMÜUIoidiilri qm 
bloqueaba ^aqvelle^ phmr^.smettbÉrgo' la resísieoehí qne oposo^á 
los reformistas en^ la^sevniOHidiéiiieiiipo á tas<aiilioridail<e>peff» b»* 
oer algoDos prepMittÍTOSi AeabsÉe^ife llegará Yaieneia^ el; general 
Garreoo eftYÍado por el gobíerii»?panÉ atender á^su Mensa! y: coimi 
eile(j^£esO'eneOnitr<óo4lí>sino ^O^honbr^ dé iMfiínteriaFy 500^ g»4 
flotee todeete&mii nHdeslade,.resoM¿eveeiiaP'la dudad paea^es^ 
pecar los onsidios qoe^ lo dcflnaa llegar de }osn?eiles de Aragoa y de 
Caracas. D^ó si« embargo ceroa^de 4%% hembréeide tniMat' die*« 
tribaido» enda^torre^.y^otroe edifictoe^d» la plaia«iii»jor,.pÉra i»*« 
qi^netacáloe reformistas yoeeltarleeettiflMMrkiieiitow^ofr este inistM 
fitttefectuó su rotíradnipoD el caiiGtín<»<d»:^iia(itiiHot^ pero en Hé^» 
gi«do la noche*oa»bio.de«6reo«odfy'ffiiB<áeilMiw oflíiel><^ 
duceálos Guayos. Por fovtwn loe selemiislatte'dtojaffOQ- engañar >: 
al ver k' tenaxided cetirqn» losfmdíciawM defeiidmiílas eitas , 
creyeroír qoe toder <k:le miesortpartQ de^lai^lPopeedo^^Caiveil^í esta^ 
ban> aili^neerraáaa^ y DO^Mre^riénéi^ áiá»jal4at é'sa c^paMay per^* 
díeroQ ni«eho) ttemperieiiriCNi iñiúV ilnileo , «óMso par&: ellos «me 
que para los eofustftaéioiíaiéi.Ai es(ii€iiiei«»liÉ0l#ee debi¿ e^ qnd 
Garreño periuaoeeíese Mnqoile hbséa^qiie')0e be knorporarott^al^ 
guias fómpailíae^de fMNeiis y^tai cfimmm del ieeaindiMe(Codanl; 
\léadoie enióiwee tofte oen ef«M< seiMoi^ vohié sobeMí^ plasa > 
queása tiietíO'al«Motiaro4iilCi^'t^ñMiiiii^ dMgMUdéíe háei» 
N^ffHP•g^■»P^e>dl^yi^la^«t^^w»l l l bgl^i i d^^ I w w ato ywlefcMies 



eR< el sitio d0 Guapara y alUsetMbóei conbséo. Qühil^k hámtt, 
suerte de léSi etofeosQPeg del g o bior oftKpic ]^»jite^peforfiiisUl»vdMr* 
unidos entre 8<'ygd<»osr»de.teTiiitQiádid,.drtráiion)d ^ 
afiiel nioBteiilO'de gran peéifro-par»^ llí ropAUlcai TrilnifÉDleisfaaíK 
Giilfisr&vse hftdatt d1itiÍieB)de.l«s vaUcs^derjyi^^ 
reearfiéiBiy la<OBpHai!oat«r^BU8yaiiieote efr>9B»^anMDSt y üwfvemí:»» 
ppoloflfgalM do imstodikttiidédiMMb. Perb^cfríMidii tooerioadaNnnIl 
uttacosat dífeivente sin svjeedoif^ái lor jo(ési pimoífttleif que; eüiiK 
nñsmos' sa iiabiAo dado^.eoInroBdiecüaiieBtid'pvr tiemí todos^liliR 
proyectosrdosolocQcaiBbdoiofti N^doelraaiBaneraNpQed^esplicatila 
cócBO huyeron casi sin: éispatar e^ etniposa^fBeHoB* aitrof^snies. jm- 
teranes ée ADBQÍte^,sqqe es tíempaa ma»lelíze^dtomiíárGok)air 
b»a taatos dia^^ g]onaimlIitajrv.LDi(áert<> e» qmlmfemAyúmMíi 
svperíoreaen nÚBWfOv T no-dettodar lis fxicfBaftdeiQárreíki ,. siiith 
de des.- oompaldasíde la coluou» det GedazeiiydealsiiaMf gr«{)ets 
demitietaniosnial armadea y sin mn^HMu di«iplii»i Entre. iÉ«ei)^ 
tos, heridos y prisioneros perdieron los reformiataft- nú» de: 5#0b^' 
hambrea 6i|{lar,fuBdo&>d8r6iiap8troí. Qob el resta T(^ievoir40»jaffes 
á «neerfarseí 09 l^tteoto^CafaaHoa. 

Fácil ea de eeneehk etiáles serianí laa^ angoeCtás? de: Fáai eár 
afelios momeatoo , ignoisiDlad» l»q«e pásate: en laapyoWnda»^ 
del oeiitDo y nalenienéo malivQft para' esperaFun? desenlace' tM;' 
coAlrario ai^uei anunciaban todaslas probebilidadeei Monáps b»/^ 
biftireayaado'.eottrdeBtreca la paste que le otepon^nti plan áe ioÉv 
refermbfaaj MuipcáctMoqne su coatrarniidBi.terrenoii^e^pÍBtJnfiv 
había lagradotburtar ras pefaecociott') em deiár dai haaülixaiiirf r 
tettevleen ioa«IÍBQaa?sozeM*as); fatigabiusttieabalteríaf eivoiiya avtmn. 
estribaba la prkwípalifofrEaídeli^^roiti»; y otnpaba á eatecoQUMliv 
g«efra'leiilaj<y<nititoMU) ob tos noliieiMs mkflMi^ em q|u» eü géa»< 
bintno podía teMr)aMM$neeasidad'de^sll:apef0^p9rahaeer^firen(«!é< 
los:aaUbdoft^daGárQJD. IMes^fReTOH ettOre otroK^latt'inotMms qoacT 
obllgaMiió'Páaiiá.dtotartsaifaniose'idéorato á^ñ de« tta i »l e w to i »-e<¿i 
e^eüíadelPlriial:, eoneedleAdo áiMOáégat-y* á laa'sqyas^wmp am-^ 
nistbitancg^eiientoa'y iflie(lés?cmKifVidia ^oa^gradMay gal»» mtíittfMr^ 
r6i;.coiiio^ é» nadt sa'hfubiafttt oDiipneiBetMo/ SibieflKio IiMgi^^ 
laasaaeidaí «ii yireocia ^ lieeneíd sú ejérdto y regresé' 4 dii4gir m» > 
panoqael iitlo'dé P^KiKlabolky^ 

HlaHébanie lea r^ontiistis^eseft^OB dé- viMillls y oott^nits getftéf' 



cion lo6 oMígó á enviar ont parte de ella en ausHio de Farias que 
mandaba á lo» amotinados de Maracaibo. Algan tiempo después , f 
haUándoae Páez en la Vigía , hizo Garujo una^salida con 400 hom- 
bres hacía el sitio de Paso-Real; tal vez con el intento de recoger 
algún ganado. Ignoraba la aproximación áéí jefe Gonstítucioo^l y 
así fué grande su sorpresa cuando se vio cercado y acometido por 
fáerzas «uperiores.^ Derrotado y mórtalmente herido , fué hecho 
prisionero junto con otros muchos de los suyos : el resto qued<^ 
sobre el campo ó se dispersó , logrando mui pocos regresar á la 
plaza. A este suceso se siguió luego otro no menos favorable á la 
causa nacional. El general Montillá, nombrado por 2'' jefe del ejér- 
cito y encargado de reducir á Marácaibo, partió con este objeto 
llevando 500 hombres de bueña tropa. No tuvo, empei'o, necesi- 
dad de usar de las armas , porque al saber Farias los desastres de 
sus compañeros y viendo que aun no estaba agotada la clemencia 
del gobierno , aceptó un indulto que le aseguraba á él y á los suyos 
la vida "j propiedades. 

Desesperada se hizo entonces la situación de los r^ormistas de 
Puerto-Cabello, porque siéndoles contraria en todas partes la opi- 
nión de tos pueblos; ninguna esperanza tenian de ser socorridos, y 
sus medios de subsistencia se escaseaban mas y mas cada dia. Para 
colmo de infortunio los mejores buques de su escuadrilla deser- 
taron con Marino, y otro que enviaron á Santómas en busca de pro- 
visiones , fué embargado y remitido á la Guaira por el gobernador 
de aquélla isla. Obstinados hasta entonces, no habían querido oír 
ninguna proposición que no tuviera ^r basa el coiiservarles sus 
grados militares , pero este ultimó golpe los hizo cambiar de tono 
'y hablaron de «niregar la plaza con mas racionales condiciones. 
Hallábase para entonces reunido el sesto congreso constitucional 
pdr lo cual no creyéndose Páez bastante autorizado para decidir 
por sí solo , eonsultó al gobierno y este dio cuenta á las cámaras. 
La consecuencia de todo fué el decreto de -I® de marzo por ek cual 
se iconoedió al poder ejecutiva la facultad de indultar á los faccio- 
sos con ciertas condiciones , siendo las principales de estas d per- 
dimiento de empleos t grados y gozes, ylaespulsion perpetua ó 
temporal según los casos que en él se espresaban. Al mismo tiempo 
que el congreso se ocupaba en esto, se apoderaba Páez de la plaza 
de. Puerto-Cabello sin nioguna condición. Fué el caso que los re- 
formistas que gupu'QSígJBaii.jel i^a^llo.iraicíimaroo á a«s compañeros, : 
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proclamando en él la conslitacion y sometiéndolo á la autoridad á¿í 
jefe del ejército. Entonces no quedó otro arbitrio á los del pueblo 
interior que rendirse á discreción, y lu^go al punto fué ocupado por 
los constitucionales este último refugio de los conspiradores de ju- 
lio. Informado el congreso de lo ocurrido , revocó su primer de- 
creto espidiendo otro por el cual se esceptuaban de la gracia de ser 
indultados á los ejecutores de algunos crímenes comunes y á mu- 
chos de los principales autores del motiii de Caracas. Sin embargo, 
el poder ejecutivo conmutó en otras penas la de muerte impuesta 
á estos por los tribunales ordinarios. Así terminó la descabellada 
empresa de los reformistas , último esfuerzo de los vicios heredados 
de Colombia » al que concurrieron la mayor parte de los militaras 
y todos los cuerpos de tropas veteranas que pagaba el gobierno para 
su defensa. Lección fué esta costosa para Venezuela , pero suma- 
mente útil , porque ella le reveló en pocos meses lo que la espe- 
riencia de muchos anos apenas habria bastado á descubrir : que sus 
instituciones eran buenas y amadas del pueblo. Ella ademas sirvió 
para purgar la república de una multitud de espíritus turbulentos, 
de hombres que viendo con repugnancia y hastío la necesidad de 
ganar la subsistencia con un trabajo honesto, deseaban renoyar 
los trastornos pasados y con ellos su poder y su ociosidad. 

Restablecida la paz, dirigió Vargas al congreso nueva y mas esfor- 
zada renuncia de la presidencia del estado. Tan eficazes eran y tan 
sinceras las razones en que la apoyaba , que al fin le fué adk 
mitida en 24 de abril. Antes y después de esto , se ocupó el 
congreso en muchos negocios importantes , entre los cuales hai al- 
gunos que merecen especial mención. Por decreto de 25 de 
febrero aprobó el tratado de amistad, comercio y navegación cele- 
brado con la Ndeva Granada ; negándose sin embargo á admitir 
los artículos qué se referían á límites ó que estipulaban la ínter-' 
vención recíproca de las dos repúblicas en los casos de conmocio- 
nes interiores. Por el de 5 de marzo se mandaron demoler £(lgunas 
fortiGcaciones^ costosas en todos tiempos para el estado y mui per- 
judiciales en los de revueltas civiles, porque allí ibstn siempre á 
tramarse las conspiraciones, ó á buscar sus autores un asilo contra 
la fuerza publica. Por el de 48 de abril se determinó un nuevo es- 
cudo de armas para Veuezuda. Por la lei de ^if del mismo se man- 
daron establecer los tríbunalea de comercio. Un decareto de 5 de 
mayo aprobó el . (r4la<io de paz , uuistiid ^ aaTegaciíoi^ y :jdqip^(Cío 



*M reformando k fle^éleeokmes , «n q«ie la «sperieoéia dé^-ffS!'!»- 
fMa'faoelro^deseiilNriraBuclimdéféetes stisteHeHlfos. Una deuch-fle 
gratitud «lama ^contraria la lacian ^cogaws iélóa- 4 é il wi » bfe s en^a 
pasada crisis, y al'eoDgra90*ksatísfixo'«>iB^acreto(ia^421etilirfl. 
Vw éf se acordaron reeompensas al ^járdto oonstítaeiooál j al 
geneml Mez una espada de oro 7 él 'honroso Ktiilo de El^SareéiHo 
<CüudadaDO eon qae débla nombrársele en ^todos loraelos 'Ofldáfes''ó 
•fúbliees. Cambíense deerelaron honores* f4nébrA9 áfosqfue iiabian 
pereeidoeombatiendo por defenderla eonstitnéíony h«f leTOB.'Mvcho 
'^lempo'liaeía'^e undamer generdl'aedejtfba w por ^todas partes 
contra Has foraias -ficíosaay lenHas de la admmittraciofeide ^Jvstida. 
«tion el 'fin-de poneren ello álgna remedio , hizo el «ongreso^hnpor- 
tantes reformas en la t)rgamzaefon de los 'tribvmalos y jnz^dos y 
mandó poneren práctioa un nnero código de proeetinneilto Juéi- 
'Cial , jobra del Itnstrado venezolano Frai^sco árenda , que á la sa- 
cón era miembro déla cámara derepresenlafñes. 

Terminadas ias .sesiones del coagreso'ooütinnó 'la r«pi1b1íca go- 
mando de bastan telranqúllidad. Solo la 'pretina de Apure* tuTO que 
>snfrír de nné perildade 'malheéhores que letantó allí él coronel 
Farfan, noeoonH-objeto de sostener ningún piHndpio lii cambia- 
~inlentopolílko,'é4m) con «el de Tengaragrvfiosrecibidiosde sos ene- 
amigos personales. €poptnnamente ae acudió por parteiMl gobierno 
^p«ra atajar él má\ ; interpuso Táéz su influjo con el jefe estraviado, 
^ en 109 primeros días de jnnio se-somelió este deponiéndolas ar- 
mas y acogiéndose é un raduttoqne espidM en su ^ftivor el gober- 
'Bador de la 'pro^inóía. De^ruos-ée esle sucesorio mas noiable que 
ocurlló á fines'de <f ^6l0é la «espifteiou y eitnffiaimento del arzo- 
ibispo de Garácaaen'firtud'de nna sentencia de k corte ^suprema, 
-por haberse^roiiMklo ^¡prelado ^obedecer la leí de ¡patronato san- 
-eíonadaportlos congresos de G<^ombia7'adoi^flida*por Kn de Tene- 
loela. 

El éétimo congreso eoDStilrneíonai se reunió -^ dia 16 ieenero 
^e49fn. Desde el idlbábia'Cesado Parrarte en las fnidones del 
«poderéjeeuiivo por haber espíMlo el tiempo dcisn ^oeéioO; reem- 
plazándole comn^Tieepresidente del consejo dcgObierao el general 
\laflé M. ^Garréao. Fué ta causa de esto que el general fiouMetlO; á 
qnien aosbéiían de nombrar ^k)s colegios elactnrales 'pera la qie^- 
freriden^íia éélestadoi *ae^iisllaba ñl la 'saaon «usanie MBn*«effriéio 
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déla vepAliiica. SBVióieélgoMemo-á'Cspfiña creyendo llegado él 
ti«iiipo*de^a9tor eoii'la^inetrópaU-im tratada en que, reconociendo 
Mía 'k iwáependeiicia de Venezuela, asegtnraite para su comercio 
aquéllas- ventejas de qoclanta neceáidadHÍene su atrasada indus- 
tria y qviefMiB'era llempo de<)tie le fueran ofrecidas en el ínteres 
de uno y otro pueblo. No correspondió el suceso á la^speranza. 
Quiso él Hibierno de^le penÍBStfla que Yeneznéla, después de haber 
ganado su fBéependeuj^a á costa de la sangue de la mayor parte de 
fiUs4}tjos, la comprara'ttulbíra con sus tesoros ; pues'le eligió qite 
reconociese eemo propias tod^'las deudas coutraidas por él en él 
tiempo de su dommaéion, y que indemnizara á cuantos subditos 
españoles iiabian perdido sus bienes por efecto de las represalias de 
la guerra. f(o|mdtendo obtener mejores condiciones , pidió Son- 
blette su pasaporte y ^H*l de mayo lle^ó á Caracas y se encargó 
de la administración ejecutiva. 

Con grande sati^faceton 'filé recibido él Viceprcs'dente por todos 
sus eompartriolas. Ausente del ^territorio desde ánles del motín mi- 
niar dc'julio, y por eousiguíente'libre de la exaltación y de las pa- 
s'ones que desenvuelven de ordinario los ^trastornos Civiles, era él 
tiorabremas adecuado para éonéiliar'los partidos y afianzar la paz 
y el orden piUdieoscon una conducta justa y moderada. 'Otra cau- 
sa mi>i»podef osa 'bacía tembien Bceesaria-su-presencia -al'frente del 
gobierno. Sabíase qucmuéhos-dclos reformistas que faabinn bus- 
cado un asilo en 4as Antilies, eompiraban desde tllfí contra Vene- 
zuela queriendo connovetla «pero vdWer á ella á favor de un tras- 
torno. Ya'bKbian logrado q«e>Pavfan levantera<de nuevo el estan- 
darte. de 'la rebell<ni*ao ^n pueblo de la provincia de^juayana, y 
Maiúño«y otros^se^babiaB 'trasladado á 'Haití 'buscando ausillos y 
papiidai^ios pora 'invadir H costa firme. <Effa pues necesario acn-^ 
dir á todo eslO'eegí^ Ufi femedíoproato'y seguro , cucfl podía aspe- 
raroedela «oiiooida actividad y de'lallustrada csperiencia de^u- 
blette. 

Bl levavilaniieiito de^arfeu ^bedüa ihecbo en esta ocasión inui rá- 
pidos progresos. A -mediados ^de 'febrero jnntó^uiia partida en el 
cantón ^ItQ Ovínoeo, y eaffendcaobre elpueblo de la ürbaiía, ase- 
sinó á'muebaf^Mfsonas'y'Cometió otros graves atentados. Luego se 
dirigió á la provincia de Apure, derrotó una partida enviada con- 
tra él yseaj^eróde^Aiguas donde tenia el gobierno una débil 
guatnieipo. 'Bl eoBgmo,'qiie desdólas pifimeras noticias 'había au- 
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torizado al ejecutivo para llamar dos mil hombres al servicio, am:- 
plió luego basta ocbo mil aquel númeco, coocediéndole todas las 
demás facultades necesarias para la formación y mantenimiento del 
ejército. Páez fué inmediatamente nombrado para dirigir la campa- 
lía, y el gobierno le encontró pronto, como en -4855 , á sacríñcar 
su reposo por el bien de la jMitria. 

Las circunstancias en que Páez aceptó el encargo de restablecer 
la tranquilidad del Apure, eran verdaderamente angustiadas. £1 
ejército que debia mandar no eiistia , porque todos los cuerpos de 
tropa hablan sido licenciados á medida que se fueron sometiendo 
los reformistas, y la fuerza permanente decretada por el congreso 
no habia podido organizarse. Por otra parte era necesario obrar 
con mucha celeridad atendiendo á que , dueños los facciosos del 
Apure, tenían la facilidad de juntar caballerías é invadir á la vez las 
provincias de Caracas y de Barínas, como en otro tiempo lo habían 
hecho Bóves y Yáñez. Esto sucedería probablemente si San Fer- 
nando caía en manos de Farfan , porque ademas de su posición 
ventajosa adquiriría con ella armas y pertrechos en abut^daucía ; y 
San Fernando estaba casi desguarnecido. Órdenes premiosas se co- 
municaron en consecuencia á varios jefes para que armasen á toda 
prisa á cuantos hombres fuese posible reunir : el coronel Codazzi 
con una compañía de fusileros partió sin demora en ausilío de 
San Fernando, y muí luego se dirigió el general en jefe hacia Cala- 
bozo , punió designado de antemano para la reunión de todas las 
fuerzas con que él mismo debia obrar por aquella via. Hallándose 
en esta ciudad, supo que Codazzi habia llegado á tiempo de salvar 
la plaza de San Fernando ; pero que estrechamente sitiada esta , y 
escasa de provisiones, sufriría mucho la guarnición si no era opor- 
tunamente socorrida ; por lo cual sin esperar la llegada de las fuer- 
zas que en muchos pueblos se armaban á la lijera , resolvió con- 
tinuar con las pocas que ya tenia y con las que le ofreció Calabozo, 
cuyos principales vecinos se alistaron voluntariamente en sos 
lilas. Sabida por Farfan la aproximación de Páez, levantó el sitio 
de San Fernando y fué á situarse en la Goamita , de manera que 
sin hallar ningún obstáculo entró el ejército en la plaza. Todo 
anunciaba en los enemigos la intención de esquivar un combate 
decisivo, pasándose al otro lado del Arauca ; en quyo caso, y hallán- 
dose próxima la estación en que se inundan las llanuras « iba á 
quedar diferida la campaña con gran perjuicio de la república , 
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que se yeria forzada á mantener en pié un crecido número de tro- 
pas, para volver á comenzar la guerra en el verano. Entre tanto el 
Apure seria desolado ; pues aquellos bandidos no se hablan reu- 
nido con otro fin , ni proclamaban otro principio que el robo y el 
esterminio de los ricos propietarios. 

Jamas en su larga y gloriosa carrera acometió Páez empresa mas 
temeraria que la que entonces le inspiró su valor; pero tampoco 
ninguiía tuvo por móvil un sentimiento mas puro de patriotismo. 
Sabia que las fuerzas de Farfan pasaban de ^000 hombres y que 
eon ellos se dirigía ya al Arauca ; y como viese que sus soldados 
ik) podian seguir el alcanzo de los que se retiraban bien ¿tonta-* 
dos, escogió entre sus ginetes los que tenián mejores caballo?, 
f poniéndose á su cabeza partió al galope contra los enemigos 
para forzarlos al combate. No alcanzabais á cien hombres los que 
llevaba Páez, y aun de estos una tercera parte se quedó rezagada 
por no haber podido seguir su rápido movimiento ; así fué que 
euando llegó á San jgan de Payara apenas tenia 60 compañeros. 
Y fué lo peorfque al salir atropelladamente del pueblo encontró á 
Farfan en la llanura que le demora al poniente, no ya en retirada 
Di descuidado , sino con su gente en tres columnas de caballería y 
ana de peones formadas y apercibidas al combale. Amedrentados á 
la vista de fuerzas lan superiores y mas aun al observar que los fac- 
ciosos se movían en buen orden contra ellos, comenzaron á retro* 
ceder muchos de los mas valientes, y ya daban muestras de ponerse 
en declarada fuga , cuando so dejó oir la voz irresistible de Páez 
que les mandaba detenerse y hacer frente al peligro. A esta bizar- 
ría del general en jefe y á su incansable fortuna se debió el bri- 
llante suceso de aquel dia. Dos de los jefes que mandaban las co- 
lumnas enemigas, creyendo ya vencido aquel puñado de hombres 
temerarios, se adelantaron tanto, que fueron alanzcados y muertos 
por los asistentes de Páez. Temiendo igual suerte Farfan que guiaba 
la tercera y que en la carga habia quebrado el freno de su caballo^ 
hizo por cambiar la primera dirección de este, y no pudicndo con- 
tenerle, le dejó correr en una opuesta. Muchos de los facciosos le si- 
gnieron ; otros viéndose sin jefes titubearon y perdieron la forma- 
ción. 

El momento era favorable , y Páez fué pronto en aprovecharlo 
mandando á ios suyos que cargaran á su vez. lün esta brillante vic 
toria no hubo combate tino derrota y persecución. Solo dos hom- 
n.— nfT. KOB. s* 



lal rué la fiincion de armas qwp ^fivo li^^^fil^^i^ d^ o^il^i^ii^ 
liijiMuras d^ Payan . f aiffeftj qw<J^biá íiq^ íliiír Ir^. ví4a, 4 lapaí^a- 
li4<^ de ba^p lidp aírojsiiflo ppr fu c§f>a\io d^olrq de. m ¡^i^^ 

r/^al)l^d(l^ Jíif» prcMftt^í.^tjjYK^ t^pajMqn Jibre^ el gobiejrup^^eVíHIÍR 
d4df^ que le m>ia4 |i>6p^^ W r^ojrmi^ts^s. coa ^i|$ íf^^lÁm^m 
HaiU. (Ji^ ^^1^9 d^. ¥^^^ eMÍ^o i qs^ repij^ca ^tikXI^ ^ 
su ilustre prendóte la^jpayi^^. feg^ridad^i^ dci fooist^d y )>n||M 
ínldÁsenciaj o^eicie^d^ Qo^eF^oe yelur^a sébv^t UwñQ^f^iXfffki^ 
paiíeros; y que.castigaria con arreglo .4ilas. leyes i¡ cx^Xqyií^ W^^d^ 
que tomarsi parte en poa agresiQQ taa injusta comp (qN9e0t^.á li)(| 
priacipios del. £|(^eriio que él regia. 

3011 estos los suceso^ loas notajes del ano de 485Í7. Il^i|tl^(|% 
splafp^ote h^^lar de alguno» ^ct(^ del gobierno ó del oimyo leg|sT 

Qn deqreto' espedido por Gari:e%>, ea 3 de febrero nif^. e^tiff 
bl^PfiT^^ Gar4aas una corte SMpprior, esteoí^ado su jurl§diiqc|^ 
á 1^ proy^cia^ de Ap^ve , Q^maná , Guayana , Barqelpp^ y l!4ai>f 
S^riia, . : , 

. fu 34 del pftmu) uu^s declaró el qoQgresp vigentes las leye^ d^ 
Golqmtúa ^ qu^ m](ia d^r/^g^dp el general J^'^ar , sobre sppre^Q^ 
de, conven^.. Un d^qn^to de 40 de msgrzp autorizó á las juutas díp 
rectpras dej^iudÍQ^f3p,|ps (colegios nacionales para coqceder gfa^Q^ 
d^ ba,ch¡ljer en filo^fía ; y oli;o del i A ausiljó dichos establ^clmieAt 
tps c;oa algi^n^s sum^s q,ue ifih¡aL\^ sacarse d^l tesoro pi^t^líco. Por 
UDa leí de 5 de m^ypse djssttoajfp^ (oodos pai^ el pago de los íi^(qi> 
foses d^ las deudas f^r;ainj^{r^,^,f)acional, y se ettablecieroa regl^ 
P^^ )a gr^ii^l acQpr(i/a,^ij9(^:d^ e^ última. Otras dos 1/eyes de 5. j 
6 del ini^i^ ^ie^grav^qn ^]^ti|acipq del¡aguaf diente^ y establ^rt 
í^rpa MI) ip9fKU^to ^fykliaiSo piji^a cubríf el 4éAcit oca^ionad^ pq? 
IWiU'as^irft^^fíl&SS. Típbwií^ wl.;oci^píS este cpngpesq en. Ijíwíw 
algunas reformas importantes así en el régimen de aduanas, c(>v^ 
,i^^,l/f org^izají^iop d|^ias..oficui.^sypenpr€|s dq Uaciepd^* . . 

'- ..i.in .i>fu— .11 



NOTAS. 



1.1 — Yadillo , apuntes históricos. 

8. — Ali)erlo Lista , historia universal. 

3 « — (En el testo dice (1) por equivocación). Ojeada á la constitución 
boliviana , por Antonio Leocadio Guzman. 

4.0 — Las noticias históricas publicadas por los señores Feliciano Monte- 
negro de Colon y doctor Francisco Javier Yanes; los documentos de la 
Tida pública del Libertador; los archivos del gobierno; los papeles perió- 
dicos de Venezuela , el Ecuador y la Nueva Granada, y muchas apuntacio- 
nes manuscritas que nos han sido suministradas por el mismo señor 
Tañes y por algunos jefes militares de alta graduación , testigos ó actores 
en la mayor parte de los acontecimientos , tales son las principales guias 
que hemos tenido para la redacción de esta obra. Los estrechos limites á 
que nos han forzado á reducirla la escasez de tiempo y de recursos , son 
causa de que no se haya podido citar á cada uno en su lugar correspon- 
diente , contentándonos con hacerlo a(iuí de un modo general. 
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